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  Es duro estar ahí, viendo como una persona se derrumba, cae en ese pozo del que es imposible salir. Sientes el dolor como si fuera tuyo, pero sabes que ni siquiera ves una pequeña parte de su sufrimiento. Se están rompiendo por dentro y no les importa nada lo que ocurra a su alrededor, porque nada es relevante. Percibes como su alma se va deshaciendo pedazo a pedazo, como cada fragmento se desprende y se convierte en polvo. Y haces lo único que puedes, porque esa persona es importante para ti y no puedes permitir que desaparezca. Te aferras a ella y aprietas fuerte, intentado mantener allí dentro el último trozo de esperanza, de vida, que aún queda dentro de esa cáscara casi vacía. Y cuando sientes sus lágrimas caer sobre tu piel, sabes que has llegado a tiempo de salvarlo, que no todo se ha perdido, porque, aunque solo exista dolor, aún queda algo en él que merece la pena salvar.


  Su aliento quemaba sobre mi nariz, demasiado alcohol en su organismo. Una inútil treta que te entumece pero no consigue hacerte olvidar tus errores, tus fracasos. Que es fácil de conseguir, que siempre está a mano cuando quieres hacer que tu mente deje de funcionar, que tu cuerpo solo se concentre en sobrevivir, en respirar una vez más. No sientes nada, ni el agua fría que te cae por la cabeza y se desliza por tu cuerpo empapando tu ropa.


  Allí estaba yo, olvidando lo que me alejaba de él y lo que impedía que me acercara a una persona tan difícil. Apretando mi cuerpo contra el suyo, abrazándolo bajo una ducha de agua fría que me hacía titiritar, pero me negaba a abandonarlo. Él tenía que regresar de ese viaje a ninguna parte, de ese lugar en el que el vacío lo llenaba todo. Cerré los ojos, suplicando que Simon regresara a mí. Entonces sentí su cuerpo temblar, y no era por el frío. Los sollozos salieron estrangulados de su garganta, derramando el dolor que lo asfixiaba. Noté como su cuerpo revivía. Sus brazos me envolvieron lentamente, como si despertaran de un largo sueño, para apretarme hasta casi sentir mis huesos crujir.


  Y nos quedamos allí, sin decir nada, él expulsando su dolor, llorando por todas las veces que no lo había hecho, yo dando gracias a Dios por que él volvía a sentir.


  Mi piel se estaba entumeciendo e intenté apartarme de él en un par de ocasiones, pero no me lo permitió y yo no insistí, estaría allí todo el tiempo que me necesitara.


  Alcé la cabeza para verle el rostro, descubriendo el vacío de sus ojos, mirando más allá de mí. Estiré la mano y acaricié su mandíbula, viendo como sus ojos regresaban y se clavaban en los míos.


  —Estás helada.


  No podía negarlo, mis dientes castañeteaban sin control y, antes de poder decir una palabra, un fuerte estornudo salió de mi boca. Simon nos sacó a ambos de la ducha y tomó una enorme toalla para envolverme en ella. Me secó, olvidando el agua que goteaba de su propio pelo, olvidando su piel fría y rugosa. Solo cuando yo me sequé, se ocupó de quitarse su propia humedad de encima. Lo acosté en su cama, como lo hiciera con un niño, pero cuando di mi primer paso hacia la puerta, su voz insegura y débil hizo algo que no había hecho nunca: suplicar.


  —No te vayas.


  —No lo haré.


  Me acurruqué detrás de él, abrazando su enorme figura tanto como podían mis pequeños brazos, como una madre se acurrucaría junto a su pequeño para apartar sus miedos en la noche. Quizás los tamaños intercambiados, pero no los papeles. Lo apreté tanto como pude, transmitiéndole ese «todo está bien» que toda madre te regala para tranquilizarte, y noté como su cuerpo se relajaba poco a poco, dejando que el sueño lo tomara.


  Y me quedé allí, pensando, descubriendo que todo lo que creía de él podía ser incorrecto.
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  La primera vez que lo vi fue en casa de mi jefa. Estábamos en una de esas reuniones familiares que se organizan regularmente en casa de su hija Angie y mi primo Alex. Sí, qué vueltas da la vida y qué pequeño es el mundo. Con lo grande que es Miami y mi primo Alex va a encontrar a la mujer de su vida en la hija de mi jefa Carmen. Bueno, el caso es que allí estábamos todos celebrando que María estaba ya a puntito de traer al mundo a un par de ítalo-cubano-escoceses (vaya mezcla más explosiva), que Susan estaba a medio camino de traer a una pequeña medio italiana y que el resto estábamos disfrutando del amor. Las únicas solteras éramos la abuela Lupe y yo, porque hasta mi jefa, la eterna madre soltera, por fin encontró a su media naranja, que resultó ser el suegro de mi prima María. ¿No dije que el mundo es un pañuelo? Pues eso, que además de estar todos los mocos en la misma esquina, todo es muy lioso. Todos emparentados con todos.


  A lo que iba, la primera vez que vi al hombre de mis tormentos fue en casa de Angie y Alex. Se presentó en la puerta y dijo «Hola, quisiera ver a Ángela Chasse. Soy Simon Chasse, su hermano». Luego descubrí que no se conocían, y que incluso podía haber sido yo quien fuese su hermana, aunque estaba claro que no teníamos ningún parentesco. Él era rubio de ojos azules y yo pelirroja de ojos color musgo (me gusta decir eso, suena mejor que «entre marrón y verde»). Él era un árbol de metro noventa y cuerpo fibroso, mientras que yo era un duende que apenas llegaba al metro sesenta. Sí, casi se me rompe el cuello al mirarle allí parado en la puerta.


  No le vi mucho ese día, porque estuvo hablando con Angie y Carmen en un lugar apartado dentro de la casa y solo divisé su largo cuerpo a través de la ventana mientras se iba. Su caminar era desgarbado, pausado, como si el tiempo no existiese, como si nada fuese importante. Pero no era la única que lo observó mientras se alejaba. Angie estaba a mi lado, con la vista perdida al otro lado del cristal.


  —¿Estás bien? —Se giró hacia mí, pero no sonrió.


  —No sabría decirte, me siento… rara.


  —Seguro que es meterme donde no me llaman, pero ¿qué te ha dicho para dejarte así? ¿Algún tema de herencias o algo parecido? —Negó con la cabeza, al tiempo que regresaba la mirada al exterior de la casa.


  —Es que me pareció poco habitual que me pidiese permiso para visitarme. —Y ahí me sentí igual de confundida.


  —¿Visitarte?


  —Sí. Nuestro padre no ha muerto ni nada de eso, es más, creo que tiene una nueva familia. —Eso me extrañó.


  —¿Nueva? —Su rostro volvió a mí, más que por mi pregunta, porque ya no había nada que mirar afuera. Él se había ido.


  —Mi padre estaba casado con su madre hasta hace unos meses, cuando le pidió el divorcio. —Sé que mis cejas se unieron en aquel momento.


  —Pero él es de tu edad, ¿verdad?


  —Tiene apenas dos años más que yo. Estaba casado con la madre de Simon cuando nací. Por eso el cabrón no se casó con mi madre, porque ya lo estaba con otra. —¡Joder! Conocía algo de la historia, porque Carmen, su madre, nunca se avergonzó de la manera en que Angie llegó al mundo, ni de como ella consiguió sacarla adelante sin ayuda de su padre, pero de ahí a lo que la propia Angie me estaba revelando en aquel momento…


  —¡Qué hijo de…! ¿Y ese idiota ha venido a echártelo en cara?


  —No, no me ha recriminado nada, tiene muy claro que el culpable de todo esto es su padre, nuestro padre. Él… solo quería conocerme, saber de mí, porque soy toda la familia que le queda, la única que no le ha rechazado.


  —¿Rechazado? Eso suena a que no es buena persona. —Angie me miró apenada.


  —No, eso suena a que los hijos no tienen la culpa de los errores de sus padres. —Entonces lo entendí. El rechazo de su propio padre era lo que les unía a ambos.


  —Entonces… ¿volverás a verlo?


  —Sí, pero no sé cuándo. Dijo que regresaría en su próximo permiso.


  —¿Está en el ejército? —Nunca lo habría sospechado, porque su pelo no estaba cortado al estilo militar.


  —Marina.


  No supe más de él en cuatro meses. Vino un par de días y desapareció de nuevo. Esa se volvió su rutina. Se iba largas temporadas y regresaba para estar un par de días con su hermana. A veces algún día más. No es que me cruzara mucho con él y las pocas veces que lo hice, parecía que estaba fuera de la foto. No sé cómo explicarlo. Era… como si fuese un simple observador del mundo, como si participar de las conversaciones, hacerse notar, no fuese con él. Intentaba bromear con Carmen sobre ello, pero mi jefa lo único que hacía era encogerse de hombros. La única con la que parecía hablar y relacionarse era con Angie. El resto no merecíamos la pena, o eso parecía.


  Luego llegó el día en que todo cambió. Angie estaba feliz porque su hermano se había licenciado del ejército y había decidido establecerse en Miami, cerca de su familia, es decir, de ella. Desconozco cuánta necesidad tienen las personas que se crían como hijos únicos, yo soy la segunda de tres hermanos y mi familia es grande, muy grande, que se lo cuenten María y Alex, mis primos Castillo. Pero saber que su medio hermano quería, necesitaba, estar cerca de ella, mantener ese vínculo familiar que habían reconstruido, había llenado un hueco en Angie que no sabía que existiese.


  Sí, lo sé, me he vuelto una poética. Soy chef, siempre le busco varios contextos a todo, como con las ensaladas, no solo eran un cuenco de lechuga, había mucho más. En fin, como iba diciendo, todo cambió el día que Simon le dijo a su hermana que dejaba el ejército y se trasladaba a vivir a Miami. Desde entonces, cada día intentaba pasar un rato con su hermana y con su nueva sobrina, Gabriel. Creo que de todas las personas de la casa era con la que mejor se llevaba, porque esa niña bebía los vientos por su tío. Era verlo y lanzar sus brazos hacia él para que la llevara en volandas. No sé de qué diablos hablaban entre ellos, o más bien qué le susurraba Simon, el caso es que la niña se quedaba embobada escuchándole. Era el único que conseguía calmarla; la apaciguaba e incluso la dormía en cuestión de minutos. No era de extrañar que Angie adorase a su medio hermano. Por eso siempre estaba presente en todas las reuniones familiares que se organizaban en aquella casa. Yo no tenía nada que decir al respecto. El tipo no participaba mucho en las conversaciones, pero tampoco molestaba. Además, yo solo era la empleada de Carmen, bueno, y la prima de Alex. ¡Qué porras! Yo también era de la familia. Y por si alguien se lo pregunta, me llamo Ingrid, Ingrid Weasley. Y no, no soy familia del Ron Weasley de Harry Potter.
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  Otro día más en la soleada Miami. Otro día más de trabajo en la furgoneta de comida. Tras dar el almuerzo a los sufridores trabajadores de la zona de oficinas y tiendas, estacioné El rancho rodante en la zona de playas. Qué le voy a hacer, se mueren por mis ensaladas y la competencia lo sabe, no tienen nada que hacer con mis aderezos. Han tratado de copiarme incontables veces, pero no lo han conseguido; además, siempre tengo alguna receta nueva que mis clientes están deseando probar. No hay nada como la gente comprometida con su salud o su peso, sobre todo cuando quieren disfrutar del sabor.


  Como cada jueves a medio día, estacionamos en nuestro lugar de siempre, al principio de la zona de playa a 500 metros de uno de los pequeños puertos deportivos de la zona. Levanté la ventanilla lateral y bajé a colocar el cartel del menú. Daba gusto sentir el aire fresco y salado que traía la brisa del mar, sobre todo en días como aquel, cuando el sol se empeñaba en matarnos lentamente por deshidratación.


  —Buenos días, pelirroja. —Me giré para saludar a Ray.


  De todos nuestros clientes asiduos, era el que más agradecía mis ensaladas. Desde aquel amago de infarto que sufrió el año anterior, comer sano cerca del trabajo se había convertido en su mantra. Su piel bronceada y arrugada no ocultaba sus años a bordo de un pequeño barco. Era su «sirena» porque, aunque lo había intentado, aquel enorme flotador lo llamaba constantemente para regresar al mar. Su mujer quería que no trabajase tantas horas, pero él no podía dejar su barco amarrado. No puedes amarrar a un delfín y creer que es feliz.


  —Hola, Ray. —Al mirar detrás de él, lo vi. Simon estaba allí. Parado con aquella expresión afable y a la vez indolente.


  —Este es Simon, mi nuevo socio. Le estoy enseñando cómo funcionan las cosas por aquí.


  —Oh, ya nos conocemos. Hola, Simon, ¿cómo te va? —Sacudió ligeramente su cabeza hacia mí.


  —Buenas tardes. —Tenía que reconocer que el hombre era educado. La gente de por aquí se conformaba con un pequeño «hi».


  —Dame un minuto y enseguida estoy con vosotros. —Ray sonrió mientras se frotaba su redondita tripa de cincuentón.


  —Sin problema. —Subí a la camioneta por la puerta trasera e informé a Carmen de nuestra visita.


  —¿Sabes, Simon está aquí afuera?


  —¿Sí, de verdad? —Carmen se asomó a la ventanilla para confirmar mis palabras—. Hola, Simon, ¿cómo tú por aquí? —No fue su respuesta la que escuché, sino la de Ray.


  —Vaya, pues sí que eres conocido, chico. Qué callado te lo tenías. —Pude ver por uno de los huecos del cristal que Simon ladeaba la cabeza y se encogía de hombros, como si encontrar a alguien conocido en Miami fuese algo normal. Quiero decir, con la cantidad de gente que vive aquí, y lo grande que es, cuando sales de tu zona habitual es como si entraras a otro mundo totalmente diferente, casi otro planeta.


  —¿Y qué contáis, chicos?


  —Venimos a llenar el depósito. Llevamos toda la mañana poniendo a punto a mi sirena y aún nos queda ver qué tal se llevan ellos dos. —Ray miró a Simon por encima del hombro. Sí, le entendía. Sin duda estaba dando un gran paso con lo que estaba haciendo. Socios, eso implicaba que otra persona estaría al timón de su tesoro más preciado, su «sirena». Si de algo estaba segura era que si veía algo que no le gustaba, si sentía que a su pequeña no le gustaba su nuevo socio, Simon ya podía despedirse de pilotar esa nave.


  —Entonces prepararé una ración jugosa.


  Después de prepararles la comida, Ray fue a pagar, pero Carmen lo detuvo:


  —De eso nada, hoy invita él. —Señaló a Simon y el aludido elevó una ceja interrogante hacia Carmen, pero acto seguido asintió y empezó a sacar su cartera. Sin una protesta, sin una broma, nada. Pero Carmen también lo detuvo—. Ya me lo pagarás en especie. Alex necesita un ayudante para no sé qué cosa de la piscina y alguien dijo que esas cosas se te daban bien. —Él volvió a asentir y, quizás, solo quizás, su sonrisa se hizo notar un poquito más.


  —Allí estaré, ¿pasado mañana? —Miró a Ray buscando su consentimiento.


  —Si pasas el día de mañana sin romper nada, por mí no hay problema —aseguró Ray.


  —De acuerdo, se lo diré a Alex —añadió Carmen.


  Les vi alejarse con sus recipientes de comida hacia el pequeño puerto que se podía a ver a lo lejos. No podía evitar pensar que el hombre era de esos que intentaba complacer a todo el mundo, de esos a los que no les gustaba tener problemas cerca o «energía negativa». Sí, mucho de ese rollo Zen. ¿Este tipo fumaría algo? ¿Cánnabis o algo así? No se podía ir tan relajado por la vida siendo un tipo tan… grande, fuerte y soldado. No sé, no acababa de cuadrarme esa imagen. Quizás un día me armaría de valor y le pediría que me enseñara alguna foto de él con uniforme.


  El viernes no vi a ninguno de los dos y el sábado solo vino Ray a buscar su comida. Pero soy mujer, escocesa y pelirroja, me moría por preguntar qué tal les había ido el día anterior. Como Carmen estaba en casa de su hija disfrutando de su día libre y yo estaba sola haciendo la ruta de las playas, no tuve ningún reparo en tirarle de la lengua a Ray.


  —Y, bueno, ¿qué tal se llevó tu pequeña con el nuevo? ¿Le trató bien? —Ray sonrió y se puso a un lado de la ventanilla para continuar con la charla mientras atendía al resto de clientes. De las pocas veces que he visto a Ray comiendo en tierra, él prefería hacerlo con su trasero encima de su sirena.


  —El chico vale. —Ah, eso no era suficiente, tenía que saber más.


  —Eso quiere decir que no quemó el motor de tu barco.


  —No, fue muy cuidadoso con mi pequeña. Tiene buena mano para las cosas delicadas. Incluso hablamos sobre hacer algunos ajustes al motor para que no sufriera tanto en el regreso a puerto. —Eso me intrigó.


  —¿Entiende de motores?


  —Parece que sí, ya lo veré el lunes. Mañana tenemos unos excursionistas y quiero ver qué tal se desenvuelve con ellos.


  —Tiene pinta de que estás contento con la nueva incorporación a tu empresa.


  —Va a hacer la mitad del trabajo, por supuesto que estoy contento.


  Sí, Ray podía repetir hasta la saciedad que esa era la razón por la que Simon iba a trabajar con él, pero yo sabía que si Ray no estaba convencido, Simon era historia.


  Estaba limpiando la plancha, cuando mi teléfono vibró. Era Carmen.


  —¿Comprobando si tu restaurante rodante y yo no estamos ardiendo? —Con esa pulla la provocaba cada dos por tres. Sabía que confiaba en mí lo suficiente como para dejarme decidir si era mejor quedarme más tiempo en un lugar o si era preferible recoger e ir a casa. Podía ser su negocio y yo una simple empleada, pero si el negocio iba bien, estábamos contentas las dos.


  —Necesito que vengas a casa de Angie lo antes posible. —Aquellas palabras y el tono que empleó, me hicieron apretar el culo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Un desgraciado está vigilando la casa y tenemos que sacar a una pobre chica de aquí sin que ese cabrón pueda intervenir.


  —Ya estoy en camino.


  No tenía que decirme más, no era necesario. Cuando llegara a la casa averiguaría más, pero con lo que me dijo ya era suficiente para sacar al William Wallace (ese famoso guerrero escocés que interpretó Mel Gibson en la peli Braveheart) que tenía dentro. Podía ser pequeña, pelirroja y escocesa, pero podía convertirme en el demonio de Tasmania con un solo estornudo, que se lo digan a mi primo Alex y su antebrazo. Creo que los dos nos recuerdan a mí y a mis dientes, y eso que ya han pasado más de 16 años. Misión de rescate, allá voy.


  


  Capítulo 3


  
    

  


  Nada más estacionar junto a la casa ya podía sentir la excitación en todo mi cuerpo. Había un coche aparcado no muy lejos y había pasado por allí las suficientes veces como para saber que no pertenecía a nadie que viviera en esa calle. Así que tenía que pertenecer al tipo al que teníamos que burlar.


  Salté de la furgoneta, que estacioné de la manera más idónea para meter a alguien en ella sin que el tipo del coche pudiese ver nada. Antes de dar un paso en dirección a la parte trasera de la casa, Alex ya estaba dándome el alto.


  —Está todo listo, nos vamos.


  —¿Eh? ¿Y no vas a contarme de qué va la cosa? —Alex soltó un suspiro al tiempo que se llevaba las manos a las caderas.


  —Vale, resumen rápido: el de afuera es un maltratador, nosotros tenemos a su novia y esta es una misión de rescate.


  —Sois un grupo grande de tíos fuertes, ¿por qué simplemente no le metéis un poco de miedo? Ya sabes, que pruebe de su medicina.


  —Es policía. —Aquello casi me calla, casi. ¿He dicho que mi boca va más rápido que mi cabeza? Pues lo hace.


  —Ah, bueno. Entonces, adelante con la misión. Haré un hueco para esconderla en la furgoneta. —En ese momento Alex sonrió como un pilluelo. Oh, lo estaba disfrutando.


  —Verás, Simon ha tenido una idea. —¿Simon? Estiré el cuello y lo vi detrás de mi primo. Estaba allí, mirándonos como cuando ves la lluvia caer.


  —¿Qué idea? —Alex sonrió y alzó las cejas de forma juguetona. Vi a la abuela Lupe caminando del brazo de Mo hacia su coche y… ¡Eh!, esa no era la abuela Lupe… Entonces comprendí, iban a metérsela doblada a ese malnacido.


  —Yo iré contigo. —Carmen se acercó a la furgoneta.


  —De acuerdo. —Subí detrás de ella y cerré la puerta.


  —Se supone que ese tipo es listo, pero es solo uno.


  —No podrá seguirnos a todos. —Carmen se giró hacia mí y me sonrió.


  —Siempre supe que eras una chica lista.


  —Por eso me contrataste.


  —No, lo hice porque a los chicos les encanta que les atienda una chica guapa y pelirroja.


  —Y yo pensando que era porque era un genio con los aderezos y salsas. —Carmen fingió pensar.


  —Eso también puede ser. Bueno, será mejor que nos pongamos en marcha.


  Casi como si fuera la estampida de fin de clase —ya saben, cuando suena el timbre del colegio un viernes a última hora—, los vehículos empezaron a salir uno detrás de otro. Bien, gilipollas, adivina en cuál escondimos a tu chica. Por el espejo retrovisor comprobé que el coche del tipo nos seguía. Bien. Uno a uno, cada coche se fue separando del grupo, pero el tipo seguía detrás de mí. Bien, tipo duro, ven a por mí, ya verás qué sorpresa te llevas. Cuando solo quedó El rancho rodante, supe que el estúpido nos había elegido. Bien, ven por tu regalo. Estacioné la furgoneta en su lugar correspondiente y me preparé para la rutina de siempre.


  —Tú quédate en la plancha, así no te verá bien. —Carmen se encasquetó su gorro de cocina y me dio la espalda. Yo me estiré para levantar la ventanilla de cristal del lateral de la furgoneta. Como si fuese un gato, el tipo apareció delante de mí. Pero ya lo esperaba, así que sonreí muy profesional. —Hola. Todavía no hemos abierto.


  —Policía, quiero ver sus permisos. —Encima avasallando con su placa, será engreído.


  —Los detectives de policía no suelen pedir permisos. —Me encogí de hombros y desaparecí dentro de la furgoneta. El tipo no perdió el tiempo y se desplazó hasta la puerta trasera, abriéndola sin avisar.


  —¡Eh! ¿Qué cree que hace? —Me encantó ver su cara cuando se dio cuenta de que se la habíamos jugado. Luego se dio la vuelta apretando la mandíbula y desapareció sin decir nada. Salí por la puerta para gritarle—. ¡Eh!, ¿no quería ver mis papeles? —Lo vi meterse en su coche y cerrar la puerta con demasiada fuerza. Carmen se puso a mi lado.


  —Hasta el fondo y sin anestesia. —Me giré hacia Carmen para chocar nuestras manos como en las comedias.


  —Ya te digo. —Iba a cerrar la puerta cuando vi una figura familiar no demasiado lejos. Estaba a una distancia prudencial y su mirada parecía la de un lobo esperando a saltar sobre su presa, hasta que nuestros ojos se cruzaron. Entonces, Simon se dio media vuelta y se largó.


  Simon


  A salvo. Carmen e Ingrid estaban a salvo. El detective Sanders se había ido de allí con las manos vacías y cabreado, muy cabreado, pero no les había puesto una mano encima. El tipo había sido listo, porque una denuncia por agresión era lo que menos necesitaba. Pero pensar que las cosas debían salir de una manera y que después ocurriesen eran cosas diferentes. Una cosa es la teoría y otra la práctica. Por eso había regresado al grupo después de fingir que me iba hacia otro lugar, por eso me había puesto el último de aquella particular cola y por eso me había convertido en el perseguidor de quien perseguía. No iba a dejarlas solas en manos de ese cretino. Si maltrataba a su novia, ¿qué no haría a unas desconocidas? Sobre todo a alguien como Ingrid. ¿Cómo alguien de su tamaño podía tener ese temperamento?


  Me recordaba al perrito pequinés de la señora Polanski. Apenas dos kilos de pelo, malas pulgas y una cara horrorosamente chata. Ya saben, de esos con dientes que asoman desafiantes. Un asco de perro, con el ego de un gran danés y las pretensiones de un perro policía. Pues así era Ingrid, un bote de nitroglicerina inestable, lista para explotar a la menor sacudida. Es decir, problemas.


  No es que me gustara meterme en situaciones potencialmente violentas, ya había tenido suficientes, gracias, pero cuando había que intervenir, simplemente lo hacía. Además, Angie le tenía aprecio y solo por tenerla contenta merecía la pena cualquier trabajo.


  Apreciaba a mi hermana y quería mantenerla a mi lado tanto tiempo cuanto fuese posible, porque era la única que me quedaba y la única que no cuestionó mis motivos para buscarla y mantener el contacto. Ella me había aceptado en su vida sin buscar nada a cambio, tan solo me dejó entrar sin juzgar lo que era ni quién era. Y eso lo apreciaba muchísimo, hasta el punto de que era la única persona por la que sentía gran aprecio, por la que estaría dispuesto a un gran sacrificio, incluso el de alejarme de ella para no hacerla daño. Pero hasta que eso ocurriese, me quedaría a su lado, bebiendo de ese amor fraternal que tanto necesitaba para seguir siendo una persona.


  Me subí a la camioneta y regresé al barco. Ese pequeño bote de recreo era ahora mi hogar, donde trabajaba de día y dormía de noche, no necesitaba más. Los días que tenía libres los dedicaba a mi hermana y su pequeña gran familia, porque eran lo único que tenía. Una vida simple, sin complicaciones, una vida fácil.


  


  Capítulo 4


  Ingrid


  Carmen y yo íbamos de camino a nuestra primera parada, cuando llegó el momento de calmar mi curiosidad.


  —¿Qué fue de la chica? ¿Conseguimos ponerla a salvo de ese tipo? —Carmen revisó su teléfono.


  —Pues parece que sí. El primo de Danny se ha encargado de ella. —Le había oído hablar a Danny de él, no mucho, pero sí con veneración. Si no estuviese casada con Mo, creería que estaba enamorada de él. Lo idolatraba. Tenía ganas de conocerlo. Soy escocesa, la curiosidad me puede. Bueno, lo de ser escocesa no tiene nada que ver, lo reconozco.


  —Espero que pueda mantenerla a salvo. —Carmen dejó escapar una pequeña risita.


  —Por lo que dice de él, es como el Renegado, pero en ruso. —Volví la mirada hacia ella por un segundo, lo justo para seguir controlando la carretera. Conocía su eterna fijación por Lorenzo Lamas, hasta el punto de comparar a todos los hombres con él. Esa melena, esos músculos, ese tatuaje y esa moto eran difíciles de superar. Sí, había visto ese poster del Renegado. Como para no verlo, lo tenía bien pegado en una de las puertas del armario frente a la plancha. «Me gusta que me vea cocinar», decía.


  —Entonces recemos para que no la deje embarazada la primera semana. —Carmen me miró muy enfadada.


  —El Renegado nunca la dejaría embarazada.


  —Lo digo por ella, Carmen. Con un tipo así cerca, es difícil «controlarse». —Me golpeó juguetonamente con el puño en el hombro.


  —Mira que eres mala.


  —Golosa, jefa. Se dice golosa. —Qué le voy a hacer, me gustan los hombres bien construidos; ya saben, con músculos, pelo en la cabeza y todo el equipamiento en su sitio. No soy muy exigente, bueno, un poco sí.


  Estacionamos en nuestro lugar de siempre, junto a una pequeña plaza donde los «trajeados» —así llamábamos a los que trabajaban en oficinas—, iban a tomar su almuerzo. Ya teníamos todo listo para empezar a atender a nuestros clientes, con la vista clavada sobre las puertas acristaladas de los edificios empresariales, cuando el tipo ese, el policía, apareció en nuestro campo de visión.


  —¿Qué puedo ofrecerle? —Sí, sabía que era el impresentable ese que pegaba a su novia, y estaba claro que seguía buscándola, porque si no, no estaría aquí. Seguro que me interrogaría sobre su paradero. Pero se iba a encontrar con una enorme piedra.


  —Ya sabe lo que quiero. —Creo que me gané un Oscar al hacerme la sorprendida y después hacer como que lo recordaba.


  —¡Ah, sí! Los papeles de la furgoneta. —Caminé hacia la guantera y saqué toda la documentación, ya saben, los papeles del coche, el permiso de circulación… Se los tendí—. Aquí tiene.


  —Su permiso de conducir. —Ah, porras, eso empezaba a tomar un color que no me gustaba mucho. ¿Por qué? Porque en el permiso de conducir venía mi nombre y dirección, y si el tipo se había molestado en encontrar la ruta de la furgoneta de comida, ¿qué haría si descubría dónde vivía?


  —Perdone, señor…


  —Sanders, detective Sanders.


  —Bueno, eso es lo que usted dice. ¿Podría enseñarme su identificación? —El tipo soltó un bufido, metió la mano en su chaqueta y sacó la cartera. Hizo ese gesto con ella como en las películas y la cerró para volver a guardarla.


  —¿Podemos continuar? —Sí, se estaba impacientando. Pero ya saben, soy de las que por las buenas soy muy buena, pero por las malas…


  —Disculpe, pero no he podido verla bien. ¿Quién dice que es auténtica o si el de la foto es usted? A esta distancia… —El tipo apretó los dientes al tiempo que sus fosas nasales se abrían como las de un toro antes de envestir. Sí, idiota, tú salte de tus casillas en un lugar tan concurrido. Puso su cartera sobre el mostrador, bien abierta para que yo pudiese leer, pero sin soltarla.


  —¿Satisfecha? —Asentí con la cabeza. Bien, tú ibas a saber quién era yo, pero yo ya sabía quién eras tú, detective Alvin Sanders de la policía de Miami-Dade.


  —De acuerdo, detective Sanders. Le traeré mi permiso de conducir, pero no sé por qué tengo que darle a un detective esa documentación. De eso se encargan los agentes de tráfico. —Sí, idiota, sé que esto no está entre tus competencias.


  —Puedo pedir cualquier tipo de identificación o documentación en el transcurso de mis investigaciones. Así que dese prisa, ¿o prefiere que la detenga por desacato a la autoridad? —Ahí llegó mi turno de morderme la lengua, odio cuando amenazan con hacer uso de su poder.


  ¿Saben lo que es la comida rápida? Pues eso servimos en nuestra furgoneta, y se llama rápida no solo porque el pedido se prepare de forma rápida, o porque vayamos sobre ruedas —el restaurante, se entiende—, sino porque los clientes tienen que ser atendidos de forma rápida, para que les dé tiempo a almorzar en el descanso que les da su empresa. Pues bien, Sanders se aseguró de que la inspección de documentos y de nuestro vehículo llevara todo el tiempo que tenían nuestros clientes para comprar su almuerzo. Resultado: cero ventas.


  No habría pasado de ser un contratiempo, o una rabieta, si solo hubiese ocurrido una vez, pero no fue así. Durante todo el día, todo el puñetero día, el tipo nos siguió a cada uno de nuestros puestos y repitió todos los pasos una y otra vez. Hasta que mi paciencia llegó a ese límite en que cualquier avance, bueno o malo, era mejor que seguir estancadas en ese bucle sin salida. Y me encaré.


  —¡Esto es acoso! ¿Se puede saber qué es lo que quiere de nosotras? —Sanders sonrió y se acercó.


  —Vas a decirme dónde está.


  —¿Dónde está quién? —Como si esperase mi pregunta, puso la foto de una mujer frente a mí.


  —Star. —Miré el rostro hasta ahora desconocido para mí y no pude sentir otra cosa que lástima.


  —No sé dónde está esa mujer, ni siquiera la conozco. —Pero Sanders no se rindió. Se inclinó hacia mí y habló muy bajito.


  —Estaré aquí todos los días, haré que vuestros clientes desaparezcan, vuestra caja seguirá vacía. Y seguiré así hasta que me digas dónde puedo encontrarla.


  —Estás loco. —Se alejó un paso y sonrió de una manera que me dio un escalofrío.


  —Esta te la paso porque por hoy ha sido suficiente, pero la próxima vez te detendré por desacato a la autoridad. —Y se giró para alejarse. ¡Maldito hijo de perra!


  No conocía a la pobre Star, pero ya sentía lástima por ella y todo lo que debió padecer a manos de aquel arrogante malnacido.


  Simon


  Cuando vi al tipo ese junto a la furgoneta, pidiéndole a Ingrid papeles y documentación, supe que algo raro estaba sucediendo. Los clientes se iban hacia otras furgonetas de comida, mientras la cara de Íngrid enrojecía de ira. Carmen permanecía un poco al margen, pero estaba claro que también estaba cabreada.


  Me mantuve oculto para que el tipo no me viera, ni siquiera Ingrid o Carmen, hasta que le vi inclinar la cabeza hacia la pelirroja. Apreté los puños ante el impulso de acercarme y poner una distancia de seguridad entre ellos, porque sabía lo que estaba haciendo aquel tipo. No podía intervenir hasta que le pusiera una mano encima, y los dos lo sabíamos. Así que esperé, pero el tipo se dio la media vuelta con aquella sonrisa depredadora y desapareció. Cuando estuve seguro de que se había ido, esperé hasta ver que algunos clientes tardíos se acercaban a la furgoneta para comprar algo de comida.


  Todo parecía tranquilo, así que me fui. Tenía un trabajo de investigación por delante, porque sabía que ese tipo seguiría presionando hasta conseguir lo que quería. Carmen no podía permitirse perder dinero, su negocio era lo que la mantenía en pie. Pero la que más me preocupaba era el maldito duende de pelo rojo, su genio acabaría explotando y eso era lo que estaba buscando Sanders. Tenía que hacer algo antes de que eso ocurriera y lo complicara todo. Los problemas mejor atajarlos antes de que lleguen.


  


  Capítulo 5


  Ingrid


  ¿Hay algo mejor que una rosquilla glaseada por la mañana? Homer Simpson a veces tiene momentos de genialidad, pero eso no lo he dicho yo, ¿queda claro? Sujeté la rosquilla entre los dientes mientras cerraba la puerta de mi apartamento.


  —Este barrio no es tan seguro como parece. —La voz de Sanders a mi espalda erizó todos los pelos de mi cuerpo.


  —¿Qué… qué hace aquí? —El tipo tenía las manos en sus bolsillos, si quería parecer inofensivo conmigo no funcionaba. Aquella maldita mirada sangrienta…


  —Asegurarme de que mi confidente sigue vivo. No quisiera que te ocurriera nada antes de que me des la información que necesito.


  —Esto es acoso. Voy a denunciarle. —Entonces su sonrisa me dio más miedo que sus ojos.


  —¿Acoso? Para que una denuncia de ese tipo prospere primero tiene que haber un acosador, y yo no veo ninguno.


  —¿Y cómo llama a presentarse en mi trabajo y ahora en la puerta de mi casa?


  —Vigilancia.


  —¿Tiene respuestas para todo, agente Sanders?


  —Las tengo, Ingrid.


  —Váyase a la mierda. —Empecé a caminar hacia el ascensor, ¿o sería mejor bajar por las escaleras?


  —Solo hay una manera de librarse de mí y es dándome lo que quiero.


  —Y dale. Que yo no sé dónde está la chica esa.


  —Pero seguro que puedes averiguarlo. —Tenía que salir de allí, así que caminé hasta el ascensor, llamé y, cuando abrió sus puertas, me interpuse para no dejarlo entrar. El tipo sonrió satisfecho, pero no hizo ningún ademán para intentar meterse.


  Cuando llegué a la planta baja, salí de allí como si llevara una fogata en el trasero. Corrí como si mi vida dependiera de alejarme tanto como pudiese de mi propia casa. Llegué hasta mi coche y, una vez dentro, cerré todos los seguros, saqué el teléfono y abrí el programa de mensajes. Tenía que pedir ayuda, pero, ¿a quién? Y ¿qué iba a decir? Pero no era tonta como las chicas de las películas policíacas, no iba a callármelo, porque eso solo haría engordar la maldita bola de nieve.


  Mis dedos seguían temblando mientras seleccionaba el contacto de mi primo Alex. De todas las personas a las que conocía era con quien más segura me sentía; más que por su fuerza, por que él seguro que me entendería y no me juzgaría. Entiéndanme, siempre he sido autosuficiente y me he enfrentado a los desafíos con la cabeza bien alta, pero cuando te enfrentas a situaciones que te superan, uno no puede hacerlo solo. Reconocerlo ya es la mitad de la solución al problema. Tengo genio y soy de cabeza dura, pero encuentro estúpido darse de cabezazos contra una pared de piedra.


  —Alex, te necesito. —Su respuesta llegó después de un minuto.


  —¿Has vuelto a pinchar un neumático? —Sí, eso es criar fama y echarse a dormir. Pero, si no, ¿de qué sirve un primo fuerte que trabaja en un taller de coches? Soy una mujer pequeñita y la camioneta de comida es tremendamente pesada. Pues eso.


  —He tenido una visita indeseada en mi apartamento. —Alex no contestó al mensaje, directamente entró su llamada.


  —¿Qué ha ocurrido? —Respiré profundo y empecé a soltarlo todo.


  —¿Recuerdas a la chica que sacamos a escondidas de tu casa el otro día? —Escuché su maldición antes de terminar la frase.


  —¡Hijo de puta! ¿El policía entró en tu apartamento?


  —No, pero me lo encontré en la puerta de la que salía. Y ayer estuvo todo el maldito día pidiéndonos los papeles de la camioneta.


  —Carmen no ha dicho nada.


  —Porque las dos pensamos que sería algo puntual y podemos lidiar con un tipo así. Se cansaría en unos días. Pero lo de acecharme en casa…


  —Voy a encontrar una solución, dame algo de tiempo. De momento, cuando terminéis hoy con el trabajo, nos reuniremos todos en mi casa. Tenemos que hablar entre todos. Averiguaremos si solo te acecha a ti o si ha aparecido a incordiar a otro de nosotros. —No había pensado en ello. Había niños en la familia y, si ese tipo estaba dispuesto a acosar, ¿qué otros pasos estaría dispuesto a dar para alcanzar su objetivo?


  —De acuerdo, nos veremos esta noche.


  Colgué y me dirigí a donde estacionábamos la furgoneta normalmente. Era un aparcamiento cerrado y seguro, porque no queríamos encontrarnos un día con nuestra pequeña camioneta desmantelada. Uno protege lo que le da de comer.


  Cuando aparqué, me sentí aliviada al ver el coche de Carmen junto a la furgoneta de comida. Tomasso estaba cargando algunas cajas dentro del vehículo, bajo la atenta supervisión de Carmen. Bueno, ella más bien supervisaba su trasero mientras su hombre hacía el trabajo.


  —Tienes mala cara. —Ese fue el saludo de Carmen, ni un «hola», ni «buenos días».


  —Ya, no me siento muy feliz, precisamente.


  —¿Qué ha ocurrido? —Le relaté lo ocurrido con Sanders y, al hacerlo, vi como su cara palidecía. Tomasso se detuvo a escuchar en cuanto me vio—. Así que no se contentó con incordiarnos ayer.


  —Hoy me quedo con vosotras y no hay más que hablar —dijo Tomasso con el rostro endurecido. No había reproche, ni un «¿por qué no me lo contaste?», tan solo decidió ocuparse personalmente de nuestra seguridad. Y qué quieren que les diga, por mí estaba bien. No es que necesite un hombre en mi vida, pero he de reconocer que tiene su utilidad para según qué cosas.


  —Se lo diré a Alex.


  Tomasso y Carmen terminaron de acomodar la mercancía en la furgoneta y después Tomasso fue a recoger sus cosas al coche y cerrarlo. Yo aproveché para apartarme un poco y hacer mi llamada.


  —¿Ha pasado algo más?


  —No, te llamaba para decirte que Tomasso se quedará hoy con nosotras en El rancho rodante.


  —Muy bien. De momento no quiero alarmar a nadie, pero ya he puesto a todos sobre aviso. A ver qué nos cuentan esta noche.


  —De acuerdo. Entonces nos vemos más tarde.


  —Trae las sobras, hoy tenemos reunión familiar.


  —Cuenta con ello.


  Colgué y me dirigí hacia la camioneta. El puesto de conductor ya estaba ocupado por Tomasso y el asiento del acompañante por Carmen así que, con algo de fastidio, me pasé a la parte de atrás y abrí el asiento plegable. Odio viajar allí, me siento como la niña pequeña de la familia. Pero ya saben lo que se dice, donde manda patrón no manda marinero.


  Bueno, si tenía que encontrar el lado bueno a todo eso era que Carmen tendría a su «otro hombre» viéndola cocinar y que yo me libraba de cargar con las cajas pesadas. Si es que en esta vida todo tiene su lado bueno, solo hay que encontrarlo.


  


  Capítulo 6


  Simon


  Estuve toda la mañana haciendo llamadas telefónicas, pero la gran factura telefónica valió la pena. Solo ver Sanders morderse la lengua y retirarse valía todo el dinero que gasté y más. ¿Que cómo lo conseguí? Pues busqué en todos los departamentos, sanidad, tráfico, empresas… Solo tuve que dejar caer que había otro funcionario público usurpando sus competencias y los tipos se pusieron en marcha como un tren de mercancías. Pon una denuncia por un restaurante insalubre y tardarán varios días en aparecer, pero diles que otro departamento se ha metido en su territorio y saldrán corriendo y ladrando a defender su jardín. Por lo que pude ver en la distancia, el perro que soltaron para marcar el territorio era uno con mal genio. Ese Sanders no iba a volver a aparecer por allí a pedir papeles de ningún tipo.


  Bien, solucionado el tema del tocapelotas de Sanders. Pero conocía a los tipos cómo él, eran de los que no perdían, porque no sabían. Golpearía esa pared hasta que la derribara. Así que teníamos que prepararnos.


  Una de las llamadas que hice por la mañana fue a mi hermana Angie. Si Sanders se había atrevido a acosar a Ingrid y Carmen, seguramente buscaría más hilos de los que tirar. En otras palabras, cuantos más botones aprietes, más fácil será encontrar el que suelte el premio de la máquina.


  —Hola, Simon. Me pillas en el almuerzo. —Lo sabía, tenía controlados sus horarios, sus turnos, a qué horas descansaba para tomar un tentempié. Sueno como un enfermo controlador, lo sé, pero soy de ese tipo de personas que tienen buena memoria, una maldita buena memoria.


  —Solo te llamaba para preguntarte si has tenido alguna visita del policía ese que le quitamos de encima a Estrella.


  —Calla, calla. De eso estábamos precisamente hablando las chicas y yo. Se ha presentado esta mañana en la zona de urgencias infantiles a tocarle un poco las narices a Danny y después se ha pasado por consultas para tocármelas a mí. Menos mal que Susan se puso toda borde y lo sacó de allí escoltado por uno de los chicos de seguridad.


  —Sí que se ha movido rápido.


  —Rápido ha sido Mo en llamar. Para que luego digan que las chismosas y cotillas somos las mujeres. Alguno de sus compañeros de seguridad le ha ido con el cuento a Mo y ahora a la pobre Danny se le ha enfriado el café porque tiene que tranquilizar a su marido.


  —Tenemos que pararle los pies a ese tipo, se está sobrepasando.


  —Lo sé. Alex me ha dicho que está reuniéndonos a todos en casa para esta noche.


  —Una reunión del alto mando, suena bien. Me apunto.


  —Entonces te esperamos esta noche.


  Cuando se trataba de planificar reuniones familiares, los Castillo sabían cómo mover gente a la velocidad del rayo. Aquí no valía eso de «tengo cosas que hacer». Si la familia te reclamaba, dejabas el resto de cosas para después.


  Ingrid


  Dicen que se trabaja mejor cuando estás a gusto, y tienen razón. Desde que el inspector ese —ya ni recuerdo de qué departamento— se puso prepotente con el tal Sanders, uf, el día mejoró como de gris a soleado. Nada mejor que un funcionario estirado y resabido para pararle los pies a un policía que adoptaba competencias que no le correspondían. Si a Sanders se le ocurría volver por allí a tocarnos las narices, solo tenía que marcar el teléfono del inspector y él se encargaría de que sus superiores le tocaran las narices (y algo más) a Sanders.


  El resto del día fue bien, hicimos buena caja, Carmen estaba feliz de tener a su chico al lado, aunque era más complicado moverse dentro de la camioneta. El único inconveniente fue relatarles una y cien veces el motivo de la inspección a nuestros clientes. Es difícil de olvidar cuando a uno le dejan sin comer.


  Fuimos con la camioneta hasta la casa de Angie y estacionamos entre los demás vehículos. Aunque el que llamó mi atención fue el coche de la otra vez, el del policía. Estaba estacionado un poco alejado de la casa, pero, como dije, me conocía todos los coches de los residentes de la zona, que no eran muchos, y ese no era de ninguno de ellos, seguro. Además, era imposible que lo olvidara.


  Éramos los últimos en llegar y traíamos la cena, así que no era de extrañar que todos estuviesen mirándonos como perros hambrientos. Angie y mi primo no es que tuviesen una gran mesa de comedor, pero era asombroso ver a tanta gente sentada en cualquier superficie, con un plato de comida en sus manos y una bebida cerca. Y más asombroso aún era no encontrar ningún resto de manchas después de que la gente se levantara de sus sitios. No sé cómo lo hacían. Bueno, sí que lo sé. Aún recuerdo el día en que se le cayó una alita de pollo a Marco en el suelo de madera. La mirada asesina de Alex y la reprimenda que le dio bastaron para evitar que algo parecido volviese a ocurrir. Estaba claro, había que delegar las tareas domésticas a los hombres. Desde que Alex se hizo cargo de la limpieza de la planta inferior, uf, la gente hasta se quitaba los zapatos para no manchar.


  No sé cómo serán las reuniones del presidente y sus consejeros, pero seguro que se lo tomaban igual de serio que nosotros en aquel momento, aunque también puedo asegurar que el catering no estaría tan bueno.


  —¿Y dices que fue a visitarte a la estación de bomberos?


  —El gilipollas tuvo la buena idea de aparcar frente a la entrada principal. El jefe de la estación casi le saca de allí a manguerazos.


  —Así que lo tenemos en El rancho rodante, el hospital y la estación de bomberos. El tipo es un tocapelotas incansable.


  —Estoy deseando que venga al taller de tuneado para que me toque las narices, se va a enterar —dijo un Alex sonriente. Se notaba que le tenía ganas al idiota ese.


  —Si quieres decirle algo puedes aprovechar ahora, está fuera. —Sí, soy oportuna soltando las cosas. Más de la mitad de los comensales casi se atragantan al oírme.


  —¿Qué? ¿Estás segura?


  —Su coche está dos casas más adelante, parado frente al jardín de las margaritas. —¿Segura? Me ofendía que me preguntaran eso. Reconocería ese coche en un callejón a oscuras en mitad de una lluvia torrencial.


  —Se está metiendo en el terreno personal —añadió Marco.


  —No entrará en una propiedad privada. —Todos nos giramos para mirar a Simon. El tipo no es que hablara mucho, al menos cuando nos reuníamos todos. Era de esos que soltaba las palabras como si le doliera.


  —Te equivocas, esta mañana se presentó en la puerta de mi prima —añadió Alex. Y en ese momento, las caras de todos se giraron hacia mí.


  —Entonces tendremos que tomar medidas —puntualizó Susan.


  —¿Como cuáles? —pregunté.


  —De momento no os vamos a dejar a ninguna sola —informó Tomasso.


  —Gracias por el detalle, pero las chicas también podemos cuidarnos solas. —Mi prima María se había vuelto un poco peleona desde que estaba con Tonny.


  —Cualquier denuncia por acoso necesita testigos, así que nadie debería quedarse solo. —Otra perla del medio mudo de Simon. No, si este chico era un ratón de biblioteca. ¿Enseñaban esas cosas en la marina?


  —Tienes razón. Entonces decidido, a buscar pareja para el baile.


  


  Capítulo 7


  Ingrid


  Pareja para el baile, pareja para el baile. ¿Y por qué me había tocado a mí bailar con la más fea? Bueno, es una forma de hablar. Simon no era feo, pero definitivamente no le habría escogido como pareja de baile. Qué casualidad que ni él ni yo estuviésemos emparejados, así que, ¡plaf!, asignación instantánea. En fin, pero era mejor él que la abuela Lupe.


  Así que ahí estaba yo, sentada en el asiento del copiloto en la camioneta de Simon, mirando cualquier cosa por la ventanilla. ¿Por qué? Porque el tipo tenía la misma conversación que un gato, es decir, a veces soltaba una palabra o alguna frase corta cuando le preguntaba. Pero una tiene su orgullo, así que enseguida dejé de tratar hacer ameno el viaje. Estaba claro que a él le hacía la misma gracia que a mí tener que acompañarme hasta casa, ninguna. ¿Que por qué no íbamos simplemente al aparcamiento donde estaba mi coche y regresaba yo sola a mi apartamento? Pues porque se suponía que los próximos días iba a tener guardaespaldas, chófer y ya puestos, dentista, porque el tipo era al que ibas cuando tenías un dolor de muelas, pero maldita las ganas que tenías de verlo.


  Ya casi estábamos llegando, cuando reconocí el coche de Sanders estacionado una calle antes de la mía.


  —Está aquí. —Simon giró la cabeza hacia mí con el ceño fruncido y yo le señalé el coche del policía. Su atención se volvió hacia la despejada carretera, sin muestras aparentes de perturbación por la información que acababa de darle, salvo que esta vez sí noté que su mandíbula se tensaba ligeramente mientras sus manos apretaban mucho más el volante.


  —Estacionaré cerca.


  Sí, como si encontrar un sitio para aparcar a estas horas de la noche en mi calle fuese fácil… ¡Pedazo suertudo! Ahí, a apenas 50 metros de la entrada del edificio había sitio. Realizó las maniobras con una destreza que me dejó pasmada. Dos movimientos y el coche estaba perfectamente colocado. Odio a la gente que te pasa por la nariz lo bien que se les da esto.


  Nada más salir del coche, mi guardaespaldas se posicionó a mi lado y empezamos a caminar hacia mi apartamento. A cada paso que daba, mi cuerpo se tensaba más y más, no porque le tuviese miedo a Sanders, sino más bien por la anticipación de qué pasaría cuando viese que no estaba sola en esta ocasión. Como si notase lo que me ocurría, la voz de Simon intentó tranquilizarme.


  —No te preocupes, estoy aquí.


  Giré la cabeza para encontrarlo allí, a medio metro de mí, como si estuviese listo para saltar nada más se abriesen las puertas del ascensor. Sí, el tipo podía ser seco como la cecina de carne, pero sabía qué decir cuándo era necesario. Cuando llegamos a mi piso, las puertas se abrieron y el rellano apareció ante nuestros ojos. Como esperaba, el tipejo ese estaba esperando frente a mi puerta.


  No me di cuenta de que no me había movido, hasta que sentí la mano de Simon empujándome desde la parte baja de mi espalda. Los ojos de Sanders nos observaban desde la mitad del pasillo y, no, no estaba muy contento de ver a Simon allí. Pero no dijo nada, tan solo se quedó quieto, parado frente a mi puerta observando. Yo tampoco dije nada, bastante tenía con caminar y respirar al mismo tiempo. Como dije, Simon era realmente raro. Como si fuese lo más normal del mundo, le dio las buenas noches, a lo que el tipo se vio obligado a responder, no demasiado feliz de hacerlo. Yo saqué las llaves a una velocidad asombrosa de mi bolso y abrí la puerta. Simon entró detrás de mí y cerró la puerta, mirando por la mirilla nada más hacerlo. Los dos esperamos en silencio, él supongo que esperando ver si el tipo se iba, yo deseando que lo hiciera. Cuando Simon se giró hacia mí, no esperaba escuchar de su boca las siguientes palabras.


  —¿Tienes habitación de invitados? ¿O me tendré que apañar con el… sofá? —¿Se iba a quedar a pasar la noche? Pues parecía que tenía toda la intención.


  —No es necesario que te quedes a dormir. —Simon señaló el otro lado de la puerta con el pulgar.


  —Yo en su lugar esperaría a que se fuera la visita molesta y después tocaría la puerta, para que supieras que sigo ahí, esperando. —Sentí un escalofrío por mi espalda. ¿En serio? Simon estaba empezando a darme miedo, casi tanto como el tipo de afuera. Como decía mi madre, esto era saltar de la sartén para caer en las brasas.


  —Eh… Vale. Tendrás que conformarte con el sofá, ya sabes. Mujer pequeña, apartamento pequeño, no hay habitación extra.


  Su mirada estaba fija en el sofá y al intentar verlo con sus ojos comprendí lo que pasaba por su cabeza. No, imposible que su enorme cuerpo entrara en mi sofá de dos plazas. Para mí era perfecto, porque podía estirarme totalmente en él para echar la siesta y tenía la forma perfecta para descansar mis cansados pies al final del día. Ya saben, uno de los apoyabrazos para poner un cojín y acomodar la cabeza, el otro para poner los pies en alto. No, definitivamente, no había manera de que Simon consiguiese dormir ahí.


  —Bueno, eso es una señal. Me parece que tendrás que irte a tu…


  —Me las arreglaré, no te preocupes —me interrumpió. Vaaaaaale, si seguía en su empeño, ¿quién era yo para hacerle cambiar de opinión? De eso se encargaría mi mini sofá. Así que me encogí de hombros y me giré hacia el armario de las mantas.


  —Iré a buscarte unas sábanas y una almohada.


  —Y una manta. —¿Una manta? No pude evitar regalarme un alzamiento de ceja que él ni siquiera se dignó a responder. ¡Dios! Este hombre era más estirado y seco que… ¡Agh! No había nada con qué compararlo.


  Le dejé las sábanas, un cojín que tenía por ahí escondido y la manta que me regaló mi madre herencia de la familia. ¿He dicho que tengo ascendencia escocesa? Pues por las tierras escocesas sí que hace frío, mucho frío. Siempre he pensado que más que un tesoro familiar, mi madre tan solo quería librarse de ella, porque ni de broma usaríamos una manta como esa en Miami.


  Así que, ya que me habían robado el sofá, que era tarde y ya había cenado, me puse el pijama, me fui al baño y me lavé los dientes.


  —Te he dejado un cepillo nuevo en el lavabo, por si quieres… —Las siguientes palabras que iba a pronunciar se me quedaron atascadas en la garganta, más que nada porque incluían una sarta de exclamaciones que se me agolparon en la cabeza. ¡Madre del amor hermoso, todos los Santos, Jesús, los apóstoles y…! ¿Me había olvidado de alguien de allí arriba? ¡Joder!, perdón por la palabrota.


  —Gracias, lo usaré en un rato.


  —Ehhhh… Sí, me… voy a la cama.


  —Que descanses.


  —Tú también.


  Nada más llegar a la esquina del pasillo, me oculté lo suficiente para que no me viese mientras lo espiaba como una adolescente hormonal. Simon estaba sin camiseta. ¿Han visto esas fotos de Charlie Hunnam? ¿Esas en las que sale con esa tabla de lavar que llama abdominales? ¡Señor!, podría usarla para frotar en ella la manta familiar hasta que se me pelaran las manos. Brrrrrrrr. ¿Descansar? Con los sueños eróticos que iba a tener tras ver ese cuerpo, iba a destrozar la cama.


  


  Capítulo 8


  Simon


  El puñetero Sanders seguía estando cerca, podía sentirlo. No podía verlo, eso era cierto, pero en el ejército había desarrollado un sexto sentido para estas cosas. Pensar como el enemigo te ayudaba a anticipar sus movimientos, y ese policía tenía escrito en la cara que no iba a rendirse.


  Desde el apartamento de Ingrid no podía ver el acceso al edificio, pero sí podía ver la calle por la que tenía que pasar Sanders para llegar a su coche, y no, no había pasado por ahí. Seguro que estaría apostado en algún lugar, esperando a que yo me fuese para hacer su movimiento. Pues ya podía esperar.


  Estaba apostado junto a la ventada de la sala de estar de Ingrid, controlando la calle de abajo, pero sin despegar el resto de sentidos de todo lo que ocurría aquí dentro. Podía seguir todos y cada uno de los movimientos de Ingrid dentro del apartamento, tan solo escuchando. Caminando por su habitación, rebuscando en su armario, luego en el baño, el agua del lavabo, la cisterna… y después los crujidos de su cama. Pues sí que le costaba conciliar el sueño. Pero podía comprenderla, el día le había dado suficientes motivos para estar intranquila.


  Alrededor de dos horas después de haber llegado al apartamento, vi la figura de Sanders encaminándose hacia su coche. El tipo había esperado un buen rato, eso quería decir que era persistente y que no tenía otra cosa que hacer aparte de incordiar.


  Volví la vista hacia las sábanas y mantas que Ingrid me había dejado sobre el sofá. Sí que se había tomado en serio lo de la manta, aunque no era para lo que ella creía. Limpié el suelo de madera con mi vieja camiseta y doblé la manta para hacerme un colchón allí. Puse las sábanas encima y después fui al baño a lavar la camiseta y colgarla en la barra de la cortina de ducha. Por la mañana estaría seca y limpia. Al estirarla sobre el improvisado tendal, noté la suave fragancia que el jabón de manos había dejado. Lavanda. Se parecía tanto a… Sacudí la cabeza para sacar aquel dañino pensamiento de mi cabeza. No era momento de regresar ahí.


  Volví a la sala de estar, me quité toda la ropa salvo los calzoncillos y me cubrí hasta la cintura con la sábana. No era plan de escandalizar a la pequeña pelirroja con la visión de un hombre semidesnudo. Adopté la posición de dormir que por costumbre adquirí en el ejército, boca arriba y con las manos sobre mi abdomen, centré mi atención en la oscuridad sobre mí, en los nuevos sonidos, y después cerré los ojos. Dormir, era solo eso, dejar que el cuerpo descansara, y para ello debía despejar la cabeza de los recuerdos negativos y centrarme en el día a día, eso siempre funcionaba.


  Algo me hizo despertar con brusquedad, pero no fue la tenue luz que entraba por la ventana, ni los sonidos de la ciudad, ni la vibración del ascensor cuando se movía. No, no era nada de eso, era más bien la falta de… las olas. El suave balanceo, el sonido del agua golpeando el casco del barco, el olor al salitre de la mar. Era recordar que no estaba durmiendo en la misma cama de los últimos tiempos. Un soldado puede descansar en cualquier sitio, dormir de cualquier manera y en cualquier postura, pero aún dormido, sabe reconocer cuando no está en casa.


  Me puse en pie y me encaminé hacia el baño, era hora de ponerse en marcha. Llevé mi ropa, busqué una toalla y me metí bajo el chorro del agua. Ummm, una ducha. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba de un baño así. Definitivamente, bañarse por partes dentro de un minúsculo camarote no era lo mismo. Solo por eso, merecía la pena hacer de guardaespaldas.


  Cuando salí del baño, lo hice ya vestido, gracias a Dios, porque lo primero con lo que topé fue con unos ojillos más sorprendidos que adormilados debajo de una maraña de pelo color caoba.


  —Buenos días. —Había que ser educado, eso me lo enseñó mi madre; y cuando no sabes qué decir, siempre funciona.


  —Ah… serán buenos cuando me dé una ducha y me convierta en persona.


  —Cogí prestada una de tus toallas. —Le mostré la suave tela aún húmeda en mi mano.


  —No te preocupes, tengo más. —Me cerró la puerta del baño en las narices, pero dos segundos después la volvió a abrir, fue a su cuarto y salió 30 segundos después con una toalla seca en las manos. Sí, no tenía que jurarlo, la pequeña pelirroja no era persona todavía. Sí que necesitaba una ducha para despertar del todo.


  Ingrid


  Lo siento, soy de ese tipo de gente que no es persona hasta que se ha duchado y ha desayunado. Eso es lo que necesito para que mi motor interno empiece a funcionar a las revoluciones necesarias. Hasta entonces, voy a medio gas, en otras palabras, voy un poco lenta. Aunque ese día, todo mi cuerpo se puso en modo «esto es la guerra» antes del desayuno. Mientras me enjabonaba el pelo, repasé todo lo que había sucedido el día anterior y, más importante, todo lo que se venía para ese día.


  La parte de Sanders la tenía cubierta con Simon, el gilipollas no se atrevió a abrir la boca con él delante, así que si se dignaba a parecer hoy, ocurriría lo mismo. Así que solo me quedaba el asunto de Simon. ¿Cómo iba a tenerlo en mi casa sin que la mirada se me fuera a sus abdominales? Misión imposible. Había tenido sueños muy tórridos con aquella particular parte de su anatomía, con chocolate caliente y mi lengua recorriendo cada valle entre aquellas pequeñas montañas.


  Tenía que reconocerlo, el chico tenía un cuerpo para pecar, pero era mirarle a la cara y, ¡puf!, te encontrabas con los hielos del ártico. No era por frío, era por… seco, árido. Una lástima, o como decía mi prima María «una pérdida para la humanidad». En otras palabras, que estaba bueno, pero no se podía sacar provecho de él. En fin, siempre nos quedaba la imaginación. Ya, ya, confiesen, mentes calenturientas, ¿quiénes de ustedes no ha tenido sueños «salvajes, húmedos o calientes» con Chris Hemsworth? Yo levanto la mano la primera. Y todas sabemos que está MUY casado, pero cuando una fantasea su mujer y los niños no existen. Pues eso, que Simon se quedaba en la parte del mundo de «solo en tus sueños». Primo Alex, me has echado a perder para el resto de los hombres. ¿Cómo un hombre podía igualarlo? Bueno, mi prima María encontró un bombero que, ¡ummm!, trocito de carne con un corazón de gominola. Y estaba Marco y Mo… Jolines, estaba perdida, los buenos se los habían quedado ellas, porque lo que encontraba en esta ciudad hacía aguas por algún sitio, siempre. En otras palabras, el que valía la pena por fuera, normalmente no lo valía por dentro, y viceversa, e incluso había tipos que no valían ni por dentro ni por fuera. Querido Dios, ¿podrías mandarme uno como mi primo Alex? Siempre he sido una chica buena y, antes de que lo digas, traviesa no es lo mismo que mala.


  


  Capítulo 9


  Ingrid


  Cuando llegué a la cocina, Simon estaba rebuscando entre mis armarios.


  —Ejem, ¿te puedo ayudar?


  —¿Dónde tienes el café? Encontré las tazas, la leche y el azúcar, pero nada de café.


  —Pues no, no hay café. —Ahí apareció mi pequeño demonio interior .


  —¿Se terminó? —respondió Simon al tiempo que se giraba hacia mí. Por un segundo casi creí ver algo parecido a contrariedad en su cara, casi.


  —No, nada de ese veneno en esta casa. —Caminé directa hacia la nevera y la abrí mientras le respondía. Otro segundo de decepción, o casi.


  —Entonces, ¿qué desayunas?


  —Cereales integrales con kéfir, arándanos frescos, nueces y semillas de Chía.


  Sí, sí, lo sé, el día anterior estaba pervirtiendo mi cuerpo con una deliciosa rosquilla azucarada, pero eso fue ayer, hoy tocaba comida sana. Simon sacó un par de boles de la alacena y esperó a que sirviera los ingredientes en cada uno de ellos. Al menos había aceptado rápido eso de «hoy se desayuna esto y no se discute». Mientras lo preparaba, Simon recogió todo lo que había sacado, preparó cucharas y mantelitos y se sentó en la mesa. Le tendí el cuenco y no esperé a que probara la primera cucharada. Después de meter yo el primer bocado en mi boca y masticar, Simon decidió que no estaba intentando envenenarlo y se animó a probarlo. Su cara no expresó mucho, quizá sus cejas y sus mejillas se arrugaron por un momento como diciendo «bueno, es lo que hay y es comida, así que para adentro».


  —Ya verás cómo me lo agradeces, esto te hace ir al baño como un reloj. —Sí, soy mala, pero es que no podía resistirme a meterme con él.


  —Yo ya voy bien al baño.


  —¿Qué tal has dormido? —Pero qué mala estaba siendo, pero es que Simon sacaba al diablo que tenía dentro. Ok, vale, era eso y saber que no iba a devolverme siquiera una mala contestación. Tenía que darme vergüenza. Bastante tenía el pobre chico con sacrificar su espalda para proteger a una casi desconocida y yo metiéndome con él sin compasión. Ingrid, sé buena.


  —He dormido en sitios peores. —¡Mierda!, ¿me la estaba devolviendo con sarcasmo? Era difícil saberlo porque su cara no parecía ni confirmarlo ni negarlo. ¡Agh! Lo odio.


  —Bueno, si el tipo es listo, ya se habrá dado cuenta de que tengo guardián, así que dejará de incordiarme. —Simon se encogió de hombros mientras masticaba otra crujiente cucharada de cereales.


  —Quién sabe. —¡Porras!, este tipo ni da ni quita.


  Terminamos el desayuno, Simon me ayudó a recoger todo y después me preparé para ir al trabajo. Y ahora es cuando alguien pregunta ¿pero cuántas horas trabajas al día? Pues la respuesta es 7, pero las fraccionamos en dos partes, mañana y tarde. Empiezo a las nueve y media de la mañana, llego a la camioneta, acomodamos la compra fresca que ya ha hecho Carmen, preparamos los adobos y los alimentos que requieren una elaboración previa y nos dirigimos al distrito empresarial para los almuerzos. Después limpiamos, preparamos el material para la tarde y comemos. Luego dejo a Carmen junto a su coche, porque su jornada empieza antes con las compras y continúa en su casa preparando los marinados que necesitan más reposo para el día siguiente. Después yo me desplazo a la nueva zona, normalmente la de playas y ahí termino sobre las seis de la tarde. Recojo todo y llevo la camioneta a su lugar para pasar la noche.


  Bien, aclarado el tema de mi jornada laboral y la razón de que el día anterior no tuviese mucho tiempo de descanso, regresemos a mi casa. Cuando fui a recoger la manta y las sábanas que dejé a Simon para pasar la noche, encontré que él ya las había doblado y acomodado en una esquina del sofá. Era un chico ordenado, tenía que darle eso, pero había algo que me fastidiaba, no haberle visto dormir en mi sofá, tenía que haber sido muy curioso. Si se quedaba a dormir otra noche más, ¿me dejaría sacarle una foto? No tenía nada que ver con sus abdominales, palabra de Girl Scout (aunque nunca fui una de esas).


  He de reconocer que miré por la mirilla antes de salir por la puerta de casa y que asomé la cabeza para espiar antes de atravesar la puerta. Cuando estuve segura de que Sanders no estaba cerca, decidí dar el paso fuera. Simon no dijo nada, ni siquiera se rio de mí. Mejor, porque odio que me llamen gallina, sobre todo cuando es verdad.


  Ya en la camioneta de Simon y de camino a nuestro destino, me sentía mucho más relajada y tranquila.


  —Bueno, parece que Sanders pilló la indirecta de anoche. —Simon miró el espejo retrovisor mientras me respondía.


  —No lo creo. —¡Mierda! Me giré en mi asiento para ver el maldito coche de Sanders dos autos más atrás.


  —Pero ¿es que no tiene a nadie más a quien fastidiar el día? —Me giré de nuevo hacia delante y me crucé de brazos. Sí, parecía una niña de 6 años, pero me daba igual—. ¿Vas a hacer algo para perderle? —Simon me miró un par de segundos antes de volver su atención a la carretera.


  —Se supone que debe verte acompañada.


  —Sí, lo sé. Pero es una mierda. —Y sí, la vi, una especie de sonrisilla asomando ligeramente por la comisura de su boca, pero se quedó ahí, estancada.


  Llegamos al aparcamiento donde estaban Carmen y Tomasso preparando la camioneta de comida para salir a trabajar.


  —Hola, tesoro, ¿cómo os fue? —Carmen tenía esa expresión preocupada que me hacía sentir que para ella era importante.


  —Sanders nos ha venido oliendo el culo todo el camino.


  —Pero ¿se te ha acercado? —Miré a Simon, que permanecía formal a mi lado con las manos metidas en los amplios bolsillos de sus bermudas.


  —¡Nah! Le tiene respeto a los chicos grandes. —Entonces llegó Tomasso y tomó a Carmen por los hombros.


  —Ok. Pues entonces ha llegado mi turno —puntualizó Tomasso. Carmen parecía estar dándole vueltas a algo, y vaya que si lo estaba haciendo.


  —El sábado no puedo permitir que hagas sola tu turno.


  —Pero es tu día libre, tienes que descansar —le recordé.


  —Lo sé. Así que he estado pensando que ese día dejaremos aparcada la furgoneta.


  —Pero así perderemos uno de los mejores días de venta en la zona de playa.


  —Ya, lo sé, pero prefiero que estés segura antes que ganar dinero.


  —¿Qué horario tienes? —Ese había sido Simon, el casi mudo.


  —¿Eh? Pues de once a cinco. ¿Por qué? —Podría jurar que vi como las ruedecitas de su cabeza giraban.


  —El sábado yo puedo quedarme contigo en la camioneta.


  —¿Estás seguro?


  —Puedo arreglarlo.


  —Bien, pues resuelto por ahora. Espero que Sanders se canse para el siguiente fin de semana. —Tomasso dio una palmada y nos pusimos en marcha. Genial. Un sábado en la playa con el «divertido» de Simon. Menos mal que iba a trabajar y que iba a estar demasiado ocupada para notar que había alguien mirando cómo trabajo y sin decir ni una palabra. Creo que la radio de la camioneta aún funcionaba, menos mal.


  


  Capítulo 10


  Simon


  Hablé con Ray y le expliqué un poco por encima la situación. Que yo librara el sábado no es que fuera bueno porque, como decía Ingrid, el fin de semana era el día que más trabajo tenía la gente que vivía del turismo de las playas. Pero daba la casualidad de que el domingo iba a pasarme todo el día, desde la salida del sol hasta el ocaso, con un grupo de pescadores. Ray iba a quedarse en tierra porque no había espacio para moverse con tanta gente a bordo y por medida de seguridad. Si resultaba ser un grupo de chalados que secuestraban el barco, al menos había alguien en tierra para darla voz de alarma si no regresábamos a puerto por la noche. Sí, lo sé, soy un poco paranoico con estas cosas, pero había un refrán que decía «piensa mal y acertarás», y yo era de los que prefería equivocarme, pero a mi favor.


  No tuve que preocuparme por Ingrid hasta las seis, porque Tomasso y Carmen habían decidido quedarse con Ingrid hasta que llegara la hora de guardar la camioneta en su recinto. A las seis y media yo ya estaba esperando a que llegaran. No podía salir tan pronto del trabajo todos los días, pero había llegado a un acuerdo con Ray que incluía unas cuantas comidas de El rancho rodante. Tendría que hablar con Carmen para un descuento especial o todas mis ganancias se irían en alimentar a mi socio.


  Me mantuve en contacto con el resto de objetivos de Sanders y, por lo que parecía, tenía una especial predilección por las mujeres. Quizás pensaba que eran las más fáciles de intimidar, pero no contaba con que, además de no sentirse amilanadas, tenían detrás a unos hombres que podían volverse peligrosos si el tipo les ponía una mano encima. De ahí que Ingrid fuese el objetivo más vulnerable, pero ahí estaba yo para cubrir el hueco tanto tiempo como fuese necesario. Era la prima del marido de mi hermana, así que, de alguna manera, era de mi familia, de mi nueva familia.


  —¿Cenaste? —Fue la primera palabra que me dijo Ingrid nada más verme.


  —Aún no, es pronto. —Entonces me puso un enorme paquete en las manos. No necesitaba preguntar qué era, el olor y la forma de los recipientes ya me decían lo que había dentro: comida, mucha y deliciosa comida. Me encantaban esas malditas ensaladas que preparaba Ingrid. Con sus aderezos era capaz de conseguir que comiera cualquier cosa verde cruda, aunque fuese césped. Pero no iba a decírselo, porque ese trasto de mujer ya tenía el ego por encima de las nubes.


  —Aquí hay suficiente para los dos. Chicos, nosotros nos vamos a casa. —Gritó la última frase para que la escucharan Carmen y Tomasso, aún en el interior de la camioneta.


  —Descansa, cariño, nos vemos mañana — gritó Carmen desde la ventanilla.


  —Iremos a recogerte a las nueve y cuarto, y será mejor que no nos hagas esperar. —Tomasso se había asomado por la puerta trasera del vehículo, pero, aunque la información era para Ingrid, sus ojos me estaban mirando a mí. Sí, habíamos estado intercambiando mensajes todo el día y habíamos acordado que yo me ocuparía de las tardes, para que así Carmen y él se retiraran pronto. A cambio ellos se encargaban de recoger a Ingrid en casa y Ray recogería su menú de camino al barco a darme el relevo.


  —Que sí, pesados. —Ingrid se despidió con la mano mientras me empujaba con su mano libre para irnos de allí. ¿Qué prisa le había entrado ahora?


  —¿Tienes hambre?


  —¿Hambre? No.


  Sus ojos —¿Qué color era ese? Según la luz del día, a veces eran más verdes, otras más miel…—, esos ojos suyos, me miraban como si no habláramos el mismo idioma.


  —¿Entonces a qué esta prisa?


  —Si nos damos prisa aún encontraremos a Gabriel despierta. ¡Vamos, acelera!


  No es que me quejara del viaje, Gabriel era mi perdición y haría cualquier sacrificio por ella, pero no estaba de más que me informara de los planes, digo yo.


  —¿Saben que vamos?


  —Le mandé un mensaje a Alex y está esperando el pollo de su suegra como agua en el desierto. Así que más te vale no pillar atascos, porque pienso disfrutar de mi sobrina todo lo que pueda antes de que llegue su padre—. Bueno, técnicamente no era su sobrina. Alex y ella eran primos, pero no iba a ser yo el que lo sacara a relucir.


  —De acuerdo.


  Cargué la comida en la parte de atrás de la camioneta, justo en la caja, bien acomodada, y me puse detrás del volante. La emoción de Ingrid era contagiosa, sus mofletes estaban sonrosados y sonreía excitada. Vale, podía decir que Gabriel y ella se parecían mucho, quizás demasiado. Las dos eran unos trastos llenos de energía, solo que con algunos años de diferencia. Y sí, Gabriel es nombre de chico, pero es una historia divertida. Resulta que la ecografía dijo que era niño, las tres malditas veces. Imaginen su sorpresa cuando salió del interior de mi hermana una pequeña princesita. Sí, sí, no era uno de esos casos de órganos masculinos internos, le hicieron un análisis de esos para determinar si era XX o XY y, sí, era una niña al 100 %. El caso es que tenían todos los baberos de la abuela bordados con el nombre de Gabriel, incluso el chupete llevaba ese nombre. No, no se volvieron locos ni la inscribieron en el registro con el nombre de Gabriel, allí estaba perfectamente anotada como Gabriela Castillo. Pero ya saben como son estas cosas, empezaron llamándola Gabriel de broma y ahora todo el mundo la conocía por eso nombre. Menos mal que cuando empezase el cole, los niños se encargarían de acortar su nombre todo lo posible. Apostaría por Gabi.


  La idea era muy buena, porque no había visto a mi sobrina desde… ayer. Me tiene comido el cerebro, lo admito, pero es que es la única que no va a defraudarme, al menos mientras siga siendo una niña. Los adultos me han fallado demasiadas veces como para confiarles un trozo de mi corazón. Y no, no excluyo a la familia, esa es peor, salvo Angie. Ella es lo que se ve y su misión en la vida no es amargarle la existencia a nadie.


  Llamamos al timbre de la casa y, nada más abrir la puerta, Angie intentó pasarme a una llorona Gabriel, hasta que se dio cuenta de que tenía los brazos ocupados.


  —¡Eh!, que yo estoy libre. —Sí, esa fue la pequeña pelirroja haciéndoles saber a mi hermana que sus brazos estaban esperando a mi sobrina.


  Entramos en la casa, pero la niña seguía lloriqueando mientras metía un mordedor en su boca repleta de babas. Caminé hasta la cocina y dejé el paquete sobre la mesa, donde Angie empezó a revisar el contenido de los recipientes.


  —Ufff, menos mal que has traído la cena. Llevo toda la maldita tarde con la peque encima. Está con las muelas otra vez, es imposible hacerla callar. —Sí, Ingrid estaba empezando a desesperarse porque nada de lo que intentaba conseguía calmar a la pequeña.


  —Ya, ya. —Movía a la niña arriba y abajo, consiguiendo simplemente cambiar el ritmo del llanto.


  —¿Podrías ocuparte de ella un rato? —Los ojillos pedigüeños de Angie estaban clavados sobre mí. ¿Cómo podía decir que no a eso?


  —Claro. —Caminé hasta Ingrid y, en cuanto me detuve junto a ella, ambas sabían lo que iba a ocurrir. Los pucheros de la pelirroja se pusieron a trabajar, mientras los de la pequeña morenita se iban apagando y sus pequeños brazos se extendían hacia mí.


  —Abusón. —Me sentí mal por Ingrid, porque toda su ilusión al venir aquí era estar con su ¿primita?, sí, eso suena mejor, pero si tenía que escoger entre una de las dos, siempre saldría ganando la dueña de mi corazón.


  Acomodé la cabecita de Gabriel sobre mi clavícula y en cuestión de segundos sus mejillas mojadas y ese hipido repetitivo eran todo lo que quedaba de su malestar. Su mano regordeta se posó en mi barbilla, mientras dejaba escapar un «Mon» entre suspiros.


  —Ah, bendito silencio. —Ese era el suspiro de una madre agotada.


  


  Capítulo 11


  Ingrid


  Puedo entender a Angie, si la pequeña llevaba todo el día llorando, era normal que estuviese desesperada por hacerla callar; y he de reconocer que Simon era la apuesta segura. No es que los odiara a ambos en aquel momento por haberme quitado de las manos a mi pequeñita, pero sí que me fastidiaba. Estar con mi niña era lo que me había arrastrado hasta allí.


  ¿Conocen esas ranas del Amazonas que tienen veneno en la piel? Sí, esas que las tocas y, plaf, estás muerto o drogado o lo que sea. Pues Simon debía de ser un híbrido de ese bicho. Era posar a Gabriel sobre su cuerpo y la niña caía rendida. ¡A la mierda las técnicas milenarias e infalibles! Simon se pasaba todo eso por el forro de los pantalones. No debía de ser la única descontenta con que ocurriese eso, a mi primo Alex también le «mosqueaba» un poco, pero en cuanto conseguía calmarla como en ese momento, el herido ego de padre era barrido por el ansiado momento de descanso que conseguían. Sí, aunque no quiera reconocerlo, con lo pequeña que es, esa Gabriel tiene los ovarios bien puestos; en otras palabras, sabía cómo montar una buena fiesta.


  Noté los ojos de Simon sobre mí, su rostro tranquilo y su mano haciéndome un gesto para que me acercara. No me atreví a hablar al llegar hasta él, más que nada por miedo a que Gabriel empezase de nuevo con el espectáculo. Esto de comunicarse con gestos, tenía su técnica. Traten de imaginarse todo esto con gestos:


  —¿Qué quieres?


  —La niña.


  —¿Qué le pasa?


  —Cógela.


  —No, no, no, que se pone a llorar otra vez.


  Entonces Simon alzó una de sus cejas hacia mí y no le entendí. ¿Se estaba cachondeando de mí? ¿Me estaba llamando cobarde? Pero recordé que era Simon, él es lo más formal y serio que una persona puede llevarse a la cara. Si creo que no sonríe porque los músculos faciales para hacerlo los tiene atrofiados por falta de uso.


  Sus brazos se estiraron para pasarme a Gabriel y juro que estaba esperando el momento en que la pequeña empezase a llorar. Su cabecita se giró hacia mí y, antes de que comenzara el concierto, mi guerrero escocés interior decidió atacar. Ya saben, dicen que la mejor defensa es un ataque. Así que estiré las manos hacia ella y le sonreí.


  —Hola, tesoro, ¿vienes con la prima Ingrid? Tengo ganas de darte mimos.


  Mi niña no respondió, ¿cómo podría haberlo hecho, si tenía el pulgar enterrado profundamente en su boca? Simon depositó a Gabriel sobre mi pecho, en la misma postura que la tenía él y la niña no protestó. Solo hizo eso de la respiración rápida, esa especie de hipido de los niños que les queda después de una buena sesión de lloros, recostó su cabecita sobre mi clavícula y cerró los ojillos. Deposité un suave beso sobre su cabecita y como un perrillo inspiré su olor de bebé para llenarme de él. Pero había algo más, estaba mezclado con aquel aroma a playa, a mar y a… mis ojos se volvieron hacia Simon que se estaba alejando de nosotras. Ya sabía por qué le gustaba a Gabriel estar con Simon, su olor era tan… relajante, reconfortante…


  La cena transcurrió con normalidad, ya saben, Alex atacando los trozos de pollo como si llevara tres días sin comer, Angie repitiendo constantemente «¿de verdad que no te molesta?» y yo aferrando el tibio cuerpo de una adormilada Gabriel contra mi cuerpo para que ni se le ocurriese quitármela. La pilluela bien que notaba cuando su madre hacía un movimiento para cogerla en brazos y llevarla a su cuna. Puf, el bichejo abría el ojo hasta cuando me inclinaba un grado hacia delante.


  —¿Sabemos algo de Sanders? —La voz de Simon me hizo alzar la vista y volver a la conversación.


  —Danny dijo que se pasó por la peluquería para tantear el terreno y averiguó que había pasado por allí también. Si el tipo se toma tan en serio el trabajo para atrapar delincuentes, no sé cómo hay tantos por ahí sueltos —respondió Angie.


  —Todo depende de la motivación.


  —Ese tipo está enfermo. Si la quiere tanto, no sé cómo es capaz de hacerle daño —señalé.


  —Quien te quiere, te hará sufrir. —La voz de Simon era tan fría que por un momento pensé que había perdido esa eterna actitud suya de «sin problema» para mostrar algún tipo de emoción. Su mirada estaba perdida en mitad de su plato, como si estuviese recordando. Súbitamente alzó la cabeza, nos miró y dijo—. Es un viejo dicho.


  —Pues es una estupidez —respondió Angie.


  —Yo prefiero ese de «el amor duele, porque así sabes que es amor». —Alex estiró su mano para aferrar entre sus dedos la de Angie y ambos se sonrieron.


  —Vosotros no tenéis pinta de haber sufrido mucho —puntualicé. Alex fue el que me respondió.


  —Hay muchas maneras de doler y tienes que amar primero para entenderlas.


  —Eres un retorcido —sentencié.


  —No, tu primo tiene razón. Solo si amas a alguien, su pérdida te destroza. —Noté el brillo en los ojos de Angie, su triste sonrisa. Sabía que estaba hablando sobre su abuelo, y Alex también, porque la abrazó contra su cuerpo y besó su cabeza para reconfortarla.


  —Cambiemos de tema. ¿Sanders volvió a incordiarte? —Iba a contestar, cuando Simon se me adelantó.


  —Se mantiene a una distancia, pero sigue vigilando. —Lo miré extrañada, yo no lo había notado siquiera, pero debía darle a Simon un voto de confianza, él no era de los que mentía. ¡Porras!, tampoco era de los que hablaba por hablar, así que sería verdad.


  —Tendríamos que tramitar una denuncia por acoso, esto no puede continuar así —puntualizó Alex.


  —Estoy tomando fotos como pruebas, pero no sirven de mucho, porque parecería que el acosador soy yo, no él —aclaró Simon. Alex asintió y pareció sopesar aquella información.


  —Entonces de momento tendremos que seguir como hasta ahora. Ya se cansará de vigilar cuando vea que no puede conseguir nada de nosotros. —Esta vez el que movió la cabeza para asentir fue Simon.


  Simon


  Conduje la camioneta de regreso al apartamento de Ingrid con mis sentidos puestos en el exterior del vehículo. Sanders había cambiado de coche, porque el que conocíamos no volvió a aparecer por la zona. Pero él sí estaba. Lo localicé un par de veces en lugares distintos, vigilando. El tipo era bueno, tenía que reconocerlo, sabía cómo esconderse, pero yo era bueno localizando ese tipo de objetivos, pues ese había sido mi trabajo en la marina, un observador. Yo era quien hacía el reconocimiento de los lugares, el que buscaba pautas o discordancias entre los civiles para encontrar al que realmente no lo era. Con el tiempo identificar aquellos tipos de posturas, de movimientos se había vuelto un hábito. Una persona que oculta un arma y está a punto de utilizarla tiene una particular tensión sobre su cuerpo, los que vigilan vuelven una y otra vez a centrarse en un lugar, observan, esperan, pero sus ojos, su rostro, su postura, todo los delata. ¿Cómo localicé a Sanders? Porque el cabrón tenía una constante rigidez en sus hombros, como si estuviese listo para golpear, como si apretara los dientes para contener su rabia. Solo tenía que buscar una figura que encajara con su complexión y descubrir aquella tensión y, ¡bingo!, lo tenía.


  Las veces que lo había visto no le dije nada a Ingrid por dos motivos. El primero porque no quería que Sanders se diese cuenta de que lo había descubierto y, el segundo y más importante, porque no quería preocuparla. Ingrid era un duendecillo sensible al que le estaba afectando especialmente todo el acoso de Sanders. Estaba asustada, podía notarlo, aunque ella intentara ocultarlo tras esa actitud desafiante contra el mundo y, sobre todo, contra mí. Sabía que intentaba provocarme, a cada minuto, porque me había convertido en el objeto en quien descargar su inquietud, su nerviosismo. Se notaba a la legua que quería disociarse de Sanders provocando una respuesta en mí. En otras palabras, liberar tensión con una buena discusión, pero yo sabía que eso tampoco serviría de nada. Además, no debía provocar ese tipo de tensión entre nosotros, no cuando necesitaba mantener un vínculo positivo. Necesitaba que ella asociara la seguridad y la tranquilidad a mi proximidad, no quería que se alejara de mí porque eso podría darle a Sanders la oportunidad para atacar. Y yo estaba allí precisamente para impedir eso.


  


  Capítulo 12


  Simon


  Estaba en mi «cama» en la sala de estar, cuando escuché ruido proveniente de la habitación de Ingrid. Escuché sus pasos intentando ser silenciosos llevándola hasta la cocina. No quise asustarla, así que no me moví, tan solo incliné la cabeza hacia atrás para poder ver lo que hacía. Incómodo, sí, pero eficaz.


  Abrió la nevera, sacó el recipiente de la leche, luego sacó una taza del armario, la llenó de leche y la metió en el microondas. Cuando el aparato empezó a hacer su trabajo, los ojos de Ingrid me buscaron para comprobar que no me había despertado y descubrió que había fracasado en su intento.


  —Siento haberte despertado. —Giré mi cuerpo completamente para quedar boca abajo y así al menos no estar tan incómodo.


  —No pasa nada. ¿No puedes dormir? —Señalé con la cabeza el vaso de leche caliente. Era un viejo remedio que todo el mundo conocía y yo sabía que recurría a él porque en su cabeza aún daba vueltas a la información de que Sanders todavía seguía por aquí.


  —No, pero lo haré. —Me mostró su taza y empezó a beber.


  Permanecimos en silencio mientras apuraba el líquido caliente, hasta que un ruido en la puerta me hizo fijar mi atención en ella. Era leve, pero estaba claro que alguien estaba manipulando la cerradura. Mis ojos regresaron unos segundos hacia Ingrid y la encontraron pálida con los ojos muy abiertos. Me puse en pie con rapidez, manteniendo el sigilo, y le hice señas para que permaneciese en su sitio y en silencio. Llegué hasta la puerta, esquivando la madera junto a la entrada que siempre crujía. Me incliné hacia la mirilla y observé. Había alguien ahí abajo, alguien que ocultaba su pelo con ropa oscura y que estaba haciendo algo en la cerradura para abrirla. Lo medité un minuto, ¿qué podía hacer para impedir que volviese a intentarlo? ¿O que lo hiciese cuando no estuviésemos en el apartamento?


  Aferré el picaporte con fuerza y, cuando sentí el chasquido que indicaba que la cerradura había cedido, tiré de él con fuerza para abrir la puerta. Como sospechaba, la sorprendida cara de Sanders estaba al otro lado. Antes de que reaccionara, lo empujé con fuerza. Perdió la estabilidad y su culo dio contra el suelo. Podía ir hacia él y golpearlo hasta dejarlo inconsciente, pero con eso conseguiría una denuncia por agresión a un policía, ya encontraría él una justificación para estar a esas horas de la noche en la puerta de Ingrid. Así que volqué toda mi ira en mi mirada, porque era lo único que podría hacer algún tipo de daño sin que quedase rastro.


  —Aquí no vas a entrar, boñiga apestosa. —El tipo, en vez de asustarse, se puso en pie con calma y sonrió. El destello de un flash llegó desde mi espalda, seguida de la temblorosa voz de Ingrid. Chica lista.


  —He llamado a la policía y voy a darles esta foto como no se largue de aquí y deje de acosarme. —Sanders amplió su sonrisa de forma prepotente, pero sus ojos decían que eso no era sino una manera de no dejarse amedrentar por algo que sí podría traerle problemas.


  —Esto no ha acabado —dijo.


  —Yo creo que sí, a menos que quiera que le rompa las piernas y le tire al mar bien lejos de la costa. —El tipo no se asustó, tan solo inclinó la cabeza y se largó tranquilamente hacia el ascensor.


  Sentí el cuerpo de Ingrid pegarse a mí y por instinto la envolví con mi brazo, acercándola más, ofreciéndole esa sensación de seguridad que necesitaba. Permanecimos allí hasta que la cara de Sanders desapareció tras las puertas del ascensor y este empezó a descender. ¿Por qué seguía allí quieto? Porque quería asegurarme de que llegaba hasta el bajo del edificio. El cuerpo de Ingrid seguía temblando, pero se apartó de mí.


  —Será mejor que entremos en casa antes de que la señora Kwang te dé un buen repaso desde la mirilla de su puerta.


  Miré hacia la puerta de enfrente donde, efectivamente, algunas sombras y luces indicaban que había alguien al otro lado y luego volví la mirada hacia Ingrid, que entraba en el apartamento haciéndome eso de alzar las cejas de forma picarona. Y entonces recordé que estaba en calzoncillos. Bueno, la señora Kwang había tenido un buen espectáculo esta noche. Seguramente le despertaron mis gritos y eso la llevó a curiosear. Pues ya había tenido suficiente excitación. Cerré la puerta a mis espaldas, aseguré la puerta con una silla y caminé hasta Ingrid que aferraba con fuerza su vacía taza de leche.


  —¿Estás bien?


  —Gracias a ti, sí. A saber lo que… —Su voz se le quedó atrapada en la garganta y yo hice lo que creí que necesitaba, abrazarla, solo eso.


  —Shhh, tranquila, ya pasó.


  —Está loco. —Iba a decir que además tenía un arma y una placa, y eso empeoraba considerablemente la situación, pero me ahorré la información. Ingrid ya estaba bastante asustada sin saberlo.


  —Tengo… tengo que dormir, mañana trabajo. —Miré el reloj del microondas. Más bien era «hoy trabajo», pero tampoco iba a decir nada. Caminé con ella para llevarla a su cuarto, porque parecía que no tenía intención de soltarme.


  —Vamos, ahora estás segura, no podrá entrar. —Casi junto a la cama, Ingrid me soltó insegura, alzó la vista hacia mí y, con voz aflautada me suplicó, o al menos creo que fue un intento de súplica.


  —¿Podrías… podrías acostarte aquí? —No necesitaba dar más explicaciones y estaba convencido de que ella tampoco era de las que se rebajaba a pedir ayuda hasta que era inevitable. Orgullosa y testaruda, solo le faltaba morder. Asentí.


  —Claro. ¿No llamaste a la policía, verdad? —Negó con la cabeza.


  —¿Qué les iba a decir? ¡Eh!, uno de los suyos está forzando mi puerta. —Podía entender su razonamiento, así que no insistí más.


  Ingrid se acercó al borde de la cama todo lo que pudo para dejarme espacio, pero estaba claro que era demasiado pequeña para que dos personas la ocuparan con comodidad. Pero, ¡eh!, era mejor que dormir en el suelo y ella me necesitaba, al menos esta noche. Me recosté, buscando la postura menos invasiva, así que acabé boca arriba, tapándonos a ambos con la sábana. El cuerpo de Ingrid se acercó al mío y noté que estaba fría. Alcé el brazo y la invité a acercarse más y tomar todo el calor que necesitase. Como un cachorrillo necesitado de su madre, Ingrid se pegó a mi costado. Su cuerpo dejó de temblar casi en el momento en que su respiración se acompasaba, diciéndome que se estaba quedando dormida. Mis ojos estaban también cerrados, pero mi cabeza estaba lejos de estar descansando. Tenía que comprar una traba para la puerta, algo que solo se pudiese abrir desde el interior.


  —¿Boñiga? —Su voz vibró contra mi pecho. Sabía lo que quería decir, no era una expresión que se usase mucho en la ciudad.


  —Soy un chico de campo. Una boñiga me pareció un insulto apropiado.


  —Sí, está bien. Sanders es una apestosa boñiga. —Apreté un poco más su cuerpo y la noté más relajada. Teníamos una larga noche por delante.


  Ingrid


  Juro que Simon tiene un oído de perro. Yo ni me enteré de que había sonado la alarma de su teléfono, allí en la sala de estar, pero él sí lo hizo. Me levanté casi detrás de él, porque sí que se nota cuando ese cuerpo grande y duro abandona la cama, y no tenía ninguna intención de quedarme sola en el piso esperando a que Carmen y Tomasso pasasen a recogerme. Eran las seis de la mañana y tenía más sueño que un bebé recién alimentado, pero ni loca iba a quedarme sola.


  Convencí a Simon para que me llevara hasta la casa de Carmen y esperé en el coche hasta que Tomasso bajó a recogerme. ¿Miedo? Como una gallina en medio de una manada de lobos. Ahora entendía perfectamente a Gabriel, Simon podría ser parco en palabras, seco y poco expresivo, pero cuando lo abrazabas te sentías bien, protegida, segura, a salvo de todo lo malo.


  


  Capítulo 13


  Simon


  Ajusté el último tornillo de la alarma y bajé de la escalera. Doce malditos días y Sanders todavía estaba asustando a Ingrid. Ni pestillo de seguridad, ni silla trabando la puerta. Ingrid me esperaba para dormir cada noche y no cedía al sueño hasta que se acurrucaba a mi lado. La alarma conectada a la puerta de entrada era otra pieza más para hacerla sentir más segura, pero algo me decía que nada le daría tanta seguridad como tenerme cerca. Y no me quejo, tenía un buen colchón en el que dormir, ducha y comida sabrosa. Lo malo era ese desayuno para conejos o bueyes que se empeñaba en hacerme tragar, pero ya me había encargado de solucionarlo. Café, delicioso café matutino, aunque fuese de polvos instantáneos. Después podía llenar el estómago con pienso para animales, pero primero mi café.


  —Listo.


  —¿Y eso avisará si intenta abrir la puerta? —No era una manera de buscar algún fallo en mi estrategia de defensa, sino una manera de repetirse a sí misma que eso servía para algo.


  —Podemos hacer un par de pruebas.


  —¿Y si se va la electricidad?


  —Tienen una autonomía de 36 horas.


  —¿Y si…? —Sabía dónde iba todo aquello, así que tuve que interrumpirla.


  —He reforzado la puerta, puesto alarmas en todos los puntos de acceso y para entrar por una de las ventanas tendría que ser el maldito Spiderman. Tenemos suficiente para detectar cualquier cosa que se acerque demasiado a la puerta. Incluso si la señora Kwang vuelve a pegar la oreja a la puerta.


  Ingrid sonrió con ese recuerdo. La tarde anterior sorprendimos a la buena y anciana señora Kwang con la oreja pegada a nuestra puerta, intentando escuchar lo que hacíamos dentro.


  —Eso fue culpa tuya. —Ingrid sonrió de forma maliciosa.


  —¿Mía?


  —Sí, la saludaste.


  —Fui educado. Se saluda a los vecinos cuando te los cruzas en el pasillo.


  —Ella ya tenía curiosidad antes, ahora despertaste a su monstruo interior. —Era difícil de imaginarse a la pequeña y arrugada anciana coreana como un monstruo. Sacudí su imagen de mi cabeza para intentar buscar alguna cosa que sacase a Ingrid de la rutina de desgaste en la que nos había metido Sanders.


  —Podríamos salir y hacer algo nuevo esta noche, ¿qué te parece? —Ingrid se quedó clavada en el sitio, sorprendida, no asustada.


  —¿Salir? ¿Algo así como amigos?


  —¿Por qué no?


  Pareció meditarlo muy seriamente. Estaba mordiéndose el labio de una manera… No era adorable, definitivamente no lo era.


  —No sé, no quiero que… —Sabía lo que iba a decir, no quería que Sanders nos pillase desprevenidos.


  —Iremos a un lugar público, uno en el que se reúna mucha gente y donde no le convenga que le montemos un espectáculo.


  —De acuerdo. —Su sonrisa me dijo que había dado un paso hacia delante, Sanders no la tenía del todo. Pensé en algo que la hiciese sentirse bien, a gusto, relajada y que la dejase un buen sabor de boca, y entonces lo supe.


  —¿Qué te parece si vamos a tomarnos un helado por el paseo marítimo?


  —Ummm, helado de fresa.


  —¿Fresa? No sé, esperaba algo más sofisticado para una gran chef como tú.


  —¡Agh!, pero qué bobos sois los profanos. Muchas veces lo tradicional es la mejor opción, siempre y cuando esté bien hecho, y conozco el sitio perfecto.


  La vi alejarse hacia su habitación, meneando la colita como un gatito elegante, el trasero, quiero decir. Media hora después, estábamos dándole la primera lametada a nuestro helado. Era una pequeña heladería artesana, lejos de las firmas comerciales, pero con la calidad suficiente para mantenerse cerca de la playa, aunque algo escondida en una trasversal del paseo. Mi lengua se deslizó sobre la bola de vainilla que tenía en mi cucurucho y entendí lo que Ingrid quería decir con «bien hecho». ¡Señor!, no recordaba algo tan rico desde… ¡Nah!, ni de niño, esto estaba mucho mejor que cualquier cosa que jamás hubiese probado.


  Ingrid reía mientras yo devoraba con avaricia el helado, terminándolo antes de que ella llegara a la mitad del suyo, eso sí, sin que el cerebro se me congelara al hacerlo.


  —Ja, ja. ¿Así que estaba bueno, eh? Podemos volver a por otro si quieres. —Levanté la mano hacia ella.


  —No, prefiero disfrutar del sabor que me ha dejado este en la boca. Pero podemos volver otro día.


  —Creo que sí, incluso estableceremos una nueva tradición. Un día por semana vendremos a tomar nuestro helado.


  Caminamos cerca de la playa mientras Ingrid terminaba su helado. No iba a decirle que constantemente revisaba nuestro alrededor buscando la presencia de Sanders, ni tampoco que el tipo no estaba. Así que simplemente dejé que disfrutara del momento porque lo necesitaba, los dos lo necesitábamos.


  —Si te pregunto cómo un chico de pueblo acaba viviendo en Miami, ¿me responderías? —Podía dar vueltas a la respuesta y no llegar a decirle nada, pero me pareció que tampoco estaba mal contarle algo de mí. Mi vida no era ningún secreto, tan solo no me gustaba demasiado recordarlo, no al menos de la manera que ahora lo recordaba.


  —Vivía en un pueblo pequeño de Misuri, donde casi todo el mundo se conocía y donde la gente se separaba en dos clases: los que seguían el camino de Dios y los que no lo hacían. Y dos maneras de salir de allí: yendo a la universidad o alistándose en el ejército, y eso es lo que hice, me alisté en la marina y me enamoré del mar. El que fuese Miami lo decidió mi padre y su incontrolable libido. Aquí estaba mi hermana y por eso decidí mudarme aquí, nada más.


  —Así que el mar y la familia.


  —Ahora me toca a mí preguntar.


  —Dispara.


  —¿Qué hace alguien que ha estudiado en una buena escuela de cocina trabajando en una furgoneta de comida?


  —Probé a trabajar en algunos restaurantes, pero todos eran lo mismo. Estar encerrado entre cuatro paredes, soportando los gritos de algún superchef engreído y mal agradecido, tragando su mierda, para acabar gastándote el sueldo en pastillas para el dolor de espalda y para dormir. Decidí que no quería vivir mi vida así. Con Carmen puedo desarrollar libremente mi creatividad con lo que me gusta, trabajo menos horas aunque cobre menos, pero la jefa es encantadora, puedo llevarme las sobras a casa y sobre todo las vistas. ¿Qué cocinero puede trabajar con unas vistas como las mías? —Escucharla hablar sobre su trabajo decía mucho de cuánto lo amaba y de cómo no quería que fuese su vida. Simplemente dar ese paso ya era mucho.


  —Parece que tienes muy claro lo que quieres.


  —No sé si lo tengo claro, pero he decidido que no quiero pasarme la vida encerrada en una habitación, pasando mucho calor y rodeada de gente que está dispuesta a pisarte para conseguir una migaja de atención del chef, o simplemente un poco de reconocimiento. Ver que los clientes vuelven a buscar lo que preparo para ellos es suficiente reconocimiento para mí, porque significa que lo que hago les gusta.


  ¡Mierda! Y yo pensando que era una inmadura temperamental. No podía estar más errado. Muchos tardaban en darse cuenta de que buscaban la misma filosofía de vida que Ingrid. El secreto de la felicidad está al alcance de los valientes que se atreven a buscarla.


  


  Capítulo 14


  Simon


  —¡Levántate!


  Sentía el sabor de la sangre en mi boca, la aspereza de las pequeñas piedras del suelo clavándose en la palma de las manos, pero el gran dolor, el que llenaba mis ojos de lágrimas, el que hacía que me doliesen los dientes de tanto apretarlos, era el de mi corazón rompiéndose. Aquel maldito hijo de puta había hecho algo más que lanzar sus puños contra mi cara, había hecho más que insultar a mi madre, me había abierto los ojos para ver lo que todos veían.


  —He dicho que te levantes, niño bonito.


  Y lo hice, me puse en pie y arremetí contra Bruce, pero aquella era una pelea que había perdido antes de meterme en ella, ambos lo sabíamos. Un niño de doce años flacucho y tratado toda su vida como mimo no podía competir contra uno que ha crecido en las calles, que se ha endurecido a base de golpes, uno que aprendió a odiarme cuando descubrió que teníamos el mismo padre, aunque yo eso no lo supe hasta muchos años después.


  Su puño acertó en mi hígado y luego en la mandíbula, tirándome de nuevo al suelo, pero esta vez ya no tuve fuerzas para levantarme.


  —Eso es, nenaza, quédate ahí y no te levantes. Llora como la patética de tu madre.


  —¡Mi madre no es eso!


  —Lo es, no sirve ni para abrirse de piernas, por eso la abandonó tu padre.


  Justo cuando intentaba ponerme en pie de nuevo y Bruce se preparaba para darme su golpe más fuerte, llegaron dos profesores y nos separaron. Pero eso no decía que hubiésemos terminado. La sonrisa de Bruce era la prueba que de su odio nunca se iría. Lo que no sabía, o tal vez sí, era que había acabado con mi inocencia y había hecho algo más que quitarme la venda que había llevado toda mi vida sobre los ojos. Ese día, Bruce Taber, mi medio hermano, había creado el monstruo en el que me convertí, ese día fue el último que lloré, el último que me permití ser débil, el último que me permití ser vulnerable. El buen hijo de Clarise Chasse había desaparecido, para siempre.


  El rostro dulce y cansado de mi madre estaba frente a mí mientras me pasaba el algodón impregnado en antiséptico por las heridas.


  —¿Por qué se fue mi padre? —Aquella pregunta paralizó su mano por unos segundos antes de dar dos pequeños toques sobre mi mejilla y volverse hacia el botiquín para guardar todo el material que había utilizado.


  —Eres demasiado pequeño para entender algunas cosas.


  —No lo soy si tengo que defender a mi madre con los puños. —Su espalda seguía encorvada, como encogida para crearse una especie de coraza protectora.


  —Algún día entenderás que todo lo que he hecho ha sido para protegerte.


  —¿Protegerme? ¿De qué, de mi padre? —Estaba enfadado, porque ella siempre había justificado la ausencia de mi padre, nunca le había culpado por habernos dejado solos, por haberme abandonado.


  —De todos. —Cogió el botiquín y empezó a alejarse.


  —No me has contestado, madre, ¿por qué se fue mi padre? ¿Por qué dejó de venir a visitarme? ¿Por qué nunca me llama, ni siquiera el día de mi cumpleaños? Y no mientas diciendo que se le dan mal las fechas y que siempre lo olvida, porque tampoco me ha llamado cualquier otro día. ¿Es por ti? ¿Es porque no has sabido retenerlo contigo?


  No contestó a ninguna de mis preguntas, tan solo se fue, así que tuve que buscar las respuestas por mi cuenta. Sin embargo, los que me las dieron tampoco las conocían, pero se creyeron en el derecho de dar su opinión sobre todo, sobre todos. Y yo les creí porque necesitaba hacerlo, porque era lo más fácil y porque confiaba en muchos de ellos, como el abuelo Jeremiah. Un niño inocente no es capaz de distinguir al diablo cuando este viene disfrazado de cordero. Jeremiah Johnson era el maldito pilar moral de la comunidad en aquel maldito pueblo, así que, cuando abría la boca para sentenciar la mala vida de alguien, todo el mundo le creía, porque su fe y su moral eran tan rectas como la línea del horizonte sobre el mar. Y le creí. Cada vez que mi abuelo culpaba a mi madre por el fracaso de su matrimonio, de haber seducido a un hombre que no era bueno, cuando decía que ella era una basura que toleraba —porque como buen cristiano no podía abandonar a su suerte a su propia sangre, la caridad no se le negaba a nadie—, yo le creí.


  Cuando cumplí la mayoría de edad salí de aquel maldito pueblo con una hoja de reclutamiento para la marina y no miré atrás, porque estaba en el lugar más sucio que podía existir, la casa de mi madre, ella lo manchaba todo. No regresé hasta que mi abuelo me llamó para decirme que mi madre se estaba muriendo y que mi deber como hijo era estar con ella para darle la oportunidad de arrepentirse de sus pecados. Pero me había mentido, ella no había cometido ningún pecado, bueno, sí, cometió uno, el de callarse, el de permitir que todos la pisotearan, hasta más allá de su muerte. Y todo lo hizo por mí, por un hijo que no tuvo la decencia de darle las gracias por su sacrificio, por un hijo que ni siquiera le pidió perdón por menospreciarla, por tratarla como lo hice, que dejó que muriera pensando que la odiaba.


  Sus últimas palabras fueron «algún día lo entenderás», pero no la creí hasta que fue demasiado tarde. No lloré cuando murió, no lloré cunado le dimos sepultura y tampoco lloré cuando descubrí toda la verdad que ahora conocía. No le di la paz que merecía, por eso yo tampoco merecía encontrar la mía.


  Su rostro pálido, sus ojeras oscuras y profundas, aquel desgastado pañuelo que ocultaba la falta de pelo en su cabeza, su piel colgando de un cuerpo desgastado por la quimioterapia y, aun así, regalándome aquella mirada dulce con la esperanza de que, algún día, sus palabras me alcanzaran. Lo hicieron, pero demasiado tarde.


  Sentí la angustia que me apretaba el corazón, el aire que me faltaba en los pulmones, como si cayese a las profundidades del mar, donde la falta de aire, la presión del agua, el frío y la oscuridad me recibieran como a un hijo que regresa a casa…


  Mis ojos se abrieron súbitamente mientras mis pulmones luchaban por meter tanto aire dentro de ellos como podían. Sentía el dolor y la angustia aún estrangulándome con aquellas devastadoras ganas de llorar para liberarlos, pero no podía. Mis lágrimas nunca saldrían porque por dentro estaba seco.


  Pero ¿por qué ahora? ¿Por qué todo esto volvía de nuevo a mí? Hacía tanto tiempo que soñaba con mi madre, con todo lo ocurrido… Entonces noté el cuerpo caliente acostado a mi lado, su brazo buscando una roca sobre la que sentirse segura. Ingrid. ¿Había sido ella la que había provocado esto? ¿Acaso cuidar de ella estaba despertando esa parte dormida dentro de mi alma? No debía permitirlo porque no quería volver a sufrir, tuve bastante para toda una vida. Pero tampoco iba a abandonarla cuando me necesitaba, esta vez no saldría huyendo.


  


  Capítulo 15


  Ingrid


  Siempre he sido una mujer independiente, sobre todo desde que salí de casa de mis padres con 20 años y más aún desde el día que pagué mi primera factura. No tener que depender de nadie, ser autosuficiente, ha sido lo que más me ha acercado a convertirme en una mujer madura, y me siento orgullosa de ello. No, la ansiada madurez no se demuestra vistiendo traje o hablando como una estirada resabida. La auténtica madurez se demuestra cuando no necesitas seguir caminando por este mundo sosteniendo la mano de tu madre para no caer. Sí, la he necesitado y la necesitaré toda mi vida, y mi familia es lo más grande de este mundo, pero llega un momento en la vida de toda persona que ha aprendido a andar, que ha dado sus primeros pasos con vacilación, en que debe caminar solo. Tropezaré, me caeré, pero de eso se trata, de ponerme de nuevo en pie y seguir caminando hacia delante.


  Era una persona adulta, autosuficiente, y quizás por eso volcaba mi ira sobre la persona que más necesitaba en aquel momento, Simon. Odio depender de otra persona, odio necesitarlo y, lo peor de todo, odio tener miedo.


  Sé que Simon es buena persona, que no merece mis ataques, pero es la mejor manera de hacerle ver que soy una persona difícil y que no voy a ceder un centímetro de mi independencia. Dormir a su lado cada noche, necesitarlo para sentirme segura, me ha llevado a pensar que vuelvo a ser una bebé indefensa como Gabriel, y eso no me gusta. He luchado duro para llegar dónde estoy, afronto cada día con la fuerza de alguien dispuesto para el trabajo duro y no puedo permitirme depender de otra persona. Soy yo y el mundo en este viaje y tengo que demostrar que puedo hacerlo.


  Lo que sí tengo que reconocer es que Simon es alguien a quien me gustaría parecerme, salvo por esa desgastada expresión suya de «no hay problema», esa indolencia, en fin, lo que mi madre llamaría «falta de sangre». Para una escocesa es inevitable encontrar a Simon bastante británico, no sé si me entienden, por eso de la flema británica de quienes no se inmutan ante los sucesos de la vida, ni los positivos ni los negativos.


  Para mí suponía un gran reto permanecer imperturbable cada vez que me despertaba por la mañana aferrada a aquel pecado de carne dura y prieta. Uf. Pero él… Yo creo que ni amanecía con la típica «tienda de campaña» de todos los hombres. Quienes tengan hermanos, maridos o estén bien informadas saben de lo que hablo, el resto están tardando en investigarlo. Pues eso, que ese cuerpo pensado para el pecado era todo lo sexual que podía desear una mujer, pero era Simon y no parecía funcionar como debería. No quería pensar en el motivo detrás de todo aquello. ¿Quizás en su paso por la marina sufrió algún tipo de accidente o lesión que…? ¿Ven? Ya lo estoy haciendo.


  Lo malo de todo esto es que, como mujer adulta, independiente y sexualmente activa, sé apreciar la materia prima de calidad, y Simon tenía muy buena «carne», ya me entienden. Es como poner un filete pasado por las brasas, jugoso y tierno, delante de los ojos de un perro hambriento y ponérselo al otro lado de una verja metálica. Lo ve, lo huele, lo roza con sus patas, casi puede saborearlo, pero nunca podrá comérselo. Pues eso, que además de asustada con el tema de Sanders, estaba frustrada por culpa de Simon.


  Simon


  Es raro que tres delincuentes asalten a un hombre a primera hora de la mañana a la entrada del embarcadero, pero más raro aún es que te den un «mensaje» y después se dediquen a golpearte, y además no se lleven nada. Pues eso es lo que me ocurrió esa mañana. Fui al barco nada más amanecer para prepararlo, porque teníamos un grupo para ir de pesca. Ray había ido por el cebo fresco mientras yo limpiaba y acomodaba los aparejos. El grupo estaba ya esperándome junto al barco y eso me mosqueó porque habíamos quedado una hora más tarde. Luego estaba su actitud. Estaban controlando el lugar, tal y como haría alguien que no quiere ser sorprendido. Eso me hizo meter disimuladamente la mano en la mochila que llevaba a la espalda para sacar el spray de pimienta. Lo tenía en la mano libre cuando llegué hasta ellos. No quise demostrar que sospechaba, así que saludé educadamente y, en cuestión de segundos, el infierno se desató sobre mí.


  El resultado de todo aquello fue que los chicos huyeron de allí con uno de ellos gritando gracias al medio bote de pimienta que pulvericé sobre su cara y los otros dos con algún buen golpe encima. Podía estar en desventaja, pero mi experiencia en el ejército me ayudó a defenderme. Aun así, yo no salí indemne. Tenía los puños pelados, algunos cortes en los brazos, un fuerte dolor en las costillas, además del labio partido. Y podía haber sido más, de no ser porque Ray llegó en aquel momento gritando y cargando contra ellos con un cubo de metal. Los tipos no se quedaron mucho más tiempo después, sobre todo porque estaban llegando otros patrones de barco para ayudar. Es lo que tienen los puertos pequeños, que todos nos conocemos y hay cierta camaradería.


  Finalmente, Ray salió a pescar ese día con los auténticos clientes, que llegaron a la hora convenida, mientras yo pasaba la mañana declarando para la policía, yendo al hospital para que me revisaran y después poniendo la denuncia en la comisaría. Si lo preguntan, no omití nada. Ingrid podía no haber presentado una denuncia por acoso contra Sanders, pero ahora iba a poner todas y cada una de ellas. Se podían retirar, pero con los justificantes de haberlas puesto, tenía una base para las siguientes. Y sí, la denuncia venía por el puñetero mensaje que envió Sanders a través de esos tipejos: «quiero lo que es mío y esto no acabará hasta que me digáis dónde encontrarla». Iba a buscar un abogado, porque esto parecía que iba a complicarse.


  Estaba esperando a que llegara El rancho rodante a su estacionamiento, pensando en qué les iba a decir a los tres ocupantes cuando me vieran. Mi labio hinchado y roto era difícil de ocultar y no tendrían duda de lo que había ocurrido en cuanto vieran las heridas de mis brazos y manos.


  —¡Oh, mierda! ¿Qué te ha pasado Simon? —Ingrid corrió hacia mí como una madre preocupada.


  —Me asaltaron en el puerto. —Podía notar la impaciencia de sus dedos por tocar las heridas y comprobar cuánto había sido el daño, pero al mismo tiempo tenía miedo de lastimarme aún más.


  —¿Ha sido…? —No necesitaba decir más, sabía que estaba preocupada de que hubiese sido Sanders y no quería preocuparla. A ninguno de ellos, pero sobre todo a ella, porque de alguna manera pensaría que había sido por su culpa. Yo era quien mantenía a Sanders alejado de ella y de esta manera le decía que yo no podría impedirle hacer lo que quisiera. Pero se equivocaba.


  —Envió a un par de matones a darme un mensaje.


  —¡Hijo de puta! —La voz de Tomasso llegó desde detrás de Ingrid—. Tenemos que hacer otra reunión para decidir que hacemos.


  —¡Oh, Dios mío! —Carmen llegó corriendo y, al igual que Ingrid, detuvo sus manos antes de tocarme.


  —Ha sido Sanders —le informó Tomasso.


  —Yo me lo cargo. —No, eso no lo dije yo, ni Tomasso. Aquellas palabras salieron de la boca del duende de pelo rojo. Y, uf, su mirada sí que daba miedo.


  —¿Tú? Ya has visto lo que le ha hecho a un hombretón grande como Simon. Contigo terminaría en diez segundos —le recordó Carmen.


  —No le ganaré a golpes, pero puedo meter una mayonesa en mal estado en su sándwich y que le agarre una buena salmonelosis. —Carmen la tomó por los hombros y la sonrió.


  —Cariño, las dos sabemos que no serías capaz de hacerle eso a nadie, por malo que sea. —Ingrid asintió confirmando sus palabras.


  —Ya, pero sí puedo hacer que le entre una buena diarrea.


  


  Capítulo 16


  Simon


  —Ese hijo de puta se ha pasado —dijo un cabreado Alex mientras Angie finalmente me revisaba las heridas.


  Estaba sentado sobre su lavadora, sin camisa y dejando que mi hermana volviese a extender crema antibiótica por las heridas de los brazos y algún que otro arañazo que no había notado en el abdomen. Sí, estaba cohibido como la mierda porque no es que me sintiera muy cómodo con mi hermana curándome las «pupitas» como si fuese mi madre. Además, lo estaba haciendo bajo la atenta supervisión de su marido, Alex. ¿Hay algo peor que otro hombre adulto mire mientras te tratan como un bebé? Creo que pocas cosas.


  —Creo que tengo algo. —Tonny asomó por la puerta, pero no entró, normal, ya éramos demasiados allí dentro: Alex, Angie, Ingrid y yo. Cualquiera impide que el pequeño duende rojo entrase en la habitación. Además de mi hermana, era la que más preocupada estaba por mi estado y, de alguna manera, eso sentaba bien.


  —¿Qué tienes? —preguntó Alex. Tonny revisó de nuevo su teléfono.


  —Según mi amigo el policía, Sanders está en boca de todos desde hace unos días.


  —Cuenta, cuenta. —La cabeza de María asomó, o lo intentó, por encima del hombro de su marido.


  —Parece ser que le entregaron una orden de alejamiento delante de muchos de sus compañeros. Y por lo que se dice, es de su ex novia.


  —¡Sí! —Se escuchó el grito entusiasmado de Danny desde algún lugar detrás de Tonny.


  —¡Eh! Tu primo se ha movido rápido, Danny —dijo Alex.


  —Ya os dije que era la caña —sentenció una Danny orgullosa.


  —Si la denuncia de Simon prospera, ese tipo va a tener las orejas calientes por mucho tiempo —dijo Susan, también desde algún lugar detrás de Tonny. ¿Es que estaban todos aquí?


  —Por lo que dice mi amigo, Sanders está sobre brasas ardientes. No es la primera denuncia que presentan contra él en estos días. Parece ser que se ha extralimitado también con otro familiar de Estrella. Una vecina del tipo presentó una denuncia porque dañaron su propiedad —añadió Tonny.


  —Si yo fuese policía y ese Sanders me pidiese un favor, tendría mucho cuidado de hacérselo. Parece que está descontrolado —elucubró Alex.


  —Ese amigo tuyo de la policía tiene que seguir manteniéndonos al corriente, Tonny, nos está viniendo muy bien. —Tonny sonrió ante las palabras de Marco.


  —Es lo que tienen los accidentes de tráfico, que un bombero de rescate acaba haciendo amigos policía —aclaró Tonny.


  —Bueno, esto ya está. —Angie se enderezó mientras me daba un par de palmaditas en la rodilla.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Ingrid. Alcé la mirada para cruzarla con Alex. Algo me decía que estábamos pensando lo mismo.


  —Demostrarle a ese cabrón que no le tenemos miedo. Ya hemos dado el primer paso con la denuncia de Simon. Si os visita a alguno, os amenaza o aparece alguno de sus mensajeros, informaremos a la policía. Aunque sea por cansancio tendrán que hacernos caso.


  —Pues yo estoy asustada —dijo Carmen. Me puse la camiseta y bajé de la lavadora. Menos mal que Tonny y Alex habían salido de la habitación, porque quedaba poco sitio.


  —Alex tiene razón, si ve que gana haciendo estas cosas, seguirá haciéndolas. —Los ojos de Ingrid me miraban de una forma que no pretendían ocultar su vulnerabilidad, pero al mismo tiempo tenía esa expresión terca de «ese no va a poder conmigo». Asentí hacia ella dándole la razón.


  —Salgamos a la calle y mostrémosle que no estamos asustados —añadí.


  —Lo tengo, ¿qué os parece si salimos a tomar algo? —ofreció Danny.


  —Habló la que no tiene niños —sentenció María.


  —Podemos dejarlos con las abuelas, vamos, será solo una noche —suplicó Danny.


  —¿Tienes idea de lo que cuesta coordinar los turnos de todos? Solo entre enfermeras y bomberos ya tenemos un buen baile de turnos —informó Angie.


  —Eres buena hundiendo las ganas de fiesta. —La voz de Danny sonó abatida.


  —No tenemos que ir todos, Danny. Hacer vida normal no implica que montemos la juerga padre. Podemos ir a bailar un día cualquiera, salir un par de parejas sería suficiente. —Mo sonaba práctico, y tenía razón. No hacía falta crear un espectáculo para hacerle ver a Sanders que no podía amilanarnos, bastaba con que viese que no nos había convertido en ratoncitos asustadizos.


  —Podemos probar. —¿Yo dije eso? Sí, lo hice, porque Ingrid y Danny me miraron extrañadas.


  —¿Tú ir a bailar? —Me encogí de hombros ante la pregunta de Ingrid.


  —¡Sí! Solo una noche, pero no hasta tarde. Miraré mis turnos.


  —Yo no puedo los fines de semana —informé. Solo me faltaba no poder cumplir al día siguiente con el trabajo. Ray ya me consentía demasiados «desajustes».


  —Lo tengo, el jueves. ¿Qué os parece? He oído que hay algunos locales que apuestan por la noche latina. —Y así es como caímos en las garras de Danny.


  Ingrid


  Simon era un cabezota, duro, pero un cabezota. No quiso que yo condujese la camioneta hasta el apartamento porque insistía que estaba bien. Con un golpe así en las costillas yo habría delegado la tarea como si quemase. Le dolía alzar el brazo para conducir, pero, aun así, no abrió la boca o mostró dolor. Lo dicho, un cabezota duro. Como estaría de dolorido que dijo que no se duchaba para no quitar la crema antibiótica de las heridas. Ya, con lo que le gustaba a ese hombre mi ducha. En la vida pensé que alguien disfrutase del agua cayendo sobre su cabeza tanto como lo hacía él. Si es que salía sonriendo, o lo que fuese sonreír para él, cuando salía del baño.


  Se acostó en la cama con la camiseta puesta, para no quitarse la crema, repitió. Ya, y yo había nacido ayer. Aun así, me acosté bien cerquita de su cuerpo, aunque procuré no acercarme para evitar hacerle daño. Incluso le cambié el lado de la cama para que no se hiciese daño en su costado magullado. Pero como es un cabezota que no quiere reconocer que algo le duele, alzó el otro brazo y me recibió como cada noche a su lado. ¿Negarme? Ni de broma, una no vuelve a usar las escaleras cuando arreglan el ascensor, salvo que tenga fobia a los espacios cerrados, y ese no es mi caso.


  —¿De verdad vas a ir a bailar?


  —No voy a bailar, Ingrid, pero el resto si lo hará.


  —¿Y qué vas a hacer allí entonces?


  —Bueno, siempre hace falta un conductor. —Levanté la cabeza para verle la cara mientras me decía esas cosas.


  —¿Vas a llevarme a un local de baile y vas a dejarme allí plantada? —Una de sus cejas se alzó hacia mí.


  —No me necesitas para bailar.


  —Baile latino, Simon, siempre es en parejas.


  —Seguro que encuentras a alguien que sea la tuya.


  —Ese tendrías que ser tú, idiota.


  —Estoy algo incapacitado para el baile.


  Regresé la cabeza a la almohada, porque era inútil pelear con Simon y sus argumentos. Sí, estaba dolorido, pero la misma Angie dijo que estaría en condiciones para la noche del baile, y tampoco es como si fuese a trepar sobre él como si fuese la mona de Tarzán. Incapacitado para el baile, ja, lo que sucedía es que era un aburrido, avejentado e inadaptado social incapaz de divertirse como la gente normal.


  


  Capítulo 17


  Ingrid


  Testarudo, cabezota y… rancio. Lo primero y lo segundo serían buenas cualidades, o al menos así podría verlas si no se hubiese unido lo último al lote. Rancio. Y por si no saben lo que es una persona rancia se lo explico: cuando pasa el tiempo todo envejece y las personas, como el vino, pueden hacerlo para convertirse en algo exquisito, con carácter, o directamente en vinagre. Pues Simon era joven, pero parecía un viejo con grandes papeletas para convertirse en vinagre. ¿Por qué lo pensaba? Por su actitud, parecía que ya nada lo emocionara, como si lo hubiese vivido todo y no fuese gran cosa. Al igual que algunos viejos, que solo veían pasar la vida, Simon se estaba convirtiendo en una uva pasa, sin jugo.


  Estudié para ser una gran chef, conozco y experimento con la comida, pero había cosas que no podía hacer, como devolverle la jugosidad a una uva seca. Quizás podía intentar devolverle un poco de vida a ese arbusto mustio. Dicen que algo de picante es la salsa de la vida, pues yo soy una autentica guindilla peleona, o eso era al menos lo que decía mi madre cuando acababa con la paz del hogar. Una auténtica toca narices en toda regla. Iba a resucitar a Simon a fuerza de pescozones, aunque fueran pullas de las que escuecen.


  Simon


  Los dos primeros días podía justificar a Ingrid, el quinto ya me estaba tocando la paciencia, pero tras diez días aguantando aquellas malditas pullas a cada segundo… Es que estaba a un latido de mandar la cordura a la mierda y saltarme la primera de las únicas tres normas que regían mi existencia: mantener la calma.


  Sí, tengo tres reglas que adopté cuando me encontré con todo mi mundo hecho pedazos o, mejor dicho, cuando mandé todo a la mierda yo solito. La primera era mantener la calma, porque nada era lo suficientemente importante como para perder los estribos de nuevo. Casi mato a un hombre que no tenía la culpa de mis desdichas, pero que tuvo la mala suerte de cruzarse en mi camino y apretar mi botón del apocalipsis. Desde entonces no he vuelto a tomar una gota de alcohol, porque corro el riesgo de recuperar al viejo Simon, el que no pensaba en las consecuencias de sus actos. Porque en esta vida todo tiene consecuencias, queramos o no.


  Mi segunda regla es no hacer suposiciones, solo los hechos confirmaban. Lo que se llama ver para creer. Las palabras pueden tergiversarse y la gente miente, oculta, cambia, con tal de amoldar la realidad en su propio beneficio. Y luego está lo que me enseñó mi propia experiencia, que hay tantas verdades como personas implicadas. Dos personas pueden vivir el mismo suceso, pero cada una de ellas tendrá su propia realidad, su propia vivencia, por lo que serán dos verdades diferentes; y eso siendo dos personas, ni imaginar si son más los implicados.


  Mi tercera regla es no tomarme nada personalmente, porque la gente vive para hacerte daño, y la mejor manera de evitarlo es no dejar que te afecte lo que hacen o dicen. El antiguo yo habría ido en busca de Sanders después de su «mensaje» y le habría dado la «respuesta». Seguramente en aquel momento estaría detrás de unos barrotes y Sanders recuperándose en algún hospital, pero mi yo de ahora se había parado a pensar qué conseguía con eso, además de satisfacer mi sed de venganza instantánea. Sanders habría salido del hospital y, conmigo fuera de la ecuación, Ingrid estaría a su merced. Y no, no podía permitir eso, porque si podía evitar el sufrimiento de alguien inocente, lo haría, al precio que fuera. No lo hice con mi madre y estaba pagando el precio cada día. Tenía una penitencia que cumplir, pero nunca me acercaría al perdón.


  —¿Vas a llevar eso? —Miré lo que llevaba puesto: pantalones a media pierna y una camiseta de algodón. Aunque estuviese limpio no era apropiado para salir de fiesta. ¡Ah!, nadie dijo que no supiese devolverle a Ingrid un poco de su medicina «tocapelotas».


  —Es mi camiseta nueva.


  El rojo asaltó su cara como si fuera un hierro en la fragua del herrero y sus ojos parecían lanzarme dardos envenenados. ¿Y qué hice yo? Permanecer con el rostro serio e inalterable, porque sabía que eso la encendería más, mucho más. Cuando se giró hacia su habitación, echando humo por las orejas y maldiciendo en escocés, supongo, me permití sonreír. ¿Tú te metías conmigo? Nadie dijo que no podía devolverte la «cortesía». Además, me estaba gustando eso de sacarla de sus casillas. Ray había empezado a decir que parecíamos un matrimonio de viejos.


  Entré en la habitación, recogí algo de ropa más apropiada y me fui al baño para prepararme. Unos jeans oscuros y una camisa blanca. Cuando miré el reflejo en el espejo, tuve un mal recuerdo. Si sumaba una corbata negra estaría igual que el día que enterramos a mi madre.


  —Mucho mejor. —Ingrid me sacó de mis pensamientos y me devolvió a nuestro juego. Y agradecí el no haber entrado en el negro pozo de mis recuerdos, se quedó en una suave vista de pasada.


  —Es ropa de funeral.


  —Sí, la cara te pega. —Y con esa frase, hizo que el significado de mis palabras cambiara a algo divertido. Es lo que tenían las batallas, que uno no tenía tiempo de pensar en algo más que la lucha.


  Como cualquier grupo de amigos que quedan regularmente para ir de fiesta, llegamos al concurrido local. Nos costó encontrar sitio para aparcar, pero estaba bien estacionado. Solo me faltaba tener una multa de tráfico con Sanders respirándonos sobre la nuca. Uno no le da munición al enemigo.


  —¡Eh! Esto ha cambiado mucho —informó Danny.


  —¿Has venido antes? —preguntó Ingrid. Danny y Mo se miraron de una forma extrañamente cómplice. No quería preguntar, pero estaba claro que allí había algo.


  —Sí, lo conocemos, o lo conocíamos, ahora parece muy diferente —señaló Danny.


  —Sí, muy diferente —corroboró Mo.


  Caminamos en fila india dentro del local, dirigidos por Danny que se movía como pez en el agua directa hacia la barra para pedir nuestra consumición. Yo iba cerrando la fila, controlando a la gente, buscando algún rostro conocido, bueno, no algún rostro, solo el de Sanders o el de alguno de sus «amigos». Cuando nos detuvimos, el grito de Danny sobresalió por encima de la música. Estiré el cuello para ver de qué se trataba, aunque no me puse sobre alerta, porque Danny sonaba felizmente sorprendida. Logré ver un destello rubio al que Danny estrujaba y a un tipo de mirada escrutadora estudiándolas a ambas, y su cara me sonaba. ¡Ah!, yo le había llevado en el barco de excursión con… Sí, con aquella mujer rubia que salía del abrazo de Danny.


  —Hola, Simon. —El tipo estiró la mano haca mí y yo la estreché. Era interesante no solo que me hubiese reconocido, sino que recordara mi nombre. Su apretón era firme, enérgico, el de alguien acostumbrado a… ¿Ejército? Creo que sí, recordaba muchas cosas de él. Si unía todas ellas a lo que tenía delante, aquella mirada observadora, la cerveza sin alcohol junto a él…


  —Hola. Siento no recordar tu nombre, pero sí que os recuerdo a ambos. —Le respondí con el mismo firme apretón, de soldado a soldado, para que supiera que ambos habíamos llevado uniforme. Un dato a tener en cuenta, sobre todo a mi favor, porque ya no estaba solo si aparecían problemas.


  —¡Vaya, qué pequeño es el mundo! No sabía que conocías a mi prima. —¿Prima? ¿Aquella rubia era la prima de Danny? Alcé una ceja hacia el tipo.


  —Ya saben lo que se dice. Este mundo es un pañuelo y todos los mocos estamos en la misma esquina.


  —Bien, ¿qué te parece si os unís a nuestro grupo? Donde se divierten cuatro, se pueden unir dos más.


  —Sí —añadió Mo.


  —¿Tú que dices? —le preguntó el tipo a la rubia. ¡Agh!, tenía que hacerme de nuevo con sus nombres.


  —Vale, pero a las rondas en el club invito yo —dijo la rubia.


  —¡Wow! Me parece estupendo. ¡Ah!, y me presento, porque parece que soy la única desconocida aquí, soy Ingrid. —Ella y su don de gentes. Aún me asombraba la naturalidad que tenía para establecer un primer contacto agradable con otras personas. Era descarada, divertida y totalmente imposible de esquivar. Ingrid era como una ola del océano. Podías prepararte para recibirla, pero no podías ignorarla, porque si le dabas la espalda acabaría tumbándote.


  


  Capítulo 18


  Simon


  La gente a nuestro alrededor parecía moverse al ritmo de la música, sin descanso, por impulsos y con mucha energía. Todos muy conscientes de las personas que se movían a su alrededor, pero a la vez ajenos a qué había en la cabeza de todas ellas. La gente solo se divertía, intentando dejar atrás el mal sabor de boca de un día agotador, del estrés, de la presión, de la monotonía. Yo fui uno de ellos, yo estuve en el lado de los que bebían para olvidar, de los que por unas horas intentan evadirse de su propia realidad. Pero no funcionó, porque cuando despertaba con resaca, además de un terrible dolor de cabeza, todo seguía igual.


  —Encantada de conocerte, Ingrid. Acercaos, ¿qué queréis tomar? —nos preguntó la rubia.


  —Mojito.


  —Cerveza.


  —Crema de whisky.


  —Agua. —En aquel momento el tipo junto a la rubia alzó una ceja interrogante hacia mí. ¿Qué iba a decirle sino la verdad? O al menos parte de ella—. Soy el conductor designado para esta noche.


  —Una uva pasa rancia y seca, eso es lo que eres. —El ataque de Ingrid no lo esperaba allí, y menos en aquel momento, porque, seamos sinceros, uno no saca a pasear su veneno delante de desconocidos.


  —No la hagas caso, lleva así con él desde hace dos semanas. —Danny intentó excusar a Ingrid, pero al hacerlo probó que no era algo aislado.


  —Oh, lo siento. No quiero entrometerme en tema de parejas. —¡Oh, oh! La rubia acababa de acercar una cerilla a la dinamita. Y no, no tuve que esperar mucho a que estallase.


  —¡Eh, eh, para ahí! Este soso y yo no somos nada. —¿Nada? ¿Ni siquiera amigos? Creo que ese paso lo dimos cuando establecimos que saldríamos un día a la semana a tomar helado. Eso no lo haces con alguien que no es nada. ¡Joder! Si dormíamos juntos y tenía mi café en uno de sus armarios de la cocina. ¿Y me llamaba soso?


  —Yo no soy soso.


  —Soso y aburrido —apostilló.


  —Tampoco soy aburrido. —¡Ja! Aburrido. Podía llamarme sangre floja, de hecho, lo había hecho un par de días antes. Pero ¿aburrido? Habíamos tenido nuestra cuota de acción, intento de allanamiento incluido.


  —Soso, estirado, aburrido, predecible… —¡¿Qué?! ¡Predecible! ¡Yo! Pero si era una máquina improvisando y ese Sanders ni siquiera había sacado de mí lo que esperaba. Fui hasta la barra, estiré la mano, cogí el vaso que el barman acababa de depositar en la barra y de un trago lo vertí en mi garganta. Vodka, la rubia apostaba fuerte. Sentí como el alcohol me quemaba la garganta de camino al estómago, pero si Ingrid esperaba algo predecible, si lo esperaba alguno de ellos, lo tenían claro. Golpeé la barra con el vidrio vacío.


  —Otro para el aburrido. Hoy volvemos en taxi.


  —Si… Simon, pero si tú no bebes. —Ingrid me miró con esos malditos ojos cambiantes y me sentí satisfecho de casi haberla hecho callar.


  —Esta noche sí. —Esto acababa de empezar. Predecible, puf.


  Después de apurar nuestra primera ronda, la segunda copa en mi caso, salimos a la pista de baile. Observé los movimientos de la gente y, definitivamente, yo sabía hacer eso. Phill (al final conseguí sus nombres) se quedó «fuera de la fotografía», ya saben vigilando, controlando todo, así que me sentí libre.


  Ingrid


  ¡¿Qué mierda le habían puesto a Simon en la bebida?! Era un puñetero bailarín de primera. No, no es que pudiese ganar un concurso, pero llevaba el ritmo de la manera en que solo sabe hacerlo alguien acostumbrado a bailar. Danny, Irina, yo —todas juntas o de una en una—, nos hacía girar y danzar a un ritmo endemoniado. Y mierda si no tuve que interponerme en el camino de un par de lobas hambrientas. Simon se había convertido en un puñetero imán para las mujeres. Un rubio de ojos azules, con aquel ritmo, su camisa blanca con las mangas remangadas, los botones abiertos para lucir un pecho sudoroso que yo conocía bien. Antes tenía buena pinta, pero ahora… ¡Ñam, ñam! Y no era la única sorprendida, Danny y Mo creo que tampoco podían creerse totalmente lo que veían sus ojos.


  ¿Cómo podía el alcohol transformar a alguien de aquella manera? Era un cambio de personalidad, como si le hubiesen hecho un trasplante de cerebro.


  Bailamos, reímos, bebimos… hasta que llegó un chico y rompió el encantamiento. Estábamos en la pista de baile, yo entre los brazos de Simon, bailando una canción no tan enérgica como las anteriores, disfrutando como una adolescente de la atención de un chico guapo, cuando el otro joven se detuvo a nuestro lado, puso su mano sobre uno de los brazos de Simon para llamar su atención y soltó lo que parecía una inocente pregunta.


  —¿Simon? —Mi pareja de baile alzó la vista hacia él con expresión extrañada, hasta que vio su rostro y aquellas buenas sensaciones se volatilizaron de su cuerpo.


  —Hank. —Su voz sonó seca, dura, como la que le dedicas a la chica popular del instituto, la que te hizo la vida imposible en tu adolescencia y a la que vuelves a encontrarte en una fiesta del trabajo, dispuesta a ser de nuevo tu pesadilla. Sí, yo tuve una de esas, más o menos.


  —Nunca pensé que volvería a verte, y mira, estás aquí. —La mandíbula de Simon se tensó ligeramente, al tiempo que sus dedos empezaban a apretar demasiado la carne de mis brazos.


  —Disculpa, pero tenemos que irnos. —Me aferró del brazo y empezó a sacarnos de la pista.


  —¡Eh!, si vuelves a Miami podrías llamarme para charlar y… —Simon se giró unos segundos para mirarle a la cara y contestarle.


  —No lo creo. —Y continuamos nuestro camino.


  ¿Preguntas? Diablos, tenía un camión de ellas, pero algo me decía que no era el momento de hacerlas, porque seguramente Simon no las contestaría. Él era el de las respuestas ambiguas, el de las historias a trozos, el que solo daba un poco de sí mismo porque intuías que siempre se guardaba lo importante.


  Pasamos de largo la barra y los baños. Dejamos atrás a Phill, Irina, Danny y Mo y tampoco nos detuvimos cuando salimos del local, no hasta que nos alejamos de la entrada y Simon encontró una pared en la que recostar su, de repente, agotado cuerpo. Dejó que su espalda se apoyase allí, pero su cabeza se quedó colgando entre sus hombros, como si de pronto una terrible culpa o dolor lo abrumara. No sé qué me empujó a preguntar, pero lo hice.


  —¿Te encuentras bien? ¿Quién era ese? —Simon sacudió la cabeza antes de que sus dedos surcaran las ondas rubias de su cabellera, después alzó sus dolidos ojos azules hacia mí y empezó a hablar.


  —Ese es Hank, uno de los hijos de la mujer que vive con mi padre.


  —¡Oh! —¿Qué más podía decir? Podía ver el dolor en sus ojos, pero no conocía lo que…


  —Encontré la dirección de mi padre en los papeles de divorcio que le mandó a mi madre. Toda mi vida esperando tener noticias suyas, y el cabrón solo se puso en contacto para pedirle el divorcio a una mujer moribunda. Dos días después de enterrarla vine a Miami para hablar con él, para hacerle todas las preguntas que me guardaba desde que era un niño. Cuando lo encontré, estaba en la casa de una mujer más joven que él, con tres hijos; Hank es el mayor. Ninguno de ellos es de mi padre, pero él quería el divorcio para casarse con ella y, no, no era por amor, mi padre nunca ha podido amar a nadie más que así mismo. Necesitaba divorciarse de mi madre para casarse con esa mujer y así tener a alguien que cuidase de un viejo lisiado con una mísera pensión de la marina. —Había un dolor demasiado profundo en él, ese tipo de dolor que rasga tu corazón para hacerlo sangrar con una herida eterna. Y lo abracé. Me metí entre sus brazos y le di el silencioso apoyo que no se le niega a alguien que sufre, pero él no me correspondió. Alcé mis ojos para ver su rostro y encontré una mirada vacía que me heló el alma.


  —Simon.


  —No, no estoy bien. —Había visto llorar a hombres con un dolor como aquel, los había visto romperse ante mí, pero Simon no, el parecía no poder hacerlo, como si estuviese seco.


  —Quédate aquí. Iré a buscar a los demás para decirles que nos vamos. —No se movió, no dijo nada. Tan solo se quedó allí como un perro apaleado que no tiene fuerzas para moverse, y eso me asustó. Aunque fuese un hombre parco en palabras, alguien que no mostraba lo que sentía, Simon siempre se había preocupado por cuidar de mí y, en aquel momento, me estaba dejando ir sola hacia un lugar abarrotado de gente.


  



  Capítulo 19


  Ingrid


  Aferré el brazo de Simon durante todo el trayecto en taxi hacia casa. No le solté cuando subimos en el ascensor y no lo hice cuando entramos en el apartamento. Simon parecía haber desaparecido dentro de sí mismo, y eso me estaba asustando y preocupando. Yo le hablaba, pero él no respondía, ni siquiera asentía o negaba, solo se dejaba llevar. ¿Qué demonios había despertado aquel Hank?


  Lo llevé hasta la ducha y le quité la camisa, abrí el agua caliente y le dije que se duchara mientras yo iba a por unas toallas limpias. Cuando regresé al baño, me quedé quieta observando algo que nunca creí que vería, Simon a un paso de llorar, pero sin poder hacerlo.


  Olvidé que salvo mis zapatos, aún llevaba la ropa puesta, olvidé que solo unas horas antes había querido lastimar ese ego místico suyo, esa paz insensible que lo envolvía con un escudo antivida, olvidé que era el autosuficiente Simon y me metí en aquella ducha junto a él para abrazarlo, para darle esa pequeña pizca de humanidad que necesitaba para dar el paso que lo sacaría del lugar en que había caído y que lo estaba destrozando por dentro.


  Volver a leer el prólogo, estamos en ese momento.


  ¿Cuánto dolor guardaba Simon en su interior? ¿Cuán destrozado estaba? Si tenía que agradecerle al alcohol algo era que le hubiese ayudado a soltar la lengua y a que, de alguna manera, me desvelara aquel trozo de su vida. Pero quería saber más, me moría por saber más.


  Simon


  Me dolía la cabeza como si me la hubiesen partido por la mitad. Sabía muy bien lo que era, resaca, pero lo nuevo era no poder recordar nada de la noche anterior. Sabía que había ido a bailar, sabía que había mandado a la mierda lo de no beber, pero no sabía qué había ocurrido después del primer trago. En el pasado había acabado inconsciente un par de veces por la bebida, pero recordaba, aunque fuese de manera vaga, cómo había llegado a la inconsciencia. Pero anoche…


  Al menos estaba en el lugar en el que debía estar. Aquella cama minúscula podría reconocerla en cualquier parte, el olor de Ingrid en la almohada, sus coloridas cortinas tapando la ventana… Pero ella no estaba en el sitio de siempre, o al menos de la misma manera. Esta vez no era ella quien me abrazaba buscando seguridad, era yo quien la sujetaba con fuerza, era yo quien la necesitaba. ¡Oh, mierda!, ¿qué había pasado?


  —¿Cómo te encuentras? —dijo con voz dulce mientras se incorporaba.


  —Como si me hubiesen abierto la cabeza con un hacha vikinga.


  —Te traeré un par de aspirinas. —Empezó a levantarse e intenté detenerla, pero mi cabeza se puso a dar vueltas y desistí en el intento.


  —¡Mierda! —Escuché una suave risita mientras ella salía de la habitación.


  Dos minutos después, Ingrid llegó con un vaso de agua y un par de pastillas en la mano. Me las tendió y yo tragué todo en silencio.


  —Ahora sé por qué no bebes alcohol. Tienes mal guante. —¿Mal aguante?


  —¿Cuánto bebí?


  —Yo qué sé, no te llevé la cuenta. ¿Por qué? ¿No lo recuerdas? —respondió frunciendo el ceño.


  —Después del primer trago mi mente está vacía, y eso es raro.


  —Eso fue el vodka, Simon. Menos mal que después de la segunda tuviste la ocurrencia de cambiar a algo más suave.


  —Recuerdo el vodka con café.


  —Sí, Irina apuesta por las bebidas fuertes. Bien, campeón, si haces un esfuerzo, podrás desayunar algo rico y fresco que te aliviará la resaca. —Fue mencionar la comida y la náusea se apoderó de mí.


  —No creo… que pueda comer nada.


  —Hazme caso. Las pastillas harán efecto enseguida y lo que necesitas urgentemente es recuperar líquidos.


  —¿Sabes mucho de resacas? —La pregunta iba con su carga de ironía, pero me salió mal.


  —Mi padre es escocés y tengo mucha familia cubana, el whiskey y el ron son viejos amigos.


  —Ok, pero intentaré darme una ducha antes.


  —Sí, parece que lo necesitas.


  Aquella podía ser una de las frases que Ingrid me había estado soltando durante esas dos últimas semanas, pero el tono no lo era, había algo de dulzura en su voz, como si estuviese realmente preocupada por mí. ¡Ah, mierda! ¿Qué demonios había ocurrido? ¿No nos habríamos acostado, verdad? Sexo, quiero decir, eso explicaría ese cambio tan drástico, ¿verdad? No me malinterpreten, no es que diga que tener sexo pueda producir esas… cosas, pero por lo que había oído a otros chicos, ese acto volvía a las chicas muy «sensibles». Y sí, han oído bien, los otros chicos, yo en ese campo no tengo mucha experiencia. Vale, mi experiencia es nula. Salvo una felación que me hizo una prostituta después de regresar de mi primera misión en la marina, y a la que llegué bastante ebrio, mi experiencia sexual era inexistente. Ríanse todo lo que quieran, pero es verdad, soy virgen, nunca he metido mi «explorador» en ninguna «cueva». Aunque eso parece que ha cambiado, ¿verdad? ¡Porras! Pierdo la virginidad con una mujer a la que seguiré viendo a diario y ni siquiera lo recuerdo. Al menos espero que ella tuviese la buena cabeza de usar protección.


  Aún puedo escuchar sus risas, déjenlo ya. Sí, soy virgen a mis cerca de 29 años, pero todo tiene una explicación, o varias en mi caso. Me crie en un pueblo pequeño, donde mi abuelo materno era el pilar moral de la comunidad. Padre de cuatro hijos, su mayor empeño era que todos sus descendientes caminaran dentro del sendero cristiano. ¿Una madre soltera entre sus hijas? Impensable, por eso obligó a mi padre a casarse con mi madre antes de que el embarazo se descubriese. Para todo el pueblo yo fui un niño sietemesino, aunque para los médicos yo hubiese nacido en el plazo normal de cualquier bebé.


  Con una familia obsesionada por que no se cometiesen los mismos errores del pasado, mi educación moral al respecto de las relaciones sexuales prematrimoniales fue muy severa, es decir, o te casas o no mojas.


  Alguien podría pensar que ya de adulto, y después de descubrir toda la historia de mis padres, de romper el dominio de mi abuelo sobre mí, de empezar a tomar mis propias decisiones, ese tabú con respecto al sexo podía haber desaparecido, pero no fue así. Para mí, el sexo siempre trae problemas porque una o ambas partes se implican emocionalmente; salvo cuando se trata de prostitutas y clientes, claro. El caso es que, desde que descubrí como un embarazo destrozó la vida de mi madre, del sufrimiento que padeció ella y el que yo también sufrí, el sexo pasó a ser algo que debía evitar, un mal que debía mantener alejado.


  Hoy en día puede que el sexo funcione para mucha gente, aunque al no haberlo experimentado, no soy el más indicado para juzgar cuánto puede afectar a sus vidas. Un antiguo compañero de la marina decía que el sexo es como el café, una vez que lo pruebas no puedes escapar de él. Yo no soy persona sin mi café matutino, así que no pensaba dejar que el sexo controlase mi vida. Quizás no recordar lo sucedido no iba a ser tan malo después de todo. Uno no puede echar en falta lo que no recuerda.


  



  Capítulo 20


  Ingrid


  Simon me miraba de una manera extraña, como esperando que dijese algo. ¿Realmente no recordaba nada? Solo había una manera de saberlo. Dejé el vaso de zumo de naranja a su lado y me senté frente a él en la isleta de la cocina.


  —¿Entonces no recuerdas a Hank? —Sus ojos se alzaron hacia mí confundidos.


  —¿Hank? ¿Golpeé a algún Hank o le tiré la bebida? ¿Le robé la chica o algo así?


  —Dijiste que era el hijo de la mujer con la que ahora vivía tu padre. —Su cuerpo se tensó como la soga del ahorcado.


  —¿Le hice daño? —¿Tenía miedo de que así hubiese sido?


  —No, pero fuiste algo grosero con él. —Simon pareció aliviado.


  —Siento que tuvieras que verlo. —Realmente parecía dolido.


  —Entiendo por qué no quieres relacionarte con él, pero no así el que hagas esa diferencia entre unos y otros. Tienes una estupenda relación con Angie y ella sí lleva tu sangre. El que este chico no sea pariente consanguíneo tuyo no debería ser diferente. —Cuando terminé de hablar comprendí que había hablado demasiado; no yo, sino él. Estaba claro que Simon no hubiera revelado nunca esa parte de su vida por voluntad propia.


  —¿Yo te conté todo eso? —¿Debería decirle todo lo que averigüé sobre él o debería aprovechar tanto como pudiese aquella ocasión para saber más? Entonces se me ocurrió hacer lo mismo que él, decir las palabras adecuadas para no mentir, pero que él rellenara los huecos a mi favor.


  —Hablaste sobre tu padre y su nueva familia, del divorcio, tu madre enferma y de lo mal que lo pasaste con todo ello, te dolió realmente, te dolió mucho. —Sus ojos me miraron de una manera tan triste que me dieron ganas de saltar sobre la mesa y abrazarlo para reconfortarlo.


  —Fue culpa mía. —¿Su culpa?


  —¿A qué te refieres?


  —La culpé todo el tiempo del abandono de mi padre, escupía veneno sobre ella siempre que podía. Le dije que la odiaba, a mi madre… yo… —Entonces sí, sus ojos estaban a punto de volverse acuosos, podía sentirlo en su voz estrangulada. Así que corrí a su lado y lo envolví entre mis brazos.


  —Shhh, tranquilo, llora cuanto quieras, estoy aquí. —Simon alzó su mirada confundida hacia mí.


  —Yo… no lloro.


  —Ayer lo hiciste, puedes volver a hacerlo. —Sus manos me sostuvieron por los hombros para apartarme un poco y que nuestros rostros se viesen mejor.


  —No, no entiendes. Lo he intentado, docenas de veces, pero no he podido, no tengo lágrimas, estoy seco por dentro.


  —Te equivocas, yo estuve ayer contigo y lo hiciste, lloraste, soltaste todo el dolor que tenías dentro. —Simon pareció pensarlo unos segundos y luego me soltó.


  —No lo recuerdo.


  —Pues lo hiciste, así que si ocurrió una vez, puedes volver a hacerlo si lo necesitas. —Simon asintió, pero estaba claro que no lo creía.


  —No pude llorar en su entierro, no pude hacerlo cuando descubrí todo lo que le hicimos pasar todos nosotros, no pude hacerlo cuando fui a su tumba a pedirle perdón, no pude…


  —¿Te culpas por ello?


  —Murió pensando que la odiaba, Ingrid. Mi madre no merecía eso. Sacrificó su vida por mí, por un hijo que maldijo su nombre desde los doce años hasta que ella murió hace apenas tres años.


  —Si ella te quería tanto, seguro que te ha perdonado por ello, porque ahora estás arrepentido.


  —Siempre me perdonó, pero el que no puede perdonarse soy yo, no lo merezco. —Metí la cabeza bajo su barbilla, buscando darle tanto de mi contacto como fuese posible, intentando dar calor a ese interior helado.


  —Entonces tenemos que buscar la manera de perdonarte. —Sus brazos me envolvieron, apretándome un poco más contra él, no solo como si fuese bien recibida, sino como si necesitase más de mí.


  —Te ruego que no se lo cuentes a nadie, por favor.


  —Es tu historia, yo no soy nadie para contarla.


  —Sí eres alguien, eres mi amiga. —Levanté la cabeza para ver su cara.


  —Vaya, supongo que viniendo de ti eso es algo importante. —Intenté robarle una sonrisa, pero ya conocen a Simon. Ahora yo también sabía por qué no podía sonreír del todo.


  —He dejado muchas cosas atrás, Ingrid, para conservar solo lo que realmente merece la pena. Decidí quedarme con lo auténtico, por eso tengo poco de todo. Una hermana, una sobrina y una amiga. —Un nudo se endureció en la boca de mi estómago. Estaba conociendo realmente a este hombre, descubriendo lo que en realidad era y, aunque sabía que aún faltaba mucho, algo dentro de mí se sentía orgullosa de formar parte de ese pequeño grupo que Simon había dejado entrar en su vida. Era como si temiese que dejarnos tocar su corazón fuese sinónimo de hacerlo sangrar.


  —Ummm, solo mujeres. Estás hecho todo un sultán. —Entonces sí, su sonrisa apareció suave en su rostro. Esa era mi filosofía de vida, los grandes pesos se llevaban mejor con una sonrisa.


  —Las chicas me tratáis mejor, o casi. —Me miró de esa manera acusadora que no necesitaba explicación. Sí, me había tirado a su cuello las dos últimas semanas, pero no volvería a hacerlo, palabra de escocesa.


  —Touché. Prometo ser buena contigo.


  —Más te vale, tengo una foto tuya recién levantada. —Abrí la boca como un buzón de correos, ¡sería…!


  —Chantajista. —Simon se bebió el zumo, pero lo hizo con una gran sonrisa.


  Me dispuse a preparar el desayuno para ambos y menos mal que tenía que centrarme en otra cosa y darle la espalda, porque hasta ese momento no me había dado cuenta de que Simon estaba en pantaloncillos cortos y sin camiseta. ¡Mierda!, ¿podía estar más sexy este hombre? Con el pelo revuelto en todas direcciones, el pecho descubierto luciendo ese bronceado envidiable, con aquellos ojazos azules y esa dulce sonrisa. ¡Puf! Como no pusiera tierra de por medio, esta amiga iba a postular para convertirse en amiga con derecho a roce, ya me entienden.


  Simon


  No sabía si era porque había llorado la noche anterior, como dijo Ingrid, o simplemente porque le había contado a alguien mis penas, el caso es que me sentía mejor, como liberado. La mochila que llevaba permanentemente a mis espaldas de repente había perdido un kilo; no es que fuese mucho, pero cuando llevas tanto tiempo como yo con ella a tus espaldas, deshacerte de un poco de peso es algo bueno, muy bueno.


  Desde ese día la vida fue un poco mejor, y no porque hubiese sacado mis demonios, sino porque Ingrid dejó de acuchillarme verbalmente, aunque seguía buscándole la punta a todo. Pero eso era divertido. Ingrid era como esa gotita de salsa picante que le pones a las alitas de pollo para darles «alegría».


  Y como si las buenas vibraciones fuesen un imán para las buenas noticias, llegó un mensaje de Tonny que me alegró aún más. Al parecer, nuestro querido Sanders había pedido un permiso. Eso podía ser bueno o malo, todo dependía de cómo usase ese tiempo libre, aunque las habladurías aseguraban que se había ido de Miami. Le sugerí a Danny que enviase esa información a su primo Viktor, porque Dios no quisiera que ese desgraciado hubiese localizado a la pobre Estrella, pero, si lo había hecho, era mejor estar preparados.


  Por si acaso, yo no iba a dejar de vigilar, porque las serpientes tienen la mala costumbre de esconderse antes de atacar.


  Sanders


  Los 35 dólares mejor invertidos de mi vida. Con ellos pagué por el número de la seguridad social de Estrella y por saber dónde lo había usado por última vez, y no, no había sido en Miami, sino en una peluquería de Las Vegas.


  Los estúpidos que la ayudaron a escapar realmente no me llevaban a ningún sitio, como tampoco lo hicieron su hermano y su padre. Pero lo que tenía ahora… Esta dirección era oro y yo sabía cómo sacarle todo el provecho posible. Estrella, voy a por ti.


  


  Capítulo 21


  Alrededor de dos años antes…


  Simon


  Una mujer de unos castigados cincuenta y pico abrió la puerta. Su pelo por debajo de los hombros estaba quemado por el uso continuado de tintes de mala calidad. Su piel, marcada por las arrugas; sus ojos, maquillados de un azul intenso y labios de rojo carmín; y en su cara, un rictus de desprecio. Sostenía un cigarrillo entre los dedos, por eso su aliento me olió a tabaco cuando me habló.


  —¿Qué quiere?


  —Busco a Bruce Taber. —Se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el interior de la casa con aquellos tacones de aguja que alargaban aún más sus escuálidas piernas.


  —No le he invitado a entrar, así que se queda en la puerta, agente. —Aquello hizo que el paso que iba a dar para entrar se quedara congelado—. ¡Bruce, un policía pregunta por ti! Conozco mis derechos, ¿sabe?, no puede entrar en mi propiedad sin una orden de registro o mi permiso, y no tiene ninguna de las dos cosas, ¿verdad?


  Dio una larga calada a su cigarrillo mientras me observaba desde la puerta de lo que debía ser la cocina. Un minuto después, un despeinado Bruce apareció por uno de los pasillos. Camiseta arrugada, pantalón de pijama, era evidente que estaba aún en la cama. No esperaba menos de él un sábado a las once de la mañana.


  —No es ningún policía, mamá. Es solo un militar con su uniforme bonito —le indicó Bruce a su madre. Ella soltó un bufido, volvió a dar otra calada a su cigarrillo y se giró para desaparecer.


  —Ya sabes lo que te dije, Bruce, no quiero problemas en casa —dijo según se alejaba. Movió el brazo sobre su cabeza para darle algo de énfasis a sus palabras y desapareció. Bruce se acercó a la puerta para estudiarme mejor, pero tampoco me invitó a entrar en la casa. Tampoco es que esperase mucha educación por su parte.


  —¿Qué le trae por mi casa, señor…? —Sus ojos buscaron alguna identificación con mi nombre, pero no la encontró y, por lo que parecía, mi uniforme de la marina era todo lo que veía, no a mí.


  —No me reconoces, ¿verdad? —Su mirada se posó sobre mi rostro, pero el reconocimiento no llegó, solo la vaga sospecha de que le sonaba pero no recordaba de dónde.


  —¿Debería?


  —Después de haber hecho de mi vida un infierno en primaria, yo esperaba que sí. —Entonces sus ojos se abrieron como platos, sí, finalmente la lucidez había llegado a ese cerebro abotargado de hierba de fumar y algún que otro ácido en pastillas.


  —¿Simon, Simon Chasse? —La confirmación no hacía falta, pero se la di de todas maneras.


  —Así es. —Avanzó hasta apoyar un hombro en el marco de la puerta, intentando con ello recuperar su posición de dominio sobre mí, más que nada porque esa era su casa y yo la visita no invitada. Tenía que reconocer que el pobre chico necesitaba reafirmarse, porque uno no pasa de ser el matón del colegio a ser un deslucido recuerdo de sí mismo. Flaco, informe y con la piel más gris que blanca.


  —Vaya, el ejército te ha tratado bien. ¿Qué os dan allí, esteroides? —Sí, podía ver lo que le llenaban los ojos. Ya no era el niño flacucho de antes. Tras abandonar este maldito pueblo gané cinco centímetros más de altura y algunos kilos más de músculo. Y eso le intimidaba más que el uniforme, porque en una pelea yo tenía las de ganar.


  —Ejercicio. Pero no he venido aquí para hablar de mí.


  —Ya, me imagino. ¿Y a qué has venido entonces? —Metí la mano en el bolsillo de mi camisa y saqué el papel doblado que había metido allí esa mañana.


  —Siempre me acusaste de ser yo el culpable de que nuestro… padre —me costó decir esa palabra— os abandonara a ti y a tu madre, culpaste a mi familia de su marcha. —Le tendí el papel y él lo cogió con recelo—. Esta es tu ocasión para saber la verdad, pero puede que lo que averigües no sea lo que esperabas. —Me di media vuelta, pero escuché su voz después de dar el primer paso para irme.


  —¿Me estás dando su dirección? —Giré la cabeza para mirarle por encima del hombro.


  —Te estoy dando la oportunidad de conseguir las respuestas a las preguntas que siempre te has hecho, para que descubras que todos te mintieron. Pero si eres tan escéptico como yo, no confiarás en la palabra de nadie y querrás averiguarlo por ti mismo. Así que ve y habla con él si aún quieres saber por qué nos dejó a los dos. —Eché a caminar, pero su voz me detuvo de nuevo.


  —Yo… oí lo de tu madre. Lo siento. —¿Lo sentía? Lo más suave que la llamó fue puta de iglesia, ¿y lo sentía ahora que estaba enterrada a un metro bajo tierra?


  —Es tarde para eso. —Y me fui de allí antes de que la madurez y la calma me abandonaran y me convirtiera de nuevo en un chico de 15 años que deseaba partirle la cabeza a aquel hijo de puta. Y sí, estaba bien dicho, porque su madre era una puta, de las que se acostaban con hombres para conseguir su dinero.


  Me metí en el coche de alquiler para recorrer por última vez las calles de aquel asqueroso pueblo. Regresé para pedir perdón a mi madre, aunque hacerlo sobre una losa de piedra no me sirvió de nada, pero también regresé para vengarme de alguna manera de Bruce. No, los golpes no servirían de nada, él se crio con ellos. Lo que deseaba era destrozarle por dentro, dejarle tan roto como estaba yo en aquel momento, que viese con sus propios ojos que había acusado a una mujer inocente de algo que hizo el impresentable de nuestro padre. Quería que los remordimientos de lo que había hecho lo rumiasen por dentro el resto de su vida, quería que descubriese por sí mismo la mierda de progenitor que tuvimos. Quería demostrarle que después de toda la mierda que soportamos los dos, yo había salido adelante porque soy mejor que él y porque tuve una auténtica madre que me amó por encima de sí misma y me educó para que fuese un gran hombre, o al menos un hombre digno de ser llamado así, hombre.


  Cuando salí del pueblo, pude ver por la ventanilla el rostro de mi abuelo observándome. Pero no paré, seguí mi camino y me largué de allí, porque la única que merecía mi respeto ya lo había recibido. ¿Quedó enfadado, dolido? Ambas opciones me daban igual.


  Aquel día cogí un avión con destino a Miami porque lo único bueno que dijo mi padre durante nuestra «charla» fue decirme que tenía más hermanos, concretamente una hermana a la que dio su apellido y que vivía allí, aunque no mantenía ningún contacto ni con ella ni con su madre. No dijo mucho sobre ellas, solo que su madre le exigió que le diera su apellido y que después se largara, que no quería saber nada de él. Yo leí entre líneas y, con mi propia experiencia a cuestas, supe que ese cabrón había hecho de las suyas, seducir a una mujer, conseguir de ella lo que quería, dejarla embarazada y luego desentenderse del asunto. Al menos la mujer tuvo las agallas de exigirle que reconociera a la niña, y ya solo por eso quería conocerlas, sobre todo a mi hermana, porque, de alguna manera, tendríamos un pasado muy parecido. Quisiéramos o no, llevábamos parte de la misma sangre.


  


  Capítulo 22


  Simon


  —¿La información es fiable? —El rostro preocupado de Carmen me miraba desde el interior de la camioneta de comida.


  —Pregunté por Sanders en comisaría y me confirmaron que no estaba trabajando.


  —¿Y qué vas a hacer entonces? —Ingrid estaba también inquieta, normal, cualquier cambio de procedimiento de Sanders era malo para nosotros, para muestra los tipos que me asaltaron de camino al barco.


  —Danny le ha pedido a su primo Viktor que averigüe la dirección de Sanders, para confirmar que no está aún en Miami y quedó en que la conseguiría pronto —confirmé.


  —Entonces tendremos que investigar si es así —añadió Tomasso.


  —Yo me encargo. —Ingrid me miró con esa expresión resabida suya de «¿hay algo que no sepas hacer?».


  —¿Y si realmente se ha ido? —preguntó el duende pelirrojo.


  —Entonces respiraremos durante una temporada, aunque no podemos relajarnos, quién sabe cuándo regresará —indiqué.


  —¿He dicho que odio a ese tipo? —Ingrid y su humor negro, intentando aligerar el ambiente.


  —Todos le odiamos —añadió Carmen.


  —Bien, pues linchamiento en grupo. Si vuelve a aparecer, voto por darle la paliza de su vida. —Tomasso y Carmen rieron ante la ocurrencia de Ingrid, y yo no pude evitar sonreír. Tenía que darle crédito al duendecillo.


  —Bueno, nosotros nos vamos. Sé una chica buena. —Carmen bajó de la furgoneta y le tendió a Tomasso una bolsa con lo que suponía sería su cena. Olía bien y Tomasso lo estaba saboreando, así que tenía todas las papeletas para serlo.


  —Siempre soy buena, incluso cuando soy mala.


  Carmen y Tomasso se despidieron y yo subí a la cabina para tomar mi puesto de cajero. Sí, cobraba a los clientes por su pedido, porque lo de cocinar… Imposible meter mano, Ingrid me mantenía lejos de su reino con una cuchara de madera, o cucharón, porque para remover la ensalada en aquel recipiente de 25 litros se necesitaba una cuchara enorme.


  —¿Sabes que esa frase se parece a una de Mae West, verdad?


  —¿Mae West? ¿Quién es esa? —Ingrid le dio la vuelta a una hamburguesa de tofu y esperó mi respuesta.


  —Era una actriz de los años treinta. Mi madre la veía a escondidas cuando creía que no podía pillarla. Al parecer, el abuelo hablaba pestes de ella y mi madre se rebelaba así —le expliqué.


  —¿Sí? ¿Y qué era lo que decía? —quiso saber.


  —Tiene muchas frases muy conocidas, pero la que te digo decía «Cuando soy buena, soy muy buena; pero cuando soy mala, soy mejor». —Los ojillos del duende pelirrojo se entrecerraron y su sonrisa apareció traviesa.


  —Una chica mala. Me gusta cómo pensaba esa mujer.


  Por un momento, la imagen de Ingrid ataviada con aquellos vestidos ceñidos como los que marcaban las curvas de Mae West y que escandalizaban a los puritanos como el abuelo y sus antecesores, se formó en mi cabeza. El pelo con ondas marcadas, sombra en los ojos, labios intensos… Salvo que ella sería fiel a su pelo rojo, nada de rubio platino. Habrían sido amigas y mi madre la habría admirado, porque ahora sé que solo deseaba poder ser como ella, libre para decir aquellas frases picantes con aquel descaro suyo y, sobre todo, para manejar a los hombres como ella hacía. Mi madre siempre fue el antagónico de Mae West, y aquel deseo de parecerse a ella no era más que su manera de intentar escapar de su cárcel sin barrotes.


  Seguro que pensarán que había otros ídolos en los años ochenta y noventa, para qué fijarse en una actriz de hacía tanto tiempo. Pero recuerden que Mae West era el demonio para mi abuelo, y eso que le pilló un poco joven allá en los cincuenta y sesenta, pero es lo que tiene que tu padre y la Asociación de la Supresión del Vicio te eduquen. El demonio siempre será el demonio. Hipócritas.


  —¿Por qué me miras así? —La voz de Ingrid sacó la imagen de Mae West, de la devora hombres de pelo rojo de mi cabeza.


  —¿Cómo te estoy mirando? —quise saber.


  —Como si fueras a comerte un chile picante. —Abrí los ojos como platos. ¿Sorprendido? ¿Qué tipo de cara era esa? ¿Buena o mala?


  —¿Lo siento?


  —No te hagas el inocente conmigo, no tienes edad para eso. —Ingrid resopló y volvió a la hamburguesa.


  Como si fuese mi señal para abordar el tema, preparé en mi cabeza las preguntas que iba a hacerle. No era el momento apropiado para hacerlas, pero me gustaba estar preparado para cuando llegase el momento; y el momento llegó de camino a casa.


  El día había sido tranquilo, sin incidentes, y regresábamos al aparcamiento de la camioneta con casi toda la mercancía vendida. Ingrid estaba contenta porque la caja estaba llena y Sanders estaba lejos.


  —¿Puedo preguntarte algo? —Conociendo su carácter, igual era arriesgado hacer ese tipo de preguntas cuando conducía ella la furgoneta. Me dedicó una mirada breve y regresó a la carretera, pero su ceño ya estaba algo arrugado.


  —Cuando alguien hace esa pregunta es que probablemente va a meterse donde no debe. —¡Joder! Con esa respuesta cualquiera se atrevía a decir nada.


  —Entonces mejor lo dejo.


  —¡Ah, no! Ni se te ocurra hacer eso. No puedes dejarme con la intriga, eso es mucho peor. —¡Ah, mierda! Atrapado. ¿Por qué tenía que haber abierto la boca?


  —Yo… ya sabes que no recuerdo nada de la otra noche y… quería saber… ¿Ocurrió algo que…? No sé cómo decir esto. —Volvió la cara hacia mí por un par de segundos, con aquella expresión de «¡pero qué dices!».


  —¿Crees… crees que tú y yo…? —No terminó la frase, pero estaba claro para los dos lo que iba ahí.


  —Estuve pensando que ya que empecé a hacer cosas que nunca antes había hecho pues…


  —Pensaste que habíamos tenido sexo.


  —No era yo el de esa noche, yo no habría…


  —¿Tenido sexo conmigo?


  —No.


  —¿Y por qué no? —¿Qué?


  —Pues porque yo no suelo tener sexo con…


  —¿Amigas?


  —Eres mi única amiga.


  —Ya, pero esa noche aún no lo era.


  —Pero no es por eso.


  —¿Entonces por qué no te acostarías conmigo? ¿Soy fea? —Su voz sonó más acusatoria que dolida.


  —No, tampoco es eso. Eres preciosa, Ingrid.


  —¿Entonces por qué no te acostarías conmigo? —Cerca de los 30, ex marine, y estaba sudando como un pollo en un asador. ¡Señor! Qué difícil era esto.


  —Yo no me acuesto con mujeres. —Dos segundos, eso es lo que tardó en llegar a una conclusión, y vaya conclusión.


  —¡Eres gay! ¡Te acuestas con hombres! —Casi chocamos con el coche que teníamos delante. Sí, cuando dije que Ingrid era un peligro al volante…—. ¡Joder! —Casi se le escapan las cuerdas vocales al decir ese taco.


  —No, no soy gay. No me gustan los hombres para eso. —Ingrid dividía su atención entre la carretera y yo.


  —Entonces si no te gustan los hombres, te gustan las mujeres.


  —Sí.


  —Pero no te acuestas con ellas.


  —Exacto.


  —¿Te hirieron en alguna batalla o algo así y no tienes… todo el equipo? —Su mano se soltó brevemente del volante para señalar mi entrepierna. ¡Qué peligro tenía esta mujer!


  —No, el «equipo» está entero.


  —Nada físico entonces. —Lo meditó otros cinco segundos y encontró otra razón—. No será eso de la abstinencia sexual, ¿verdad? —No lo sabes tú bien.


  —Cerca.


  —¿Cómo que cerca? —Bueno, hora de lanzar la granada. ¿Cómo demonios habíamos llegado a esto?


  —Nunca me he acostado con una mujer, soy virgen. —El chirrido de los neumáticos en el asfalto, mi cuerpo lanzado contra el parabrisas de la furgoneta y unos cuantos cláxones enfadados al mismo tiempo, nada de ello pudo sobrepasar al grito de Ingrid.


  —¡Virgen! —Cinco o seis coches pitando obligaron a Ingrid a volver a poner la furgoneta en movimiento. Por suerte no provocamos un accidente.


  —Ahá.


  —¡Joder! ¡Virgen!


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  —¿Sigo siendo virgen o…?


  —Ah no, yo no he acabado con tu sequía, compañero. —¿Se estaba riendo? ¡Oh, mierda! Acababa de darle un misil transcontinental al enemigo.


  


  Capítulo 23


  Ingrid


  ¡Virgen! ¡Joder! Increíble. En pleno siglo XXI, un tío de unos 30, marine, guapo y con un físico apetecible… ¿virgen? ¿Eso no era una incongruencia espaciotemporal o algo parecido? Eso era como decir que Paris Hilton quería tener un hijo con Marilyn Manson por el método tradicional.


  ¡Virgen! No entendía mucho de chicos y esas cosas, pero eso tendría algo que ver con que su cosita no asomara la cabeza por las mañanas. Virgen. ¿Estaba sonriendo? ¡Oh, sí! Tenía un peligro…


  —Y digo yo, ¿virgen de meter la cosita dentro de una chica o virgen de nada de besos y esas cosas?


  —¿Qué tipo de cosas?


  —Oh, ya sabes, lo de segunda y tercera base. —Simon se encogió de hombros, como si la cosa no fuese importante.


  —Conozco lo de las bases.


  —¿Y bien?


  —Digamos que leer un libro sobre viajes espaciales no es lo mismo que haber dado un paseo en el transbordador espacial.


  —¡Joder! —¡Oh, mierda! Esto mejoraba. Virgen de todo, todo. Un angelito incorrupto.


  —¿Y cómo sobreviviste a la adolescencia? —Lo siento, tenía que preguntarlo. La mandíbula de Simon se endureció.


  —¿Tú que crees? —¿Que qué creía? Que se pasó algunos años haciendo «trabajos manuales».


  —Que pasaste mucho tiempo encerrado en el baño, supongo. —Simon me miró. Sí, mucho rostro impasible, pero el rubor de un rubio es imposible de ocultar. ¿Fingir que el tema no le afectaba? Hacía rato que estaba rojo como un camión de bomberos y yo estaba disfrutando torturándole como una bruja mala. La culpa era suya, querido Dios, uno no se pinta una diana en el pecho y luego entrega un tirachinas.


  —Desde bien pequeño me dijeron que la masturbación te dejaba ciego.


  —¿Y tú les creíste? —Una pequeña sonrisa apareció en su rostro.


  —Tengo una vista excelente, ¿qué te dice eso? —Quería jugar conmigo, ah, pequeño, te equivocaste con el contrincante.


  —Pues o que les creíste a pies juntillas o que fuiste más listo y averiguaste que era mentira y les engañaste tú a ellos. Pero no sé por qué opción decidirme. Necesitaría hacer algunas averiguaciones antes.


  —¿No te fías de mi palabra?


  —Confío en ti para muchas cosas, pero cuando se trata de hormonas adolescentes, puf, tengo hermanos, primos… y todos han seguido el mismo camino.


  —¿Me estás diciendo que soy raro? Eso ya lo sé.


  —No he dicho raro, es solo… Eres un puñetero unicornio, Simon. Hoy en día, encontrar a un tipo de tu edad y virgen… Yo creo que incluso más de un cura católico no podría decirlo. Seguro que lo probaron antes de ordenarse sacerdotes… Castos sí, vírgenes no tantos.


  —Es lo mismo. —Hora de explicarle la pequeña diferencia, ¿es que no le explicaron en clase de sexualidad lo que significaba cada cosa? Ah, sí era de un pueblo pequeño, quizás fuese diferente a como era en la gran ciudad.


  —No. Primero, alguien o algo virgen es algo que no ha sido corrompido nunca, ni una sola vez, es decir, que no le han quitado el envoltorio de celofán. Casto, ya sea por imposición o decisión propia, es quien se mantiene alejado de la corrupción, es decir, renegar del vicio, pero no implica que no lo hayas probado. Igual que célibe no significa que no practiques sexo, célibe solo significa que permaneces soltero, que no te has casado. Son conceptos que la gente confunde fácilmente. Poniendo un ejemplo, y ya sé que no es el más apropiado, es como fumar. Si no has fumado nunca, si no diste siquiera una chupada a un cigarrillo, eres virgen. Si lo has probado, aunque solo fuese ese cigarrillo que te pasaron en el instituto y con el que casi echas los pulmones, pero decidiste no volver a hacerlo, te impones una castidad, pero no eres virgen, porque lo has probado. ¿Me entiendes lo que quiero decirte? —Simon pareció meditarlo seriamente.


  —Creo que sí, aunque ahora no sé realmente en qué punto estoy. —Con eso me descolocó totalmente. Busqué un lugar donde estacionar la furgoneta y dedicarle toda mi atención a la conversación. Una no podía conducir y mantener ese tipo de conversaciones al mismo tiempo sin provocar un accidente.


  —A ver, ¿qué quieres decir con eso?


  —Es demasiado íntimo como para hablarlo con otra persona.


  —Eh, soy tu amiga y los amigos están para eso, para escuchar, para aconsejar y para ayudar cuando se necesita. Así que ya estás soltando por esa boca. —Simon se succionó los labios de esa manera inocente e indecisa, y juro que estaba para comérselo. ¿No era tierno?


  —Verás, yo siempre he pensado que era virgen porque no he… consumado el acto sexual en sí, ya sabes…


  —Simon, deja de dar vueltas. No voy a escandalizarme porque me describas con pelos y señales lo que has hecho o has dejado de hacer con una mujer. Tengo hermanos y primos y no sabes lo que sueltan con dos copas de más. —No iba a decirle que ellos no dirían nada si había una mujer escuchando, pero esta mujer se cuidaba mucho de que no la pillaran cotilleando a escondidas.


  —Pues… uf —Soltó el aire mientras se reacomodaba incómodo en el asiento—. Verás, solo dos personas han tocado mi pene. Una fue una prostituta mientras me hacía una felación y la otra fue el urólogo durante el reconocimiento físico antes de ingresar en la marina. En la primera estaba borracho como una cuba y en la otra fue un hombre de 50 que olía a desinfectante de hospital, y aún no sé cuál de las dos me ha dejado el peor recuerdo.


  Ojiplática, boquiabierta, anonadada ¿había más palabras contundentes para definir cómo me había dejado eso? El virgen va y me suelta eso. Uf, me dejó sin habla, literal, o casi. Callarme a mí, ¡ja!


  —¿Felación?


  —Sí, los chicos de la unidad pensaron que era una buena forma de celebrar que habíamos vuelto de una pieza. Una idiotez, lo sé, pero… no te cuento más, es confidencial. —Otra vez, con la boca abierta. Simon y sus increíbles secretos.


  —Eh, bueno… ¿hubo algo más que la felación? Ya sabes.


  —Nop, solo eso, creo, yo estaba en un asiento y ella de rodillas en el suelo. Después de… eyacular creo que me quedé dormido.


  —¡Dormido!


  —Sí, una mala borrachera y muchas horas de sueño que recuperar.


  —Pues… qué quieres que te diga… ¡vaya una porquería de experiencia sexual! —le solté. Sí, no se esperaba esa respuesta de mí.


  —Patética, lo sé.


  —Necesitas arreglarlo.


  —¿Arreglarlo?


  —Sí, tienes que probarlo en condiciones. ¿Cómo porras va a gustarte el sexo si no sabes lo bueno que puede llegar a ser?


  —El sexo solo trae problemas. —Ahí tenía que darle la razón, el sexo complicaba todo, pero alguien dijo que para hacer tortilla hay que romper algunos huevos.


  —Todo tiene su parte mala y su parte buena, el secreto está en encontrar el equilibrio. Es como el chocolate.


  —¿El chocolate?


  —Sí, ya sabes, un poco te da placer, demasiado te da michelines, ya sabes, flotadores en la cintura que te hacen parecer el muñeco de los neumáticos Michelín.


  —Nunca había escuchado esa teoría.


  —Ves, es lo que decía mi abuela, nunca te acostarás sin saber una cosa más. —Simon casi dejó escapar una tentativa de risa, casi.


  —En tu familia hay gente única.


  —Pues claro, ¿cómo crees que se unió tanto ingenio en un único ser? —Tenía que venderme bien, la modestia nunca fue una buena aliada cuando quieres alcanzar los premios gordos.


  —Apuntas alto.


  —Tengo una curiosidad. ¿Soy la primera mujer con la que has dormido? Ya sabes a lo que me refiero. —Simon asintió.


  —Puedes asegurarlo, bueno, si no contamos las noches que estaba enfermo y mi madre dormía conmigo.


  —Eso me vale. —Ah, señor. Sonaba bien eso de ser la única mujer que había abrazado ese cuerpo mientras dormía. Ummm, territorio inexplorado. ¿Cómo se sentiría el doctor Livingstone mientras exploraba África? ¡Qué ganas de descubrirlo!


  


  Capítulo 24


  Simon


  No me atreví a preguntar si quería que me fuera a dormir al salón. Si Sanders no estaba en la ciudad, Ingrid estaría más tranquila y no necesitaría aferrarse a mí para poder dormir con seguridad. No es que no quisiera sacar el tema tras la incómoda conversación sobre mi virginidad, sino porque no quería que me relegara al sofá, o al suelo del salón, ya puestos. No, lo que yo quería era seguir durmiendo en la cama, compartiendo mi calor con ella, sintiéndome necesitado, sintiéndome de alguna manera querido. Era agradable saber que llegaría la noche y que tenía hueco allí. Había pasado mucho tiempo solo, demasiado, y no quería volver a eso.


  Si me ponía a pensar sobre ello, me había vuelto un blando. No quería regresar al barco, a la cama balanceante y pequeña del camarote. Me gustaba disfrutar de los placeres de una ducha, de un colchón acogedor y de una compañía en cierta manera agradable. Sí, en cierta manera, porque más de una vez había tenido de proteger mis partes «nobles» cuando en medio de un sueño se ponía a «explorar». Esas manos viajaban más que un cotilleo en una peluquería. Había tenido que proteger mi ingle casi amordazando a mi pene. El pobre no tenía espacio para salir a respirar, pero al menos seguía indemne.


  —A la cama, chico grande. —Me indicó Ingrid—. ¿Sabes? Ahora veo esta situación desde otro punto de vista más… inofensivo.


  —El objetivo de dormir juntos era mantener el peligro fuera, no meterlo dentro. Yo nunca sería un peligro para ti.


  —Ya, eso lo sé ahora.


  Ingrid se quitó la bata de raso y me regaló una buena vista de su espalda desnuda. ¡Solo llevaba unas bragas minúsculas! ¿Estaba loca o qué? Menos mal que se estiró para coger una camiseta y se la metió por la cabeza. Me metí a toda velocidad en la cama, porque era virgen o casto, pero no un eunuco. El abuelo decía que la corrupción entraba por los ojos, ¿no querría decir la tentación? ¿Por qué demonios tenía que fijarme ahora en que Ingrid tenía una espalda bonita o en que esas braguitas dejaban al aire gran parte de sus glúteos? ¿Alguna vez había dormido tan descubierta?


  —Estoy agotada. —Podía entenderla. Después de terminar con el trabajo tuvimos que ir de compras para la casa, ya saben, comida, limpiadores…, y luego colocarlo todo. Preparar la cena, recoger después. Soy consciente del trabajo de todo ello, por eso siempre colaboro tanto como puedo.


  —Mañana me encargo yo de la cena, así puedes descansar un poco.


  —Prefiero un masaje de pies, ¿no sabrás darlos, verdad?


  —No, lo siento. Puedo desmontar un motor diésel, pero de masajes ni idea.


  —Una lástima. —Ingrid se acomodó a mi lado junto a la cama y se acurrucó a mi costado como cada noche. Pero… por qué precisamente hoy me sentía… Incómodo no era la palabra, o tal vez sí, pero no era malo, era… diferente.


  El brazo de Ingrid se acomodó sobre mi abdomen y yo aguanté la respiración, rezando por que no tocara cierta parte. ¡Jesús!, ¿pero qué me pasaba esa noche? Ya era lo suficiente mayor como para empezar ahora con eso del despertar sexual y esto no era nuevo, llevaba bastante tiempo durmiendo con Ingrid de esta manera como para haberme acostumbrado. ¿Habría sido por la conversación de la furgoneta?


  —Estás algo tenso, ¿ocurre algo? —Miré hacia abajo y me encontré el rostro de Ingrid inclinado como siempre sobre mi pecho.


  —Eh… quizás esté algo alterado por la conversación de antes.


  —¿Te refieres a lo de que eres virgen?


  —Sí.


  —Ah. No te preocupes, no voy a decírselo a nadie. Pero con respecto a eso… —aguanté la respiración inconscientemente—, he pensado que si quieres puedo enseñarte algunas cosas, para que estés preparado para cuando decidas dar el gran paso. —¡La host…!


  —¿Te refieres al… sexo? —Alzó la cabeza hacia mí, su ceño estaba fruncido. ¿Metí la pata? Sí, creo que sí.


  —¡No! Me refiero a lo otro, hombre. Ya sabes, cómo dar un buen beso, cómo acariciar… Esas cosas. —Bueno, no era tan… malo, pero tampoco…


  —¿Quieres… quieres ser mi profesora de besos?


  —Podríamos decir profesora de preliminares, y antes de que digas nada, no tienes que practicar conmigo. —¡Ay, mierda! Esto se estaba poniendo duro, literalmente. Posicioné mis piernas para acomodar «esa» parte.


  —¿Practicar? —Creo que mi voz sonó un poco aflautada.


  —Mañana podemos empezar. Aprovecharemos que es nuestro día del helado.


  —Ahá.


  —Ahora a dormir. —Sí, claro, dormir, como si fuese tan fácil.


  Ingrid


  Nuestro día de salir a tomar un helado, ¡genial! El pobre Simon tardó una eternidad en dormirse. Soy mala, lo sé, pero quería saber dónde estaba el límite de ese hombre. ¿Forzarlo? No, quiero que esté deseando hacerlo. El manjar más exquisito no es el más elaborado, es el que más deseas. Poniendo un ejemplo, no hay bebida más perfecta y sublime que el agua fresca si eres un montañero que bebe el primer trago después de alcanzar la cumbre, sobre todo si no ha bebido nada durante el largo ascenso. Pues bien, Simon no había probado una sola gota durante su travesía y había sido larga, muy larga.


  El pobre estuvo tenso todo el día, hasta que puse el cono de helado en su mano. Antes de levantarlo hacia su boca, le detuve.


  —Hora de la primera lección.


  —¿Eh? ¿Ahora?


  —Sí. Tenemos todo el material que necesitas.


  —Ah… vale. —Verlo rascarse nervioso la nuca me pareció tan enternecedor…


  —Bien, vamos a practicar con el beso. Imagina que la bola de helado son los labios de tu pareja.


  —¿Los labios?


  —Sí, mira.


  Me acerqué el cono a la boca y con delicadeza abrí los labios ligeramente, para posarlos sobre la fría y cremosa superficie de la bola. Una pequeña succión y empecé a cerrar los labios, atrapando en ellos una pequeña cantidad. Relamí los restos cremosos de mis labios y sonreí.


  —¿Ves? Es así.


  Simon tenía su mirada sobre mi boca todavía y no la apartó mientras asentía.


  —Entiendo.


  —Bien, ahora tú. —Le vi repetir, más o menos, mis movimientos, sin perder detalle de sus labios. Y, ¡mierda!, la jugada se había vuelto en mi contra. Era imposible no caer cautivada por ese movimiento sensual. Uf, el chico prometía. Carraspeé para recolocar mi postura de profesora.


  —¿Así?


  —Eso es. Ahora ve dejando a tu lengua que explore, primero la punta y después lo que te vaya pidiendo.


  Me puse a hacer precisamente lo que le había explicado y él empezó a imitarme. En un momento, estábamos uno frente al otro, centrados en observar nuestras bocas saboreando sensualmente aquellos helados, hasta que nuestras miradas se cruzaron y el helado pasó a segundo plano. En aquel momento, eran sus labios los que estaba saboreando, su boca la que me estaba probando y su lengua la que pujaba contra la mía. ¡Mierda!, me había puesto más caliente que los neumáticos de un fórmula uno.


  Mala jugada, Ingrid. Esta noche vas a abrazar a ese tentador espécimen de hombre y con el calentón que acabas de meterte encima, serás capaz de saltarle encima y mandar esa puñetera virginidad al pasado. Uf, no, céntrate. Ducha de agua fría y listo.


  —¿Lo he hecho bien? —Su lengua recogió el helado que manchaba sus labios. ¡Jesús!, estaba a un paso de lanzarme sobre él para rebañar lo que quedaba, pero afortunadamente no lo hice.


  —Sí, creo que sí. —Aquel fue el momento de acabar las clases de ese día.


  


  Capítulo 25


  Simon


  ¡Ah, porras! El día de los helados ya no iba a ser lo mismo, había perdido toda la inocencia. Aunque he de reconocer que se había vuelto más… interesante.


  La noche tampoco fue mucho mejor, otra vez dormí «incómodo», ya saben, con el mástil tenso y con miedo a que Ingrid descubriera su estado de alerta. Estaba acostumbrado a dormir mal, poco e incluso a largos períodos de vigilia, pero si esto se prolongaba mucho no podría rendir bien en el barco. Trabajo, al menos tenía eso para devolverme algo de cordura, porque uno no piensa en glúteos redondeados y pechos endurecidos cuando está centrado en que los turistas que lleva a bordo no se caigan al mar o se rompan algo o simplemente no nos perdamos en mitad del océano.


  —Eh, muchacho, pareces en otro sitio. —Alcé la vista para encontrarme con la mirada interrogante de Ray.


  —Perdona, creo que no he tomado suficiente café esta mañana. —Ray sabía lo que pasaba con Sanders, aunque no todo. Tampoco iba a contarle que estaba durmiendo en la cama de Ingrid estos días, no necesitaba saber eso.


  —¿Mala noche?


  —Estamos un poco alterados, eso es todo. —Ray asintió y volvió a centrar su trabajo en los aparejos de pesca que estábamos revisando.


  —Demasiado tiempo en estado de tensión, necesitas relajarte, desconectar.


  —Ya, eso es fácil decirlo. —Como si se hubiese dado cuenta de que le faltaba algo, Ray dejó todo y me miró.


  —Voy a buscar café; tú lo necesitas y a mí se me ha antojado. —Café, sí.


  —Buena idea.


  Siete minutos después de salir a cumplir su misión, escuché la voz de un hombre en el embarcadero.


  —Hola, ¿hay alguien en el barco? —Me asomé para encontrar a un hombre de tez olivácea, pelo y ojos oscuros. Su ropa era de colores claros, calzado cómodo y sonrisa afable, demasiado alegre para mi gusto, pero ya estaba acostumbrado a ella. La gente que disfrutaba de sus vacaciones estaba siempre así de feliz.


  —Sí. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Quería preguntarle si hacen excursiones de pesca. —Negocios, bien.


  —Claro, ¿qué tipo de excursión habían pensado? —Me limpié las manos en un trapo y busqué rápidamente una toallita húmeda para ofrecerle una mano aceptable que estrechar.


  —¿Puedo subir a bordo? Se me hace incómodo hablar a gritos y mirando hacia arriba.


  —Por supuesto. —El tipo subió por la pasarela que daba acceso al barco y nada más llegar nos estrechamos las manos.


  —Usted dirá.


  —Verá, mis amigos y yo querríamos practicar algo de pesca submarina, ya sabe, pesca con arpón, cámaras fotográficas… —No es lo que estábamos habituados a hacer, pero como decía Ray, si pagan, pueden pedir lo que quieran.


  —Puedo llevarles hasta algún fondeadero con bastantes peces, si es lo que quieren. —El tipo se metió las manos en los bolsillos mientras ojeaba el barco desde su posición.


  —Verá, hemos buscado un tipo de excursión en concreto, pero los únicos que se acercan a los lugares que queremos visitar son los cruceros comerciales para recreo. Sí, están bien, pero nosotros queremos algo más concreto. Hemos venido a bucear y pescar algo, llámenos locos, pero queremos aprovechar nuestra estancia haciendo lo que nos gusta. ¿Que queremos quedarnos unas horas más en un lugar? Nos quedamos. ¿Que hay poca pesca? Nos movemos al siguiente lugar. —Parecía que tenían muy claro lo que querían, y no era lo que normalmente se ofertaba en paquetes cerrados. Alquilar un barco era la mejor opción, estaba claro.


  —¿Ya han elegido los fondeaderos? —El tipo sonrió.


  —Tenemos unas cuantas preferencias, pero no nos importa añadir algún otro si la zona promete.


  —¿Y qué zonas quieren visitar en principio? Para poder darles un precio necesitaré hacer los cálculos de combustible, tiempo…


  —Tenemos seis días, siete como mucho, así que hemos pensado en incluir muchos lugares: Bahamas, Duncan Town, Iguana Islands e Isla Tortuga.


  —¿Isla Tortuga en Haití? —El tipo sonrió mucho más.


  —Sí, mi primo es un loco de Piratas del Caribe y está empeñado en buscar algún buque hundido por ahí cerca. —Sí, yo lo dejaría en loco a secas, pero, ¡eh!, ellos pagaban y, por lo que me estaba contando, era un viaje tremendo, de varios días. Ray a estas alturas ya tendría los ojos haciendo chiribitas. Un viaje así nos llenaría la caja como más de dos semanas, ¡qué digo!, casi un mes.


  —¿Con paradas a la ida y a la vuelta?


  —Puede ser, ya le he dicho que nos gusta improvisar sobre la marcha. ¿Habría algún problema con ello? —¿Problemas? Pues teniendo en cuenta que tendría que hacerme con los equipos de inmersión, despejar la cubierta trasera para hacer sitio, llenar la alacena con suministros, buscar puntos de repostaje para el trayecto…


  —No, claro que no. ¿Cuándo tendrían pensado salir?


  —Esta noche, así viajaríamos hasta las Bahamas mientras dormimos y nos pondríamos a bucear al amanecer. Sé que es muy apresurado, si tiene otros compromisos buscaremos otro…


  —Déjeme revisar nuestra agenda, calcular el precio y le diré algo en una hora. —El tipo sacó ambas manos de los bolsillos y dio esa típica palmada de «estupendo, vamos a ello».


  —Estupendo, le dejaré mi teléfono. ¡Ah! Del equipo de submarinismo nos encargamos nosotros, hemos traído todo lo que necesitaremos. —Eso era raro, uno no se iba de vacaciones con un equipo de submarinismo, normalmente se alquilaba en el lugar al que ibas.


  —¿Y han viajado con todo eso desde muy lejos?


  —Los trajes y las cámaras sí, el resto lo alquilamos en la zona a la que vamos. Ya sé que no es muy habitual, pero algunos submarinistas preferimos controlar esas cosas personalmente. Culpe a algunas malas experiencias. —En la marina usábamos varios equipos de inmersión, pero es verdad que comprobábamos todo cinco veces antes de meternos bajo el agua. Supongo que cuando es un deporte, uno se vuelve más exigente con lo que lleva encima.


  —De acuerdo, entonces necesitaré saber los metros cúbicos que necesitarán para su equipo, ya sabe, para acomodarlo en el barco. —El tipo estiró el cuello para ver dentro de la cabina.


  —Podemos apañarnos bien con lo que hay. Supongo que para dormir estaremos un poco justos, pero la aventura tiene sus sacrificios. —¿Justos?


  —¿Cuántas personas componen el grupo? Lo digo para abastecerme de alimentos suficientes.


  —Cinco, con usted seis. Pero no se preocupe, lo que falte podemos reponerlo durante el viaje.


  —De acuerdo. Haré los cálculos y le llamaré. —Nos estrechamos las manos y el tipo bajó del barco.


  Lo vi alejarse por la pasarela de madera, cruzándose a mitad de camino con Ray. Ambos se miraron unos segundos sin interrumpir su camino y yo esperé a que mi socio subiese a bordo para contarle la noticia.


  —¿Podrías recolocar en otro barco a los dos tipos que querían ir de pesca mañana? —No era la primera vez que teníamos que hacerlo, porque uno no puede permitirse dejar tirado a un cliente cuando algún manguito del motor decidía romperse.


  —Supongo que sí, ¿qué se ha roto? —Oh, aquella cara de «otro mordisco más a la cuenta corriente no, este mes no».


  —Tenemos una excursión de seis o siete días, ¿qué te parece? —Feliz era poco, Ray sonreía como un niño al que le dicen que van a la feria.


  —Me gusta, una de las largas. Hace años que no veo una de esas. Seis días, hay que traer los tanques de reserva. —Cuando Ray se ponía a hacer planes era difícil pararlo.


  —Lo sé, y quitar el sillón de pesca, buscar lugares para repostar, llenar la despensa para seis, consultar el parte meteorológico de la zona, trazar la ruta, avisar a la comandancia del puerto…


  —Sí, sí, y no olvides el cepillo de dientes y el pijama. —Ray desapareció dentro de la cabina y yo me quedé clavado allí. ¡Mierda! Pijama. Tenía que decirle a Ingrid que me iba por unos días. Aunque podía decirle a Ray que se encargara él de la excursión, pero él no estaba familiarizado con los problemas que podían surgir durante una inmersión, y yo sí. Definitivamente, tendría que ir a ese viaje. Pero Ingrid… ¡Agh! Porras, tenía que buscar a alguien que cuidara de ella mientras yo no estaba, porque definitivamente no iba a permitir que durmiese sola en casa. Más cosas que preparar, pero esa tarea tenía que quedar perfecta antes de irme, no podía dejarla sin estar seguro de que estaba a salvo.


  


  Capítulo 26


  Simon


  Cuando llamé al tipo para darle el precio, no regateó, y eso que era una buena suma, solo dijo «estamos de vacaciones, ¡qué demonios!». Recibimos la confirmación del ingreso en el banco una hora después, haciendo feliz, muy feliz a Ray.


  Conseguí convencer a Ingrid de que durmiese en casa de Angie y Alex esos días, aunque me costó convencerla. Es dura, testaruda y muy independiente, en resumen, un dolor de cabeza. Dejé su cuidado al cargo de Tomasso y Alex, confiaba en ellos, pero ¿saben esa sensación de que no lo van a hacer tan bien como tú? Pues eso era lo que me comía las entrañas cuando viajé hacia el barco por última vez ese día.


  —No me va a pasar nada. —Ingrid viajaba sentada a mi lado porque se había empeñado en ir a despedirme, o algo así, porque ni de broma iba a permitir que se quedara hasta tan tarde en la zona del puerto. Había acordado con Ray que se la llevaría de allí a una hora más prudente.


  —No quiero que te quedes sola en ningún momento.


  —Sí, papi.


  —Es en serio.


  —El que tiene que cuidarse eres tú, seis días en alta mar con cinco desconocidos, yo no estaría tan tranquila. —Tuve que reconocérselo, pero yo había hecho mis deberes y me había protegido. Soy marine, ¿recuerdan? Algo aprendí.


  —Ray y yo hemos tomado precauciones, no te preocupes.


  —Voy a hacerlo, así que más te vale llamarme cuando puedas.


  —Sí, mami. —Sonrió cuando le devolví la patata caliente.


  Preparamos todo lo necesario en el barco, pasamos por el control del puerto para dejar una copia de mi itinerario (una de las precauciones) y comprobar que la baliza de señalización GPS del barco funcionaba. Sí, habíamos pensado que podría salir un poco caro, pero enviaríamos una señal cada cuatro horas con mi posición de forma automática.


  Me costó despegar la vista de Ingrid y Ray cuando se alejaron por el muelle del amarradero. No sé, era una extraña sensación, y no me refiero a esa como de que no volverás a verlos, como cuando salía de misión con los marines, no. Esta vez era como cuando te vas de un sitio del que no quieres irte.


  Veinte minutos después de su partida, el grupo de excursionistas llegó al embarcadero. Llevaban consigo varios contendores con el material para las inmersiones. Podrían ocupar un poco más espacio del que pensaba, pero hacía más fácil la sujeción del material, y con ello podía ampliar la superficie de almacenaje en las cubiertas posterior y delantera. Si no iban a tomar el sol, no estaba mal aprovechar ese espacio para colocar el material.


  Mientras les veía acomodarlo todo, noté que estaban muy compenetrados y que todos sabían lo que tenían que hacer. Nadie perdía el tiempo curioseando el barco por dentro y tampoco ninguno de ellos se dirigió a mí directamente.


  —Cuidado. —Avisé a uno de los hombres cuando casi tropieza con la puerta de entrada a la zona de camarotes. El tipo me miró extrañado, pero antes de que dijera nada, el tipo de la mañana corrió a interponerse.


  —Gracias por avisar. De todas formas, si causamos algún daño lo pagaremos sin ningún problema. —No, el dinero estaba claro de que no lo era. Pude ver de refilón parte de su equipo mientras lo revisaban y he de decir que era material del bueno.


  —Así viene estipulado en el contrato que firmaron, señor…


  —Puede llamarme Mesut. Mis amigos no hablan su idioma, así que mejor me dice a mí y yo les traduzco. —Sonreí, asentí y me aparté para dejarles espacio para terminar de acomodar sus cosas.


  Había algo en ellos que me resultaban familiar, pero no sabía qué era. Saqué el teléfono para mandar un mensaje, pero ¿a quién?, si al final no era nada más que una paranoia mía, preocuparía a Ray a lo tonto, y él ya tenía bastante con echarle un ojo a Ingrid mientras yo no estuviera (sí, se lo pedí). Pero, aun así, deslicé los dedos por la superficie de cristal para componer el mensaje.


  —Hay algo raro con estos tipos, no me pierdas de vista. —La respuesta llegó casi de inmediato.


  —¿Drogas?


  —No lo creo —respondí.


  —¿Amigos del poli ese? —Eché un vistazo de nuevo. No, los maleantes que envió la otra vez no eran más que unos delincuentes de la calle. Estos…


  —No. Pero estate alerta.


  —Suspendemos el viaje.


  —No, es un buen pico de dinero. —Ray pareció pensarlo más esta vez antes de responder.


  —Ten cuidado, y a la mínima regresas.


  —Cuenta con eso.


  Cerré la comunicación cuando Mesut se detuvo frente a mí con esa sonrisa suya.


  —Ya está todo listo. Cuando quiera, capitán.


  —Le mostraré los camarotes.


  Les enseñé los habitáculos, donde, con un poco de esfuerzo, cabrían de mala manera tres de ellos. No eran precisamente pequeños.


  —Perfecto. —¿Perfecto? Yo no estaría tan seguro. Pero era su elección. Salimos de nuevo a la popa del barco y Mesut dio indicaciones a un par de sus amigos. Si algo había aprendido en la marina era a reconocer el árabe.


  —¿De dónde dijeron que eran ustedes?


  —Ah, Egipto. ¿Ha visitado alguna vez nuestro país?


  —Pues no, pero en los mapas sale mucha costa para hacer inmersiones submarinas.


  —Ah, en la desembocadura del Nilo hay mucho para fotografiar. ¿Sabía que hay restos del palacio de Cleopatra sumergidos en la bahía de Abukir? —El tipo parecía realmente saber de lo que hablaba.


  —¿Ah, sí? No tenía ni idea. —Algo había visto en un reportaje de National Geographic, pero tampoco quería hacerme el listo, prefería dejar que ellos hablaran, o mejor dicho, él.


  —Pues es cierto, el suelo no soportó el peso de tantos edificios suntuosos y provocó el hundimiento de la ciudad de Alejandría, sus templos, construcciones grandiosas y entre ellas el palacio de Cleopatra. Hay tres ciudades… —El tipo empezó a relatarme con entusiasmo todo lo que podía visitarse bajo el mar en Egipto, mientras yo soltaba amarras y me preparaba para sacar la embarcación de su atraque.


  Después de una hora de viaje, con el rumbo fijado hacia Bahamas, Mesut decidió que era momento de irse a dormir. Le di las buenas noches y me quedé en la cabina de mando. Una hora después, con el mar en calma y el piloto automático trabajando, decidí ir a la pequeña cocina y calentar algo de café, porque la noche en solitario se hace muy larga.


  Cuando subí con mi taza humeante, di un vistazo por la ventanilla y lo que encontré me sorprendió. Metidos en sacos de dormir, dos de los hombres estaban tumbados en la popa del barco. Incómodo y frío, muy frío, es lo que tiene el mar nocturno, aunque estemos cerca del trópico, pero a ellos no parecía importarles. Vaya con los ¿arqueólogos?, Mesut no me dijo que lo fueran, pero todo apuntaba a que era uno de sus hobbies. No sé, yo me imaginaba más a esas personas como gente que no sacaba la cabeza de los libros, o que se iba de excavación en mitad del desierto. Pero estaba claro que ellos unían el mar y la antigüedad en un solo paquete. Tipos curtidos, muy al estilo de Indiana Jones, salvo que no encontrarían muchos restos arqueológicos en la zona a la que nos dirigíamos. Bueno, ellos tampoco dijeron que los buscaran, solo quería pescar y sacar fotos. Bien, eso el Caribe podía dárselo.


  Regresé al timón y me senté en el asiento. Tomé un buen sorbo de café y me dejé llevar de regreso a Miami. Las dos y media de la madrugada, Ingrid estaría ya profundamente dormida. ¿Me habría echado de menos? No seas bobo, ya dormía sola antes de que tú te metieras en su cama.


  


  Capítulo 27


  Ingrid


  Abrí los ojos de repente, al tiempo que estiraba la mano para encontrar el colchón vacío. Nadie. Suspiré y volví a cerrar los ojos. Ya hacía tres días que Simon se había ido y aún seguía despertándome por la noche cuando entre sueños lo buscaba y no lo encontraba. Mi desorientación duraba solo uno o dos minutos, hasta que la niebla del sueño se dispersaba lo suficiente como para recordar que todo estaba bien. Simon estaba en el barco, trabajando, y yo estaba en casa de mi primo, en uno de los cuartos de la planta superior. Segura, a salvo, pero sola.


  Cuando me levanté esa mañana hice lo de siempre: llamada de la naturaleza, lavarme los ojos para quitar la arenilla del sueño y mirar mi teléfono en busca de un mensaje nuevo de Simon. Y allí estaba, junto con una foto, unas cortas palabras…


  —Amanecer en Haití. Cargo combustible y regresamos a Miami. Pararemos en Bahamas para hacer otra inmersión. En casa en dos días y medio.


  Dos días y medio y volvería a casa, los dos lo haríamos. Le echo de menos, más de lo que pensaba que lo haría.


  —¡Gid! —El grito de mi pequeño troll llegó desde la planta inferior.


  Imposible permanecer una hora más en la cama para descansar, porque ella necesitaba aprovechar todo su día y yo era uno de sus juguetes. Angie tenía ese día el turno de tarde y Alex se encargaba de vestir y dar el desayuno a la pequeña antes de ir al trabajo. Lupe era de gran ayuda, pero luchar con una enérgica Gabriel por las mañanas se llevaba la energía de cualquiera, y más si tenías 75 años. Y encima venía otro en camino, una locura. ¿Qué sería de mis primos si no fuera por Lupe? ¿Quién se encargaría de la pequeña? Sí, estaban las guarderías, pero no era lo mismo. La familia estaba para eso, para ayudarse.


  Bajé las últimas escaleras y un grillete humano se enroscó en mis rodillas impidiéndome seguir. Miré hacia abajo y me encontré la carita redondeada de mi pequeña. Sonreía de esa manera dulce, inocente, y al mismo tiempo pícara y traviesa.


  —Pillé, Gid. —Sí, me pilló mi pequeña lengua de trapo. A ver cuándo llega el día en que no se coma la mitad del nombre de la gente.


  —Hola, peque, ¿ya has desayunado? —Me soltó de su agarre para enseñarme su babero manchado de papilla. Genial, ahora tenía el pijama pringado de papilla de cereales.


  —Sí. —Estiró el babero para mostrarme su obra con una enorme sonrisa desdentada. Me agaché para tomarla en mis brazos y después la apoyé en mi cadera para encaminarnos a la cocina.


  —Los duendes traviesos siempre se acaban juntando —bromeó Alex antes de tomar un sorbo de su taza de café caliente. Por inercia le saqué la lengua y Gabriel se rio encantada.


  —Bueno días, chiquita, te guardé algo de desayuno. —Miré la mesa donde había varias fuentes con comida, mucha comida. No era cuestión de hacerle un feo a la abuela, pero, como me quedara allí un par de días más de lo estipulado, acabaría rellena a reventar como un burrito. Si la ropa ya me quedaba justa, y eso que controlaba lo que comía todo lo que podía. No iba a volver a engordar como aquella temporada en la escuela de cocina. La repostería se me daba bien, demasiado bien, pero mi trasero, mis caderas y toda yo crecimos demasiado. Por eso me convertí en una experta en ensaladas. Pasé demasiado tiempo a dieta y una llega a cansarse de comer siempre lo mismo, así que innové, les di un toque especial, exploré múltiples posibilidades y lo conseguí. Adelgazar lo que me sobraba y crear aderezos deliciosos. Pero no pensaba repetir, ah, no.


  —Es mucha comida, Lupe.


  —Tonterías, estás muy delgada. —La abuela me pellizcó el brazo, no para hacerme daño, sino para demostrarme que no había mucha carne ahí.


  —No soy de las que tienen curvas, nosotros los escoceses somos larguiruchos, delgados y blanquitos.


  —Eres prima de María, así que podemos conseguir sacarte algo de chica por aquí. —El pellizco llegó a mi cadera, así que me senté corriendo antes de que se animara a seguir por ese camino. Comería, no tanto como ella quería, pero sí más de lo que quería yo, y luego estaría toda la mañana intentando digerir todo lo que llevaba encima. ¿Tentempié de media mañana? Lleva eso, parte de la comida y creo que algo de la merienda.


  Simon


  Con el depósito de combustible lleno, teníamos que haber puesto rumbo a Miami, pero los chicos quisieron pasarse toda la mañana explorando los fondos de la isla. Por primera vez usaron los tanques de oxígeno y tuvimos que ir a puerto para recargar las bombonas. Todo parecía más o menos normal, hasta que salimos de puerto.


  El plan era sencillo, con las últimas luces pondríamos rumbo a Miami y permanecería al timón toda la noche, la misma rutina que habíamos seguido durante todo el viaje. Yo aprovechaba a dormir durante el día, cuando mi presencia no era realmente necesaria. Los chicos demostraron que eran auténticos profesionales de la inmersión, así que les dejé que trabajaran con autonomía. Teníamos una rutina, pero la noche anterior todo cambio.


  —Te he traído algo de café antes de acostarme. —Ese era Mesut. Desde la segunda noche había tomado la costumbre de acercarme una taza de café caliente, y sabía por qué. Su saco de dormir estaba cerca de la cocina y escuchar el microondas funcionando sobre tu cabeza no es precisamente la música que uno quiere escuchar para dormir. Así que, educadamente, él me traía el café antes de irse a dormir. Menos ruido para él, menos trabajo para mí.


  —Gracias. —Le di un sorbo pequeño y lo deposité sobre el posavasos de la consola principal.


  —¿Demasiado caliente? —preguntó.


  —No, está bien.


  —Bueno, pues entonces hasta mañana.


  Mesut se despidió y yo me centré en sacar la embarcación a mar abierto. Lo siguiente que recuerdo es que mi cabeza parecía hecha de corcho, mis ojos luchaban por abrirse y no podía mover mis brazos. Escuchaba voces, pero no veía gran cosa, todo estaba oscuro. Si algo te enseñan como soldado, es que, ante un secuestro, lo mejor es darle la menor cantidad de información al enemigo, y la parte que le des ha de ser falsa, retorcida o totalmente inútil. Por eso esperé a recuperarme tanto como fuese posible, sin dar muestras externas de que hubiese despertado.


  Escuché voces hablando en árabe y pude entender que se estaban preparando para hacer una inmersión. Los motores estaban apagados, pero lo extraño era que en el exterior no había luz, seguía siendo de noche.


  Estaba claro que todo este maldito viaje no había sido sino una enorme mascarada para traerme dócilmente hasta ¿dónde? No podíamos haber avanzado mucho porque aún era de noche. Tenía tantas preguntas en mi cabeza… ¿Qué había en Haití que podría interesarles? ¿Por qué necesitaban mi barco? Una de las palabras que entendí claramente, sobre todo porque era muy americana, fue Sea Scooter. ¿Que qué era eso? Unos propulsores submarinos que utilizan los buzos para desplazare largas distancias a gran velocidad bajo el agua.


  Lo bueno de que te crean fuera de combate es que no te prestan mucha atención, así que, entre lo que escuché y lo que podía ver al otro lado de la puerta cristalera que comunicaba con la popa, me hice una buena composición de la situación. Tres de los hombres habían salido con los Sea Scooter, mientras los otros dos permanecían a bordo. Entre ellos se comunicaban por radio y estaba claro que lo hacían en código. Aun así, logré descifrar algo. Los tres «exploradores» —llamemos así a los que estaban en el mar— llegaron unos 20 minutos después de que yo despertara y, por lo que entendí, habían colocado todos los dispositivos.


  Había tantas posibilidades, que mi cabeza se estaba volviendo loca intentando encontrar un objetivo, hasta que escuché una frase que me aclaró todo. Dos de los hombres se miraron por unos minutos y uno de ellos dijo algo así como «como héroe o como mártir» y entonces lo entendí.


  Haití, un barco pequeño, fácil de camuflar, un barco de recreo que no levantaría sospechas. Un equipo adiestrado para las inmersiones nocturnas, especialistas en ocultarse y colocar dispositivos, hombres eficientes, bien entrenados, probablemente con adiestramiento militar, por eso tenían algo que me resultaba familiar. Y lo más importante, hablaban árabe, y esa lengua no solo se usaba en Egipto, sino en muchos lugares de oriente medio. ¿Y qué teníamos aquí cerca? Una de las cárceles americanas con mayor número de presos de esa zona, Guantánamo. Para mí estaba claro, venían a rescatar a alguien o, en su defecto, matarlo. «Como héroe o como mártir», o regresa vivo o se le elimina.


  


  Capítulo 28


  Simon


  Mesut se acuclilló junto a mí, portando en la cara aquella maldita sonrisa suya.


  —Estás despierto.


  —Si buscáis dinero os habéis equivocado, el barco no vale gran cosa. —¿Recuerdan? Que el enemigo no sepa lo que sabemos de él.


  —Tranquilo, Ray, ¿es así como le llaman en el puerto, verdad? —Asentí, que creyeran que yo era el propietario del barco era otra ventaja, porque así no sabrían quién era en realidad y que tenía experiencia militar—. Bien, Ray, si todo va bien y no nos causas problemas, te devolveremos tu barco en un par de días.


  Mesut se levantó, pero uno de los hombres le detuvo. Hablaron en árabe, pero les entendí perfectamente. El tipo quería deshacerse de mí ya, pero Mesut le dijo que era su seguro, su tapadera, así que me conservarían al menos hasta que alcanzáramos la costa de Bahamas. Lo tenían bien pensado, se deshacían de mí y dejaban el barco a la deriva o lo hundían cerca del triángulo, otro misterio más para engordar la superstición de las desapariciones misteriosas.


  Tenía que reconocer que los tipos habían hecho un buen trabajo, se habían preparado una historia muy convincente, habían hecho un papel de turistas aficionados increíble… Isla Tortuga y los piratas… Muy bueno, pero yo sabía realmente lo que habíais ido a buscar aquí.


  Hay quien todavía se pregunte cómo un marine entiende el árabe tan bien como yo, y si no lo han adivinado ya basta con decir SEAL. Sí, fui uno de ellos, aunque no por todo el tiempo que estuve reclutado. La marina pagó mis estudios de ingeniería, era bueno con los motores y con todo lo que tuviese que ver con la mecánica. Viendo mi potencial, decidieron darme la oportunidad de ir un poco más allá y conseguí entrar en una unidad que operaba en Oriente Medio. Sin cachondeo, ya sé que un rubio de ojos azules no es la mejor opción para pasar desapercibido en esa zona, pero ahí estaba.


  Volviendo al presente, porque del pasado no puedo decir más. Solo tienen que saber que estos tipos habían topado con quien menos debían. Ahora solo debía encontrar la manera de echar toda su operación abajo, el cómo y cuándo tenía que descubrirlo.


  El día estaba despuntando cuando el barco empezó a moverse de nuevo. Mesut volvió a mi lado con un objeto en las manos que reconocí enseguida, mi teléfono. Ah, porras, si pudiese mandar un mensaje a la persona adecuada…


  —Eres una persona con pocos amigos, Ray. —Mesut empezó a deslizar el dedo por la pantalla, revisando mi corta lista de contactos. Sí, no tenía muchos. El cómo habían conseguido saltarse la contraseña de acceso lo respondía el cable que colgaba de la conexión mini USB. Estaban preparados y realmente se habían cubierto bien las espaldas—. He estado observando a quién has mandado mensajes durante el viaje y solo hay dos personas, una pelirroja preciosa y un tal RMN aficionado a los Dolphins. —Menos mal que Ray no tenía foto en su perfil y que yo solía poner solo consonantes para abreviar los nombres. Una manía del ejército que esperaba que Mesut no notara—. Supongo que la pelirroja es tu chica porque «tengo toda la cama para mí» no creo que lo diga una simple amiga.


  —Es mi mujer.


  —Bien. Una de dos. ¿Y el otro?


  —Tiene el amarradero de su barco junto al mío.


  —Sí, eso encaja con las conversaciones que tenéis. Bien, en cuanto entremos en la zona de cobertura de Haití vamos a mandarles un mensaje a los dos, no queremos que se preocupen. —Mesut se alejó y volvió un minuto después—. Una foto preciosa, y ahora vamos a enviársela a tu mujer. ¿Qué le ponemos de mensaje? ¡Ah! Ya lo tengo. «Amanecer en Haití. Cargo combustible y regresamos a Miami. Pararemos en Bahamas para hacer otra inmersión. En casa en dos días y medio». ¿Es lo que tú habrías puesto?


  —Más o menos.


  —Bien. Y ahora RMN, ¿qué podemos decirle? —Ahí tenía mi oportunidad, ¿qué podía decir para alertar a Ray? ¡Vamos, Simon, piensa!


  —Apuesta 10 a CP contra LT. —Mesut frunció el ceño.


  —No estarás tratando de mandar un mensaje cifrado, ¿verdad?


  —El partido es mañana y él se encarga de hacerme las apuestas. Soy puntual, así que si no se la doy pensará que me ha pasado algo. —Mesut sonrió de nuevo y me palmeó la cabeza como si fuese un perrito.


  —¿Y las siglas?


  —¿Has intentado meter el nombre de un equipo completo en un mensaje? Pues inténtalo con dos. —Eso pareció convencerlo.


  —Bien, 10 a CP contra LT. —Eso es, ahora a esperar que Ray lo entendiera.


  Ingrid


  Más de las seis de la tarde, a punto de recoger la camioneta y Ray no había pasado a por su comida. Desde que Simon se fue no había fallado, puntual a su hora, hasta hoy. Podía significar cualquier cosa, pero eso no impedía que estuviese preocupada. ¿Había ocurrido algo con Simon? Más le valía avisarme si algo ocurría, porque si no…


  —¿Lista para irnos? —Carmen estaba limpiándose las manos mientras me lo decía. Sí, vuelta a casa.


  —Por supuesto. —Cerré la tapa del recipiente en el que estaba trabajando y lo metí en la nevera.


  —¿Sabes algo de Simon?


  —Esta mañana me llegó un mensaje, regresa en algo más de dos días.


  —Tendremos que prepararle algo rico, tantos días en alta mar comiendo cualquier cosa recalentada… Seguro que le apetece algo fresco.


  —Ya había pensado en ello. —Mentira, pero seguro que lo habría hecho cuando su regreso estuviese cerca.


  —¿Y qué será? —Ah, vaya, piensa, piensa, piensa.


  —Un arroz cremoso con verduras frescas y un postre rico. —Fue decir postre y la cara de Tomasso apareció por encima del asiento del conductor de la camioneta.


  —¿Postre? —Puse los ojos en blanco, seguro que Carmen le había hablado de mi buena mano repostera. Normalmente le dejaba a María ese puesto, porque yo quería estar lejos de la tentación. Un trocito sí, pero ponerse a cocinar con todos esos apetecibles ingredientes…


  —Sí, algo ligero, como una mousse de mandarina con chocolate. —Tomasso pareció relamerse.


  —¿Lo que te sobre me lo guardas? —Carmen le dio un pequeño empellón en el hombro.


  —Eres un goloso incorregible. —Todos empezamos a reír y me olvidé de Ray y su ausencia.


  Ray


  ¿Qué mierda me había mandado Simon? ¿10 a CP contra LP? Parecía una apuesta deportiva, pero nosotros no las hacíamos. Además, estaba lo de la manía de Simon por acortar los nombres largos. Llamábamos CP al Control Portuario y LP era el localizador de posición, así que aquello decía 10 a Control Portuario contra localizador de posición. ¿Qué mierda era eso? Entonces recordé que me dijo que, ante cualquier anomalía, avisara a Control Portuario. Tenía que revisar sus últimas localizaciones con el GPS del barco.


  Abrí el mapa digital de mi ordenador, donde destellaban varios puntos rojos con las localizaciones de Simon cada cuatro horas y todo parecía normal hasta… ¡Ahí! Desde Haití habían variado rumbo hacia Cuba, concretamente hacia la zona sur, y ahora estaban de regreso hacia Haití. Eso no tenía sentido. Si querían regresar en el plazo que contrataron, solo tenían dos opciones: o partir de Haití directamente hacia Miami o circunvalar toda la isla de Cuba. En ninguna de ambas se contemplaba darse un paseo por el sur y luego retornar a Haití. Aquello no tenía sentido y Simon no era una persona a la que las palabras «sin sentido» se le pudieran añadir.


  Sabía que iba a ser más costoso, pero modifiqué los parámetros del localizador para que enviara su posición cada hora. Sí, podía hacerse, Simon y sus chismes tecnológicos. Llamé a su teléfono y no contestó, raro en él, pero más aún el que no me devolviese la llamada, Simon no era así. Por último le mandé un mensaje, «¿Todo bien?», pero no iba a esperar su respuesta, porque ya sabía que algo iba mal. No estaban en el lugar que deberían y me enviaba mensajes en clave… Era malo, solo necesitaba saber cuánto.


  


  Capítulo 29


  Simon


  —Tu amigo está preocupado. ¿Estás seguro de que no has hecho algo que no deberías? —Mesut estaba de nuevo frente a mí y, sin su sonrisa, realmente parecía un tipo un poco… peligroso.


  —Si hacemos viajes largos, solemos estar en contacto para asegurarnos de que todo va bien. —Mesut pareció sopesarlo unos segundos.


  —Entonces será mejor que lo llamemos para tranquilizarlo, y piénsate bien lo que vas a decir, porque tengo a alguien vigilando a tu mujercita y no dudaré en decirle que le corte ese cuello tan blanquito. —Sabía que mentía, pero aun así puse mi mejor cara de miedo. ¿Cuello blanquito la mujer de Ray? Era afroamericana, así que no había nadie vigilándola y a Ingrid acababa de conocerla cuando abrió mi teléfono. No, era un farol, los dos lo sabíamos, solo que él creía que yo me lo había tragado.


  Seguirle el juego me daría otra oportunidad para alertar a Ray. Piensa Simon, Ray ha tenido que ver algo raro en el mensaje, por eso había llamado. Mesut seleccionó el número de RMN y después me miró.


  —¿Ves este otro teléfono? —Alzó la mano, donde tenía su propio aparato—. Bien, pues si veo algo raro en esta conversación, lo que sea, haré mi propia llamada y ya sabes lo que ocurrirá. Su vida está en tus manos. —Asentí hacia él, confirmando que le había entendido. Su dedo accionó la rellamada, pero no esperé a escuchar la voz de Ray al otro lado, no podía arriesgarme a que pronunciara mi nombre y descubriera que los había engañado.


  —¡Eh!, Barba Negra, soy Ray, te tengo en el altavoz porque estoy haciendo maniobras. Siento no haber contestado a tu llamada, pero estaba algo liado con la baliza de atraque, ya sabes que a veces va por libre.


  —¡Ah!… Sí, ¿otra vez te está dando problemas? —Bien, Ray había sido rápido en entender que había alguien escuchando. Los dos sabíamos que yo no usaba nunca el manos libres o el altavoz, para eso tenía un pequeño dispositivo bluetooth que me colocaba en la oreja, metía el teléfono en uno de los bolsillos del pantalón y me ponía a trabajar mientras hablaba con quien fuese.


  —Sí, tío. Vas a tener que avisar a tu colega el de los tatuajes para que lo arregle.


  —Eh… No sé si conseguiré dar con él, ya sabes que anda muy liado últimamente.


  —Entonces tendremos que buscar a otro, no puedo trabajar fuera de la línea sin solucionar este problema. El día menos pensado me dejará tirado en cualquier parte.


  —Veré qué puedo hacer entonces.


  —¿Cómo quedó el partido? ¿Perdí mis 10 o gané algo? ¿A cómo estaban las apuestas?


  —Ah… 4 a 1, y ganaste. O’Donell metió 2 puntos en el primer cuarto, pero Garmin le marcó todo el tiempo. Le tuvo pillado por las pelotas el resto del juego.


  —Garmin es bueno.


  —El puñetero amo, no se le escapa una. —Mesut me hizo el gesto de ir cortando, así que no pude darle más pistas a Ray.


  —Bueno, tío, tengo que ponerme a trabajar, en una hora tenemos una inmersión y aún no me he puesto en marcha.


  —Vale… Eh, llámame cuando llegues a la próxima zona de cobertura, a ver si ya te puedo decir algo sobre la reparación.


  —Ok, tío. Nos hablamos. —Mesut colgó y se quedó observándome por un momento.


  —Te has despachado a gusto. —Tenía que justificarme de alguna manera, así que…


  —Pues esta charla ha sido corta. Mi mujer dice que se me van las ganancias en facturas de teléfono. —Mesut se puso en pie y metió mi teléfono en su bolsillo del pantalón, miró el suyo de forma dramática y lo guardó en el bolsillo opuesto.


  —Le has dado a tu mujer un día más de vida, veremos qué pasa mañana. —Dejé que mi cabeza se posara sobre el mamparo del barco, mostrándome agradecido y temeroso, como si realmente estuviese asustado de que algo malo le sucediese a Ingrid. Ella estaba a salvo, sabía eso, o al menos quería creerlo, porque si el tipo había hablado con algún contacto suyo en Miami y había investigado a la mujer de Ray, o a Ray ya puestos, averiguarían toda la verdad. Si todavía no había venido a golpearme y sonsacarme mi auténtica identidad, podía ser por dos motivos: o aún no sabía que era mentira, o lo sabía y quería ver a dónde nos llevaba todo ello.


  Ray


  Menos mal que además de ir apuntando todo lo que me decía, estaba grabando la maldita conversación, porque Simon me dio muchos detalles que tenía que interpretar. Repasé cada frase, cada palabra, y luego me fui con todo ello al Control Portuario. Menos mal que les dejamos el plan de viaje antes de salir, porque si no, no me habrían hecho ni caso.


  —¿Está seguro de que su socio está en problemas? —dijo el guardiamarina al que acababa de ponerle la grabación. Habíamos repasado el plan de viaje que dejamos en el Control Portuario y lo seguía comparando con las coordenadas GPS que había almacenado de todo el viaje de mi embarcación.


  —A ver, nunca me ha llamado Barba Negra y si lo ha hecho en esta ocasión es porque es importante. Todos sabemos que Barba Negra era un pirata, así que quédese con eso. Segundo, Ray soy yo, no él, porque su nombre es Simon, por lo que creo que quien lo tenga bajo control cree que soy yo quien capitanea mi barco en esta ocasión. Tercero, Simon nunca usa el altavoz del teléfono, porque él tiene uno de esos auriculares para la oreja, y odia eso del altavoz, dice que se oye fatal y te pierdes la mitad de la conversación. Por lo que supongo que había alguien allí que estaba escuchando la conversación y él me lo hizo saber.


  —Bien, de acuerdo. Suponiendo eso, ¿qué cree que le dijo? —Uf, esperaba estar en lo correcto con mi interpretación, porque Simon y yo teníamos un buen entendimiento, a pesar de lo poco que él hablaba, así que estaba arriesgando mucho.


  —A ver, menciona la baliza de atraque y dice que le está dando problemas. Somos marineros, ¿qué coño es la baliza de atraque? Está claro que se lo ha inventado. Baliza puede hacer referencia a la baliza de posicionamiento y atraque quizás quiere indicar que mire dónde está parado el barco. Si revisa las coordenadas, la embarcación ha estado detenida por un buen rato casi en el límite de las aguas de Cuba y después han regresado a las aguas de Haití. Si esos tipos iban de pesca submarina o a explorar los fondos marinos, ¿no necesitarían que fuese de día? ¿Qué coño estuvieron haciendo allí durante alrededor de tres horas?


  —Vale, eso sí que es raro por la hora, y mosqueante por la localización.


  —Además, Simon me dice que llame a mi amigo de los tatuajes para arreglar el problema que tiene y el único amigo que tengo con tatuajes es Ernesto, y usted sabe quién es, tiene su atraque dos calles más al este.


  —¿Ernesto Suarez?


  —Ese mismo. Simon, usted y yo sabemos que tiene un tatuaje que luce con orgullo. —El guardiamarina asintió, sabía de qué le estaba hablando.


  —De la marina.


  —Simon lo reconoció el primer día que lo vio.


  —Vale, Simon pide que llamemos a la marina.


  —Y hay más pistas.


  —Bien, siga. —El tipo dejó a un lado el plan de ruta y se centró en los datos que yo le estaba mostrando.


  —Cuando dice «trabajar fuera de línea» no sé muy bien a qué se refiere, pero creo que puede ser a la limitación de las aguas territoriales, o lejos de cobertura de su teléfono, o que está fuera de juego y lo tienen retenido. Eso no lo tengo claro. Lo que sí entiendo es que el tiempo se le acaba, porque piensa que en cualquier momento se deshacen de él.


  —Ok, entonces vamos a quedarnos con lo que sí sabemos con certeza.


  —Cuando me preguntó por su apuesta, supongo que quería saber si entendí su mensaje, y lo hice. Él quería saber si había mirado su posición real con el GPS del barco, y lo hice, le dije que según las coordenadas, los tenía a dos grados más al oeste de lo que decía estar, que el GPS Garmin le tenía bien localizado.


  —Así que su baza es que le tengamos controlado por el GPS, porque eso nos dirá dónde están en todo momento y esa es la mayor pista de todo esto.


  —Dijo que tenía otra inmersión, así que los tipos seguramente pretendan volver al punto caliente. Si fuese yo, estaría muy pendiente de ellos en todo momento, y de sucesos que puedan producirse cerca de su localización. —El tipo asintió ahora más convencido que al principio.


  —Todo esto podría ser una alucinación de un chiflado, pero, por alguna razón, su socio tiene una hoja militar que da valor a toda esta locura. Por eso vamos a avisar a la caballería, tienen que saber que uno de los suyos está metido en algo.


  Sí, seguramente a mí me habrían dado una palmadita en la espalda y habrían metido mi informe en algún cajón nada más salir por la puerta. Pero Simon tenía una credibilidad que había hecho no solo que me recibieran, sino que me tomaran en serio. Solo rezaba para que realmente hicieran algo antes de que fuese demasiado tarde. Y no, no iba a decirle nada a Ingrid aún, porque lo que menos quería era preocuparla, si tenía que decirle algo, sería cuando todo estuviese resuelto.


  


  Capítulo 30


  Ingrid


  Me extrañó que Simon no me mandase un mensaje al entrar en la zona de cobertura telefónica de Bahamas, pero pensé que quizás no habían llegado cuando suponía que lo harían. Cuando se cumplieron los dos días y medio y no tuve noticias suyas, me empecé a preocupar como una histérica. Le mandé docenas de mensajes que quedaron sin respuesta, como no tenía el teléfono de Ray intenté conseguirlo a través de Control Portuario, pero no fue fácil. Carmen me dijo que me fuera a casa porque casi quemo la furgoneta en dos ocasiones, pero no podía hacerlo, así que me fui al atraque de Simon para esperar allí.


  Tenía la vista clavada en el horizonte, que poco a poco iba desapareciendo por falta de luz, cuando recibí una llamada. El número era desconocido para mí, pero como se lo había dejado a tanta gente para que me llamara si sabían algo de Simon o conseguían localizar a Ray, no dude en contestar.


  —¿Sí?


  —Ingrid, soy Ray. —No sé por qué mis piernas dejaron de sostenerme en aquel momento, quizás fue el escuchar aquella voz angustiada, la voz de Ray, lo que me hizo temer lo peor. Y recé, recé porque no fuesen malas noticias, recé porque si las había, no fuesen las que más temía. Simon no, por favor, señor, Simon no.


  —Dime que está bien. —Ray soltó aire.


  —Lo están trayendo. Dime dónde estás para recogerte y llevarte con él. —Mierda, mierda. ¿Por qué no me decía claramente que estaba bien? Era lo único que quería escuchar. Solo tres palabras: «Simon está vivo».


  —Estoy en el atraque de vuestro barco.


  —Bien, espérame allí, estoy cerca. —Colgó y, sí, estaba cerca, pero aquellos malditos nueve minutos me parecieron una eternidad. Cuando vi a Ray caminando hacia mí no pude esperar, corrí hacia él como si estuviese perdiendo el último tren.


  —Ray. —Sus brazos se abrieron hacia mí para recibirme y eso me asustó.


  —Tranquila, pequeña, todo está bien. La guardia costera lo está trayendo a puerto en estos momentos. —Me aferré a esas tres palabras, «todo está bien», y dejé que me llevara con él.


  Ray


  Las primeras palabras que escuché de mi chico no fueron las que esperaba. «¿Ingrid está bien?», eso es lo que me preguntó. Y porras si no me había acordado de ella. Con Simon en aquella situación, lo que menos pensé es que había dejado de vigilar a la pequeña pelirroja para centrarme en Simon y en cómo arreglar su situación. ¿Qué podía decirle? Pues algo que no le preocupara más, porque ya había tenido suficiente.


  —No le he contado nada de esto.


  —Bien —respondió él.


  Luego se metieron en la conversación los mayores, es decir, los militares y las autoridades navales, y me sacaron de allí. Me informaron de que le estaban trayendo a aguas territoriales y pensé que podía darle algo que calmara su ansiedad. Así que llamé a Ingrid.


  En ese punto estábamos los dos, en el embarcadero de la comandancia de marina, esperando la embarcación que nos devolvería el aire a los dos. Hacía tiempo que era noche cerrada, el frío penetraba en nuestros huesos, pero ninguno de los dos nos moveríamos de allí. Alguien tuvo la consideración de traernos una manta y café caliente, lo cual agradecimos.


  Fui el primero en identificar las luces de la patrullera a lo lejos, pero no dije nada hasta que estuve seguro de que eran ellos y que realmente se acercaban a nuestro atraque. Antes de decir nada, un marinero se acercó a nosotros, creo que más bien a Ingrid, y le indicó que ya se acercaba la nave.


  Normalmente soy yo el que está a los mandos del barco, el que mantiene el timón firme de vuelta a casa, el que ve tierra cada vez más cerca, el que se va alegrando con cada milla de agua que surca. Estar a este otro lado le hace ver a uno que la angustia se mezcla con felicidad, pero no desaparece. No lo haría hasta que viésemos al ser querido caminando por la proa del barco.


  La embarcación acometió el atraque de forma sistemática, como siempre debía hacerlo, mientras la chica y yo esperábamos inamovibles a que todo terminara. Esperamos mientras tomaba su sitio, esperamos mientras lanzaban los cabos para amarrar al muelle, esperamos mientras extendieron la rampa de descenso, esperamos mientras los primeros marineros descendían, esperamos hasta que vimos aquella cabellera rubia caminando por la cubierta y bajando por la rampa. Aún no había tocado el primero de sus pies el muelle, cuando me di cuenta de que me habían dejado solo y que una pequeña llama cobriza corría hacia Simon para quemarlo.


  Simon


  Un soldado siempre es un soldado y un SEAL siempre será un SEAL. Podía estar fuera de forma, podía haber abandonado la marina, pero sabía qué debía hacer, cómo debía hacerlo y las consecuencias y riesgos de ello.


  Siempre fui capaz de mantener las emociones fuera, aprendí a hacerlo, o mejor dicho, la vida me enseñó que era la mejor manera de que no me hicieran más daño. El dolor físico tarde o temprano desaparecía o te acostumbrabas a él, las heridas dejaban de sangrar, pero las emocionales podían estar desangrándote toda la vida. Por eso me había convertido en una persona poco emocional, quizás algo flemática. Entre mis compañeros me había ganado el apodo de Serene Man y, sí, lo era. Acometía las confrontaciones con fría y metódica eficiencia, no me dejaba llevar por la ira, la rabia, la impaciencia… Era una máquina sin sentimientos, hasta esta última vez.


  Esperé el maldito mejor momento, ejecuté mi ataque con calculada eficiencia, sopesando todas las posibilidades, aceptando y buscando soluciones inmediatas a cualquier variación en la ruta hacia mi objetivo. Pero esta vez no tenía en la cabeza terminar la misión con éxito, conseguir los objetivos, esta vez tenía la vista puesta más allá, en regresar de una pieza a casa. Sí, por primera vez en muchos años tenía un lugar al que llamar casa, con gente que no solo me echaría en falta, sino que sufriría por mi ausencia.


  Cuando supe que todo había acabado, mi mente no pensaba en que mis heridas fuesen atendidas, no pensaba en que mi cuerpo estuviese helado de frío y necesitase calor, no, en lo único en que podía pensar era que estaba lejos de casa y en que Ingrid estaría preocupada. Ya no solo eran Angie o Gabriel, esa pequeña pelirroja había ocupado todos mis pensamientos. Como si la hubiese invocado con un conjuro, mi pequeño duende travieso venía hacia mí esquivando a todos y cada uno de aquellos que se interponían en su camino. ¿Era un sueño? ¿Acaso mi imaginación la había creado para darme algo de paz? Sentí su cuerpo al chocar contra mí, haciéndome retroceder un paso. Metí mi nariz en su pelo, buscando su familiar olor, mis brazos envolviéndola para no dejarla escapar ahora que la tenía junto a mí.


  —Estás aquí.


  Su voz hizo vibrar mi pecho, pero quería más que eso, así que alcé su cara hacia mí para ver aquellos ojos cambiantes que acompañaban mis sueños. Y allí estaban, acuosos por culpa de las lágrimas. Sentí que algo dentro de mí se rompía en mil pedazos, pero al mismo tiempo brillaba y abrasaba, como si fuera un maldito fuego artificial que acabase de explotar dentro de mí. Un latido, solo un latido me llevó dejar de pensar y actuar, y como un buen soldado, mi cuerpo hizo lo que debía hacerse, la besé.


  Sus labios eran suaves, cálidos, acogedores. Antes de saber cómo, estaba devorándolos como si fuera la más deliciosa bola de helado que jamás hubiese probado, aquella que no deseaba compartir con nadie, de la que no parecía tener suficiente. Y agradecí a mi profesora sus lecciones, porque aquel momento merecía cualquier incomodidad que hubiese sufrido antes de disfrutarlo. En aquel instante me di cuenta de algo importante, y es que había estado esperando aquel beso toda mi vida, y no era por el beso en sí, si no con quién lo compartías. Para mí estaba claro que Ingrid era la persona correcta en aquel momento.


  


  Capítulo 31


  Simon


  Maldije por dentro cuando alguien tiró de mí para ponerme en marcha de nuevo.


  —Vamos, Casanova, todavía no hemos terminado contigo.


  Los ojos confundidos de Ingrid me miraban desde abajo. Tenía que dejarla, esos tipos querían su informe detallado, y tenía que ser frente a la persona indicada. Y no, no podía llevármela conmigo. Acaricié sus brazos, algo fríos, para intentar decirle…


  —Tengo que irme… —Antes de alejarme, antes de que me llevaran de nuevo lejos de ella, me incliné otra vez y volví a tomar su boca—. Pero volveré pronto. —Alcé la vista para ver a Ray detrás de ella sosteniendo una manta en sus manos; no era la suya, porque esa la tenía sobre sus propios hombros. Maldita locuela, la había dejado caer al venir hacia mí y por eso se estaba enfriando. Cogí la manta y se la pasé por los hombros. Dejé que uno de mis pulgares acariciase su mejilla mientras mis ojos bebían de ella—. Ve a casa de Angie. En cuanto me dejen libre, iré a por ti. —Alcé los ojos para cruzar la mirada con Ray—. Cuida de ella. —Recibí su asentimiento y después dejé que me llevaran.


  No pude evitar volver la cabeza para verla, para encontrar en su cara aquella expresión de alivio y preocupación. Ray la sostenía por mí, y juro que quería ser yo quien estuviese en aquel lugar. Señor, quería volver con ella, abrazarla con fuerza y dejar que su contacto me reconfortara. A mí, irónico. Ella era quien estaba en un atraque de barcos esperando noticias de ¿su hombre?. Solo imaginar que esa fuese la palabra, sentaba bien, porque eso significaba que le pertenecía a alguien. Alguien me ayudó a entrar en el coche, manteniendo su mano en mi cabeza, ya saben, como hacen con los detenidos para que no se golpeen con el metal y luego acusen al agente de malos tratos. En mi caso había una buena razón para ello, yo ya tenía una herida en la cabeza, una que habían curado en la patrullera del guardacostas, una a la que habían dado cuatro puntos y puesto un apósito encima para protegerla.


  —Con cuidado. —Entré en el coche y después se sentó a mi lado el sargento que me había acompañado desde que me sacaron del barco de Ray. El barco…


  —¿Cuándo llegará mi barco a puerto? —El hombre me sonrió.


  —Lo están remolcando, no te preocupes. Los de la científica quieren darle un repaso antes de devolvértelo. —Asentí hacia él comprendiendo. ¡Mierda!, sí que tenían trabajo esos chicos, casi tanto como lo tendríamos Ray y yo para tapar todos los agujeros que le habían dejado.


  —¿Y los tipos?


  —A esos sí que les darán un buen repaso. Has tenido unas pelotas enormes, muchacho. —Lo miré de reojo, ¿muchacho? ¿Qué me sacaría, 20 años? Ni que fuera mi abuelo.


  —Hice lo que debía. —El tipo asintió sonriendo y ambos miramos hacia el frente.


  Estiré los dedos de los pies dentro de aquellas zapatillas deportivas que me habían prestado. Puede que sea algo raro, pero me gusta un buen calcetín entre ese tipo de calzado y mis pies. Pero no podía quejarme, la camiseta y el pantalón largo de algodón no es que fuesen malos, incluso eran de mi talla, y cualquier cosa era mejor que mi vieja ropa mojada y manchada de sangre y mugre. Aun así, tenía ganas de volver a casa y darme otra buena ducha, ponerme unos malditos calzoncillos, que tampoco llevaba en ese momento, y meterme en la cama para dormir tres días seguidos. Solo necesitaba eso: una cama, abrazar a Ingrid y cerrar los ojos.


  —Ya hemos llegado. —Estaba tan metido en mis pensamientos que no me había dado cuenta de hacia dónde habíamos ido, y mucho menos que el coche había entrado en unas dependencias bien protegidas.


  Me llevaron por varios pasillos, subimos algunas plantas y, después de unos minutos, estaba sentándome ante una enorme mesa. Yo esperaba una de esas habitaciones pequeñas, como en las que interrogan a los delincuentes, o incluso algún despacho, pero estaba claro que allí no cabrían las seis personas que estaban esperando lo que tenía que contarles.


  —Teniente Chasse, es un placer volver a verlo. —El comandante Crowe estiró la mano hacia mí y yo correspondí a su saludo. Y no, aquello no era lo habitual, porque entre militares se estila otro tipo de saludo, sobre todo entre distintos rangos como era el caso. Por mucho que mencionara el rango que alcancé durante mi servicio, yo ya no era el Teniente Chasse, ahora era un simple civil.


  —Comandante Crowe. —Tomamos asiento.


  —Nos gustaría saber lo que ocurrió con todo detalle, pero supongo que estará algo cansado después de todo, así que puede empezar desde el momento en que los libaneses tomaron el control del barco. —Me habría gustado saber cómo averiguaron la nacionalidad de esos tipos de forma tan rápida, pero mis ganas de salir de allí eran mayores que mi curiosidad.


  —Drogaron mi café, porque lo último que recuerdo es que tenía una taza en la mano mientras controlaba el rumbo del barco. Después desperté maniatado en el suelo de la cocina. Era de noche y escuché que algunos de ellos estaban en una inmersión. Se comunicaban por radio en árabe y dijeron algo de unos dispositivos que estaban colocados donde correspondía. Luego salimos de la zona para retornar a un área con cobertura telefónica, supongo que de nuevo a Haití para no despertar sospechas. Ellos tenían mi teléfono particular y lo utilizaron para mandar mensajes a mis allegados y así no despertar sospechas. Luego tocamos puerto para llenar al máximo los depósitos de gasolina y los tanques suplementarios, también recogieron las bombonas de oxígeno llenas para la próxima inmersión.


  —Sí, el GPS corrobora las horas de todo eso. ¿Y después?


  —Llevaron el barco a una zona donde esperaron descansando hasta que llegó la hora de ponerse en movimiento. La embarcación comenzó una travesía muy lenta y, por lo que pude ver, debían seguir muy de cerca la línea limítrofe de las aguas territoriales de Cuba, porque vigilaban mucho el no sobrepasarla. Manteniendo la velocidad, los hombres bajaron de la nave y fueron a cumplir su misión.


  —¿Sin detener el barco?


  —Sí, señor.


  —Una maniobra arriesgada. Las turbulencias de las hélices podrían haberlos matado, sobre todo si no tienen suficiente luz.


  —Creo que debieron usar el esquife. —Yo tenía una idea de cómo habría sido y el comandante se estaba haciendo la suya.


  —Continúe.


  —Desde mi posición no es que pudiese seguir mucho de la operación, pero salió relativamente bien. Dimos la vuelta para volver por el mismo camino y recoger al equipo. Escuché como arrojaban algo largo por la borda, algo sujeto a una boya y con algún tipo de iluminación intermitente a lo largo, puede que una cadena. Creo que es lo que utilizaron para conectar de nuevo con el barco. Los hombres regresaron al barco con lo que habían ido a buscar. —Tenía la imagen del muchacho asustado aún grabada en la retina. Apenas 20 años, delgado, con ropas de presidio mojadas y temblando, por algo más que el frío que lo atería por fuera.


  —¿Relativamente? —Sí, ahí empezó mi suerte.


  —Trajeron consigo a dos heridos; uno en la pierna y otro en la espalda. —El tipo ya estaba prácticamente muerto cuando subió al barco, aquella herida era mortal y la pérdida de sangre durante el viaje de vuelta había abierto la tapa de su ataúd.


  —El que encontramos en el congelador. —En el barco teníamos un pequeño arcón congelador para la pesca. Con seis días de travesía, las piezas no habrían llegado en buenas condiciones a puerto. Lo que nunca imaginamos Ray y yo es que acabaría siendo utilizado como morgue.


  —Sí, señor.


  —Continúe.


  —Pusieron el barco a toda máquina cuando pensaron que estaban fuera de peligro y no paramos hasta llegar cerca de Bahamas. Pensé que estaba anocheciendo cuando llegamos allí, pero solo era una tormenta. Les escuché hablar por la emisora del barco, supongo que con otra embarcación. Tuvieron que cambiar los planes para encontrarse por culpa de la tormenta.


  —¿Cómo pudo enterarse de eso?


  —Desde donde estaba podía escuchar las comunicaciones por radio de la cabina, es lo que tienen los barcos pequeños.


  —¿Y después?


  —Llegaron los guardacostas.


  —Y qué ocurrió?


  —Se pusieron nerviosos. Me metieron en el camarote con el chico y el herido.


  —Esa es la parte que nos interesa.


  —Soltarme de las ataduras fue fácil, reducir al chico y al herido sin que el resto se diesen cuenta también. Estaban más preocupados por la patrullera. La tormenta, los motores de ambas embarcaciones, los megáfonos gritando y los focos iluminándonos fue toda la distracción que necesité para ponerlos a dormir. Escuché por la megafonía que querían subir para ayudarnos a atar un cabo y remolcarnos fuera de peligro. Mesut trató de convencerlos de que no necesitábamos ayuda, pero el oficial no desistió, así que antes de que alguien subiera a bordo, uno de los libaneses fue al camarote, pero yo lo sorprendí por la retaguardia cuando entró por la puerta. Me costó un poco reducirlo, el tipo sabía cómo defenderse. —Tampoco iba a confesar que llevaba dos días sin comer, solo con líquidos, y eso merma las fuerzas de cualquiera.


  —El resto lo tenemos grabado. Vimos la pelea en cubierta y cómo consiguió neutralizar a uno de ellos antes de que tuviese que disparar al otro tipo. Muy astuto de su parte rendirse cuando lo hizo.


  —No quería que me derribara fuego amigo, señor.


  —Bien, teniente. ¿Le atendieron bien después, le dieron de comer y atendieron sus heridas?


  —Sí, señor.


  —Bien, entonces eso es todo. Supongo que estará deseando volver a casa con su novia. —Vi una sonrisa cómplice en su cara. Cabrón, seguro que le habían informado de todo el espectáculo en el muelle. Pero no iba a discutir con él sobre si Ingrid era mi novia o no, solo quería salir de allí y volver con ella.


  


  Capítulo 32


  Simon


  El coche del ejército me llevó hasta la casa de mi hermana. Siendo las tres de la mañana no esperaba encontrar a nadie despierto, pero me equivocaba. Antes de salir completamente del coche, dos mujeres ya habían salido de la casa y corrían hacia mí. Alex caminaba detrás de ellas algo más comedido.


  ¿Han sentido alguna vez un achuchón doble por parte de dos mujeres angustiadas? Pues es como recibir un golpe directo contra las costillas, y me dolió, porque estaba bastante maltrecho por culpa de la pelea que tuve con aquellos tipos. Pero no iba a quejarme, había aguantado dolores peores sin un solo quejido, lo que le daban a mi alma era mucho más valioso que lo que le quitaban a mi cuerpo.


  —Con cuidado chicas, Simon está dolorido. —La voz de Alex hizo magia, porque apartó a mis dos chicas como si les hubieran lanzado una descarga eléctrica a su cuerpo.


  —¡Oh, Dios! Lo siento.


  —¿Estás bien? —Asentí hacia ellas para calmarlas.


  —Solo necesito descansar, estoy agotado.


  —Voy a meterte en esa cama y no voy a dejar que te levantes de ahí hasta que estés recuperado —dijo Ingrid.


  —Amen, hermana —dijo Angie. Les sonreí y dejé que me llevaran dentro de la casa.


  Ingrid


  Ayudé a Simon a quitarse la ropa y juro que cada vez que veía uno de sus moratones, una de sus heridas, un pequeño gesto de dolor, mi corazón se contraía. Mis lágrimas luchaban por salir como un torrente de mis ojos, pero no podía hacerlo, o eso pensé hasta que Simon pasó uno de sus pulgares por mi mejilla y me dijo:


  —Vamos a la cama.


  Lo metí dentro y me acosté con cuidado a su lado. Tenía miedo de tocarlo, pero él alzó su brazo hacia mí y me marcó el lugar en el que debía recostarme, en mi sitio para dormir, como siempre. Mi mano se deslizó sobre su piel con miedo, con cuidado, hasta llegar a su lugar. Escuché su suspiro y cerré los ojos, ahora todo estaba bien. Simon estaba conmigo y estaba a salvo, los dos lo estábamos. ¡Mierda!, no me había dado cuenta de cuánto lo necesitaba.


  Cuando lo alejaron de mí en el muelle, casi salto sobre la yugular del tipo. ¿En serio? Paso toda la maldita tarde y noche esperándole, me da el mejor beso de mi vida ¿y se lo llevan? ¡Joder! Tuve el sabor de esos labios en mi boca hasta que regresó a nosotros, fue lo que me mantuvo despierta. Sabía a paraíso, pero he de reconocer que había algo mucho mejor, abrazarlo y que él me sostuviese a su vez.


  Tengo que confesar que había fantaseado en más de una ocasión con quitarle el envoltorio a ese caramelo y darle una buena lametada, pero… ¿Saben esa frase que dice «un beso lo cambió todo»? Pues no puede ser más verdad. Ese beso lo cambió TODO. Hizo que viera más allá de un rostro hermoso, un cuerpo de pecado y un alma dañada. Simon merecía ser salvado, Simon merecía ser amado, cuidado.


  Simon era como el pan, de apariencia sencilla, pero con infinidad de combinaciones culinarias, y lo más importante, un pilar fundamental en la alimentación de millones de hogares. Simon alimentaba de la manera más básica, sin grandes puestas en escena. Pero Simon no era cualquier pan, no era de esos pre-cocidos, era como los que se hacían antaño en las cocinas de casa. Con materias primas sencillas, pero trabajado con mimo, de forma artesanal, para conseguir un pan como los de antes. Y no sé ustedes, pero a mí me encanta un buen pan, sobre todo si viene acompañado de esa rica tableta de chocolate. ¿Hay algo más rico que el pan con chocolate? Para mí no.


  Y ese olor… Inspiré profundamente para meter tanto de él como pudiese en mis pulmones. He terminado adicta a su olor, lo necesito para dormir. Y su carácter, calmado, afable, lo… ¡Ah! porras, ¿me estaba enamorando de él? Creo que sí. En fin, entonces solo tenía un camino que tomar y era conquistarlo, y no iba a ser muy difícil porque aquel beso me decía que iba por el buen camino.


  Simon


  Noté una ligera sacudida y luego como algo me golpeaba. Mi cuerpo se despertó de repente, aferrando aquello que me había arrojado. Estaba a punto de girar sobre mí mismo, cuando una risa infantil dijo mi nombre, o al menos parte.


  —Tito Mon. —Mis dedos aflojaron la tenaza de inmediato y mi corazón casi se paró.


  —Hola, pequeña.


  —Iba, milona. —Su pequeña mano me dio una palmadita en la mejilla y volvió a reír. «Arriba dormilona», seguro que era lo mismo que le decían a ella.


  —¿Quieres que me levante? —En aquel momento, Angie entró en la habitación.


  —¡Pequeño trasto! Te dije que no hicieras ruido que ibas a despertar a Simon. —Gabriela salió corriendo intentando escapar de los brazos de su madre, dejando en el aire una ristra de risotadas.


  —Creo que ella tenía otra idea. —Angie consiguió atrapar a la pequeña y la acomodó en su cadera.


  —Si estás cansado vuelve a dormir, yo encerraré a Campanilla para que no te moleste.


  —No, da igual, en algún momento tendré que levantarme. ¿Qué hora es? —Intenté mirar a mi alrededor, pero las persianas estaban bajadas y solo había algo de luz artificial que provenía del pasillo.


  —Las siete y media.


  —Pues parece que he dormido todo un día.


  —De la tarde, son las siete y media de la tarde. Has dormido 16 horas seguidas. —Sí, eso cuadraba más—. Aquí el torbellino escapó del baño antes de que la metiera.


  —¡Eh, pequeña! ¿Qué te parece si yo también me doy una ducha y cenamos juntos?


  —Sííí. —Sus manitas aplaudieron felices.


  —Ingrid está ayudando a Alex con la cena, así que cuando estés listo, te esperan abajo. —Angie salió de la habitación, aun así, escuché su grito como si estuviese a mi lado—. Alex, pon un cubierto más, Simon baja a cenar.


  Veinte minutos después, estaba duchado, me había vestido con algo de ropa que me prestó Alex y estaba entrando en la cocina. Y sí, gracias a Dios, llevaba puestos unos calzoncillos, nuevos para ser exactos, porque les quité la etiqueta de la tienda antes de ponérmelos. Y sentaba malditamente bien el que mis pelotas no rozaran con las costuras de los pantalones. Y entonces me di cuenta de que había dormido desnudo con Ingrid a mi lado. Por alguna extraña razón, no me sentía avergonzado, más bien… una sonrisilla traviesa apareció en mi cara. ¿La diablilla habría revisado que todo el «equipo» hubiese llegado de una pieza de esta misión? Había cierta parte de mí que se sintió particularmente interesada en saberlo.


  —¿Cómo te encuentras? —La pregunta vino de una atareada Ingrid, que estaba colocando platos en la mesa para cenar.


  —Bien. —Lo sé, soy un poco seco con las palabras. Simon, puedes mejorarlo—. Muerto de hambre. —Una enorme sonrisa iluminó su cara.


  —Entonces siéntate, vamos a alimentarte — me informó Ingrid.


  —Eso es —apoyó Lupe. Alex sonrió desde una esquina, desde la que se acercaba con una cerveza para mí.


  —Supongo que lo has echado de menos. —¡Oh, señor!, fresquita, ummm. Pero me contuve, solo di un pequeño trago, porque aquello podría convertirse en una bomba en mi estómago vacío. Lupe me sirvió algo caliente en el plato, pero en vez de la ración normal, esta parecía una casa de tres pisos.


  —Siéntate y come. —Y eso hice. Menos mal que no me hicieron preguntas, solo hablaban entre ellos, porque con masticar y tragar ya estaba bastante ocupado.


  —Bueno, ya estamos aquí. —Anunció Angie cuando entró en la cocina con una sonrosada Gabi apoyada en la cadera. Su pelo estaba algo húmedo en las puntas y llevaba puesto uno de esos pijamas de bebé que son de una pieza.


  —Voy a por su biberón.


  Alex se estiró para coger un biberón que ya tenía casi preparado, comprobó la temperatura del contenido y se lo tendió a Gabi. Ella, como toda una niña grande, se lo metió en la boca. Luego estiró su otra mano hacia mí, pidiendo que la cogiera.


  —¡Ah, no! Tú te quedas con mami, Simon tiene que descansar. —La cara de mi pequeña se empezó a contraer en ese principio de enfado. Alex ya estaba levantándose para hacerse cargo de ella, para que su mujer cenara tranquila, cuando yo me adelanté.


  —Trae aquí. —Gabi sonrió triunfadora, sin soltar de su boca la tetina del biberón. Ah, cuando sea una adolescente no habrá quien pueda con ella. La senté en mi regazo y ella instintivamente se acomodó contra mi pecho. Hay algo hipnótico y relajante en ver a un bebé alimentándose de un biberón.


  —Espero que hayas dejado espacio para el postre. —Ingrid colocó una fuente con trozos de fruta sobre la mesa y después un pequeño recipiente con una llama debajo. Me sonaba aquello.


  —Fondue de chocolate, ¿he dicho que puedes quedarte a dormir cuando quieras? —Angie ya estaba metiendo un trozo de plátano en el aromático chocolate—. Ummm, eftá e muete. —Un intento de halago con la boca llena. Tentado por aquella recomendación, pinché un trozo de fresa y lo metí en la fondue. Al traerlo hacia mí, las gotas cayeron manchando todo el camino.


  —Espera, yo te ayudo. —Ingrid me cogió el tenedor con la fruta y con la otra mano recogiendo lo que caía, llevó el trozo de pecado hasta mi boca. Sí, he dicho bien, pecado, porque uno sería capaz de robar por aquella maravilla gustativa.


  —¡Joder! —me salió, lo siento. No suelo decir esas cosas, pero… esta vez la conexión entre el cerebro y la boca funcionó sin filtro.


  —¡Esa boca! Que hay niños delante —me regañó Angie. Bajé la cabeza para mirar a Gabi pero ya estaba dormida. ¡Uf!, salvado.


  —Trae, la llevaré a su cuna, tú termina de cenar. —No sabía exactamente si esas palabras eran para mí o para Angie, pero Alex ya estaba tomando a la pequeña para acomodarla contra su pecho y llevarla a su cuarto. Yo sostuve su biberón y lo coloqué en la mesa.


  —Te guardaré algo de fruta.


  —Y de chocolate, por favor. —Alex le guiñó un ojo a Angie y desapareció de allí.


  —Porque tengo que vigilar mi azúcar en sangre, que si no… —Sí, los ojos de Angie decían que no iba a quedar gran cosa allí dentro. Ingrid me devolvió el tenedor, pero no fue su sonrisa la que llamó mi atención, sino la de la traviesa de mi hermana. Sus cejas se elevaron un par de veces y luego se metió un trozo de fruta con chocolate en la boca. Se relamió con glotonería mientras me miraba. Podía imaginar lo que estaba pasando por su cabeza. Ingrid y yo dormimos juntos y después me alimentaba… Pero no iba a desmentir ni a confirmar nada, porque como decía Ray: «por la boca muere el pez».


  


  Capítulo 33


  Simon


  —Estaba delicioso. —Ingrid me regló una dulce sonrisa y comenzó a subir las escaleras delante de mí.


  —No pienso darte la receta, secreto profesional. —Dejé que una pequeña sonrisa se dibujara en mis labios. Ella siempre tenía ese tipo de respuestas preparada.


  Me había dado cuenta de que Ingrid tenía un humor negro muy particular, además de un amplio repertorio de respuestas inapropiadas para todo. Una mujer como ella le provocaría un aneurisma al abuelo Jeremiah, nada que ver con las sumisas y condescendientes de mi madre y la abuela, y quizás por eso me gustaba.


  Llegamos a la habitación y empezamos a quitarnos la ropa para ir a dormir. Yo no es que tuviese mucho sueño, quizás ese sopor que llega después de una buena comida, pero Ingrid era otra cosa. Por lo que escuché mientras la ayudaba a recoger las cosas de la cena, ella había ido a trabajar. Era de las que cumplía con el trabajo salvo que algo le impidiese hacerlo, y un poco de sueño no era suficiente. Era una chica responsable, comprometida, y eso también me gustaba.


  La vi recogerse el pelo en una trenza, bajarse los pantalones y quitarse el sostén por debajo de la camiseta. Y sí, aquel trasero y lo que se adivinaba debajo de la tela de algodón también me gustaban, y mucho.


  Solté el aire, me quité rápidamente toda la ropa salvo mis calzoncillos y me metí bajo las sábanas a la velocidad de un Sputnik. ¡Ah!, sí, eso era algo que decía mi madre. Cuando lo investigué, averigüé que tenía su lógica. El Sputnik fue un satélite ruso muy famoso que orbitaba la tierra a una velocidad de 8 km por segundo. Rápido, ¿eh? Pues eso, que cuando Ingrid se giró para meterse en la cama, yo ya estaba metido dentro. ¿Por qué? Pues porque uno era virgen, pero eso no quiere decir que no apreciase… eso.


  —¿Estás cansado todavía?


  —No tanto como tú. —Su ceja se alzó hacia mí inquisidora.


  —Entonces, ¿por qué te metes en la cama ahora? —Mi madre siempre decía que si no sabes qué decir, cállate o di la verdad.


  —Porque me necesitas para dormir. —Levantó la sábana para meterse dentro, pero se sostuvo en alto con el brazo extendido, mientras sus ojos me miraban intensamente.


  —He dormido sin ti todos estos días —me recordó.


  —Pero me has echado de menos. —Su boca se abrió con muda indignación. Yo estiré el brazo para alzarme y ponerme a su altura, pero como es más largo, acabé por encima de ella, obligándola a girar la cabeza y mirar hacia arriba para poder mirarme a la cara.


  —Tú no puedes saber eso, no eres yo —me dijo indignada.


  —Lo sé, porque yo también te he echado de menos.


  —Yo… —Su voz se quedó atorada.


  Mis ojos fueron hacia su boca. Solo dos segundos tardé en estar seguro de que necesitaba besarla de nuevo, y lo hice. Sí, era tan bueno como recordaba. Sus labios eran igual de suaves, de cálidos, de perfectos. Y su sabor… la pasta de dientes que había usado para cepillarlos no había conseguido eliminar del todo el sabor a chocolate, y sabía malditamente bien. Ingrid y chocolate, puro pecado.


  Como si le hubiese dado el control, mi cuerpo empezó a tomar las riendas de… como se llamara lo que estábamos haciendo. Poco a poco fui recostando a Ingrid sobre la cama sin que nuestras bocas se separasen, mi mano libre estaba ocupada sosteniendo su cabeza para que no se alejara, aunque, por su respuesta, no creo que lo hiciera. Cuando su cabeza descansó sobre la almohada, sus piernas se abrieron y mi cuerpo se acomodó entre ellas, como si lo hubiese hecho toda la vida, como si fuesen dos piezas que encajaban milimétricamente.


  Sentí un cosquilleo eléctrico en mi cuero cabelludo cuando sus dedos se deslizaron entre mi pelo para llegar hasta mi nuca y aferrar mi cabello con firmeza. Su otra mano estaba sobre mi pecho y pude sentir como sus dedos se deslizaban hacia abajo, dejando que sus uñas rasparan suavemente mi piel, haciendo que todo se erizara a su paso, todo. Sentí mi carne clavándose en su entrepierna y, no sé cómo, ambos empezamos a movernos de una manera rítmica y balanceante, que era… subyugante.


  Liberé las manos para comenzar a explorar lo que mis dedos se morían por sentir, su piel, sus formas, toda ella, todo lo prohibido. Sentí su suave piel en mis yemas, mientras ascendía por su abdomen bajo la camiseta, mientras nos respirábamos mutuamente. Cuando alcancé el nacimiento de sus senos, separé mis labios de los suyos, porque comprendí hacia dónde nos estaba llevando esto. Y no podíamos hacerlo, por varias razones.


  —No podemos seguir. —Los ojos de Ingrid me miraron contrariados.


  —¿Eh? Claro que… —Posé mi frente sobre la suya, nuestras respiraciones tomándose una a la otra, mis ojos en los de ella.


  —No, no estamos preparados.


  —Oh, lo siento. Si no quieres. —Me alejé unos centímetros de su cara.


  —¡Claro que quiero! ¡Joder! Por mí podíamos llegar hasta el final ahora mismo, pero…


  —¿Pero?


  —Yo no tengo preservativos y dudo que tú los hayas traído para pasar unas noches en casa de tu primo.


  —No, no lo hice, pero… —Su voz se cortó y luego soltó el aire rápidamente—. Supongo que tú tampoco mereces que tu primera vez sea una experiencia descafeinada.


  —¿Descafeinada? —Sentí su mano frotar mi brazo con calma.


  —Sí, ya sabes, intentando no hacer ruido para que no se enteren en el resto de la casa.


  —Eso sería una falta de respeto —concordé con ella.


  —Yo estaba pensando en embarazoso, pero también me sirve.


  —Entonces será mejor que lo dejemos. —Su mano aferró mi nuca con fuerza.


  —O podemos seguir con lo que estábamos haciendo hasta ahora, ya sabes, con la ropa puesta.


  —¿Besándonos?


  —Sí, eso. —A mí me valía. Eso era más de lo que había tenido nunca. Y como decía mi madre cuando intentaba comerme la tarta de mi cumpleaños de una sola sentada, hay cosas que es mejor tomarlas poco a poco, porque si no, pueden sentar mal. No es que creyese que tener sexo por primera vez fuese a sentarme mal, pero tal vez me ayudase a alargar la experiencia. Ya saben, pequeñas dosis.


  —Vale. —Ella sonrió y yo devoré aquella sonrisa.


  Ingrid


  No, Simon no se merecía que en su primera experiencia sexual tuviese que estar pendiente de que no nos pillasen. Éramos adultos y teníamos una casa para nosotros solos, así que me llevaría a ese pedazo de hombre y le quitaría el celofán sin guardarme nada. Y me pareció bien no hacerlo esa noche en casa de mi primo, porque, reconozcámoslo, hay cosas que no se pueden silenciar, como los pedos mañaneros de la abuela Lupe. Daba gracias a Dios por no entrar en ese baño después de que la abuela hubiese tenido su «concierto» allí dentro y de que tuviese una ventana bien grande para ventilar, porque, uf, a veces, cuando comía alubias, retumbaban los cristales.


  Si Simon y yo nos poníamos al «tema», seguramente yo gemiría, tal vez gritaría, porque había probado aquel maravilloso beso y el hombre prometía. Si con una sola lección de besos había llegado a ese nivel, no quería pensar a dónde llegaría si le daba unas pautas prácticas. El hombre aprendía rápido y tenía una buena intuición de cómo debían ir las cosas. Y con aquel cuerpo… uf. La noche anterior, cuando le ayudé a desnudarse para meterlo en la cama, lo vi desnudo y, bueno, estaba evidentemente «en reposo», pero prometía, vaya si prometía.


  


  Capítulo 34


  Ingrid


  No sé hasta qué hora estuvimos dándole a los besos y ese poquito más, pero definitivamente me quedé con hambre. ¿Saben esa sensación de que tu cuerpo está a tope de revoluciones y necesitas drenar ese exceso de energía? Bueno, pues solo había una manera de mitigar esa sensación, bueno, dos: una era teniendo sexo, mucho y buen sexo, del que sacia; y la otra era volcarse en el sustituto internacional del sexo, sí, ya saben, la comida. Y ya podíamos ponernos a soltar toda esa energía de más cuando regresásemos a casa ese día, porque iba a ganar algún kilo hasta llegar a la noche. Es que no podía parar de comer, me daba igual lo que tuviese por delante.


  No estaba dispuesta a alargar mucho esa… incontinencia culinaria. En cuanto pude, compré una caja de preservativos. El tamaño lo calculé a ojo, cuestión de experiencia. No es que tuviese demasiada, pero sí la suficiente como para saber que el tamaño y la satisfacción no van siempre de la mano. Me explico. Me he acostado con tipos que la tienen de buen tamaño, ya saben, su «cosa», y aparte de sentir que te llena por completo, el resto dependía de lo que hiciesen con ella y durante cuanto tiempo, porque a algunos se les iba la fuerza casi en los dos primeros empujones. Pero, digo yo que, después de las quince primeras veces que tienes sexo, te das cuenta de que sufres de eyaculación precoz y haces algo para que tu pareja alcance el orgasmo al menos una vez; ya saben, ser creativos y no centrarse solo en la «cosa dura». Manos, boca, juguetes, todo vale. A mí no me valía eso de «wow, yo he llegado, ha sido genial» y se acabó la fiesta. En cambio, había otros que con una «cosa» normal e incluso tirando a pequeña, ponían todo su empeño para que con los juegos preliminares y un poquito más llegara el cuatro de julio. En otras palabras, si quieres darle un orgasmo a tu pareja, es más importante querer que poder.


  Con Simon… tengo que reconocer que tenía una ventaja, y no era por el tamaño, bueno, eso un poquito sí. No, con Simon lo importante era que lo podía llevar por el camino que yo quisiera. No tenía vicios adquiridos, ni tenía ideas preconcebidas de cómo era la cosa, era como un lienzo en blanco. Lo adiestraría para convertirse en un buen amante y, cuando lo consiguiera, no iba a dejar que cualquier otra se beneficiara de ello. Sería mi Mona Lisa y, como Leonardo Da Vinci, no pensaba desprenderme de ella hasta el final de mis días. Salvo que alguien consiguiese arrebatármelo, pero para eso tendrían que alcanzar su corazón, y algo me decía que eso no era fácil.


  Bueno, cuando llegó la hora de que Carmen y Tomasso se fueran, Simon vino a darles el relevo como siempre. Qué bueno volver a la rutina, pero… esta vez era diferente. Cada vez que sorprendía a Simon mirándome por el rabillo del ojo, sabía que tenía algo caliente en su cabeza, no es que se pusiera rojo como un tomate, pero se le notaba en esa mirada de inocencia que se le escapaba. Era como un adolescente ocultando esas tiernas miraditas a la chica que le gusta. Ya no recordaba cómo me sentía cuando recibía ese tipo de miradas en el colegio, pero ahora me ponía como una ardilla con una sobredosis de cafeína. El corazón se me ponía a 200, la piel se me sensibilizaba a niveles preocupantes y tenía que frotarme las piernas para «calmar» esa zona recalentada.


  Es que me daban ganas de bajar la ventana, poner el cartelito de cerrado y tirarle al suelo de la furgoneta para un ataque rápido, aunque no sería un ataque; no solo se iba a dejar, sino que iba a estar feliz de que lo hiciera. Cuando se acercaba la hora de cierre maldije para mi interior a cada cliente de última hora. Había ido limpiando y recogiendo a medida que atendía los últimos pedidos y, mientras Simon los cobraba, yo terminé con todo.


  —Listo. Nos vamos. —Creo que soné demasiado impaciente, porque Simon me miró de forma… algo sorprendida, o lo que sería su cara de sorpresa si llegase a mostrar algo de eso en ese rostro imperturbable.


  —Entonces recogeré lo de fuera. —Salió de la furgoneta a recoger el menú y asegurar la ventana que yo había cerrado por dentro. Cuando regresó, yo ya estaba sentada al volante esperando impaciente. No sé lo que sentirá un conductor de coches de carreras, pero en cuanto Simon cerró la puerta pisé el acelerador como si el disco se hubiese puesto en verde.


  —Parece que estás impaciente por irte de aquí. —Me reí como una loca, o eso me pareció.


  —¡Ja! Lo que estoy es impaciente por llegar a casa, pequeño. —Que yo le llamara pequeño a él tenía recochineo, pero… es que para mí era un adolescente al que iba a ¿robar está bien dicho? Eso, a robar su virginidad. Un adolescente con un cuerpazo que ya quisieran muchos hombres, ¡señor, cómo me iba a poner!


  —Eso tendría que darme miedo.


  —Para nada. Cuando termine contigo me vas a dar las gracias. —O venerarme como una diosa. ¿Es posible esclavizar a un hombre con el sexo? Sé que es posible, pero no a un hombre como Simon. Me regaló una pequeña sonrisa de medio lado.


  —Juegas con ventaja, tengo poco con lo que comparar. —Me encanta, este hombre se reía de sí mismo, nada de sentirse avergonzado por su falta de experiencia.


  Aparqué la furgoneta en su sitio de siempre y, mientras enchufaba el cable que recarga las baterías para los refrigeradores y esas cosas, me di cuenta de que Simon estaba ya metiéndose en el asiento del conductor de su furgoneta. ¿También estaba impaciente? Nada más sentarme a su lado, alcé una ceja interrogativa hacia él.


  —Ahora conduzco yo. Tú estás algo alterada. —¿Cómo?


  —Yo conduzco muy bien, no sé a qué te estás refiriendo.


  —Pues que prefiero conducir yo en vez de dejarme los dedos clavados en el salpicadero. —¿Me estaba diciendo…?


  —¿Insinúas que soy un peligro al volante? —¡Y se rio!


  —Solo digo que estás un poco alterada. —¡Alterada! Se iba a enterar.


  Antes de que accionara el contacto del coche, hice que girara su rostro hacia mí con mi mano y me lancé sobre su boca. No lo esperaba, pero tampoco se apartó, es más, enseguida cogió el ritmo del beso. Poco a poco me fui colocando sobre su regazo a horcajadas, al tiempo que mis brazos se iban enrollando en su cuello. Supe que lo tenía bien atrapado cuando sentí sus manos sosteniendo mi trasero. ¿Yo alterada? Pues no estaba de más que nos igualáramos.


  Mi corazón se puso a latir como un loco, mi hambre se despertó como la de un zombi en busca de cerebros… No sé cuánto tiempo estuvimos besándonos, pero cuando me separé de sus labios, nuestras respiraciones estaban tan agitadas como la de un perro asmático que ha corrido la maratón de New York. Miré hacia abajo con malicia, para encontrar lo que esperaba, una enorme tienda de campaña.


  —¿Ahora me entiendes? —Simon tragó saliva y asintió.


  —¡Joder, sí! —Me retiré de encima de él y enseguida arrancó para irnos a casa. No es que su conducción fuese temeraria, pero sí que le dio algo más de brío de lo habitual en él. Para él, sobrepasar el límite de velocidad era ir un kilómetro, o a lo sumo dos, por hora más; todo un temerario mi Simon. Pero lo que de verdad me había puesto una enorme sonrisa en la cara no fue aquello, sino saber que lo tenía lo suficientemente fuera de control como para olvidar sus buenos modales de niño sureño y soltar palabrotas por su boca. Un «¡joder!» dicho por él era toda una hazaña que me encantaba conseguir.


  No pude esperar a asaltarle de nuevo, así que antes de entrar en el ascensor ya tenía las piernas enrolladas en su cintura y mi boca robándole el aire a conciencia. Vecinos cotillas, aquí tienen su espectáculo.


  Simon se giró para apoyar mi espalda contra la pared del ascensor, así podía liberar una de sus manos y ponerla en un sitio más «interesante». ¡Cómo le gustaba la exploración a este hombre! ¿He dicho que tenía buenos instintos? Pues sí. Sus dedos habían bajado ligeramente la cintura de mis pantalones y se habían internado por debajo de la goma elástica de mis braguitas. Estaba avanzando para llegar a donde los dos queríamos, es decir, a mi zona más necesitada de atención. Cuando alcanzó la humedad que escapaba de mí, no pudo contener otro «¡joder!».


  Cuando el ascensor se detuvo bruscamente en nuestra planta, sentí el mástil de Simon clavándose en mi carne. ¡Señor!, teníamos que deshacernos de la ropa ¡ya! Nada más abrirse las puertas, Simon nos llevó a trompicones hasta la puerta del apartamento.


  —Date la vuelta. —Simon puso su espalda pegada a la puerta y yo metí las llaves para abrir sin bajarme de encima de él. Estaba muy bien ahí.


  —A la habitación. —Esto de solo separar nuestros labios para respirar y decir unas pocas palabras nos estaba saliendo bastante bien.


  Simon me dejó caer con suavidad sobre la cama, pero en el momento en que sentí que relajaba su agarre, le hice la llave de «ahora estás arriba, ahora estás abajo» para quedar yo sobre él, bien sentadita a horcajadas sobre, uf, eso que estaba muy duro. Con rapidez me incorporé y me saqué la camisa por la cabeza, regalándole a Simon una buena vista de mi delantera.


  —¡Joder! —Sí, pequeño, estas dos preciosidades vas a probarlas.


  Con celeridad cogí el bajo de la camiseta de Simon y empecé a tirar hacia arriba. Él se sentó sobre la cama para facilitarme la tarea, eso sí, volviendo a prestarle atención a mis labios. Cuando vi su pecho… Mmm, pero qué bien construido estaba.


  No tuve que decirle que me quitara el sujetador, porque el pobre, sí, digo bien, el pobre estaba intentando desabrocharlo con torpeza. En esto se nota la práctica y Simon estaba claro que no tenía experiencia soltando enganches de sujetadores. Qué tierno… Estiré las manos hacia atrás y con un rápido giro de muñeca solté los enganches, dejando que mis pequeñas respiraran fuera de la tela. Los ojos de Simon se abrieron con lujuria y esta vez el «¡joder!» se le quedó atravesado en su garganta. Sí, eso estaba mucho mejor, dejarle sin habla. Me puse en pie fuera de la cama, para empezar a bajarme los pantalones y la ropa interior en un solo movimiento. ¿Impaciente? Como un niño la mañana de Navidad.


  Simon tardó un par de segundos en interpretar lo que estaba haciendo y entonces él copió mis pasos. Se puso en pie y, mientras se quitaba una deportiva con el pie contrario, luchaba con el botón de sus pantalones. Le ayudé a bajarse los calzoncillos y con estos en los tobillos, le empujé sobre la cama para que se tumbara. Su chico ya estaba todo listo para entrar en batalla y juro que yo iba a correrme como una loca en cuanto me pusiera a trotar sobre ese caballo, así que me estiré para llegar a mi bolso, coger la caja de condones, abrirla y sacar uno. Lo abrí con los dientes y al volver la vista sobre Simon, lo encontré sentado al borde de la cama, con la sonrisa más caliente que le había visto en mi vida y su pene amenazándome. Nena, esto es para ti. ¿Aceptar la invitación? Como que el preservativo ya me quemaba las manos.


  Él me tendió la mano para que se lo diera para enfundárselo. Le vi tropezar con el mismo error de los novatos, sí, ya saben, hacerlo rodar por el revés. Exacto, por la parte que no se desenrolla. Así que, con un gritito desesperado, se lo quité, le di la vuelta y se lo puse en la posición correcta. Después salté sobre él, obligándolo a caer sobre la cama cuan largo era y, con un movimiento rápido, coloqué la punta en mi entrada. ¿Rápido? Ni hablar, era nuestra primera vez y quería experimentar todo sin perder detalle.


  Escuché como tomaba el aire y lo retenía mientras yo descendía lentamente para tomarlo completamente dentro de mí. ¿Saben ese ruidito con el que se suelta el aire contenido de manera entrecortada? Pues ese era Simon. ¡Dios!, eso hacía crecer el ego de cualquier mujer. Cuando me acomodé a su tamaño empecé a moverme despacio, Simon se aferró a mis muslos y dejó que lo cabalgara. Pero no se contentó con ser un sujeto pasivo, ya dije que aprendía rápido. Dejó que sus manos vagaran por mi cuerpo, tocando mis senos, mis caderas, mi pubis, escuchando los sonidos que hacía cuando me acariciaba, insistiendo cuando mis ruiditos le decían que iba por el buen camino. ¿Quería jugar? Yo ya estaba casi llegando así que decidí que lo iba a llevar al infierno. Aceleré el ritmo y me incliné sobre él para unir nuestras bocas de nuevo. Sus manos guiaban mis nalgas para mantener ese ritmo frenético y cuando sentí que se tensaba, mi mundo interior explotó en mil pedazos, haciendo que mi cuerpo convulsionara. Pero lo mejor de todo, fue escuchar el desgarrador y placentero grito de Simon cuando se derramó dentro de mí, o del preservativo, para ser más exactos.


  —Esto… ha sido… increíble. —Posé mis antebrazos sobre su sudado pecho para apoyar mi barbilla sobre ellos y así poder mirarle a los ojos cómodamente.


  —Aceptaré eso como un «gracias». —Estiró la cabeza para depositar un tierno beso en mi sien.


  —Decir gracias no es suficiente.


  —Entonces puedes agradecérmelo de otra manera. —Sé que estaba sonriendo como una maldita devoradora de hombres, pero qué le voy a hacer, era culpa suya. Simon había creado un monstruo.


  


  Capítulo 35


  Ingrid


  —Lo siento.


  —¿Por qué?


  —Quería que fuese especial para ti, pero me he comportado como una salvaje. —Una enorme sonrisa apareció en su cara.


  —Para mí ha estado perfecto.


  Simon estaba recostado en la cama y yo tenía mi cuerpo aún sobre el suyo. Su mano me acariciaba la espalda rítmicamente. ¿Frío? Ni de broma, Simon era como una enorme estufa. Eso y el rítmico movimiento de su respiración me mantenían medio adormilada. Vale, el intenso sexo que acabábamos de tener también tenía la culpa de eso.


  —Eso, Simon, ha sido sexo salvaje, una versión del «aquí te pillo, aquí te mato». —Su pecho vibró con su risa.


  —Vaya, así que he llegado al sexo por la puerta grande.


  —Nah, para eso tendría que haber sido algo en plan orgía. —La cabeza de Simon se alzó hacia mí, al tiempo que su vientre se tensaba.


  —¿Orgía?


  —Sí, es cuando varias perso… —Simon no me dejó continuar.


  —Sé lo que es una orgía. —Lo miré extrañada.


  —Bueno, como eras virgen no pensé que supieras esas cosas.


  —Estoy cerca de los 30, Ingrid, con esta edad hoy en día es difícil mantenerse al margen de ese tipo de información.


  —Disculpa si estoy algo perdida, pero suponía que no estabas al corriente de esas cosas. —A ver, dijo que era virgen y yo he comprobado que experiencia con estas cosas… más bien nula. ¡Por Dios! Que se estaba poniendo el preservativo al revés.


  —No haber tenido sexo antes con ninguna mujer no implica que no sepa de qué va la cosa. Un ejemplo. He visto cómo la gente elabora sus recetas en algunos programas de cocina, te he visto a ti en plena tarea, pero yo nunca me he puesto a cocinar. Otros cocinan lo que yo me como. Eso no quiere decir que un día me vuelva loco, olvide mis instintos de supervivencia y me ponga a cocinar una receta que después me vaya a comer.


  —Dicho así… tiene su lógica.


  —Pues eso. —Ah, preguntas, preguntas, ¿por qué no podía dejarlas de lado y simplemente disfrutaba del momento?


  —Entonces, sería algo así como que conoces la teoría pero no la práctica.


  —Exactamente. —Y ahora venía el relleno del pastel.


  —¿Puedo preguntar por qué no has tenido sexo hasta ahora? —Simon pareció meditar seriamente mi pregunta.


  —Si te refieres a cómo un hombre, en pleno siglo XXI, sano y con una vida social normal no se aventura en el mundo de las relaciones físicas… Bueno, mi situación familiar me condicionó desde pequeño. Y luego de adulto sencillamente no las busqué. El sexo porque sí nunca me ha parecido bien, es decir, hoy toca sexo como que hoy toca verdura en el menú.


  —Pero cuando tienes una relación esas cosas suelen… estar en la hoja de ruta, ya me entiendes.


  —Yo… nunca he tenido una relación como tú las llamas. —¡ZAS!, en toda la cara.


  —¿Nunca… nunca has tenido novia? ¿Un ligue? ¿Una amiga especial? —Simon me miró con una mezcla de seriedad y tristeza.


  —Ya te dije que tú eres mi única amiga. La vida ha puesto a mujeres en mi camino, pero ninguna pasó de ser una compañera o una conocida.


  —¡Vaya!


  —Sí, soy raro, lo sé. Acabas de desvirgar al bicho raro del pueblo. —Golpeé su hombro con mi puño.


  —¡Eh!, que no eres raro en ese sentido. Eres… poco habitual.


  —Gracias.


  —Así que… si yo no llego a cruzarme en tu camino, ¿habrías muerto virgen? —Simon se encogió de hombros.


  —Nunca he pensado en ello, no es que me preocupara.


  —No te imagino célibe toda tu vida.


  —Tampoco he pensado en el matrimonio. Para mí es una ceremonia condicionada por la sociedad en la que vivimos. Mis padres se casaron por la gente, no porque fuera su mayor deseo, y mira cómo resultó.


  —Entonces no crees en el matrimonio. —Sus hombros volvieron a encogerse, como si realmente no le importara.


  —Aparte de las connotaciones legales, no le veo tanta importancia. Sí, casi todas las culturas tienen ceremonias de unión marital, y las respeto, pero para mí carecen de significado.


  —¿Entonces no tienes pensado casarte en un futuro?


  —Quién sabe lo que depara el futuro a cada persona. No he dicho que reniegue del matrimonio, sino que no creo en él.


  —Entonces no he roto ninguna premisa como llegar virgen al matrimonio ni nada de eso, ¿verdad?


  —No, no lo has hecho. —Recosté de nuevo mi mejilla sobre su pecho. Me gustaba escuchar su voz haciendo eco allí dentro.


  —Bien, porque no quiero ganar puntos que me lleven al infierno. —Su risa volvió a sonar en mi oído.


  —No, no creo que vayas al infierno por esto.


  —Bien, eso es un alivio.


  —¿Y ahora? —Giré la cabeza para poner la barbilla sobre su cuerpo y mirarlo.


  —¿Ahora qué?


  —¿Qué se supone que somos? —Buena pregunta.


  —No lo sé. ¿Tenemos que ponerle nombre? —Simon me sonrió dulcemente.


  —Sin etiquetas.


  —Ya que eres un hombre que no cree en las «etiquetas», como tú dices, llamemos a las cosas por el nombre que tienen. Vivimos y dormimos juntos, y me gustaría que siguiese siendo así.


  —A mí también.


  —Bien, entonces… podrías traer todas tus cosas a casa, y hacer que no solo sea temporal. —Alzó la cabeza para verme mejor.


  —¿Quieres decir… aunque Sanders desaparezca de nuestras vidas?


  —Sí. —La cabeza de Simon cayó de nuevo sobre la cama, dejando la mirada perdida en el techo.


  —¿Podría poner una cafetera en tu cocina? —Arrugué el ceño.


  —¿Una cafetera? —Simon levantó la cabeza de nuevo hacia mí.


  —Ya que voy a quedarme por un tiempo, me gustaría dejar el café instantáneo y volver al de verdad, si no te causa mucho inconveniente, claro.


  —No sé, empiezas por una cafetera, luego será una Play Station, tus tablas de surf, la nevera llena de cervezas… —Sus ojos se abrieron asustados.


  —No, no, nada de eso. Es solo que… No sé cómo van estas cosas de la convivencia con chicas, pero siempre que he convivido con alguien, ha coincidido que nos gustaba el café a todos. —Espera, espera, eso quería saberlo.


  —¿Todos?


  —Los compañeros de mi unidad, a veces teníamos que compartir alojamiento.


  —Ah, eso. Ya me habías asustado.


  —¿Entonces? ¿Tengo mi cafetera?


  —Ummm, pero quiero algo a cambio.


  —¿Como qué?


  —Tú limpias el baño.


  —Hecho.


  —Vale. ¿Alguna cosa más? Tampoco me gusta limpiar los cristales ni las alfombras. —Simon empezó a reír con fuerza. En un momento estaba tranquilamente recostada sobre él y al siguiente lo tenía sobre mí, bien encajadito entre mis piernas, sus ojos sobre los míos.


  —¿Te han dicho alguna vez que haces la vida más interesante? —¿En serio?


  —No con esas palabras. —Sentí mi piel erizarse ante cierto contacto—. Eh… tu «cosita» intenta decirnos algo. —Simon se elevó un poco y miró hacia abajo. Los dos lo hicimos y, sí, efectivamente, su «cosa» (porque ya no era una cosita) estaba intentando hacerse notar.


  —Creo que me has convertido en un degenerado, ahora mi cuerpo quiere más. —¿Tan pronto y ya con ganas de repetir? Pues sí que había hecho bien mi trabajo. Pero no había ni que dar pistas de ello, ni de decirle al chico que no todos tenían esa capacidad de recuperación como la suya.


  —Nah, eso es normal, ningún vicio ahí. Pero ahora nos lo vamos a tomar con más calma, ¿de acuerdo? —Simon se acomodó de nuevo entre mis piernas y me sonrió. ¿He dicho que tiene una sonrisa dulce y preciosa?


  —De acuerdo. Tú mandas. —Ah, pobre hombre, eso no se le puede decir a una mujer, porque tomará el control para siempre.


  


  Capítulo 36


  Simon


  ¿Así que esto era lo que me había estado perdiendo todo este tiempo? Pues estaba realmente bien, aunque algo me decía que no hubiese sido lo mismo con otra mujer. Tenía que existir algo más que solo atracción física o ganas de fornicar; perdonen la palabra, era la que escupía mi abuelo. No, creo que para que hubiese resultado tan intenso lo que habíamos hecho Ingrid y yo tenía que haber algún tipo de conexión que no sentí, por ejemplo, cuando aquella meretriz me hizo… eso. Aquello solo fue como descargar una tensión. Pero con Ingrid, wow, era como comparar la final de la Super Bowl con un partido de fútbol entre niños de preescolar o, como decía mi madre, de comer a ver comer.


  Abrí los ojos por millonésima vez esa noche, como si quisiera comprobar que todo lo que llenaba mi cabeza y mis sueños había sido verdad. Pues sí, lo era. Ingrid estaba a mi lado, podía sentir su piel desnuda y caliente bajo mis dedos y, con respecto al sexo, mi pene estaba algo maltratado, pero, ¡eh!, muy feliz; los dos estábamos muy felices. Él por haberse estrenado finalmente como Dios manda y yo por hacerlo con Ingrid.


  Tenía un compañero en mi unidad que no se cansaba de enseñarme la foto de su mujer y decirme que ella era la razón por la que se proponía volver sano y salvo a casa después de cada misión. Cuando sucedió lo de los libaneses y el barco, entendí lo que decía. Mi deseo no era salir de allí, sino regresar a casa, a mi vida con Ingrid, era lo que me pedía ¿mi alma?. No sé, a esa procuraba no hacerle caso, pero también se explayaba en darme algunos detalles que no necesitaba oír, como lo bien que sentaba meterse entre sus piernas. Si era algo parecido a lo de anoche, tenía razón, esto arrastraba a un hombre de nuevo a su cama.


  —Tienes que estar de broma. —La voz de Ingrid sonó amortiguada por la almohada. ¿Estaba despierta? Y lo más importante, ¿me estaba hablando a mí? Mi duda fue respondida cuando giró la cabeza para mirarme con aquella carita somnolienta.


  —¿Broma?


  —No puedes querer hacerlo otra vez. —Me pilló algo desprevenido, hasta que me di cuenta de que no eran solo mis dedos los que estaban tocando su cuerpo. ¡Maldito traidor arrogante e independiente! Tenías que estar medio muerto y, aun así, ¿tenías energías para levantar la cabeza?


  —Lo siento, yo estoy tan cansado que no puedo ni pestañear, pero él tiene una opinión diferente.


  —Ya lo noto, ya. —Tenía que cambiar de tema rápidamente, porque estaba empezando a sentirme incómodo. Tendría que haber apartado a mi entusiasmado pene, pero lo que le dije a Ingrid era verdad, estaba agotado y… tampoco tenía ganas de hacerlo, he dicho.


  —Eh… cuando termines tu jornada en El rancho rodante podemos ir a comprar esa cafetera. —Ingrid sonrió levemente al tiempo que cerraba sus ojillos. De su boca salió un bostezo antes de contestar.


  —Como quieras. ¿Cuál habías pensado comprar? —Pensado, pensado, en ninguna, fue una idea loca que me vino a la cabeza porque la imagen de alguien desayunando una taza de café recién hecho me pareció muy hogareña, y eso es lo que buscaba conseguir en ese momento. Pero ¿una cafetera en concreto? Pues no.


  —Una que haga el café rico. —Ingrid abrió los ojos de repente.


  —¿Café rico? Simon, eso lo determina la materia prima que utilices, la herramienta solo puede sacarle todo el rendimiento o destrozarlo. —Me encantaba cuando se ponía toda chef especialista en temas de sabores. Se la veía tan apasionada…


  —Ah, bueno, entonces tendré que comprar también un café rico.


  —Será mejor que en eso te acompañe. Solo por ir haciéndome una idea, ¿has probado algún café que te haya gustado más que los demás? —No necesité hacer mucha memoria para eso, si me dejaba llevar por los recuerdos aún podía saborear aquella pequeña taza.


  —Expresso.


  —¿Eh?


  —Estuve una vez en Italia y probé un expresso. Era… intenso y dejaba un sabor muy agradable en la boca.


  —Vale, expresso. Me parece que para eso necesitaremos ir a alguna tienda especializada.


  —Es muy complicado, mejor compro una máquina sencilla y pruebo con un café que… —Ingrid me interrumpió al tiempo que se incorporaba para mirarme desde arriba.


  —¡Ah, no! Tú quieres expresso, buscamos un expresso. Si algo he aprendido en esta vida es que si quieres algo no debes conformarte con algo que no lo es. —Mis ojos cayeron por inercia desde su rostro hacia más abajo, mucho más abajo, hacia dos hermosas protuberancias que se exhibían orgullosas solo para mí.


  —Sí.


  —¡Eh!, estaba hablando de café.


  —Lo sé. —Una de sus cejas se alzó juguetona.


  —Menos mal que estás agotado, porque tienes unas ideas…


  —Eres tú la que me tienta. —Ingrid bufó y me dio la espalda para salir de la cama. Mientras se alejaba aún pude escucharla decir…


  —He creado un monstruo. —Y rompí a reír, fuerte, muy fuerte.


  Ingrid


  Lo bueno de que Simon empezase a trabajar antes que yo a veces tenía sus ventajas, como en esta ocasión. Hablé con Carmen y Tomasso y no tuvieron inconveniente en ayudarme con mi misión.


  —¿Estás seguro? —le pregunté a Tomasso.


  —Puedo asegurártelo. He venido un par de veces a recoger el pedido de mi nuera Susan. Aquí encontrarás lo que necesitas seguro. —Miré la pequeña tienda y me encogí de hombros mentalmente.


  Yo de café, ni idea, pero tenía que reconocer que todos alababan el que hacía Susan. Así que si tenía que confiar en el criterio de alguien, sería en el suyo. Entramos juntos y, nada más atravesar la puerta, el intenso aroma del café recién tostado me asaltó. Tenía que reconocer que tenía un olor agradable, pero eso no quería decir que me dejara seducir por ello, soy una mujer de té, lo siento.


  —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarles? —Miré a la dependienta, una mujer de unos cuarenta y pico, de sonrisa afable y piel dorada.


  —Hola. ¿Podría aconsejarme sobre un buen café para hacer expresso?


  —Claro.


  —Y… supongo que sabrá qué cafetera es la mejor para prepararlo. —Ya puestos, lo mejor era asesorarse por alguien que conocía el terreno.


  —Puedo indicarle algunas opciones, sí.


  —¿Y también me podría decir dónde puedo comprar una? —La mujer me sonrió divertida.


  —¿Primera vez que lo hace?


  —Es un regalo para alguien… importante. —Sonrió un poco más.


  —Entonces encontraremos algo que la deje en buen lugar. —Sí, esta mujer y yo íbamos a entendernos, y si todo salía como pretendía, incluso seríamos buenas amigas.


  Cuando salí de la tienda, tenía un pequeño tesoro dentro de una bolsa de papel, una hoja con unas cuantas anotaciones de dónde ir, cuál comprar, cuánto podría costar y cómo hacer que ingredientes y máquina trabajasen en perfecta armonía. Para un chef, era un reto conseguir algo exquisito al paladar, y crear el expreso perfecto, o al menos uno delicioso, se había convertido en el mío. Simon, ya puedes ir preparándote, porque vas a caer rendido a los pies de esta pelirroja y ya sé cómo cobrarme mis expertos servicios.


  


  Capítulo 37


  Simon


  No sé si les habrá pasado lo mismo a ustedes, pero, mientras caminaba por el embarcadero hacia el atraque del barco, me sentía extraño. ¿Cómo explicarlo? Estaba medio vapuleado, como dolorido por el «trabajo» de la noche anterior, pero al mismo tiempo me sentía cargado de energía y con ganas de hacer cosas. Sé que no es una comparación apropiada, pero era como una florecilla del campo que después de haber soportado un buen aguacero se sentía revitalizada porque el sol caía con fuerza sobre ella.


  —¡Eh!, marinero, ¿qué demonios te ha pasado? —Ray estaba con los brazos apoyados en la barandilla de la cabina de mando de la parte exterior, sí, ya saben, esa que tienen extra las embarcaciones de recreo en los climas cálidos y que está situada en la parte alta.


  —¿A mí? —Ray empezó a reírse como si le hubiese contado un buen chiste.


  —Andas como si hubieses estado foll… ¡Ah, joder!, ¿lo has estado, verdad? —Creo que me debí poner rojo como un tomate, o al menos me sentí muy avergonzado. ¿Cómo porras podrá él saber eso?


  —Un caballero no habla de esas cosas.


  —¡Ja!, no necesito que me cuentes nada, lo llevas escrito en la cara. Esa pelirroja te ha debido de dar la vuelta como un calcetín. Y, por como caminas, te diría que incluso te ha sacado la pelusilla que se queda entre la costura. —¿Arrepentirme? No, pero cuando el tema me incomoda, aprendí hace tiempo a sacar balones fuera.


  —Supongo que hablas por experiencia.


  —Ah, chico, mi Juliette es toda una dama criolla de Lafayette, y sabe lo que hace. Pero esa pelirroja tuya, uf, tiene pinta de quemar las sábanas contigo dentro. —Sonreí un poco al recordar ese pelo cobrizo todo esparcido por las sábanas blancas, esos ojos brillantes y sus mejillas sonrosadas mientras su pecho subía y bajaba intentando recuperar la respiración—. ¡Ah, ahí está mi respuesta! Eres un tipo suertudo, muchacho. —Y de repente su sonrisa se borró—. Más te vale no joderla.


  —¿Eh? — ¿Cuándo había pasado de ser un tipo con suerte a ser el malo de la película?


  —Me gusta la comida de El rancho rodante, como por tu culpa no pueda volver a comer ahí, te meto un pez espada por el culo. Así que más te vale ser bueno con la chica y no fastidiarlo.


  —No lo he hecho hasta ahora, ¿verdad?, merezco un voto de confianza.


  —Ya, ya. Antes solo estabas cuidando de ella, pero ahora… todo cambia cuando se mete el sexo de por medio. —Había oído esa frase docenas de veces, pero nunca había tenido ninguna curiosidad por saber, hasta ahora.


  —¿A qué te refieres? —Ray acababa de bajar hasta la popa del barco para quedar a mi lado.


  —Digamos que normalmente los chicos no vemos todo lo que significa para ellas este paso. Para nosotros es una manera más de disfrutar de la relación, pero que no determina el cambio de nada. Ellas en cambio ya están haciendo un plan de ruta conjunto, ya sabes, vivir juntos, matrimonio, hijos… todo el paquete.


  ¿Eso es lo que quería Ingrid? ¿Por eso me había propuesto que viviésemos juntos de manera no temporal? ¿Quería todo el paquete? Un sudor frío empezó a perlar mi espalda, como cuando te sientes atrapado entre dos fuegos enemigos. No me había dado cuenta en dónde me había metido y, definitivamente, yo no podía estar ahí, no iba a convertirme en alguien como mi padre, yo no iba a ser quien destrozase el corazón de una mujer porque no podía darle lo que ella necesitaba de mí. Yo no puedo entregar un corazón que no poseo y no puedo casarme, porque esa farsa social le daría unas esperanzas vacías a la otra persona. Yo no era material de esposo, yo…


  Ingrid


  Simon llegó puntual a la camioneta, como siempre, pero había algo raro. Esa expresión neutra en su rostro había vuelto, como su hubiese vuelto a erigir ese muro invisible entre el mundo y él. ¿Había ocurrido algo? ¿Había regresado Sanders? Quizás era así y no quería decírmelo para no preocuparme. ¿O tal vez era algo tan simple como que había adivinado lo que había hecho esa mañana? ¿Y si esa era su cara de póker de «no sé que compraste mi cafetera»? Pues vaya una mierda de sorpresa iba a ser si se había enterado. Como fuese así, el chivato ya podía prepararse, porque le iba a golpear el trasero con un cepillo de cardar lana. ¿Que cómo conocía ese elemento de tortura? Es curioso lo que se aprende en una excursión del colegio a una granja.


  Simon estuvo toda la tarde con aquella expresión, aunque me ayudó como hacía siempre. ¿Habíamos vuelto al punto en el que estábamos cuando se convirtió en mi guardaespaldas? Me moría por saber lo que había en su cabeza. Sobre todo, porque le sorprendí mirándome de una forma extraña, al menos un par de veces. Cuando llegó el momento de recoger, en vez de subir a la furgoneta conmigo, Simon se quedó fuera.


  —Te seguiré con mi camioneta hasta el aparcamiento.


  —Ah… vale. —Simon asintió y cerró la puerta del acompañante.


  Esto era raro, él solía dejar su camioneta estacionada cerca del aparcamiento y de alguna manera llegaba hasta el embarcadero. Nunca pregunté cómo, quizás ese día no pudo organizarse.


  Durante todo el trayecto, mi mente saltaba de la camioneta que veía detrás de mí en el espejo retrovisor, a la enorme caja que tenía escondida en uno de los armarios de la furgoneta. Más le valía terminar pronto con esa tontería, porque no me había gastado 125 dólares en una cafetera Exprés, cuando podía haber sido solo 15 dólares para una cafetera de mierda de esas de goteo. Y todo porque quería demostrarle que, en mi casa, conmigo, tendría lo que deseaba. ¡Porras!, soy una tonta sentimental. Bueno, siempre podía encontrar un plan B para la cafetera si Simon se iba. ¿Qué tal un café expresso de regalo para los pedidos grandes?


  Estacioné El rancho rodante en su lugar y, mientras Simon lo conectaba a la red eléctrica para recargar sus baterías, yo me dispuse a sacar la sorpresa de su escondite. Como el caballero que es, Simon apareció en la puerta trasera para ayudarme a bajar. Su expresión neutra cambió por unos segundos a sorprendida cuando vio la fotografía de la caja. Bien, podía descartar que supiese lo de la cafetera, ¿sería Sanders lo que le preocupaba? Dejaría que lidiara con ello él solo en su cabeza, al menos hasta que decidiese decírmelo o me hartara de esperar; soy pelirroja y escocesa, eso no iba ser mucho tiempo.


  —¿Qué…? —Puse la enorme y pesada caja en sus manos. Si él quería fingir con que todo estaba bien, yo también podía hacerlo.


  —¡Sorpresa! Tu cafetera exprés. —Salté de la furgoneta mientras el ceño de Simon hacía un picado desde casi lo alto de su frente hasta unirse sobre su nariz.


  —Iba a comprarla yo.


  —Por eso se llama sorpresa, me adelanté.


  —Pero yo iba a comprar una de esas de filtro con agua, esta… esta parece muy cara.


  —Y lo es.


  —Pero…


  —Acepta las cosas buenas que llegan, Simon. No te estoy pidiendo tu alma a cambio. —Su cabeza giró hacia mí bruscamente, ¿había tocado un punto sensible?


  —Yo… no sé qué decir.


  —«Gracias» estaría bien, aunque un «¡Wow!, esto es genial Ingrid, te llevaré el desayuno a la cama el día que libras del trabajo el resto de tu vida» estaría mucho mejor. —Ahí sus cejas volvieron a elevarse, y creo que incluso sus orejas se movieron hacia atrás.


  —Yo… gracias. —Sí, sacarle muchas palabras a Simon siempre ha sido difícil, así que tendría que conformarme con eso, pero no quería decir que iba a dejar de pelear.


  —Vale, tipo rancio. Pero que sepas que, cuando te vayas de casa, la cafetera se queda. —Y empecé a caminar hacia la camioneta de Simon.


  —Pero… si a ti no te gusta el café. —Le observé mientras colocaba la caja en la parte trasera y yo colocaba la bolsa con el café entre mis pies.


  —No he dicho que no me guste, solo dije que era veneno. ¿Y quién sabe si algún día me harto de alimentos saludables y me paso a la cafeína? —Simon se sentó en el asiento del conductor y se ajustó el cinturón de seguridad. Cuando me digné a mirarlo, había una enorme sonrisa en su cara.


  —Nunca vas a pasarte al café. —¿Cuántas veces he dicho que soy escocesa? Genio, tengo mucho genio.


  —Vaya, ahora eres un adivino, ¿por qué no pruebas con los números de la lotería? —Me miró fijamente, me robó un beso rápido y arrancó el motor de la camioneta.


  —Cuestión de probabilidades. —¿En serio? ¿Me acababa de decir que era predecible? Ah, esto merecía una venganza, de las que a mí me gustaban. ¡Ja!, se iba a enterar.


  


  Capítulo 38


  Simon


  Me estaba comportando como un gilipollas, lo sabía, pero era la manera más fácil de mantener la distancia. Pero luego llega ella y me sorprende con aquel regalo. Recordé las palabras de Ray y pensé que Ingrid ya daba por hecho que iba a quedarme con ella, porque, si no, ¿por qué había comprado una máquina tan cara? Porque pensaba que lo que teníamos era así de serio, ¿verdad? Y luego… luego me suelta que un «gracias» estaría bien. Y soy ante todo una persona educada, así que me sentí mal, porque ella me había hecho un magnífico regalo con toda su buena intención y yo seguí siendo un tonto. Para colmo me dice que me puedo largar, pero que la cafetera se queda. Con eso sacudió el suelo por el que camino. Ingrid era única y era imposible actuar como un cretino sin sentimientos, porque me patearía las pelotas hasta sacar de nuevo al Simon que había desenterrado.


  Aun así, tenía que mantenerla a salvo, no podía permitir que se enamorara de mí, porque no podría corresponderla. El amor traía consigo una entrega incondicional, una entrega que te destruía, yo no quería ser el causante de ello, ni tampoco ser la víctima. Aunque fuese duro, aunque no tuviese idea de cómo hacerlo, teníamos que hablar sobre ello y dejar las cosas claras. Pero lo haría más tarde, porque en aquel preciso momento, Ingrid estaba algo enfadada conmigo, y con toda la razón.


  La ayudé a hacer la cena esa noche, ya saben, lavar las hojas de la ensalada, escurrirlas y echarlas en el enorme bol. Luego fui añadiendo los ingredientes que Ingrid había preparado y, voilá, ensalada completa lista para aliñar. Pues eso, que era como montar una estantería del Ikea. Te dan las piezas y las instrucciones y ya está; no tienes idea de ebanistería, pero acabas de hacer un mueble.


  Estaba poniendo la mesa cuando la vi desenvolver la cafetera, sacar el libro de instrucciones y ojearlo con rapidez.


  —¿Qué, no pensarás dejar que una señorita cargue con ese peso, verdad? —Mi señal. De una zancada estaba ya sacando el aparato.


  —¿Dónde quieres que lo ponga? —Me señaló un trocito de repisa que había despejado para mi máquina, o la suya, no tenía eso muy claro.


  —Allí. —La puse con cuidado y luego me aparté para ver como Ingrid ponía, movía y quitaba, y todo lo que necesitó hasta estar satisfecha.


  —Listo. Vamos a probarla.


  —¿Ahora? No tenem… —Al ver la bolsa de papel que me mostraba con descaro tuve que callarme. A ver si espabilaba de una vez, cuando Ingrid decía una cosa era porque tenía razones para hacerlo. Era una listilla.


  —Vas a probar un café expresso y, para que no te vengas quejando de que luego no duermes, he traído normal y descafeinado. Si quieres poner leche, hay en la nevera.


  Ingrid preparó cuidadosamente la carga de café, ajustó la pieza y… nos fuimos a comer. Estuve toda la cena moviéndome inquieto en mi asiento. ¿Pero qué me pasaba? En la unidad de la marina tenía fama de frío e inalterable, y aquí… Era tener que esperar una maldita taza de café y ya estaba de los nervios. Cuando Ingrid terminó, porque yo había devorado toda mi comida como si fuera una boa constrictor, es decir, tragando casi sin masticar, me puse a recoger todo. Ingrid alzó hacia mí una ceja y sostuvo en su cara esa sonrisa socarrona que me estaba poniendo más de los nervios.


  —Todavía queda el postre, Simon. —Interiormente contuve mi impaciencia, esperando algo… Ah, fruta, bien. Lavé la manzana y empecé a comerla a mordiscos. Cuando Ingrid se quedó mirándome fijamente, la respondí sin esperar a tragar el contenido de mi boca.


  —La piel… tiene mucha fibra. —Ella rio, sacudió la cabeza y se estiró para llegar al botón de encendido de la máquina.


  Enseguida el pequeño chorrito de líquido oscuro empezó a caer en la pequeña taza de cristal que Ingrid había dejado preparada con anterioridad. Hasta mi nariz empezó a llegar el característico aroma de café, ummm, olía mucho mejor que el café instantáneo, sin comparación. Ingrid me ganó la mano y, antes de que la máquina terminara de destilar aquel néctar de dioses, ella ya estaba colocando una cucharilla en un platillo, sacando azúcar moreno y una jarrita con leche fresca. Lo colocó todo delante de mí en meticuloso orden y luego se sentó en su sitio frente a mí. Yo no me moví, pero estaba atento como un perrillo que espera la señal de su amo para ponerse en marcha.


  —Adelante, pruébalo. —Cogí la taza, inhalé profundamente y lo probé. Aparte de estar muy caliente, noté un sabor intenso y amargo. Azúcar, me faltaba azúcar. Tomé la cucharilla y vertí una pizquita de azúcar. Removí y volví a probar. Más azúcar. Miré el azucarero, pero no podía meter de nuevo la cucharilla porque ya estaba manchada de café. Ingrid me leyó el pensamiento, porque, con una cucharilla limpia, tomó otro poco de azúcar y lo vertió en mi taza.


  —Gracias. —Removí de nuevo y volví a probarlo.


  —¿Y bien? ¿Cómo está? —Delicioso, exquisito, sublime, aunque un poco demasiado intenso a estas horas de la noche.


  —Muy caliente. —Le vi apretar la mandíbula y los puños, mordiéndose la réplica. Cogí la jarrita de leche y vertí un poquito en mi taza, removí y volví a probar. ¡Joder! ¡Sí! Ahora estaba perfecto. Pero tenía que hacerla sufrir un poco más, tanto como yo había estado esperando probar esa taza.


  —¿Y ahora?


  —No es igual… pero aun así está delicioso. —La rigidez de sus hombros desapareció, aunque no su ceño.


  —Pues claro que no es igual, seguro que en esa cafetería de Italia no usaron un café como este, y tampoco usarían leche fresca pasteurizada, sería UHT, y me arriesgo a decir que el azúcar sería blanco. —Dejé la taza en el platillo y sonreí.


  —¿Intentas decirme que esta es una versión refinada de café expresso?


  —No, pequeño, te estoy diciendo que solo en las cafeterías más exclusivas podrás encontrar un expreso como este. ¡Ja!, toma esa.


  —De acuerdo, mañana limpiaré el baño. Y para que veas que yo también puedo ser exigente y refinado, usaré un desinfectante perfumado.


  Ingrid se paró un par de segundos a estudiar la información que le acababa de dar, hasta que se dio cuenta de lo que había hecho y empezó a reír a carcajada limpia.


  —¡Acabas de hacer un chiste! Tú, Simon «Deslavado» Chasse, has hecho un chiste.


  —Sí, he sido yo. —Su boca estaba abierta con asombro.


  —Madre mía.


  —No te acostumbres, no soy de chistes ni nada de eso.


  —Eso ya lo sé. Pero, pequeño, ya has empezado, ahora no vas a poder parar. El día menos pensado me sueltas una cachetada en el trasero. —En ese momento, el que alzó las cejas sorprendido fui yo.


  —¿Cachetada?


  —Sí, ya sabes, una palmada en uno de los cachetes del culo. Eso que se hace para darle salsilla al momento.


  —No, lo siento, de eso no hago. —Entrecerró los ojos y me sonrió traviesa.


  —Ummm, ya te enseñaré a hacerlo. —Se relamió los labios y le dio un buen mordisco a su manzana, haciéndola crujir. ¡Ah, señor!


  


  Capítulo 39


  Ingrid


  Hora de hacerle rabiar. Ahora que había probado el sabor del chocolate, me refiero al sexo, podía tentarle como aquella vez anterior, pero sin darle ni agua. Vamos, que me iba a convertir en lo que mi madre llamaba una calienta po… Perdóname, abuela, yo no he dicho esa sucia palabra. No, no, no, puedo jugar con ella, pero no voy a decir su nombre.


  ¿Cómo se enciende a un adolescente, u hombre, recién iniciado en el maravilloso mundo de las relaciones sexuales? Pues, sencillamente, enseñándole carne, mucha carne.


  Dejé que recogiese todos los restos de la cena mientras me duchaba y, mientras él hacía lo propio, escogí cuidadosamente las prendas que iba a usar esa noche. Una braguita culote, de esas que tapan, pero que dejan al aire la redondez inferior de los glúteos. Y para que realmente percibiese bien todo, la escogí negra. Sí, un buen contraste con mi piel súper blanca. Luego una camiseta de tirantes, una que estaba tan vieja que había perdido su propósito original, y era cubrir. Sabía que se veían mis pechos desde todas las perspectivas posibles, salvo la frontal.


  Bien, toda la artillería lista. Estaba sentada sobre la cama, de espaldas a la puerta, trenzándome el pelo para dormir, cuando escuché como entraba Simon en la habitación. Hora de la actuación. Me puse en pie con calma, sabiendo que estaría mirando. Me giré hacia él y, efectivamente, lo estaba haciendo. He de decir que fue difícil resistirme a no lanzarme sobre él, porque Simon en aquellos calzoncillos de algodón, uf, ya pueden imaginarse. En fin, me puse de rodillas en la cama, al tiempo que él hacía lo mismo, me acerqué y, cuando los dos convergimos en la mitad de la cama, mis brazos ascendieron a su cuello, haciendo que nuestros cuerpos se pegaran. Sus manos se ajustaron a mi cintura y supe que aquel era el momento.


  —Estoy agotada. Todo el día corriendo de aquí para allá para darte esa estupenda, maravillosa y perfecta sorpresa, me ha dejado exhausta. —Entonces sentí como sus hombros caían derrotados.


  —Estuvo estupenda, de verdad. —Le di un suave y rápido besito.


  —Lo sé. —Y me dejé caer en mi lado de la cama.


  Casi pude escuchar como Simon dejaba escapar un suspiro, se acomodaba a mi lado y nos cubría con la sábana. Ahhh, qué bien sentaba a veces tener a un chico bueno de quién aprovecharse. Otro se habría puesto juguetón hasta conseguir llevarme al huerto, o simplemente se habría dado cuenta de que estaba jugando y habría atacado. Simon… Simon tenía aún mucho que aprender.


  Simon


  ¿Frustrado? Sí y no. Sí porque como un idiota deseaba conseguir un poco más de sexo. Es como las palomitas, una vez que comes una, no puedes parar hasta que la lengua y los labios se resienten por tanta sal. Y no porque, aunque lo deseara, no podía cansar más a Ingrid. Se había esforzado para darme el mejor regalo que podría recibir. Merecía un buen descanso y, sobre todo, mimos. Me coloqué a su espalda, haciendo que nuestros cuerpos encajaran, pasé el brazo sobre su cintura hasta que mi mano se posó sobre la suya.


  —Que descanses. —Susurré a su oído. Besé su hombro desnudo antes de posar la cabeza sobre la almohada y cerrar los ojos. Ya estaba trazando un plan para recompensar, aunque fuese de manera insignificante, sus esfuerzos. Ingrid se merecía unas auténticas «gracias».


  Ingrid


  Me costó dormirme, porque el puñetero tuvo que hacer eso tan dulce de besarme el hombro, abrazarme y darme las buenas noches de esa manera tan… ¡Jooo!, ¿por qué tenía que ser tan dulce? Porras, Simon era como esos conejitos de chocolate del día de Pascua, a los que les arrancabas una oreja de un buen mordisco, desfigurándolos totalmente, y después te dejan ese dulce y delicioso sabor en la boca. Pero con Simon además te sentías culpable, muy culpable. Estuve luchando como una hora contra mí misma. ¿Me daba la vuelta y teníamos una buena sesión de tranquilo y reconfortante sexo? ¿O seguía quieta en mi lado e intentaba dormir como había planeado en un principio? Así estuve mucho tiempo, hasta que comprendí que Simon llevaba un buen rato dormido y que despertarlo no era una opción, así que me rendí yo también al sueño.


  Un ruido tintineante me despertó y, al abrir los ojos, vi las manos de Simon depositando una bandeja en la mesilla de noche junto a mí.


  —Buenos días. —Su enorme sonrisa era la mejor manera de creer que el día iba a ser estupendo.


  —Buenos días.


  —Siéntate, te he preparado el desayuno. —¿Desayuno? Me arrastré hacia atrás para quedar sentada en la cama, con la espalda pegada al cabecero. Simon tomó la bandeja de la mesa y la depositó sobre mi regazo.


  Todo, estaba absolutamente todo lo que yo solía desayunar. Mi vaso de zumo de naranja recién exprimido, mis cereales integrales con mi kéfir y arándanos, una servilleta pulcramente doblada, mi cuchara… No faltaba ningún detalle. ¡Mierda!, me había traído el desayuno a la cama. Intenté disimular mis nervios bebiendo de mi vaso.


  —¿Y esto a qué se debe? —Simon se encogió de hombros y sonrió de forma adorable.


  —Mi manera de darte las gracias. —Tragué con dificultad.


  —Ya me diste las gracias ayer. —Sus ojos se acercaron a mí y pude ver aquel azul tan hipnótico en ellos.


  —Pero de una forma patética. Merecías algo mejor. —¿Qué le iba a decir? Me acababa de dar un golpe de knockout que me había dejado toda despatarrada sobre la lona. Afortunadamente, sus labios me dieron un respiro al posarse sobre los míos y darme un dulce beso—. Ahora vuelvo.


  Salió de la habitación, dándome una buena vista de su fibrosa espalda y ese trasero duro y redondito metido dentro de uno de sus eternos pantalones cortos de enormes bolsillos. Sabía que no era su intención, estaba totalmente segura, pero había logrado hacerme sentir culpable.


  Tenía que hacer algo para compensar aquello, algo que devolviera el equilibrio a mi vapuleado ego. Siempre he sido algo perfeccionista y competitiva y eso de que otro quedase por encima de mí no podía soportarlo, y mucho menos si me hacía sentir una sucia rata manipuladora. Así que pensé en algo. Algo que restablecería el equilibrio. Sonreí ante el recuerdo que evocaba en mí esa frase, es la que solía decir el friki de mi padre: «hay que restablecer el equilibrio de la fuerza». Star Wars, me hizo ver todas y cada una de las películas y me encantan, pero… ¡Agh! a quién quiero engañar, soy fan a muerte de Chewbacca porque tenemos el mismo color de pelo y porque nos gastamos el mismo genio. Pero para esta misión necesitaba otra cosa, algo así como que la fuerza me acompañase.


  Así que ahí estaba yo, con una bolsa de deliciosa comida de El rancho rodante, caminando por el embarcadero, con el barco de mi chico bien localizado al frente. En cuanto divisé su silueta navegando a puerto, le pedí a Carmen permiso para llevarle un refrigerio a Simon. Qué decir tiene que, en cuanto le conté que me había llevado el desayuno a la cama, mi jefa tenía el culo hecho un paraguas por culpa de mi hombre. Tomasso… Él no estaba tan contento, porque parecía que ese gesto lo había dejado un poco mal. Pero no protestó cuando Carmen me llenó la bolsa con toneladas de comida para mi chico y Ray.


  Ya casi había alcanzado el barco, cuando divisé la figura de Simon en la proa y eso me extrañó, porque parecía perdido en sus pensamientos. Había aprendido a identificar las pocas señales que transmitía Simon y aquella no me gustaba nada. Sabía que algo había ocurrido.


  


  Capítulo 40


  Simon


  Me sorprendió que Ray me dijera que tenía una carta. Sí, dejé la dirección de atraque del barco como lugar de contacto, pero no pensé que me llegaría una carta. Siglo XXI, ¿recuerdan?, hoy en día todo el mundo funciona con emails, teléfono y mensajes de texto. Las cartas de papel solo traen malas noticias, como esa que tenía en mi mano en aquel momento.


  —¡Hola, pelirroja!, ¿qué traes en esa bolsa tan pesada? —El grito de Ray me hizo volver a la realidad. Metí el papel en el bolsillo y giré rápidamente la cabeza hacia la zona peatonal del atraque. Y como pensé, mi pelirroja venía caminando hacia el barco.


  Con agilidad caminé por el costado de la embarcación hasta llegar a la popa, donde Ray ya estaba ayudando a Ingrid a subir a bordo. Cuando llegué a ella, Ray ya se estaba apropiando de la bolsa de comida. Viejo goloso… Tomé la mano libre de Ingrid y me acerqué a ella para depositar un suave beso en sus labios. Necesitaba llenar todos mis sentidos de ella, porque quería desterrar el mal sabor de boca que aquella carta me había dejado. Verla, tocarla, saborearla, todo ayudaba.


  —¿Cómo tú por aquí? —Me sonrió y arrebató la bolsa de fragante comida a un enfurruñado Ray.


  —Dejaste la pelota en mi tejado. —Alcé una ceja hacia ella. ¿Pensaba que esto era una competición? Bueno, no iba a quejarme, ella estaba aquí, su presencia había apartado a los fantasmas del pasado cuando lo necesitaba y, además, traía comida para mi estómago vacío, ¿qué más podía pedir?


  —Ya me explicarás lo de esa pelota, muchacho, pero ahora quiero morder lo que hay dentro de ese envase. —Ray y su delicadeza. Creo que puse los ojos en blanco, porque escuché la risita de Ingrid.


  —¡Ah!, calla. Si quieres comer ve moviendo ese culo y trae unos platos y cubiertos —ordenó Ingrid. Seguro que no tenía ni idea de cómo iban las cosas en un barco, y menos en el de Ray, pero nadie daba órdenes al capitán. Pero estábamos hablando de comida, así que el capitán salió corriendo a la cocina para cumplir aquella orden.


  Empecé a desplegar la mesa plegable que utilizábamos cuando teníamos cenas o comidas románticas a bordo, quedando la popa empequeñecida por aquel aparatoso mueble. Ingrid puso la bolsa sobre la superficie y empezó a distribuir los recipientes. Ray iba a estar en la gloria, porque había mucha y sabrosa comida. No iba a decirle nada durante la comida, pero si se empeñaba en averiguar lo de «la pelota» tendría que cerrarle la boca sobre cierta dieta que su mujer le había puesto por orden del médico. Cuando todo estuvo listo, podía ver al pobre hombre salivando con cada trozo de pecado que Ingrid colocaba en su plato. ¡Ja! Cómo me iba a divertir a cuenta de esto.


  No conversamos mucho mientras comíamos, pero pude notar que Ingrid me observada de una forma extraña, casi como buscando una respuesta a una pregunta que no se atrevía a formular. Quizás había llegado el momento de tener esa conversación y ella lo intuía, o quizás sabía…


  Cuando terminamos de comer, dejamos solo a Ray para que recogiese todo. Sí, era el capitán y yo era el segundo a bordo, tendría que haber sido mi cometido, pero, tratándose de comida, ese hombre iba a encargarse de buscarles un buen lugar a los restos, ya me entienden.


  Caminé junto a Ingrid por el pasillo de madera, casi en silencio, hasta que uno de los dos lo rompió.


  —¿Vas a contarme lo que te preocupa? —Lo sabía, ella intuía que me pasaba algo y quería respuestas.


  —Me preocupan muchas cosas. —Asintió y miró hacia el frente.


  —Ya, pero seguro que solo una te hace mirar al océano como si quisieras perderte en él. —Me había visto. Pero… podía contarle… ella ya conocía parte de la historia, ¿por qué no hacerlo? Saqué la carta del bolsillo y se la di. La cogió y se paró para leerla por encima. Sí, había mucho lenguaje legal allí escrito.


  —¿Testamento? —Asentí, pero sin mirarla.


  —De mi madre.


  —Pero dijiste que había muerto hace años.


  —Casi tres.


  —¿Por qué llega ahora el testamento?


  —Mi madre no tenía mucho, Ingrid. La casa en la que vivíamos pertenecía a mi abuelo. Él no permitiría que una hija suya viviese en la indigencia.


  —Es normal, nadie quiere eso para sus hijos.


  —No es por lo que piensas. Si mi madre hubiese seguido los pasos de mi padre y se hubiese ido con él, a mi abuelo le hubiese dado igual si vivíamos en una alcantarilla. Él le cedió una de sus propiedades a su hija por el que dirán. Siempre ha tenido una imagen que proteger. Todos piensan que es una persona severa, buena, recta y estricta, pero ante todo un buen cristiano. Es solo una imagen hacia el exterior. Mi abuelo ha sido siempre un cabrón egoísta que quiso que todos estuviesen bajo su control, bailando al ritmo que él tocaba.


  —Oh. —Solo pudo decir eso. Pues aún quedaba más de la historia.


  —Por ese qué dirán, y para que viesen que todo iba bien, consiguió un trabajo para su hija. Mi madre nos sacó adelante gracias a su labor en una guardería infantil. Al principio le vino bien para cuidar de mí mientras trabajaba y después era lo que llenaba nuestros platos de comida. Para que la gente no se diese cuenta de que subsistíamos con el pequeño sueldo de mi madre y que creyesen que mi padre nos mandaba dinero desde el lugar en que estuviese trabajando, mi abuelo se encargaba de cubrir muchos de nuestros gastos. Ya sabes, la electricidad, el teléfono, la calefacción, la ropa, el material escolar. Se ocupó de que tuviese cuanto necesitaba, aunque nunca caprichos. Eso eran trivialidades.


  —Al menos cubrió lo que necesitabais.


  —Pero todo tenía un precio, Ingrid. Mi abuelo decidió convertirse en el padre que no tenía. Controlaba mis notas en el colegio, mi asistencia a la iglesia, incluso mis amistades. Y todo para conseguir otro miembro de la familia al que controlar. Quería moldearme como él deseaba. El tío Cordell había sido un pequeño fracaso, no porque se hubiese rebelado, sino porque no tenía lo que el abuelo deseaba. Quería a alguien que le sucediera en el negocio, alguien inteligente y con fuerza para continuar con su legado, y el tío Cordell siempre fue un pusilánime. El abuelo no entiende que si quiere un lobo, molerlo a palos y mantenerlo atado no le conseguirá lo que quiere. El lobo se rebelará contra él o vivirá amedrentado y asustado toda su vida.


  —¿Eso trató de hacer contigo? —Lo pensé unos segundos. Sí, yo era uno de esos lobos del abuelo, Cordell era el asustadizo, yo fui el que se rebeló y huyó.


  —Salí de allí en cuanto tuve oportunidad, dejando sola a mi madre con ese hombre.


  —Tu madre pudo haberse ido también. —Noté su mano sobre mi brazo, intentando calmar y dar apoyo al mismo tiempo.


  —Mi madre decidió quedarse por mí, para seguir protegiéndome.


  —¿Protegiéndote?


  —Aparte de que yo la odiaba en aquel momento, no la habría dejado a su suerte, me habría ocupado de ella, y mi madre lo sabía. Así que me dio libertad para hacer lo que deseaba hacer.


  —Se quedó por ti.


  —Lo hizo, sí. —Permanecimos caminando en silencio unos metros hasta que volvió a hablar.


  —¿Y lo del testamento? ¿Por qué te afecta tanto? Dijiste que la casa era de tu abuelo y él os mantenía a ambos. —Quise no reír, pero una mueca irónica apareció en mi cara.


  —Es curioso lo que una mujer sola puede llegar a hacer con un sueldo pequeño y ganas de volar.


  —¿A qué te refieres?


  —Te hablé de la obsesión de mi madre con Mae West.


  —Sí.


  —Pues bien, así empezó su afición por conseguir objetos viejos. Coleccionaba figuritas, cajas de música, discos de vinilo… Cosas de esas que la gente casi regalaba en los rastrillos. Llegó un momento en que, cuando alguien moría, llamaban a mi madre para que pasara a recoger cosas que el difunto almacenaba y de las que los herederos querían deshacerse.


  —¿Encontró alguna antigüedad?


  —Eso viene ahora. Cuando murió, todo el contenido de la casa fue catalogado y almacenado en un guardamuebles, porque en su testamento todo ello pasaba a mí. No tenía nada más que darme, así que en su lecho de muerte llamó a un notario para hacer una lista y detallar cada pieza que me sería entregada a su muerte. No debería haber existido ningún problema, porque el hombre hizo un trabajo meticuloso y en el testamento todo quedaba bien claro, pero…


  —¿Pero?


  —Es un pueblo pequeño y, por algún motivo, alguien intentó robar una de las piezas que se catalogó y así es como se descubrió que era una pieza valiosa.


  —Así que te dejó algo que tenía valor.


  —El albacea temporal de mi madre dio orden de revisar todos los objetos y tasarlos, y la sorpresa fue que había piezas muy raras, antiguas y en perfecto estado de conservación.


  —¿Así que…?


  —Que toda la familia quiso su tajada. El testamento se impugnó.


  —¿Tú no peleaste por las cosas de tu madre?


  —Yo dejé a un abogado al cargo de todo y simplemente me fui. Siempre me ha dado igual el dinero de la familia, lleva consigo demasiado dolor, así que dejé el hueso para que todos ellos se mataran por él. Yo no lo quería.


  —¿Y ahora?


  —No lo sé.


  —Sé que me estoy metiendo donde no me llaman, pero si fuese yo, ya estaba en ese pueblo para darles en sus narices a esos idiotas, decirles que tengo una estupenda vida lejos de ellos, que me he sacudido su mierda de encima y ahora huelo mucho mejor.


  Miré a Ingrid con los ojos muy abiertos y una enorme sonrisa. Era la única que podía hacer que las cosas fuesen diferentes a como las veía, era la única que me mostraba el camino que no había pensado que existía; y era la única que no solo entendía lo que había detrás de todo. Lo mejor de todo era que era capaz de plantarse delante de todos ellos y abofetearles el morro con descaro diciéndoles «habéis sino unos chicos muy malos». Entonces mi mente encontró una idea loca que se convirtió en una decisión en cuestión de un segundo.


  —Pues prepara las maletas, te vienes de viaje conmigo.


  


  Capítulo 41


  Ingrid


  Casi me doy de morros contra el suelo, de no ser porque Simon me sostuvo a tiempo. Mis pies tropezaron con algo, no sé el qué, o fue el susto al oír las palabras de Simon.


  —¿De… de viaje? ¿Qué…? —Sonrió y, después de ponerme en pie, se metió las manos en los bolsillos.


  —La idea ha sido tuya, ahora no puedes echarte atrás.


  —Eh… pero yo… yo tengo trabajo, no puedo largarme así como así.


  —Eso podemos arreglarlo. —Estábamos a casi tres metros de la furgoneta de comida y la sonrisa traviesa de Simon no presagiaba nada bueno.


  Doce malditos minutos, eso es lo que tardó Simon en convencer a mi jefa de que necesitaba llevarme a un viaje para solucionar unos papeles. La muy traidora hasta se rio cuando Simon le dijo que necesitaba a alguien que lo protegiera contra su nefasta familia y que yo era un arma mortífera para lidiar contra ellos. ¡Ja! Y Carmen le dio la razón, le dijo que yo era un asqueroso perro salvaje en las peleas de familia. ¡Como si ella supiera todo lo que hacemos en MI familia! Sí, vale, era la más bajita de todos y no me gustaba perder, así que era como un demonio de Tasmania cuando me buscaban las cosquillas, pero… era la familia de Simon, no la mía.


  Mi indignación se empezó a esfumar cuando conseguí ver detrás de la sonrisa de Simon. Estaba allí, intentando esconderse, aquella expresión de temor, aquella inseguridad, aquel miedo a afrontarlos. El pasado era lo único que podía lastimar a Simon, así que, si yo era el escudo que necesitaba, o simplemente el botiquín de primeros auxilios, allí me iba a tener.


  Me lancé sobre él en el momento que Carmen y Tomasso se fueron, aferrándome con todas mis fuerzas a su cintura.


  —¿Y esto?


  —Eres un maldito manipulador, pero me has conseguido cuatro días de vacaciones, así que te mereces un abrazo.


  Simon me apretó contra él hasta que oímos un «ejem» desde fuera de la camioneta. Sí, estas cosas no pueden hacerse cuando estás de cara al público. Atendí al cliente, pero no dejé de sonreírle a Simon.


  Alguien dijo que las desgracias vienen juntas, pero no sé si se refería a las de uno o a las de la gente que nos rodea. El caso es que no tenía muy claro si lo del viaje era una buena o mala noticia, al menos para Simon no parecía agradable. Pero la siguiente información que recibimos definitivamente era buena, al menos para nosotros, supongo que para la familia de Sanders no tanto, porque, aunque fuera un desgraciado, también tendría madre. Y lo siento por ella, pero me alegré como un cactus en el desierto el día de lluvia cuando Simon recibió aquel mensaje que decía que Sanders, nuestro tormento, había muerto. Tenía curiosidad por saber cómo, pero tampoco era difícil imaginarse que se habría cruzado en el camino de alguien con mucho peor genio que el suyo. Al fin y al cabo, el karma le devuelve a cada uno lo que siembra.


  Lo bueno de vigilar la comida en la plancha mientras se hace es que tienes algunos minutos para pensar, así que mi cabeza empezó a dar vueltas ella sola. Menos mal que habíamos decidido vivir juntos y dar una oportunidad a lo que teníamos Simon y yo en aquel momento, porque si hubiese sacado el tema justo cuando la amenaza de Sanders hubiese desaparecido, mi petición habría parecido algo desesperada. Y entiéndanme, no soy una mujer desesperada, pero cuando alguien encuentra una persona como Simon, y no me refiero solo a lo de ser virgen, sino a todo el conjunto, hay que coger la oportunidad al vuelo. En otras palabras, si no sale bien, pues otro más al saco de las ranas, pero si sale bien, uf, es como encontrar la joya de la corona, y todas queremos ser princesas, ¿a que sí?


  Simon


  La vida se vive de otra manera cuando sabes que no te están observando a través de un teleobjetivo, y no me estoy refiriendo al de una cámara de fotos. Con Sanders fuera de circulación, nuestras vidas podrían regresar a tal y como eran antes. Bueno, casi igual. ¿Quién me iba a decir hace unos meses que iba a estar viviendo en un apartamento con una chica preciosa? Ni yo hubiese apostado por ello, pero así es. Mi existencia había dado un giro de 180 grados. Siempre fui una persona sin ilusión, pragmática, conformista, sin más aspiración que seguir adelante, pero ahora me levantaba cada mañana con una sonrisa en la cara, con la expectativa de un delicioso café expresso preparado por una pelirroja a la que robar un beso después de una buena noche a su lado; y si había sexo de por medio, mejor. Contaba los minutos del día para volver a su lado, disfrutaba de sus batallas dialécticas, de su carácter inconformista y guerrero, y, sobre todo, de su manera de provocarme. La gustaba sacarme de mis casillas, disfrutaba cuando golpeaba mi diapasón para hacerme vibrar y, por raro y retorcido que pareciese, yo también lo disfrutaba.


  Es como cuando te lanzan de un avión. Sabes que llevas un paracaídas que te salvará la vida, pero no puedes evitar que tus pelotas se te suban a la garganta y no bajen hasta que pisas tierra de nuevo. Pero esa sensación de sentirte vivo, la adrenalina desbordando tu torrente sanguíneo, la sensación de peligro que eriza cada pelo de tu cuerpo… Solo por eso volvías a subir al puñetero avión y lanzarte de nuevo. Eso es lo que me daba Ingrid, toda esa confluencia de sensaciones que me hacían sentir vivo. Y eso me había recordado que todo este tiempo no lo había estado; ya no quería conformarme con solo existir. E, ironías de la vida, allí estábamos los dos a bordo de un avión, camino del lugar al que no deseaba ir, pero en el que me quedaba una cuenta abierta que cerrar.


  —Aún no puedo creer que consiguieras billetes de avión dos días antes de Acción de Gracias. —Giré el rostro hacia una Ingrid que se abrochaba el cinturón de seguridad.


  —Yo tampoco puedo creer que prefieras pasar conmigo ese día en vez de con tu familia.


  —Eso es porque nosotros no celebramos Acción de Gracias, sino St. Andrews Day. Acción de Gracias se celebra siempre el cuarto domingo de noviembre y St. Andrews Day siempre es el 30 de noviembre, y no suelen coincidir. A nosotros nos viene estupendamente, porque los precios de algunos artículos bajan considerablemente.


  —Vaya. —Una coincidencia que ninguno de los dos celebrase ese día, ella porque no entrase en sus costumbres, yo porque no tuviese nada que celebrar. Tampoco es que yo fuese muy de fiestas, aunque desde que llegué a Miami las Navidades habían cambiado para mí, sobre todo por culpa de cierto diablillo a la que le brillaban los ojos cuando veía las luces del árbol.


  El avión llevaba ya media hora de vuelo y pensé que era un buen momento para hablar con Ingrid y dejar claro todo lo que podría causar una impresión diferente a la que era, en otras palabras, iba a tener con ella «la conversación» y la iba a tener en un avión, donde sabía que ninguno de los dos podía huir.


  —Ingrid.


  —¿Sí?


  —Verás… yo no tengo experiencia en esto de las relaciones, así que espero que me ayudes con esto.


  —De momento lo estás haciendo bien y, tranquilo, si metes la pata, prometo darte un tirón de orejas para que sepas que lo has hecho mal. —Sí, genial, ella sí que sabía cómo motivarme (es ironía).


  —Sí, bueno. El caso es que Ray me explicó el otro día algo que no sabía que pudiese ocurrir y quería… aclarar las cosas antes de que la ¿confusión?, no sé si esa es la palabra, fuese a más.


  —¿A qué te refieres? —Tomé aire y solté todo el monólogo que tenía ensayado.


  —Ray dice que los hombres no compartimos la importancia que las chicas le dan a esto de estar juntos, y que nosotros no vemos que para vosotras lo del sexo es un paso decisivo hacia… una relación seria, de las que acaban en boda, hijos y esas cosas. Tu y yo, además del… sexo, compartimos cama y eso puede que te lleve a pensar en que esto que… tenemos va a acabar en boda y… y yo ya sabes lo que pienso del matrimonio y… —Sí, genial, una cosa es tener preparado un buen discurso, y otra muy distinta era lo que yo había soltado por la boca en ese momento. El ceño de Ingrid me decía que mejor me callaba la boca.


  —¡Porras, Simon! Deja de comerte la cabeza. Habíamos establecido que no íbamos a ponerle nombre a esto, solo íbamos a ver dónde nos llevaba y punto.


  —Vale. ¿Entonces no estás pensando en boda, familia y todo el paquete?


  —Ah, ¡yo que sé!, mis planes suelen ser más a corto plazo. Ya sabes, dónde ir mis próximas vacaciones, la peli que me gustaría ir al cine a ver. Lo más a largo plazo que tengo es cambiar de coche.


  —Ah, vaya.


  —Y no tendrías que hacerle tanto caso a Ray. No sé cuántas relaciones habrá tenido, pero en esta solo estamos tú y yo. —Con eso me dejaba sin argumentos. Ingrid tenía razón, Ray sabría conducir coches, pero éste lo estaba conduciendo yo.


  —Eres única, ¿lo sabías? —Sonrió de forma traviesa.


  —Ya va siendo hora de que te des cuenta.


  


  Capítulo 42


  Ingrid


  ¿Lejos? ¿En serio? ¿Y Simon decía que su pueblo estaba un poco perdido de la mano de Dios? ¡Esto está en el culo del mundo! No soy una exagerada. Primero un viaje en avión, vale, eso era normal. Unas horitas volando y llegamos a una ciudad, vale, de ahí vamos a alquilar un coche, también normal, para ir a una ciudad más pequeña a unas cuantas horas de viaje. No es que fuese muy grande, pero para una localidad rural es bastante.


  —Tu pueblo ha debido crecer desde tu última visita. No es tan pequeño como decías que era.


  —¿Mi pueblo? Ah, este no es. Aquí es dónde está mi abogado.


  —¿Tu abogado?


  —Sí, donde vivía solo había uno y sus intereses podrían inclinarse más en beneficiar a mi familia materna que a mí.


  —Así que buscaste alguien que no estuviese influenciado.


  —Y con más experiencia que un simple abogado rural.


  —¿Entonces es que te interesaba ganar? —Simon ladeó la cabeza y torció la boca.


  —Llámalo rebeldía, pero si querían pelea, se la iba a dar. Para ellos siempre fui «el pobre Simon», una obra de caridad. ¿Y de repente querían apropiarse de lo único de valor que había atesorado mi madre? Son peores que carroñeros.


  —¡Vaya con tu familia!


  —Esa palabra les queda grande. —Menos mal que encontró a Angie, quien le demostró lo que es una auténtica familia y, sobre todo, los pilares que la sustentan; amor sobre todo.


  Entramos al despacho del abogado, un tipo muy agradable que nos explicó en qué punto estaba el proceso. Al parecer, consiguió recusar al juez local y logró llevar la causa a un terreno imparcial. Allí no solo consiguió ratificar el testamento de la madre de Simon, sino que encontró un lugar donde almacenar sus pertenencias para mantenerlas a salvo de la rapiña.


  —Este es el inventario de los objetos. ¿Qué quiere hacer con ellos? —Simon ni siquiera se molestó en examinar la lista antes de contestar.


  —Venderlo.


  —¿Todo? ¿No hay algún objeto que le gustaría conservar? —Sabía que Simon no quería ningún recuerdo de su traumático pasado, pero eran cosas de su madre y desprenderse de todo lo que ella atesoró con cariño podía causarle remordimientos en el futuro, y ya tenía suficientes con los que lidiar. Así que antes de que dijese nada, intervine.


  —¿Podemos echar un vistazo? —Miré a Simon y él se encogió de hombros como si realmente no le importase.


  —Por supuesto. Avisaré de que van a ir al almacén. Déjenme alguna identificación para tramitar el permiso.


  Simon y yo sacamos nuestros carnets y se los entregamos. Treinta minutos después, un guardia de seguridad estaba abriéndonos la puerta de una especie de pequeño trastero.


  —Cuando terminen, solo tienen que cerrar la puerta desde fuera y se bloqueará automáticamente.


  —De acuerdo.


  Simon se quedó parado en la puerta unos minutos, hasta que finalmente decidió entrar conmigo. Soy curiosa, así que fue casi abrir la puerta y ya estaba dentro revisando todo el contenido. No era por encontrar algo de valor, sino por conocer algo más del pasado de Simon.


  —¡Ahá! Esto es lo que buscaba. —Saqué el objeto de una de las cajas y lo posé encima. Simon seguía manteniendo sus manos dentro de los bolsillos cuando se giró hacia mí, pero tenía alzada una de sus cejas.


  —¿Un álbum de recuerdos? —Caminó hasta detenerse a un paso de mí, como si las ajadas tapas de piel le dieran miedo.


  —Fotos, pequeño. Me muero de ganas de ver una foto tuya de niño. —Casi vi una sonrisa en su cara, casi. La cubierta crujió al levantarla y lo primero que me encontré, fue la foto de boda de los que supuse serían sus padres.


  —Mis padres. —Confirmó él. Mis dedos flotaron sobre la imagen, como intentado percibir las vibraciones de ese día, pero con el cuidado de no dañar aquella vieja foto.


  —Tu madre parece muy feliz. —Aquella delicada mujer de pelo dorado parecía brillar, no así el hombre a su lado, su sonrisa no le llegaba a los ojos.


  —Mi padre no tanto. —Sí, los dos habíamos llegado a la misma conclusión. Pasé las páginas para encontrar otra foto de ambos, solo que ahora la mujer acariciaba una enorme tripa de embarazada. Enseguida noté algo curioso, la madre de Simon era puntillosa, porque la fecha estaba anotada también en esta foto, justo al pie.


  —Creo que esta es tu primera foto. —Simon intentó sonreír, pero sin ganas.


  —Supongo que sí.


  Seguí avanzando entre las páginas y noté que salvo en aquellas dos primeras fotos, el padre de Simon no volvía a aparecer. Estaba su madre con un bebé regordete de pelo casi blanco en sus brazos, junto al mismo bebé mientras este gateaba sobre una manta en el jardín, después con una tarta con una vela al frente, luego en lo que supuse sería el momento de sus primeros pasos… Cada momento importante en la vida de Simon estaba allí. Ella también empezó a desaparecer en algunas fotos, pero supuse que porque estaría detrás de la cámara. Cada cumpleaños, cada fiesta del colegio, cada graduación… Simon parecía feliz y risueño en todas ellas, hasta que su expresión cambió radicalmente en una de ellas y la mantuvo a partir de entonces. Supuse que fue en el momento en que empezó a odiar a su madre. Un hombre mayor empezó a aparecer a su lado y, aunque Simon parecía seguir enfadado con el mundo, sí que toleraba su presencia, o al menos más que la de su madre.


  —Tenías unos rizos preciosos. ¿Qué pasó con ese pelo?


  —El ejército. —Sí, eso parecía. Porque en la siguiente foto aparecía con su uniforme de militar y con el pelo bien rapado—. No sabía que la tenía. —Sus ojos miraban la imagen como si realmente le sorprendiese que estuviese allí.


  —Parece que tu madre sí que la guardó. —Las manos de Simon abandonaron la seguridad de sus bolsillos y una de ellas se apoyó cerca del álbum de recuerdos.


  —No, me refiero… me refiero a que yo ya no vivía aquí y nunca se la envié. —Volví a mirar la foto. Era esa que le hacen a todos los soldados y que sus padres lucen orgullosos en casa.


  —Pues está claro que se molestó en hacerse con ella. —Seguí pasando las hojas y para sorpresa de Simon había más fotos, aunque no con tan buena calidad, y la mayoría de grupo o de un Simon en la lejanía. La mano de Simon se paró sobre una especialmente borrosa, que parecía sacada de una cinta de video de mala calidad.


  —El día que embarcamos hacia Oriente Medio. —Sus dedos se acercaron al rostro de un recluta que reconocí por aquellos extraordinarios ojos azules, era él.


  La última foto que estaba pegada no era de Simon, sino de su madre. Llevaba un pañuelo anudado a la cabeza, su piel pálida, ojerosa y sin pelo en las cejas. Debía de haber sido cuando estaba en los últimos días de su enfermedad, porque su piel estaba demasiado pegada a sus huesos, aunque intentaba sonreír. En su mano sostenía un sobre que mostraba a la cámara, el mismo que estaba medio oculto detrás de la foto, como si quisiera guardarlo allí para que lo encontrasen. Simon señaló la fecha de la foto con su índice.


  —Dos días antes de su muerte.


  —Entonces puede que aquí tengamos algunos de sus últimos pensamientos para ti. —Sí, era imposible no ver el enorme «Simon» escrito en el sobre—. ¿Quieres… quieres ver lo que hay dentro? —Simon se encogió de hombros y yo no necesité más. Mis dedos arrastraron el sobre de su escondite y con cuidado saqué lo que había dentro: dos hojas manuscritas. Las extendí y me dispuse a leer.


  Querido Simon:


  Te fuiste demasiado deprisa y no pude hablar contigo sobre todo lo que quería. Quizás algún día, cuando el resentimiento que te ciega puedas apartarlo a un lado, estarás en disposición de leer estas líneas.


  Primero contestaré a algunas preguntas que no hacías más que repetirme: ¿por qué se fue tu padre? Bueno, eso se lo tendrás que preguntar a él, yo solo puedo responderte con suposiciones.


  ¿Por qué nos casamos? Bueno, aunque te parezca extraño a estas alturas, yo le amaba, o al menos creía hacerlo en aquel momento. ¿Cómo si no una chica con mi educación moral y religiosa desobedece las premisas de su padre y su iglesia y se entrega a un hombre fuera del matrimonio? Era un gran seductor y yo caí inocente entre sus experimentadas manos. Cuando tu abuelo se enteró de que un extranjero había deshonrado a su hija, casi lincha a tu padre. Puedes imaginarlo con la escopeta en la mano y amenazándolo para que hiciese lo correcto o de lo contrario… Aunque eso no lo supe hasta después de la boda, mucho después, cuando tu padre me dijo que se iba.


  Cuatro meses es todo lo que aguantó tu padre en casa. Creo que pensó que por ser el yerno del dueño le abrirían todas las puertas en el aserradero o en la fábrica de muebles del abuelo. No sé, quizás pensó que mi padre le pondría al frente de alguno de sus negocios, pero cuando se dio cuenta de que no iba a ser así simplemente decidió reengancharse en la marina y largarse de aquí.


  ¿Por qué no hice las maletas y me fui con él? Porque ya había habladurías en el pueblo de que había dejado embarazadas a otro par de chicas, y porque él me dejó muy claro que no iba a cambiar su vida por mí, que nunca me amó. Ese día me rompió el corazón, pues yo, aun conociendo sus aventuras con otras mujeres, creía que era diferente porque se había casado conmigo. Pero él me confesó lo que había hecho mi padre para obligarlo.


  Podía estar enamorada de él, pero no era tonta, no iba a perseguir un sueño que no era real, así que me quedé aquí. Lo único importante desde ese día fuiste tú. Te amé desde el día que supe que estabas dentro de mí, y te amé mucho más desde el día que te tuve en mis brazos por primera vez. En el instante que vi tu rostro frente a mí, juré cuidarte y protegerte sin límites, como solo puede hacerlo una madre. Y desde entonces lo he hecho, y no me he arrepentido en ningún momento.


  Sé que un día comprenderás que todo lo que he hecho ha sido para protegerte, aunque te haya parecido que no era así. Es como cuando te llevaba al médico a ponerte las vacunas. Llorabas y gritabas porque te dolían los pinchazos, y luchabas cada vez que veías que íbamos a ponerte las siguientes dosis, pero ahora que eres adulto puedes comprender que lo hacía por tu bien, porque no quería que enfermaras. Espero que ahora también comprendas por qué hice todo lo que hice, por qué callé, por qué agaché la cabeza, porque no peleé. La respuesta siempre fue la misma y es sencilla, porque te quiero. Porque cuando amas a alguien asumes cualquier dolor, cualquier sufrimiento. Lo he aceptado porque sé que algún día te darás cuenta de todo lo que te amo, y que ese amor es la razón de mi existencia. Recuerda estas palabras hijo mío, sin amor no hay vida, solo existes.


  Ojalá encuentres a alguien que ilumine tu vida con ese amor que necesitas, que te cuide y proteja, y espero que no estés tan ciego como para rechazarlo como hiciste conmigo.


  Mi tiempo se acaba y solo tengo un deseo que estoy segura va a cumplirse, y es que un día me digas un «ahora te comprendo». Ese día, estoy convencida, llegará pronto.


  Te amo, nunca lo dudes. Mamá.


  


  Capítulo 43


  Ingrid


  Mi vista se había enturbiado por culpa de las lágrimas, las sentía resbalar por las mejillas, acumularse en la barbilla; y creo que con algún que otro moco. Soy temperamental y, como tal, tengo las emociones a flor de piel. De la misma forma que salto cuando me provocan, puedo ponerme a llorar como una posesa cuando me tocan la fibra sensible, y las palabras de esta mujer me habían vapuleado el corazón. ¿Llorar? De no contenerme acabaría berreando como un bebé.


  Parpadeé un par de veces para poder ver de nuevo la hermosa caligrafía sobre el papel, y al hacerlo vi como una gota caía sobre él. Pero no había caído en mi lado sino en el de Simon. Giré el rostro hacia él y encontré lo que no podía creer, Simon estaba llorando. Mi chico duro y sin sentimientos, el que no podía llorar porque sus ojos estaban secos, estaba al fin sacando aquellas lágrimas. No lo pensé, solo me arrojé contra su pecho y lo abracé fuerte, muy fuerte. Sus brazos me envolvieron con fuerza.


  —Al final pudiste. —Sentí sus manos aferrándome con más fuerza contra él, esa era mi respuesta.


  No sé cuánto tiempo estuvimos así, tampoco me importó, pero cuando nos empezamos a separar, yo estaba hecha un trapo mojado y Simon no parecía estar mucho mejor. Sus ojos estaban rojos, su rostro compungido por el dolor, hasta que tomó aire profundamente y lo soltó lentamente, ya saben, como hace la gente cuando toma una decisión que no les gusta pero que saben que es la correcta.


  Sus ojos se perdieron en algún lugar de mi rostro, no sabría decir dónde, mientras sus dedos me acariciaban lentamente la mejilla.


  —He de hacer algo importante, ¿me acompañarías? —Inspiré profunda y rápidamente para meter esos pringosos y antiestéticos fluidos de nuevo en mi nariz antes de contestar. Dicho de otra forma menos delicada, me sorbí los mocos. Compréndanme, una no puede soltar una de sus frases picantes con los mocos colgando y pretender que la tomen en serio.


  —Dónde vas tú, va este culo, y yo voy donde vaya ese culo. —Le di un buen azote en esa nalga dura y prieta. Lo sé, paso del blando empalagoso al caliente y picante en cuestión de segundos, pero es que ese es mi encanto. Simon lo entendió, porque en su rostro apareció una gran sonrisa al tiempo que ponía los ojos en blanco.


  —No sé quién es aquí el monstruo. —Se giró hacia la puerta con el álbum bajo el brazo. Cogí su chaqueta y tiré de él para detenerlo.


  —¡Eh, eh! Espera, que aquí no hemos terminado todavía. —Se giró hacia mí de nuevo.


  —Creo que hemos encontrado todo lo que veníamos a buscar.


  —De eso nada. Eché un vistazo al inventario y hay un par de marcos con fotos que tenemos que encontrar. —Simon depositó nuestro recién adquirido tesoro sobre una vieja mesa y me mostró sus manos vacías.


  —Bien, tú mandas. —Otra vez con esa frase. Da gusto que el hombre sepa quién corta el bacalao.


  Buscamos durante unos minutos más hasta que aparecieron los dos marcos con fotos y, como supuse, tenían dos fotos que Simon iba a guardar en aquel álbum, fotos que se habría arrepentido de perder. ¿Por qué? Pues porque en una casa como la suya, su madre solo había tenido dos fotos a su alcance, dos imágenes que contemplar para sentirse feliz, dos recordatorios de los buenos tiempos, la única manera de tener a su hijo cerca, de rememorar el tiempo en que él aún le decía que la quería; y de mantenerlo cerca, aunque estuviese lejos. Una de aquellas fotos era de ellos dos juntos, su madre abrazando a un Simon sonriente de unos 8 años y la otra, la de un Simon vestido de militar, probablemente del día en que ingresó en el ejército, ya que apenas tendría 18 años.


  Como pensé, Simon las acarició con la mirada y después de estudiarlas en silencio las metió en las últimas páginas del álbum. Cuando lo cerró esta vez, me miró y esperó a que le diese el visto bueno para irnos. Y asentí para dárselo porque, efectivamente, en ese momento sí habíamos terminado.


  Simon


  Aún nos quedaban algunas horas de luz antes de que anocheciese, así que tomé la decisión de empezar el viaje y hacer noche en nuestro nuevo destino. Si no recordaba mal, había uno de esos moteles de carretera un par de kilómetros antes de llegar al pueblo.


  Ingrid aguantó tanto como pudo, pero llegó a su límite 20 minutos después de que anocheciera. En noviembre lo hacía antes, y la monotonía del camino y el frío no hicieron más que sumarse al cansancio para derrotarla. La próxima vez tenía que pensar más en ella y no lanzarme a la carretera tan desesperado por llegar. Una hora antes le había puesto mi cazadora por encima, porque no vino realmente preparada para este clima. No sé qué concepto de ropa de abrigo tenía mi pelirroja, pero estaba claro que no era el mismo que el mío.


  Se quedó dormida en el asiento del acompañante y rápidamente se convirtió en una bolita que buscaba protegerse del frío. No podíamos parar en mitad de ninguna parte, así que conduje hasta que vi las luces de neón que anunciaban nuestro fin de trayecto. Aparqué con cuidado, salí del coche y fui a alquilar una habitación para nosotros. Cuando cogí la cartera de mi cazadora ella ni se enteró, y tampoco se despertó cuando cerré a puerta del coche. Estaba realmente agotada, y todo por mi culpa. Podía tener un genio de mil demonios, pero era frágil, al menos mucho más que un ex marine que seguía corriendo 10 kilómetros por la playa cada día.


  —Buenas noches. —El tipo de la recepción se quedó estudiándome desde el momento en que atravesé la puerta.


  —Buenas noches.


  —Quiero una habitación para esta noche. —Le vi ojear el coche estacionado en la calle y no trató de ocultar su sonrisa.


  —Por supuesto. ¿Toda la noche o solo unas horas? —¡Será cabrón! Pensaba que traía a una chica para tirármela. ¿Cuántos de esos tipos veían por aquí?


  —Toda la noche.


  —Bien, el pago es por adelantado, estas son las tarifas. Tiene que firmar aquí. —Puse mi nombre en el registro de entrada y mientras él lo revisaba yo saqué el dinero de mi cartera—. ¿Chasse? —El tipo volvió a estudiarme.


  —Sí.


  —¿Simon Chasse? —Ah, ¡mierda!, otro chismoso del pueblo.


  —Sí. —El tipo me tendió la llave de la habitación y me sonrió.


  —Que tenga una feliz estancia.


  —Buenas noches. —Cogí la llave y salí de allí, no me gustaba cómo me estaba sonriendo, pero me gustaba aún menos el que al día siguiente todo el mundo supiese que había regresado al pueblo. Pero mientras volvía al coche recordé que lo que pensara esta gente no me importaba.


  Estacioné el coche junto al número de la habitación que me había dado el tipo, saqué las maletas del maletero y fui con ellas a la habitación. Cuando estaba abriendo la puerta, y maldiciendo para mis adentros por el frío que hacía, una sombra se paró detrás de mí.


  —En este pueblo hace un frío que pela. —No es que a un soldado le guste que alguien le entre por una zona ciega, pero sonreí, porque la dueña de esa voz que titiritaba era una pelirroja a la que me encargaría de mantener caliente esa noche. Una de las pocas cosas que tenía que agradecerle a este agujero, el clima.


  —Y eso lo dice la más abrigada de los dos. —Sí, estaba aprendiendo a soltar ese tipo de lindezas en las que Ingrid era toda una experta.


  —Un detalle por tu parte, gracias. —Y con una pose toda altanera, pasó por delante de mí y entró en la habitación.


  —Vaya, qué educación —le dije mientras ella seguía caminando a paso rápido.


  —Eso luego, ahora me estoy meando. —Y cerró la puerta del baño, dejándome con una tonta sonrisa en la cara.


  Estaba regresando a cerrar el coche, cuando sentí que alguien ponía una prenda sobre mis hombros. Antes de girarme hacia la que sabía que era Ingrid, escuché como volvía maldiciendo hacia la protección de la habitación. Hablando de educación, me había devuelto la cazadora para que no me enfriase.


  —Pero qué frío hace en este pueblo, ¡señor!


  Después del aseo, y de rechazar que fuese a buscar algo para cenar, nos metimos en la cama con nuestros pijamas. Aunque Ingrid llevaba una camiseta de manga larga y unos calcetines, estaba claro que seguía siendo insuficiente para pasar la noche en un clima como ese. Consecuencia, se pasó la noche MUY pegadita a mí para robar tanto calor como pudiese.


  Cerré los ojos sobre la almohada, con el cuerpo de Ingrid aferrado el mío como si fuese a escaparme de allí. Sus piernas poco a poco se fueron templando, pero ella no se alejó ni un centímetro. Estábamos abrazados uno frente al otro, ¿recuerdan ese cuadro de Klimt, el de los amantes? El beso creo que se llama, pues nosotros estábamos igual de pegaditos, tal vez más. Creí que ella ya estaba dormida, cuando escuché su voz cerca de mi cuello.


  —Creyó en ti hasta el final. —Incliné mi cabeza para prestarle más atención, aunque lo que se dice ver… no veía nada con la habitación a oscuras y nosotros metidos bajo el edredón.


  —Le hice mucho daño, todos lo hicimos.


  —Pero fue a ti al único al que perdonó. —Sentí las ganas de llorar de nuevo formándose en mi garganta, mi cuerpo temblando como una hoja azotada por la tormenta. Era cierto eso de que una vez que empiezas es imposible dejar de hacerlo.


  —Yo… —Mi garganta se cerró en aquel momento, impidiéndome continuar.


  —Shhh. —Ingrid trepó hasta que su cabeza estuvo al nivel de la mía, porque sentí su cálido aliento sobre mi rostro. Su mano se posó con ternura sobre mi mejilla—. Estoy aquí. —Y sus labios acariciaron suavemente los míos, una vez, otra y otra. Y lo que empezó siendo un gesto de consuelo se convirtió en algo más.


  Pronto mis manos estuvieron sobre ella, aferrándola de manera más desesperada, necesitando meterla bajo mi piel, para que llegase hasta mi alma y calentarla. Mis dedos viajaron bajo su camisa, buscando lo que había ahí para mí, encontrándolo dispuesto y deseoso, al igual que lo estaba todo yo. Sus dedos indagaron bajo mis calzoncillos, encontrando esa parte que buscaba dura y palpitante.


  En un segundo estaba sobre ella, encajado entre sus piernas, buscando ese lugar al que solo ella era capaz de llevarme, allí donde todo estaba bien, todo era perfecto, donde no había sitio para el dolor, donde todo lo malo que había en mí ella lo convertía en bueno. Estaba a punto de entrar en ella, cuando me di cuenta de que no podía seguir a menos que...


  —Espera, espera. Tengo que salir a buscar un preservativo.


  —¿Salir?


  —Sí, los tengo en mi cartera, que está en los pantalones que dejé sobre la silla. —Escuché el soplido frustrado de Ingrid.


  —¡Joder! —Intenté salir de allí, pero sabía que iba a entrar una buena corriente de aire frío. Intentaría proteger a mi chica tanto como pudiese, pero maldita la gracia que le iban a hacer a mis pelotas ese viaje relámpago por la estepa rusa.


  —Voy a salir a… —Las manos de Ingrid se posicionaron a los costados de mi cara para obligarme a mirarla, o al menos a permanecer en esa posición, porque ver…


  —Escúchame, si levantas este edredón, te arranco las orejas. —Bueno, había llegado el momento de claudicar, ella siempre tenía el mando en estas situaciones.


  —De acuerdo. —Empecé a retirarme con cuidado cuando su sujeción aumentó sobre mí.


  —No, Simon. No he dicho… ufff. —Dejó salir el aire pesada y lentamente de sus pulmones.


  —¿Qué quieres?


  —Mira, estoy convencida de que no vamos a contagiarnos nada raro, yo estaba limpia en mis últimos análisis y tú… Bueno, estoy segura de que no tienes nada. Y por el embarazo estoy cubierta, no he dejado de tomar la píldora desde que cumplí los 14. —¡Ah, porras!, ¿entrar sin… nada? Ese era un gran paso, o eso me habían dicho.


  —¿Estás segura? —Sentí su beso en mi boca.


  —Segura, ¿y tú? —Me incliné para besar sus labios en respuesta. Y como la vez anterior, nuestros besos fueron creciendo, hasta que mi cuerpo estuvo en la posición correcta y avancé.


  Lentamente me adentré en Ingrid, saboreando como un auténtico sibarita la exquisita sensación de sentir nuestra piel unida como nunca antes lo había estado. Su calor y humedad al recibirme, su olor que saturaba mis fosas nasales, el calor que nos envolvía… Con tortuosa y maravillosa calma, caminamos juntos hasta hacer que nuestros cuerpos explotasen. Sentir el estremecimiento de las paredes vaginales de Ingrid cuando el orgasmo la arroyó, me llevó al límite de mi resistencia. Exploté en su interior como una ola embravecida rompiendo contra las rocas y dejé que drenara mis últimas fuerzas hasta que caí rendido sobre ella. En mi último suspiro, me dejé caer de lado, impidiendo que mi peso cayera sobre ella, pero manteniéndome aún en su interior, nuestros sudados cuerpos aún enredados.


  —Ahora sí, buenas noches. —Esas fueron sus palabras, a las que yo correspondí con un suave beso sobre su frente.


  —Contigo son siempre buenas. —Y cerré los ojos, por primera vez en ese día, completamente feliz.


  


  Capítulo 44


  Simon


  Cuando abrí los ojos estaba solo en la cama. Tenía la cabeza fuera del edredón así que pude notar que ya entraba bastante luz por la ventana. Revisé la habitación con la mirada, pero no había rastro de Ingrid por ninguna parte. La puerta del baño estaba abierta, pero no se oía ningún ruido. Estaba a punto de levantarme, cuando escuché la cerradura crujir antes de que la puerta se abriese. El rostro de Ingrid asomó, pero fue una exhalación, ya que se giró para cerrar rápidamente la puerta, tratando de no hacer ruido. Demasiado tarde si pretendía no despertarme. Cuando se giró de nuevo hacia mí, su expresión cambió a una de alegría.


  —Vaya, la bella durmiente por fin despertó. —Caminó hacia mí y fue cuando me di cuenta de que estaba metida debajo de mi cazadora, además de que llevaba algo en su manos.


  —Te ha gustado mi cazadora. —Me dedicó una sonrisa mientras dejaba sobre una mesa lo que llevaba.


  —Es muy calentita. Pero mira, te he comprado café caliente y una especie de bollo. El tipo de la recepción me indicó dónde podía conseguirlo. Un tipo demasiado curioso. Se pensó que era una chica fácil, pero le dejé clarito dónde no podía meterse. —Aquel comentario me hizo sonreír. Sí, aquel idiota no sabía con quién se estaba metiendo.


  —Me daré una ducha y… —Ingrid me interrumpió.


  —El agua caliente no funciona, así que, en tu caso, yo me tomaría el café y dejaría lo de la ducha para cuando encontremos un suministro interminable de aguas bien calientes, a ser posible hirviendo. El agua fría de Miami está más caliente que la caliente de aquí.


  —De acuerdo, pero oleré como un cerdo todo el día. —Ingrid se sentó en la cama para darme un pequeño beso de buenos días y ¿olerme?


  —Ummm, hueles a sexo y a mí, eso no puede ser malo. —La atrapé entre mis brazos para que no escapase, e hice lo mismo que ella, meter mi nariz en su cuello y respirar profundamente. Y sí, olía a sexo, a ella y a mí, y olía malditamente bien.


  Después de ponerme algo de ropa encima y tomar el desayuno que mi pelirroja servicialmente nos consiguió, recogimos nuestras cosas y metimos las maletas en el coche. Teníamos un trayecto corto por delante, pero con un par de lugares importantes que visitar.


  Ingrid


  Simon conducía el coche por una carretera que nos alejaba del centro urbano. Estaba algo intrigada, hasta que vi la enorme verja que teníamos que atravesar y la placa con la inscripción «Cementerio Católico» bien visible a uno de los lados. Estacionamos en una especie de aparcamiento para visitantes y nos pusimos a caminar. No parecía un lugar de esos con tumbas antiguas, más bien parecía ¿nuevo?


  El silencio se me hacía demasiado pesado, pero no me parecía apropiado ponerme a buscarle el lado divertido. Soy una chica educada y respetuosa, además de lo suficientemente inteligente como para reconocer cuando tengo que callarme.


  La mano de Simon me sostenía con firmeza y delicadeza al mismo tiempo, como si temiera que lo abandonara en el momento que más lo necesitaba. Pues podía estar bien tranquilo, porque no iba a hacerlo. Me acomodé un poco mejor dentro de su cazadora, agradeciendo el detalle que tuvo al cedérmela, pero al mismo tiempo sufriendo al verlo abrigado con solo un jersey. Bueno, al menos él no parecía notar el frío tanto como yo, supongo que criarse aquí te inmuniza un poco.


  Sus pasos nos llevaron hacia una especie de edificio de nichos, ya sabes, de esos que parecen apartamentos para muertos, lo sé, no se bromea con estas cosas, pero es que a mí me recuerdan a esos enormes edificios llenos de ventanas donde se hacinan docenas de familias. Caminamos por uno de los pasillos hasta llegar a detenernos frente a una lápida de mármol blanco. Tenía un grabado de la Virgen María, o al menos pensé que lo era, y debajo unas letras que decían lo normal, ya saben, el aquí yace Clarise Chasse, las fechas de nacimiento y muerte, y luego unas palabras grabadas por orden de la familia, o en su caso, el que paga la lápida. En esta podía leerse «Querida hija, madre, y esposa», dejando muy claro lo que debía ser importante y lo que no.


  Los dedos de Simon fortalecieron su agarre sobre mi mano, como si así pudiera transmitirle algún tipo de fuerza. Le miré de perfil, su cabeza permanecía inclinada, los ojos acuosos fijos en la lápida. Pasaron un par de minutos, hasta que finalmente tuvo fuerzas para hablar.


  —Lo entendí, mamá, al final lo entendí. —Las lágrimas empezaron a caer sobre sus zapatos, pero a ninguno de los dos nos importó.


  La mano libre de Simon se apoyó en el frío mármol para sostenerlo mientras su cuerpo se inclinaba hasta que su frente se posó sobre la piedra.


  —Perdóname. —No pude soportar más verlo sufrir, me aferré a su cuerpo para darle más de esa fuerza que necesitaba, para dejarle bien claro que, aunque entre mocos y lágrimas mi cara pareciese una cañería reventada, iba a estar ahí sosteniéndole tanto como quisiera.


  Su brazo me envolvió contra su cuerpo y yo me aferré a él como una garrapata. Los sollozos de los dos se mezclaron en un único dolor. El de Simon por haber perdido a la madre que lo amó más que a su propia vida, y el mío por ver como su corazón sangraba por ello.


  Cuando Simon tuvo suficiente, dio un paso atrás arrastrándome con él y se secó las lágrimas con la manga del jersey. Yo hice lo mismo con su cazadora, tendría que lavarla a conciencia antes de devolvérsela.


  Simon


  No sé si sería por haber soltado aquel caudal de lágrimas, pero cuando salí del cementerio, sentí que caminaba más ligero; no sé, como si una enorme y pesada cadena que oprimiese mi pecho hubiese desaparecido. La siguiente visita ya no iba a llevar consigo recuerdos dolorosos, sino que traería buenos recuerdos, necesitaba aquellos buenos recuerdos.


  Mientras caminábamos de regreso hacia el coche, llevaba a mi pequeña pelirroja bien sujeta bajo el brazo. Parecía tan consternada que no pude evitar besarla antes de entrar en el coche.


  —Gracias. —Ella y yo sabíamos que lo decía porque podía haberlo hecho solo, pero no habría sido lo mismo. Estuvo ahí, sosteniéndome, y gracias a eso pude llorar; y me hizo bien, mucho bien. Ingrid agitó la mano en el aire como si no tuviese importancia.


  —Para lo que quieras, estoy aquí, pero ahora llévame a un lugar donde sirvan chocolate caliente, necesito una taza grande, muy grande. —Acaricié sus brazos para darle algo de calor.


  —¿Aún tienes frío? —Negó con la cabeza mientras sorbía por su sonrojada nariz.


  —No, pero después de «esto» —dijo señalándose la cara—, lo mejor es el chocolate caliente para recuperarse. Ya sabes, las penas con chocolate se llevan mejor. —Sonreí y le besé la frente, ella siempre encontraba la manera de hacerme sonreír.


  —De acuerdo, vamos a por ese chocolate. Sé donde hacen el mejor chocolate caliente de todo el estado.


  


  Capítulo 45


  Ingrid


  Simon no mentía al decir que era un buen chocolate, aún me estaba relamiendo cuando me llevó a la siguiente parada del viaje. Cuando me fijé en dónde estábamos, me sorprendió ver una casa grande, de esas con verja blanca, jardín y contraventanas.


  Bajamos del coche y Simon me tomó de la mano para caminar hasta detenernos frente a ella. No sé qué estaría mirando, o mejor dicho cuándo. Sus ojos parecían seguir alguna visión del pasado que yo no lograba ver. No necesité muchas más pistas para entender que aquella había sido su casa, la casa en la que vivieron él y su madre, y que ahora estaba ocupada por otra familia. Una mujer nos miraba tras una de las cortinas mientras un hombre salía de la casa y se nos acercaba. Su postura parecía la de alguien que quiere ahuyentar a un desconocido que amenaza a su familia, hasta que vio algo…


  —¿Simon? —Simon giró la cara hacia él, como si su voz le devolviese de nuevo hacia el presente. Y noté la tensión en su cuerpo cuando reconoció al hombre.


  —Cordell. —El hombre se detuvo frente a nosotros, pero no demasiado cerca, parecía bastante receloso.


  —No te esperábamos. —Dos chicas jóvenes asomaron la cara por detrás de la puerta, una de ellas salió completamente fuera.


  —Solo quería ver mi vieja casa. No sabía que tenía que avisar. —El tal Cordell pareció darse cuenta en aquel momento de mi presencia, aunque no tuvo la deferencia de meterme en la conversación, ni siquiera de saludarme. No iba a gustarme este hombre.


  —Sí, bueno. Nuestra casa se quedó pequeña y mi padre nos cedió esta. —Simon asintió y dio un paso hacia atrás.


  —No queremos molestar, así que nos vamos.


  El tipo lo pensó dos segundos, pero finalmente acortó la distancia con Simon:


  —Ya que estás aquí, puedes entrar un rato. Por si quieres… ver tu antigua habitación y eso. No es ninguna molestia. —Simon estaba a punto de rechazar la oferta, y yo habría secundado aquella negativa, pero una mujer menuda apareció en el porche e intervino en la conversación.


  —Quedaos al menos a tomar un café, acabo de hacerlo. —Simon lo meditó, pero finalmente asintió.


  Simon


  No es que guardase mucho parecido con la que en su día fue mi habitación, pero no necesitaba nada más que mirar hacia la ventana para verme de nuevo allí, con ortodoncia y los rizos que tanto entusiasmaron a Ingrid.


  —¿Supongo que el baño está en el mismo sitio? —Ingrid estaba a mi lado y, por el nerviosismo en sus pies, sabía por qué necesitaba preguntarme eso.


  —La puerta de enfrente. —Recibí un pequeño beso de agradecimiento y luego admiré su trasero según desaparecía con rapidez. Volví mi atención a la habitación, cuando una voz a mi espalda me hizo girarme.


  —Así que tú eres el famoso Simon. —No recordaba a esa chica, pero me intrigaba más el por qué había dicho eso que el quién era.


  —¿Famoso? —Se adentró más en la estancia, hasta quedar entre la ventana y yo.


  —Sí, desde que escuché tu nombre esta mañana, todos andan revueltos. —Quería saber más y ella lo iba a aprovechar para ¿acercarse a mí? Con Ingrid había descubierto que las mujeres juegan de una manera muy diferente a la nuestra, y esta tenía en su mirada la misma predisposición que los zorros de los documentales, esos que se preparaban para cazar al pobre conejo. Como acto reflejo me crucé de brazos, ya saben, por si saltaba sobre mí para seccionarme la yugular.


  —Así que no fue una sorpresa verme por aquí. —La chica se acercó ladinamente por mi costado.


  —Digamos que este no era el lugar en que esperaban encontrarte, pero ya que estás aquí… —Estaba a punto de responder cuando la voz de Cordell llegó a nuestras espaldas.


  —Danna, tu tía Janice te necesita en la cocina. —La chica me sonrió antes de obedecer.


  —Ya voy, tío Cordell. —Y mis oportunidades de saber más se esfumaron con ella.


  —Siento si te ha importunado. Mi cuñada nos la envió para ver si se le pegaba algo de la cordura de Ruth, pero la chica ya es un caso perdido.


  —No te preocupes. —Mi tío entró en la habitación, girando sobre sí mismo, como si analizara el lugar por primera vez.


  —Supongo que ha cambiado mucho. —¿Mucho? Solo con decir que yo solo tenía una pequeña cama, una mesita y un armario… Ahora había dos de todo, y encima de color rosa. De la sobriedad al exceso. Era como comparar mi último cumpleaños con el del presidente de los EE. UU. En otras palabras, no había comparación.


  —Es algo diferente. —Al mirar hacia la puerta vi a allí a Ingrid, con su cabeza ladeada observando a Cordell. ¿Qué vería ella en él que le intrigaba? Cuando se cruzaron nuestras miradas, ella sonrió y comenzó a frotarse las manos.


  —¿Y ese café? Necesito algo caliente. —No me pasó desapercibido el ceño de Cordell, pero, aun así, educadamente la invitó a bajar a la planta baja para tomar ese café.


  —Seguro que ya está listo, por aquí.


  —Te seguimos —indiqué. Ingrid hizo un movimiento con sus labios para que yo lo leyera y no pude evitar sonreír. Rarito, le había llamado rarito. Si ella supiera…


  La mesa del salón se había dispuesto con elegancia y los adultos de la casa, salvo Janice, ya estaban sentados frente a su taza vacía, así que nos sentamos en los lugares que nos indicaron. Seguro que a Ingrid no le pasó desapercibido que Cordell presidía la mesa y que Janice le sirvió a él el primero, luego a mí, a ella y, por último, a las tres hijas de la familia. La jerarquía estaba bien clara: primero el cabeza de familia, luego el otro hombre, luego la invitada, y por último los miembros de la familia por edad. La última, la esposa, que se servía a sí misma cuando se sentaba. Para una mujer independiente, liberal y moderna como Ingrid, esta «educación» debía de resultar retrógrada, machista y en contra de sus principios.


  —¿Vais a quedaros algunos días?


  —Nos vamos hoy. —Janice giró bruscamente la cabeza hacia su marido, como si aquella respuesta se escapara de sus ¿planes?


  —Pero… mañana es Acción de Gracias. —La débil voz de Janice casi sonó como si hubiese escuchado una blasfemia.


  —¿No has venido a pasar este día con la familia? —Las palabras de Cordell y la confusión en su rostro me dijeron mucho, pero la pista definitiva estaba en el servicio de café que permanecía en la bandeja, esperando la llegada de un comensal más. ¡Mierda!, aquello era una encerrona. Nos estaban entreteniendo para forzar un encuentro con alguien más de la familia, y no había que ser muy listo para saber con quién. Tomé la mano de Ingrid, le miré a los ojos y ella asintió. Sentaba maravillosamente bien llegar a ese grado de compenetración con alguien, hasta el punto de que no hiciesen falta palabras.


  —Gracias por el café, pero nos tenemos que ir. —Ingrid no apartó un segundo los ojos de mí y se puso en pie a la vez.


  —Pero no puedes irte —rebatió Cordell.


  —Ya nos hemos entretenido bastante. —Ingrid recogió mi cazadora para ir poniéndosela de camino a la puerta. No sé quién de los dos tenía más ganas de salir de allí, si ella o yo, mentira, era yo el que no aguantaba una respiración más en aquella casa.


  Caminamos escoltados educadamente hasta atravesar el umbral de la puerta. Al ver el coche estacionado junto al nuestro y al hombre que se acercaba a la casa, supe que debíamos salir de allí aún más rápido. Le hice una señal a Ingrid para que esperase en el coche, pero la muy testaruda me negó con la cabeza y se aferró a mi brazo como un percebe a la roca.


  —¿Te vas sin saludar a tu abuelo? —¡Mierda! Ya no había escapatoria.


  


  Capítulo 46


  Simon


  Soy exmilitar, puedo matar, y de hecho he matado gente, y quizás por ello intento alejarme todo lo que puedo de la violencia. Aunque sé que hay veces que no hay otra salida, como cuando te enfrentas a una manada de hienas hambrientas; las que me rodeaban entonces me tenían en su menú.


  El día que enterramos a mi madre aún podía mirarles a la cara, pero ahora me estaba resultando difícil. Cordell, mi tío Cordell, no había esperado mucho para adueñarse de lo que quería, y no era solo la casa de su hermana. De niño no pude ver la serpiente que era, pero aquel día en que perdí la inocencia empecé a ver más allá de las sonrisas afables de la gente. Las personas mentían, ocultaban, engañaban, pero sus actos podían tener muchos significados. Aprender eso se lo debía a Jeremiah Johnson, mi abuelo. Él vio en mí a su heredero, aquel que algún día se encargaría de tripular el gran imperio que había construido y, como tal, debía ser más listo que los demás. Con su hijo no consiguió lo que quería, mi tío no tenía las aptitudes ni las capacidades que mi abuelo necesitaba, solo consiguió modelar a un hombre servil y egoísta, alguien que no era digno de sucederlo. Pero necesitaba un heredero y, por si aún no se han dado cuenta, las mujeres en esta familia no son valores a tener en cuenta. Su misión en este mundo es atender a su esposo, cuidar de su familia y ser la yegua de cría que aporta herederos.


  Jeremiah engendró dos mujeres y un varón, lo justo para tener un sucesor que perpetuara su apellido y se encargara del negocio familiar llegado el momento. Cuando su hijo no le satisfizo como heredero, sus ojos se volvieron hacia los descendientes varones de sus hijos. No importaba saltarse una generación, seguían llevando su sangre, seguían siendo aptos. El único fallo era que su adorado Dios solo le había otorgado uno, un solo niño, y ese era yo. El resto eran niñas, inservibles niñas. Mi tía Abigaíl solo había traído al mundo a tres niñas y mi tío Cordell no iba a ser menos. Cuando salí del pueblo para ir a la marina, Cordell vio la posibilidad de conseguir de nuevo el favor de su padre, así que volvió a embarazar a su mujer, pero sus «cartuchos» estaban cargados con el mismo tipo de perdigón. Hembras, solo engendró hembras. Tenía cinco hijas cuando dimos sepultura a mi madre y, si no recuerdo mal, su esposa estaba embarazada en aquel entonces. Por fin el ansiado niño llegó. Había visto las fotos en el salón. Todo giraba en torno al pequeño heredero, un niño de algo más de dos años.


  Cordell se había aferrado a esa última esperanza del abuelo, había jugado esa única carta y había conseguido lo que quería. En el salón vi una fotografía que me dio la respuesta. Estaba toda su familia en el jardín, nuestro jardín, y lo sabía porque aquel árbol junto al que posaban tenía el columpio que colgó el abuelo para mí y la marca que grabé en su corteza aún podía verse después de tantos años. Había siete personas en la imagen y Janice lucía feliz su tripa de embarazada. Meses, habían tardado unos pocos meses en ocupar la que había sido mi casa. El cemento de la lápida de mi madre aún no se había secado cuando Cordell fue a reclamar esas cuatro paredes. Carroñero.


  Pero Cordell se aferraba a una esperanza vacía, y todos lo sabían. Con 74 años, Jeremiah Johnson no tendría tiempo para adiestrar a un nuevo heredero, así que yo seguía siendo la gran esperanza del viejo. Recuperarme era su mayor deseo, por eso estaba él aquí, porque quería disparar todos sus cartuchos para recuperarme. Yo era lo que él deseaba, tenía todo lo que él necesitaba, salvo que yo no quería ese puesto. No quería atar mi vida a esta familia que hizo sufrir a mi madre, que me volvió contra ella, y a la que no la importan los sentimientos ni de las mujeres ni de los niños. Cada uno piensa en su propio ombligo y les da igual lo que tengan que hacer para conseguir sus objetivos. Yo no quería ser una pieza más en ese engranaje y tampoco iba a convertirme en alguien como ellos. Había aprendido una lección que ellos nunca comprenderían, lo importante no es lo que puedes conseguir, es lo que te dan.


  —Tenemos que irnos. —El viejo extendió su brazo para interponerse en mi camino.


  —¿No tienes unos minutos para charlar con tu abuelo? —Seguramente fue mi propia liberación, mi catarsis, lo que me hizo pensar que debía darle la oportunidad de redimirse. Todos merecen el perdón.


  —¿De qué quieres hablar? —Una pequeña chispa de luz apareció en los ojos de Jeremiah, hasta que volvió su mirada hacia Ingrid.


  —¿Podríamos hacerlo a solas? —¿Sin Ingrid? A ella no la iba a dejar al margen, ni ella se dejaría ni yo lo quería. Así que me giré hacia ella, para mirarnos fijamente. No aparté mis ojos de los suyos cuando contesté al abuelo.


  —Ella se queda conmigo. —Su sonrisa llenó de energía mi cuerpo. Si había que meterse en una pelea, estaba listo.


  —Ella no es de la familia, Simon. —Era su manera suave de decir que Ingrid no debería estar aquí. Seguía siendo astuto el viejo. Di lo que piensas, pero mantén la puerta abierta por si tienes que dar marcha atrás y salir.


  —Es mi… —¿Qué podía decirle para que entendiese que Ingrid era lo más importante para mí? ¿Que su presencia allí lo significaba todo? Había pocas maneras de decirlo con palabras, pero solo una que él entendiese—, prometida. Es mi familia. —Noté la sacudida en la mano de Ingrid que sostenía. Esperaba que entendiese por qué había dicho eso, y que siguiese a mi lado como había estado haciendo hasta ese momento.


  —¿Prometida? —El abuelo la volvió a mirar incrédulo. Sabía lo que estaba viendo. Una joven que vestía pantalones ajustados, no una recatada y femenina falda, como haría una mujer decente a sus ojos. Tenía el pelo rojo y lo llevaba suelto, mostrando orgullosa aquel color pecaminoso, nada de contenido en un moño o una trenza, como debería hacer una mujer avergonzada de él. Para el abuelo Jeremiah, Ingrid era una desvergonzada, una furcia a sus ojos. Y en aquel momento, di gracias a ese Dios que me había abierto los ojos y me hizo escapar de aquellos que seguían juzgando a las personas por el color de su pelo.


  —He tenido la suerte de encontrarla y no voy a dejarla escapar. —Estaba mirando a Ingrid cuando dije esas palabras, aferrando su mano con fuerza y cuidado, porque quería que entendiera que, aunque no fuese un hombre de palabras, aunque no tuviese planeado decirlas, eran auténticas, era la verdad que no me había atrevido a decir hasta ahora.


  —Yo… no era precisamente de lo que quería hablar contigo, pero… ya que la has traído hasta aquí, no estaría de más que se la presentaras a tu abuela. Si vas a casarte con ella, debes presentarla a la familia. —Miré a Ingrid y ella hizo un leve movimiento con sus hombros, un «no me importa, tú decides».


  —Supongo que podemos ir a verla antes de irnos. —Estaba claro que el abuelo había pensado en algo rápido para retenerme el tiempo necesario para poder tratar ese «tema importante» con más calma.


  —Quédate a cenar con nosotros en Acción de Gracias, hace mucho que no estás con la familia. —¿Atraparme con eso de que era una fecha especial? No, gracias, ya había tenido bastante de sus cenas de Acción de Gracias, y ni iba a pasar por otra más, ni iba a atrapar a Ingrid en una de ellas.


  —No, tenemos planes. Podemos ir ahora, pero nos iremos esta tarde. Tenemos un avión que coger. —Jeremiah asintió mientras estudiaba sus opciones. Podía escuchar los engranajes de su mente trabajando.


  —De acuerdo. Avisaré a tu abuela de que vamos. Seguidme en vuestro coche.


  Cuando estuve sentado detrás del volante de nuestro coche, con la privacidad de una puerta cerrada, me sentí libre para prevenir a Ingrid.


  —Prepárate. Si creías que lo del café era una emboscada, lo que va a venir ahora es la guerra.


  —¿A qué te refieres?


  —He vivido toda mi infancia y adolescencia con esta familia y sé lo que puede conseguirse con esa falsa cortesía. —La sonrisa de Ingrid creció hasta brillar.


  —No sabes lo que has hecho al traer a una escocesa. Puedo ser más rasposa que el estropajo de limpiar la plancha de cocinar. —Me dejé arrastrar por su sonrisa y la besé.


  —Sé perfectamente lo que he hecho. —Sus ojillos brillaron con picardía. Amo cuando chispean de esa manera.


  


  Capítulo 47


  Ingrid


  —Bien, dime qué me voy a encontrar ahí dentro. —Simon sonrió sin apartar la vista de la carretera.


  —Si mi lectura entre líneas no se ha oxidado, su «avisaré a tu abuela de que vamos» podría traducirse por «hoy coméis en casa», así que prepárate a degustar un buen banquete de cocina casera. Mi familia tiene algo bueno, y eso es la comida. Abundante y deliciosa cocina hecha en casa. —Tuve que darle un puñetazo en el hombro.


  —¡Eh! Que no puedes quejarte de mi comida.


  —No, cariño, no me quejo. Tan solo te prevengo. La comida de mi abuela está pensada para alimentar a los hombres que ganan su jornal talando árboles. En otras palabras, es consistente, muy consistente. —Cariño, ¿se había dado cuenta de que me había llamado «cariño»?


  —Sííí.


  —¿Me estás escuchando? —Despierta boba.


  —Claro que sí, comida consistente, pocas ensaladas y mucha salsa. ¿Voy bien? —Simon me sonrió.


  —Vas a hacerlo bien.


  —Se supone que no tengo que caerles bien, ¿verdad? —Simon estacionó y aprovechó para besarme.


  —Cuento con ello. Y… no te asustes si te parezco algo grosero y cortante, es la única manera de tendremos de salir de ahí.


  —Bien, comida y nos largamos. Tengo el plan. —Simon me cogió en sus brazos y me besó más intensamente esta vez.


  —No cambies nunca. —Y con las mismas, me suelta y sale del coche. ¿Puedo decir que hoy estaba siendo un gran día? Sé que lo de prometida lo dijo para cerrarle la boca a su abuelo, pero lo de llamarme cariño se le escapó cuando estábamos solos, y lo de tanto beso…


  Soy una mujer realista, camino por la vida con los pies en el suelo, le dejo las fantasías a los demás, pero precisamente hoy mi estómago se estaba comportando como el de una adolescente, y todo era culpa de Simon. Era el único que había conseguido resucitar a las mariposas que revoloteaban dentro de mí. Y eso era peligroso, divertido, pero peligroso.


  He de reconocer que quería mantenerlo a mi lado tanto tiempo como pudiese, porque hasta ahora todo lo bueno en él superaba a lo malo. ¡Porras!, incluso lo malo era bueno. Pero había tenido suficientes experiencias como para saber que el tiempo acaba dándole la vuelta a todo, o simplemente alguno de los dos se cansa y todo se acaba. Algo me decía que esta vez iba a ser yo la que acabase abandonada, porque no quería dejarlo ir. Cuando dijo aquellas palabras de «No pienso dejarla escapar», su mirada me estaba derritiendo por dentro, y volvió locas a estas malditas mariposas.


  El tal Jeremiah estaba de pie en la puerta de su casa, esperando a que llegáramos. La puerta de la casa estaba abierta y, detrás de ella, una pequeña mujer que apretaba un paño de cocina entre sus manos.


  —Bienvenidos a mi casa. —Sí, el abuelo era pegajosamente correcto. No era algo a lo que estuviese acostumbrada, en mi familia somos más… básicos puede que sea la palabra.


  Entramos a un gran salón, donde como sospechaba Simon, estaba preparada la mesa para la comida. Le miré y lo encontré con una ceja levantada dirigida hacia su abuelo. Pero fue su abuela la que avanzó hacia nosotros para responder aquella muda pregunta.


  —Es casi la hora de comer, no puedo dejaros ir sin alimentaros como Dios manda.


  —Tu abuela tiene razón.


  Simon


  El abuelo extendió la mano para que tomáramos asiento. Ya estábamos metidos en su juego y él lo sabía. Jeremiah se sentó en la cabecera de la mesa, mientras Ingrid y yo lo hacíamos a su izquierda. Me senté junto a él, no porque me gustara el sitio, sino porque de alguna manera la quería a salvo. Ya saben, si el abuelo se ponía agresivo verbalmente, yo iba a meterme de por medio. La abuela regresó a la sala cargando con una pesada fuente de carne asada. Ingrid se levantó como una exhalación para ir en su ayuda.


  —Permítame que la ayude. —Cogió la fuente en sus manos y la llevó a la mesa.


  —Gracias, querida, pero… —la abuela tomó la fuente entre sus manos de nuevo y la acercó más hacia el abuelo para que este cortase el asado— prefiero hacerlo a mi manera.


  Sí, la abuela era mayor y la bandeja era pesada, pero sabía lo que ocurriría si algo no se hacía como debía hacerse y prefería cargar con pesos que destrozaban su espalda antes que soportar la ira del abuelo. ¿Por qué no intervine? Porque lo hice una vez y la abuela pagó por ello. No supe qué fue lo que ocurrió, pero la abuela me pidió que por favor no volviese a hacerlo. Y no lo hice.


  La abuela esperó a que Jeremiah sirviese una porción de carne en cada plato y los fue sirviendo a los comensales. No me pasó desapercibido que la mejor pieza se la sirvió a sí mismo, la segunda fue para mí y la peor fue para Ingrid. Miré hacia la abuela cuando se sentó frente a mí, interrogándola mudamente con la mirada, pero ella sencillamente miró hacia su plato para esquivarme. Sabía que estaba mal tratar así a un invitado, pero estaba claro que obedecía órdenes.


  Ingrid estaba esperando algo y entendí lo que era cuando el abuelo inclinó la cabeza para bendecir la mesa. Sí, mi pelirroja era lista, había previsto que eso ocurriría.


  —Está delicioso. —La abuela alzó la cabeza y le sonrió agradecida.


  —Gracias, querida. —Y la tregua de cortesía acabó en ese momento. El abuelo comenzó su ofensiva.


  —¿Sigues en la marina?


  —No.


  —¿En qué trabajas ahora?


  —Paseo turistas en un pequeño barco de recreo. —¿Por qué tanta información? Porque así me ahorraba preguntas.


  —¿Sacas suficiente para cubrir gastos y vivir? —El dinero, ahí estaba el eje sobre el que se movía el mundo de Jeremiah Johnson.


  —Mi socio y yo estamos contentos. —Sabía la respuesta que iba a darme antes de decirlo.


  —Es mal asunto tener socios. Mi padre siempre decía que para evitar problemas, los implicados en el negocio siempre impares y menos de dos. —En otras palabras, ser tú mismo el único dueño de tu negocio.


  —Nos va bien así.


  —Sabes que aquí tienes un trabajo mejor si lo deseas. —Primer disparo.


  —Me gusta cómo está mi vida en este momento. —El abuelo endureció su mandíbula, asesinó un trozo de carne con su tenedor y se lo metió en la boca para masticarlo a conciencia mientras buscaba otra frase en su cabeza.


  —Si algún día cambias de idea, ya sabes dónde estoy. —No iba a dejar abierta esa puerta, porque atravesarla sería lo último que hiciera en esta vida.


  —No creo que lo haga. —Entonces el abuelo atacó por otro frente.


  —¿Y usted a qué se dedica, muchacha? —Ingrid alzó la cabeza hacia él.


  —Trabajo en una furgoneta de comida, señor. —El gesto del abuelo no era amable.


  —¿Vende perritos calientes y ese tipo de comida basura? —Oh, oh, había apretado el botón que no debía. Dejé mis cubiertos sobre la mesa y esperé.


  —No, señor, está claro que las nuevas tendencias culinarias aún no han llegado hasta aquí. Soy la segunda chef de los que se llama un restaurante rodante o, como le he dicho, una furgoneta de comida. Tenemos un menú con recetas muy elaboradas e ingredientes de gran calidad. Lo único que nos diferencia de un restaurante tradicional es que nuestros platos están preparados para ser degustados allí donde desea hacerlo el comensal. Somos nosotros los que vamos a los clientes, no los clientes los que se desplazan hasta nosotros. —Las cejas del abuelo habían ido subiendo hasta casi rozar el nacimiento del pelo. ¿Saben lo que ocurre en el tenis cuando el contrincante devuelve la pelota de manera asesina? Pues eso acababa de ocurrir ahí. 0-15 para Ingrid.


  —Ah… ¿y se gana mucho dinero con eso? —El abuelo apostó por el terreno que conocía.


  —La competencia es feroz, señor. Hay que conseguir ajustar calidad y precio para mantener a los clientes contentos. No es que nos estemos haciendo ricos, pero una furgoneta está sosteniendo a dos familias. —El abuelo sonrió, sí, llegó el momento de sacar la artillería pesada.


  —El trabajo duro tiene su recompensa, muchacha. Yo he trabajado toda mi vida y ahora tengo derechos de explotación de 1500 hectáreas de bosque, un aserradero, una fábrica de muebles y una pequeña flota de camiones que llevan nuestros productos por todo el estado.


  —Sí que ha conseguido crecer, señor.


  —Oh, llámame Jeremiah, muchacha. Vas a convertirte en miembro de la familia. —15-15 para el abuelo, se la había llevado al terreno personal y había dejado claro que él era grande.


  —Ha sido mucho trabajo, Jeremiah. —El abuelo le sonrió mientras masticaba satisfecho su carne.


  —Sí, lo ha sido y aún hay trabajo que hacer para mantenerlo. Me habría gustado tener la ayuda de aquí mi nieto para que continuase con ello, pero es difícil de convencer. Quizás te haga más caso a ti.


  —¿A mí, por qué?


  —Bueno, un marido siempre quiere que su esposa tenga todo lo que necesite, dar una buena vida a su familia; y llevar un buen sueldo a casa lo facilita en gran manera. Piénsalo, si Simon trabajase conmigo, tú no tendrías que volver a trabajar fuera de casa, tendrías un hogar bonito y todos los electrodomésticos modernos que una mujer pudiese necesitar. Podrías dedicar todo tu tiempo nada más que a cuidar de él y tu familia. ¿No sería eso estupendo? —Podía escuchar el silbido de la tetera porque ya estaba hirviendo. Si hubiese sido alguien inteligente me habría apartado para no salir escaldado.


  —Es una lástima, Jeremiah, pero voy a decepcionarle. Da la casualidad que me gusta trabajar fuera de casa, adoro mi trabajo. A veces es agotador, lo reconozco, pero también es gratificante. El dinero extra siempre es bien recibido, habría que ser un hipócrita para no reconocerlo, pero no vendería mi independencia por estar metida en una casa todo el día. Familia, sí, me gustaría tenerla. ¿Cuidar de mi marido? Espero que en la misma medida que él me cuide a mí. Pero no movería un dedo para mudarme aquí. En este pueblo hace mucho frío, y lo siento, pero soy una persona que adora el clima cálido de Miami. Puedo pasar por tormentas tropicales y algún que otro huracán, pero ni loca me encadenaría a tener los huesos congelados cada invierno.


  —¿Eh? —El tenedor golpeó con fuerza sobre el plato.


  —Está claro que ambos tenemos conceptos muy diferentes de lo que es una buena calidad de vida. Una lavadora para más carga de ropa solo me dará más trabajo, no hará que me levante feliz por las mañanas cuando el sol entre por la ventana para calentarme los pies en pleno diciembre. —Casi pude ver como la bolea de Ingrid iba sumando puntos a su cuenta. Acababa de ganar el set.


  


  Capítulo 48


  Ingrid


  Menosprecia mi trabajo, luego intenta convertirme en una ama de casa esclava de su marido, ¿y todavía tenía que estar feliz? ¿Este hombre de qué siglo había salido, del XVIII? Podía ver como su cara se había puesto roja de rabia. ¿Amilanarme? Los únicos que merecían mi consideración eran mi padre y mis abuelos, el resto no eran nadie para hacerme callar mi opinión.


  —Me parece que tu actitud es la de una niña caprichosa y egoísta que no sabe el lugar que le corresponde. —Me puse en pie y tiré la servilleta sobre la mesa.


  —Pues yo creo que no ha mirado el calendario últimamente. Estamos en pleno siglo XXI, la esclavitud se abolió hace siglos y las mujeres tienen más independencia de la que usted se cree. —El viejo se puso de pie frente a mí. ¿Apabullarme con su estatura? ¡Ja! Podía intentarlo. Como decía Carmen, había toreado en plazas más grandes.


  —Las sagradas escrituras marcan el camino recto, respetarlas va más allá del tiempo en que se vive.


  —Pues disculpe usted si no soy una gran estudiosa de la biblia, pero sí recuerdo un par de cosas que puede que usted no recuerde bien. Cuando el sacerdote bendice los votos matrimoniales dice eso de «esposa te doy y no sierva», y no es algo moderno, como usted dice, se remonta a las Bodas de Caná si no recuerdo mal.


  —Mi esposa no es una esclava, ella es la reina de su casa, como cualquier buena esposa. Pero sabe que debe obediencia a su marido, algo que tus progenitores no te enseñaron.


  —¿Obediencia? El matrimonio es un compromiso, es compartir, es amar, no es un «yo estoy por encima de ti», no es imponer, no es un contrato mercantil. Para recibir primero hay que dar, fuera y dentro del matrimonio.


  —¿Qué puede saber una zorra como tú del matrimonio? —¡¿Qué me había llamado?!


  —¡Zorra!, ¿me ha llamado zorra? ¿Pero qué se cree que…?


  —Muestras tu cuerpo a todos los hombres con esos pantalones ajustados, llevas ese pelo del demonio suelto para que se muestre con descaro y no sabes contener esa lengua delante de un hombre al que deberías mostrar respeto. Y seguro que mi nieto y tú tuvisteis sexo en el motel anoche. Te vistes y actúas como una prostituta, así que llamarte zorra… —¡ZAS! La bofetada que le aticé en toda la cara al viejo estaba cantada. ¿Y él hablaba de respeto? Vi su cara encenderse y no fue por mi tortazo, sino porque se había calentado lo suficiente como para darme la réplica. Vi su brazo levantarse dispuesto a devolverme la agresión, pero una mano aferró su antebrazo a mitad de camino.


  —Si intentas ponerle una mano encima te rompo el brazo. —La voz helada de Simon me dio escalofríos incluso a mí. Pero su abuelo estaba demasiado encendido como para notarlo, o tal vez pensaba que su edad, parentesco o que fuese el dueño de la casa lo protegía de alguna manera.


  —Esta desvergonzada me ha levantado la mano. —Simon impidió no solo que se soltara, sino que le hizo recular un paso.


  —No provoques a las abejas si no quieres que te piquen, eso me lo enseñaste tú.


  —También te dije que si un perro muerde a su amo hay que sacrificarlo. —Simon lo soltó bruscamente, haciendo que el viejo se tambaleara.


  —Entonces da gracias de no serlo. —Me tomó de la mano y empezó a sacarnos de allí. La voz enojada de su abuelo nos seguía.


  —Esa puta babilónica te ha seducido con sus artes de ramera. Es un demonio, un súcubo. —Bueno, le había abierto las puertas al mundo del sexo a Simon, pero eso no le daba permiso a ese viejo a llamarme puta, ni ramera. Estaba a punto de girarme para soltarle algún improperio, cuando Simon se adelantó.


  —Prefiero a este demonio y su infierno, que a ti y tu cielo.


  No me atreví a hablar hasta llegar al coche. Cuando Simon se sentó tras el volante, me lancé sobre él para besarlo. Sus manos fueron las que retiraron mis brazos de alrededor de su cuello antes de que hubiese tenido suficiente de él.


  —Si no nos vamos de aquí ahora, acabarán arrojando piedras sobre el coche. —Me acomodé en mi asiento con un bufido de desgana.


  —Eres un aguafiestas. Esa exhibición tuya de machote me ha puesto a cien y tú me echas un jarro de agua fría encima. —Simon chasqueó la lengua mientras daba marcha atrás y sacaba el coche del camino.


  —Yo no estoy mucho mejor, pero si nos ponemos a tener sexo delante de la casa de mi abuelo, no solo nos arrojarían piedras por pecadores y exhibicionistas, sino que llamarían a la policía para que nos detuviesen por escándalo público. —El coche tomó la carretera principal y avanzó deprisa por el asfalto.


  —Eres un exagerado, no se atrevería a…— La mirada de Simon me hizo callar.


  —Lo ha hecho antes y no quiero tener que pagar los desperfectos del coche de alquiler. Y ni te cuento lo poco que me gustaría que me metieran entre rejas en este momento. —Bueno, tenía que concederle eso a Simon, a mí tampoco me apetecía que me encerraran en una prisión de pueblo la víspera de Acción de Gracias.


  —Sí, supongo que sería bastante engorroso. —Simon esquivó un bache de la carretera y fue cuando me di cuenta de que conducía deprisa, más de lo habitual en él.


  —El engorro me importa una mierda, pero moriría con un terrible dolor de bolas si no hacemos algo ya.


  —¿Qué…? —Mis ojos bajaron a su entrepierna y comprobé de qué estaba hablando. Una erección de caballo empujaba sus pantalones con arrogante descaro—. ¡Oh, señor! ¡Simon!


  —Espero que la abuela no se diera cuenta, ya tenía bastante con que abofetearas a su marido, como para encima toparse con que eso ha excitado a su nieto. —¡Ah, porras! ¿Eso era bueno? Creo que sí, tendría que comprobarlo. Una sonrisa traviesa apareció en mi cara.


  —Sí, soy una chica muy mala. —Simon me miró un segundo y atrapó mi mano.


  —Eres un maldito demonio de pelo rojo. —Su enorme sonrisa me dijo que eso precisamente le gustaba, y me hizo feliz saber que lo que odiaba su abuelo, era lo que a él le gustaba.


  —¿No estas conduciendo un poco deprisa?


  —O llegamos pronto al motel o paro en mitad del bosque y te arranco la ropa para tomarte como un poseso, y te recuerdo que eres tú la que dice que hace frío en este pueblo. —¡Ah, porras!


  —Ok, tu ganas, pero más te vale ir deprisa, porque no sé si podré mantener las manos lejos de ti por mucho tiempo. —Simon se rio.


  —Sé que soy irresistible.


  —Es que me dices unas cosas tan bonitas. —El coche se metió bruscamente por un camino de grava y Simon paró el coche. En menos de un segundo estaba sobre mí, olvidando que íbamos a un motel a hacer precisamente eso. Pero no me iba a quejar, era mejor que hacerlo fuera. ¿Quién podía hacerlo con el calor que estaba generando este hombre dentro de mí?


  La cazadora de Simon salió volando hacia la parte trasera del coche, su jersey fue detrás, abrí su cinturón y bajé la cremallera, liberando la fiera enjaulada. Sus manos hicieron lo propio con mis pantalones y en ese momento pensé que habría sido estupendo que yo llevase faldas, pero como no era así, me bajé los pantalones, pateé una de mis botas y con un movimiento ágil me senté a horcajadas sobre su regazo. Lo sentí invadir mi interior con una deliciosa sensación de plenitud que me hizo gemir sobre su cabeza, mientras Simon jadeaba y maldecía.


  —Esto no va a durar mucho, cariño. Pero prometo compensarte en…


  —¡Ah, cállate! —Él podía estar más excitado que un perro delante de una hembra en celo, pero yo no estaba en un capítulo diferente de ese libro.


  Asalté su boca para conseguir precisamente que se callara y se centrara en lo que estábamos haciendo, mientras me movía sobre él con un ritmo torturadoramente cadencioso. ¡Ah, porras! Puede que no alcanzáramos nuestro destino al mismo tiempo, pero ni loca iba a bajarme de ese caballo.


  Sentí aquel enorme hormigueo crecer y explotar en mi interior, dejando mi cuerpo agotado y lacio sobre Simon, pero él no se detuvo, me aferró por las nalgas y se impulsó un par de veces más dentro de mí para alcanzar su propia liberación. Y estuvo bien, pero yo no habría podido hacerlo.


  Nuestras respiraciones estaban agitadas como si hubiéramos corrido delante de una manada de zombis, y sonreíamos como si nos hubiese tocado la lotería.


  —¡Vaya! —dijo Simon.


  —Sí. —Fue todo lo que puede responderle.


  Tardamos unos minutos en poder reunir algunas fuerzas para movernos y empezar a vestirnos. Tardamos más, mucho más que lo que nos llevó hacer precisamente todo lo contrario. Pero mereció la pena. Después, cuando estábamos de nuevo en la carretera, Simon conducía algo más calmado y yo tenía mi cabeza apoyada sobre su hombro mientras sonreía.


  —Ha estado bien. —Sentí la mano de Simon apretar la mía.


  —No te relajes tanto, esto solo ha sido soltar un poco de presión para darnos algo de tiempo. —Giré la cabeza para poder verle la cara.


  —¿Soltar algo de presión? —Sentí su beso sobre mi frente.


  —Sí, cariño. Tenemos una parada prevista que no podemos saltarnos.


  ¡Oh, porras! No necesitaba ser demasiado lista para interpretar aquello. Simon conducía más relajado, pero decididamente íbamos al motel a seguir con lo que habíamos empezado. Al final no había estado mal esto de pelearse con la familia. Estaba sonriendo como una tonta, pero como una tonta que iba a disfrutar de otra ronda de buen sexo. ¡Sííí!


  


  Capítulo 49


  Simon


  ¿Cómo se dice en tenis? Juego, set y partido. Con aquella bofetada, Ingrid había mandado a la mierda el juego del abuelo. Y ya de paso, me había dejado noqueado a mí. ¿Cómo sabe una persona que está enamorado de otra? No lo sé, pero estoy seguro de que yo daría hasta mi última gota de sangre por ella. Me poseía de tal manera que tendría que asustarme, porque esto era de lo que había estado huyendo toda mi vida adulta. Pero no, no iba a hacerlo, y no porque ya fuese demasiado tarde, que también, sino porque todo merecía la pena solo por aquel momento.


  Estaba tendido de espaldas sobre el colchón de aquella cama de motel, demasiado agotado como para tapar las partes de mi cuerpo que estaban empezando a enfriarse. Podía escuchar a Ingrid haciendo pis en el baño, y no, no me molestaba. Todavía estaba sonriendo por su culpa. ¿Había algo más divertido que verla maldecir por el suelo helado mientras daba saltitos hacia el retrete? Con ella todo tenía un lado divertido. Era de ese tipo de personas que se enfrenta a la vida desafiándola cada mañana con una sonrisa. ¿Cómo me había dicho? Ah, sí. Cuando muriese, quería que el recuento de las horas que había sido feliz machacara de manera aplastante el de las horas que no lo fue. Dice que aprendió que la vida era demasiado corta e importante como para pasarla enfadado, serio o triste, así que siempre procuraba ser positiva y ver el lado bueno de las cosas. Y tenía toda la razón. Desde que estaba con ella, mi vida merecía la pena vivirse porque, aunque hubiese pasado por momentos complicados, hubiese tenido miedo, temido por mi vida y por nuestra seguridad, el cómputo de tiempo que había sido feliz lo compensaba. Había veces que pensaba que estaba un poco loca, pero eso la hacía única. Era un tipo de locura que rayaba con la genialidad, y yo ya no sabría vivir sin esa locura.


  Si tuviera que ponerme trascendental, diría que Dios creó unos pocos seres extraordinarios, pero no le dio a todo el mundo la capacidad de reconocerlos. Yo había encontrado a uno y no pensaba dejar que se me escapara.


  La puerta del baño se abrió para dejar salir a una Ingrid cubierta con mi cazadora, que corrió hacia la cama para meterse bajo el edredón. Sus piernas frías se pegaron a mi piel tanto como pudieron. Mi cuerpo dio un respingo por el contraste térmico, pero, aunque mi instinto luchara por salir en dirección contraria, la aferré contra mí para darle tanto de mi calor como necesitase, e incluso nos cubrí mejor con el edredón. Ella se pegó a mi como una garrapata a un perro, aunque no creo que a ningún perro le besaran para darle las gracias como a mí.


  —Aquí se está mucho más calentito. No pienso volver a salir. —Aunque la idea me seducía enormemente, no podía ser. Teníamos que regresar al aeropuerto a coger un avión con destino Miami, y aún teníamos un buen trayecto para llegar.


  —Siento romperte los planes, pero tenemos que ponernos en marcha antes de media hora. —Escucharla gruñir me hizo reír de nuevo.


  —Vale, pero antes de salir a la calle tendré que estar un buen rato bajo el agua caliente. Hay partes de mí que han perdido la sensibilidad por el frío. —Estiré las manos para acariciar algunas «partes» de ella. Escuché un pequeño gemidito en su garganta.


  —Bueno, al menos las importantes aún están a salvo.


  —Malo.


  No nos duchamos juntos, porque eso era demasiada tentación. Así que lo hice yo primero, para evitar que Ingrid me dejase sin agua caliente. Sus palabras, no las mías. Menos mal que en esta ocasión nos dieron una habitación en la que el agua caliente sí funcionaba. Además, Ingrid agradeció enormemente entrar a un baño saturado de vapor caliente.


  Acababa de meterme una camiseta por la cabeza cuando llamaron a la puerta. No esperaba a nadie y, si eso no fuese ya un motivo para no querer abrir, estaba la posibilidad de que mi abuelo nos hubiese seguido para presentar batalla por última vez. No le gustaba perder y mi chica le había dado fuerte, figurada y literalmente hablando. Levanté la cortina de la ventana para ver quién era y no, no era Jeremiah. Creo que fue la sorpresa de ver a esa persona lo que me hizo abrir la puerta.


  —¿Qué haces aquí?


  —Hola, Simon, como os fuisteis tan deprisa, no te dio tiempo a probar los bizcochos de mi tía. —Alzó una caja para que yo la viera y me sonrió. Se puso a avanzar para entrar en la habitación y yo no se lo impedí. La vi revisar la habitación con la mirada y eso me puso alerta.


  —¿Qué es lo que quieres en realidad, Danna? —Se giró rápidamente hacia mí, al tiempo que cerraba la puerta para que no enfriara la habitación.


  —Quiero que me lleves contigo. —La caja estaba abandonada sobre la cama y ella se lanzó sobre mí para colgarse de mi cuello. Menos mal que fui rápido y la retuve por los antebrazos antes de que lograra atraparme totalmente.


  —Eso es ir directa. ¿Y qué te hace pensar que haré eso? —Una sonrisa ladina apareció en su cara al tiempo que acercaba su cuerpo al mío tanto como mi agarre le permitía. ¿Se estaba frotando contra mí? Claramente así era.


  —No he hecho otra cosa que oír hablar de ti, de cómo te largaste del pueblo para alistarte en el ejército en cuanto cumpliste los 18, de cómo te has mantenido al margen de la familia. Eres el único que ha tenido las agallas de desafiar al abuelo Johnson en todo este pueblo y ha salido ganador. Eres un rebelde.


  —Eso tendría que alejarte de mí, no hacer que te tires a mis brazos.


  —No, te equivocas, eso es lo que quiero, que me lleves lejos de esta familia, de sus monacales reglas, de sus ideas retrógradas… Quiero que me lleves hacia la libertad. —Conseguí quitármela de encima, pero tuve que mantenerme en movimiento para impedir que me atrapara de nuevo.


  —No voy a hacerlo.


  —Pero eres mi única esperanza de salir de aquí.


  —¿Qué edad tienes, 19? No quiero que me acusen de secuestro. —Se estiró y sacó algo más de pecho.


  —Tengo casi 21.


  —Entonces puedes irte tú sola cuando quieras, no me necesitas para nada.


  —Pero no puedo, quién cuidaría de mí. —Puso cara de afligida y estuve a punto de sentir algo de lástima por ella. Yo también esperé a que llegase mi oportunidad para salir de este pueblo, de poner tanta distancia como pudiese de la que era mi familia. Casi había decidido ayudarla, cuando ella tomó mi silencio como una negativa y decidió cambiar de estrategia. Se pegó a mí, aplastando sus duros pechos contra mi torso, sus ojos directos hacia los míos, su lengua pasando seductora entre sus labios—. Piénsalo, yo agradecería que cuidaras de mí. —Sabía por dónde quería ir y la aparté empujando sus hombros.


  —No quiero nada de lo que puedas darme. —Pero ella no se rendía.


  —Sí, ya vi a tu novia, pero seguro que te gustaría que las dos cuidáramos de ti. —Iba a mandarla a la mierda, cuando una voz que llegaba desde la puerta del baño se me adelantó.


  —Ya estás llevando tu culo lejos de mi prometido o te sacaré tirando de tu mierda de coleta y te tiraré en mitad de la carretera para que te atropelle un camión.


  La cara de asesina de Ingrid hizo que Danna reculara como un gato ante un león. La pobre chica me miró suplicante, pero no iba a servirle de nada, estaba de vuelta de los trucos de farsante de toda esa familia, no eran más que lobos disfrazados de cordero. Me crucé de brazos y sacudí la cabeza hacia la puerta.


  —Ya la has oído. —La chica volvió a mirarla a ella y luego a mí, pero caminaba lentamente hacia la puerta, como dándonos tiempo a cambiar de idea. Ingrid se cansó de esperar y empezó a caminar a paso rápido y enérgico hacia ella. Danna empezó a correr también y mientras abría la puerta, vi como Ingrid casi le incrusta la caja que había traído en el pecho.


  —Y llévate tus bizcochos, mi chico te ha dicho que no quiere nada tuyo. —Y, ¡ZAS!, cerró la puerta en su cara, apoyó la espalda sobre la madera mientras se tapaba la boca con la mano y se empezó a reír.


  —¿Qué…? —Me miró con aquellos ojillos cambiantes que brillaban como farolas en la noche. Su dedo índice me mandó callar y luego levantó la cortina para mirar por la ventana. Después se acercó a mí y me habló bajito.


  —Ya sé, ya sé. He sobreactuado, pero siempre he querido ponerme en plan «te rajo de arriba abajo con una navaja». No, miento, eso lo hacía con mis primos, pero dejó de hacer efecto hace muchos años. ¡Ahhh, qué bien sienta sentirse poderosa! —¿No lo he dicho antes? Siempre me hacía reír, aunque a veces tendría que darme…


  —Me das miedo. —Se estiró sobre las puntas de los pies y me dio un besito rápido antes de salir corriendo en busca de sus pantalones. Ahora que me fijaba, solo llevaba una camiseta encima.


  —Voy a vestirme, y tú me vas a sacar de este congelador antes de que tengamos más visitas.


  Sacudí la cabeza y empecé a recoger nuestras cosas. ¡Dios! Aquella pelirroja había dejado una buena marca en las gentes de este pueblo. Temblad malditos, temblad. ¡Ja, ja, ja!


  


  Capítulo 50


  Ingrid


  Coger un avión a la hora en que otras personas estarían sentadas alrededor de una mesa celebrando Acción de Gracias tenía sus ventajas. ¿Cuáles? Pues que las colas ya habían desaparecido, todo el mundo quería dejarlo todo arreglado para ir corriendo a su casa… Nada como que el resto tenga prisa y tú no. Pero lo mejor de todo es que en pocas horas estaríamos aterrizando en Miami, la tierra del sol. Sí, mis primos medio cubanos se meten constantemente conmigo, ya saben: «¡eh!, pero ¿tú no tienes sangre escocesa en las venas?»; «sí», les respondo; y ellos continúan, «pues los escoceses son del norte del Reino Unido, donde siempre hace mucho frío». Ya, muy listillos, y también salen en las historias románticas esos guerreros en falda a cuadros que vivían en las Highlands y no veo yo a mis hermanos poniéndose faldas. Así que les contesto como decía la abuela: «la oveja es de donde pace, no de donde nace»; en otras palabras, yo no he visto las Highlands más que en foto, yo nací y me crie aquí, en Miami, así que el frío para los pingüinos.


  —¿Un zumo? —La azafata nos sonrió amable y yo acepté el regalo.


  —Sí, gracias. —Después se alejó por el pasillo empujando su caja con ruedas. Me niego a llamar carrito a eso.


  —¿Crees que nos servirán pavo? —Miré a Simon, que tenía la cabeza recostada en el asiento y los ojos cerrados. El pobre estaba agotado. Yo eché una cabezadita durante el viaje en coche, pero él no.


  —Seis horas de viaje, mmm, se supone que el pavo solo tienen que recalentarlo. —Simon sonrió sin abrir los ojos.


  —Tampoco te gusta la comida de los aviones.


  —Prefiero sobrevivir con cacahuetes y galletitas saladas antes que comer de esas bandejas.


  —Seis horas, es mucho tiempo.


  —Todavía me quedan calorías de la comida de tu abuela. —Simon abrió un ojo hacia mí.


  —De eso nada, lo quemamos todo entre la tarde y la noche de ayer.


  —Travieso. —Volvió a cerrar el ojo y se reacomodó de nuevo.


  —Espero que tengas algo congelado en casa que podamos recalentar.


  —Nos teníamos que haber llevado los bizcochos de la golfa esa. Al menos habríamos tenido algo que comer antes de subir al avión.


  —Hiciste bien en devolverlo, a saber qué tenían. No me fío un pelo de esa gente y sus intenciones.


  —Sí, podrían estar envenenados. —Simon permaneció unos segundos en silencio hasta que volvió a hablar.


  —Así que tu chico ¿eh?


  —Prometido, no lo olvides. Y antes de que digas nada, fuiste tú el que nos «prometió».


  —Era la única manera de hacerle entender al abuelo que eras alguien importante para mí. Si no le digo eso, no te habría tratado con respeto desde un principio.


  —Pues sí que se lució después.


  —Aun así no tuvo nada que hacer contigo, eres una adversaria dura. —Los ojos de Simon se abrieron para mirarme de esa manera cálida que me hacía querer achucharlo como si fuese de peluche.


  —Por eso me llevaste como refuerzo, ¿recuerdas?


  —No he dicho que me arrepienta.


  —Fue divertido.


  —Me habría gustado ver cómo arrastrabas a Danna hasta la carretera.


  —Seguro que sí. ¿Cómo se atrevía la pequeña guarra esa a intentar seducir a mi novio delante de mí? Tenía que haberlo hecho.


  —Entonces sí que no habríamos salido de allí.


  —Oh, vamos. Seguro que la policía no me arrestaría por sacar a una roba novios de mi habitación.


  —Puede, pero recuerda que estabas medio desnuda. No te habría dejado salir así a la calle.


  —Ah, claro. Habría escandalizado a tus paisanos.


  —Esos seguro, pero también habrías cogido un buen resfriado.


  —Ah, qué detalle. No querías que enfermara.


  —Y tampoco me habría gustado que otros hombres te comieran con la vista.


  —¿Celoso?


  —Por supuesto. Eres mi prometida. —Le di una palmadita en el brazo y me acurruqué junto a él.


  —Sí, claro, lo olvidaba. Será mejor que durmamos un poco.


  Podía ser una invención, pero me gustaba ser su prometida, y me dolía un poquito el que bromeara recordándome que era mentira.


  Simon


  No podía decirle que habría tenido que partirle la cara al recepcionista del hotel, porque aquel viejo verde habría disfrutado del espectáculo de ver a mi chica medio desnuda. Y no, había cosas que el resto de los hombres no tenía derecho a ver, porque Ingrid era mi… mi chica. Sé que no queríamos ponerle etiquetas a lo que teníamos, pero sentía que necesitaba posicionarme de alguna manera. Necesitaba hacer valer mis derechos sobre Ingrid, para que ningún otro los tomase por su cuenta.


  Mi derecho era protegerla, mi derecho era dormir junto a ella, mi derecho era ser el único que tuviese sexo con ella, mi derecho era verla sonreír por la mañana, mi derecho era ser el objeto de sus pullas verbales, mi derecho… era mi privilegio. Tenía que reconocer que quería dar un paso más, pero ¿cómo podía formalizar una relación con alguien que no quería poner nombre a lo que teníamos?


  Mi novia, quería llamarla así, quería que los demás la vieran así y, sobre todo, quería que ella se presentase así. Tenía que encontrar una manera de llegar a ello y, aunque fuese difícil, iba a hacerlo. Porque era testarudo y cabezota, y tenía un objetivo.


  —Simon, despierta, estamos llegando. —Abrí los ojos sorprendido. ¿Tanto había dormido? Vi la sonrisa de Ingrid frente a mi cara y después me besó rápidamente. No iba a irse muy lejos, pero aun así la sostuve por la nuca y no dejé que se separara demasiado de mí.


  —Sé mi novia. —¡Al garete el plan de «tengo que encontrar la manera»! ¿Por qué con ella me convertía en un tipo impulsivo?


  —¿Qué? —Estaba confusa, lo entendía, yo también lo estaba.


  —Sé que no íbamos a ponerle etiquetas a esto, pero… quiero que la próxima vez que te presente como mi novia sea verdad. —Abrió la boca como un pez al que sacan del agua. Hizo varios intentos de hablar, pero no lo consiguió hasta la cuarta vez.


  —Wow. Vaya… eh… bueno, supongo que podríamos. Sí, creo que sí, ¿por qué no? —Me besó de esa manera fugaz y luego se sentó para atarse el cinturón de seguridad. La azafata me lanzó una mirada de «su cinturón» y yo rápidamente comencé a abrochármelo. El avión empezó la maniobra de aterrizaje e Ingrid se giró hacia mí con una sonrisa traviesa en la cara—. Pero que sepas que me presentaste a tu familia como tu prometida, no como tu novia.


  —Lo sé, pero si te pido eso eres capaz de salir corriendo —le sonreí—, así que empecemos por un paso más pequeño. ¿Vale? —Le guiñé un ojo y ella volvió a quedarse sin habla. Los motores rugieron al tomar tierra y yo sonreí para mis adentros. Bueno, de todas maneras no había ido tan mal.


  


  Capítulo 51


  Ingrid


  No había demasiados taxis en el aeropuerto, así que tuvimos que esperar pacientemente a que llegara nuestro turno en la cola. Y lo bueno de las colas es que te da tiempo a pensar. Novia. Uf. Si mi madre se entera de cómo ha sido lo nuestro… es capaz de decirme que lo amarre bien para que no se me escape, eso o que ha probado la buena carne y ya no va a querer de la barata. Si ella supiera. Mi pobrecito Simon se ha pasado la vida comiendo hamburguesas de tofu.


  —Aquí tienes. —Un par de chocolatinas aparecieron en mis manos.


  —¿Pero tú no ibas un minuto al baño? —No es que le recriminase el detalle, mi estómago estaba encantado.


  —Pensé que sería bueno darle algo a ese alien que llevas dentro. —Y para darle la razón, mis tripas se pusieron a gruñir. El bobo de Simon alzó una ceja.


  —Ok, gracias, pero que conste que sé que lo haces para que no te pegue un bocado a ti. —Pegué un mordisco a la chocolatina mientras Simon me sonreía, pero el pobre no se imaginaba hasta qué punto tenía realmente ganas de darle un buen mordisco.


  ¿Podía un viaje en avión volverle más guapo? No, pero después de aquella visita a su familia me parecía mucho más atractivo. Sobre todo cuando se puso en plan «a mi chica no le pones un dedo encima o te mato». Bueno, no tan brusco, pero, brrrr, ese plan tío duro que defiende a su chica —es decir, a mí— sí que me pone. Digo yo que a todas nos pone que nuestro chico nos defienda.


  —Menos mal que pedí cuatro días libres, hoy no tengo cuerpo para ir a trabajar.


  —Ni tú ni medio país.


  —Bien, entonces los vecinos nos dejarán dormir hasta tarde. —Simon miró el reloj.


  —Son las 5 de la mañana, no creo que nos dejen mucho.


  —Lo justo para descansar un poco.


  Tampoco era cuestión de decirle que no iba a dejarlo salir de la cama en todo el día. Había demasiada gente alrededor para decirlo, pero ya se enteraría al llegar a casa. ¡Uf!, ¿pero qué me estaba pasando? ¿Estaría en celo? No, Ingrid, seguramente era el calorcito de Miami, que había despertado todo este cuerpo tuyo.


  El ceño de Simon se arrugó de repente y por inercia miré hacia el lugar dónde miraba. ¿Esa no era la furgoneta de mi primo Alex? Sí, lo era, y estaba parando casi a nuestro lado.


  —Podías haber avisado de dónde estabais. Llevo casi una hora dando vueltas por la terminal buscándoos. —La gente de la fila bufó al ver que conseguíamos transporte. Yo estaba feliz como una perdiz y Simon parecía algo… confundido. Ya dentro de la camioneta, con las maletas a buen recaudo, se atrevió a hablar.


  —No comentamos nada de venir a recogernos. —Alex sonrió de esa manera que dice que sabe algo que el resto no. ¡Agh! Odio cuando ocurre eso.


  —Tu hermana me sobornó con algo rico si venía a recogeros.


  —Pues ya puede ser bueno para hacerte levantar a estas horas. —Tuve que decirlo. A mí no me levantaban de la cama antes de mi hora si no me esperaba mi peso en chocolate. Alex alzó las cejas un par de veces al tiempo que ladeaba su boca. ¡Ah! Era algo de «eso», entonces sí que era rico.


  —¡Eh! Por aquí no se va a nuestra casa. —Sí, Simon tenía razón.


  —No, se va a la nuestra —confirmó Alex.


  —Ten piedad de nosotros, primo. Acabamos de aterrizar de un viaje muy largo y tenemos sueño. —Le estaba poniendo morritos, lo sé, pero es que tenía que utilizar la artillería pesada si quería darle pena.


  —Tranquila, pollita, que vais a dormir. Es solo que Angie no quiere que aquí su hermano se escabulla otra vez.


  —¿Otra vez? —Miré a Simon, el cual trataba de centrar su atención en cualquier cosa fuera del coche. ¿De qué tratabas de huir, rufián? Alex le miró un breve segundo y luego volvió a atender la carretera.


  —¿Se lo vas a decir tú o tengo que hacerlo yo? —le amenazó. Simon finalmente se encogió de hombros y claudicó.


  —Hoy es mi cumpleaños. —¡Zas! Así, como quien dice que compró unas manzanas en el supermercado esta mañana.


  —¿En serio? —Simon asintió levemente. ¿Otra vez esa cara suya de no tengo sentimientos? Amigo, esto no iba a quedar así.


  —El año pasado se escabulló como una anguila, pero este… Angie ya tiene listo el pastel, las velas e incluso ha preparado una fiesta a lo Castillo para ti. —Al oírlo, Simon frunció el ceño.


  —No necesito una fiesta —se defendió.


  —Ya, pero la vas a tener. Parece mentira que no conozcas a tu hermana. Si celebra hasta cada diente que le sale a tu sobrina.


  Sí, lo de Angie era un poco exagerado, pero sabía el porqué. Su abuela tenía 75 años, no sabían el tiempo que les quedaba de su compañía, así que habían decidido festejar tanto como se pudiese y Angie se había convertido en una experta en encontrar motivos para una celebración. ¿Un cumpleaños? ¿Aunque fuese del medio hermano que casi acababa de conocer? Eso estaba hecho. La verdad, en cuanto Alex dijo «fiesta Castillo» ya me tenía babeando. Su cumpleaños lo pasé un poco light, cosas de llegar cansada de trabajar y tener que contenerme porque no libraba al día siguiente, pero esta, ¡oh, sí!, esta iba a cogerla bien descansadita. Lo malo era que no tenía ningún regalo para mí «novio»… aunque había oído algunos comentarios sobre cierto cuarto de la lavadora que, mmm. Ya, pero eso era un regalo para ti, Ingrid. Bueno, era más bien un regalo para los dos, me justifiqué.


  Cuando llegamos a la casa, todo estaba en silencio. Subimos las escaleras con sigilo hasta llegar a nuestra habitación. Dejamos las maletas a un lado, nos lavamos los dientes y listos para dormir. Volver a ver a Simon con su pijama de Miami, en otras palabras, durmiendo solo con sus calzoncillos, mmm. Paciencia, Ingrid, paciencia, ya llegaremos a eso.


  Simon


  Fue fácil dejar que el sueño me atrapara, no estaba muy cansado, pero tenía una cama, a Ingrid aferrada a mí como un mono y esa sensación de que todo estaba bien envolviéndonos. Dormir o no, era lo de menos, aun así, caí como una piedra. Esta vez fui yo el primero en despertarse. Los ruidos de la casa me iban diciendo todo lo que estaba ocurriendo entre aquellas cuatro paredes. Angie había tenido la precaución de cerrar nuestra puerta y llevarse a la pequeña y traviesa Gabi bien lejos. Su abuela le dio el desayuno, su papá la vistió y se la llevó al jardín trasero con la promesa de pintar flores para la fiesta. Angie se había ido a trabajar porque tenía turno esa mañana y la abuela Lupe estaba en la cocina trasteando con cazuelas y con la radio puesta. Ella debía pensar que estaba bajita, pero estaba claro que tenía que ir al especialista a que le miraran los oídos, porque estaba perdiendo audición. En otras palabras, podíamos ponernos a saltar sobre su cabeza que no se iba a enterar. Y eso me dio una idea, una mala idea. Pero, ¿qué le parecería a Ingrid que la despertara para jugar un poco? La vez anterior la contuvo el hacer ruido, pero ahora esa parte la teníamos cubierta. Por otra parte, debía de estar cansada, porque el ruido ni la había molestado.


  No sé qué mosca me había picado, o si era que lo de ser novios me había despertado el lado salvaje, el caso es que me sentía valiente. Acerqué mi cuerpo al de Ingrid, deslicé mis dedos por su suave piel y metí la nariz en su cuello. Me encantaba cómo olía allí. Enseguida ese acercamiento tuvo sus consecuencias, no por su parte, sino por la mía. Cierta parte de mi anatomía estaba loca por un poco de acción, y como hacía poco que había empezado a darle caprichos, pensé que no era mala idea darle este también.


  Ingrid


  Estar de vuelta en Miami era lo que necesitaba para dejar ese maldito frío. ¿He dicho ya que lo odio? Pues eso. Mi cuerpo estaba todo calentito, metida debajo de aquella suave sábana, con el cuerpo cálido de Simon bien cerquita y… Pero… ¿qué estaba pasando con…? ¡Uf! Esa mano era como Dora la exploradora. No por lo de la mochila, no, sino por cómo estaba dando saltitos en mi cadera. La mano de Simon, porque estaba muy segura de que era la suya, estaba encendiendo cierta parte de mi anatomía que estaba encantada de que le prestaran ese tipo de atención. Sus labios me besaban el cuello con suavidad, pero pronto iniciaron un viaje descendente hasta llegar a… ¡Jesús! Lo que había aprendido este hombre. Esa boca suya estaba torturando uno de mis pechos con una paciencia y destreza que… no pude evitar gemir y tuve que morderme el labio inferior. ¿Sabía este loco lo que estaba provocando? ¡Que estábamos en casa ajena! ¡Eh! Pero si a él no le preocupaba, yo estaba en un punto en el que me daba igual ir para adelante que para detrás. Bueno, mejor para adelante.


  Aferré su pelo y arrastré esa cabeza hacia la mía. ¡Mierda! No había duda de que fuese Simon, solo él podía besar de una manera tan delicada y lenta, como si no quisiera olvidar algún paso del proceso.


  —Ya que nos has metido en esto, será mejor que lo hagas bien.


  No necesitó más, enseguida su cuerpo buscó su lugar y, en un suspiro, sentí como se acomodaba en mi interior con exquisita lentitud. Poco a poco empezó a balancearse de esa manera que solo él podía hacer, lenta, excitante, pecaminosa. Simon era de esos que, si le dejabas, te llevaba lentamente hasta lo más alto, sencillamente porque podía. Sí, él te llevaba de 0 a 100 sin dejarse ningún número en el camino, pero yo ya estaba en ese momento en que necesitaba más, así que de un fuerte giro me puse sobre él para tomar el control del ritmo. Necesitaba más velocidad.


  —Pensé que estarías cansada. —¿Qué iba a hacer? Pues callarle con un buen beso.


  No, no tardamos mucho en alcanzar el orgasmo y, como no quería dar un espectáculo, metí la cabeza en el hueco de su cuello y clavé mis dientes en su hombro en vez de gritar. ¡Oh, mierda! ¿Qué había hecho?


  —¡Porras! Lo siento. —Simon estaba respirando fatigosamente al tiempo que sonreía.


  —Por mí puedes hacerlo las veces que quieras. —Él sí que sabía cómo hacer sonreír a una mujer.


  —Vale. Pero te he dejado marca. —Su ceja se alzó e intentó ver la marca de mis dientes sobre su piel.


  —Entonces esto necesita una compensación.


  En un segundo estaba de espaldas sobre la cama, Simon sobre mí y su boca besando trocitos de mi sensibilizada y sudorosa piel, hasta que llegó a cierta parte y… ¿Me estaba haciendo un chupón? ¡Mierda, sí!


  —Creo que ahora estamos en paz.


  Y lo dijo con esa sonrisa ladeada y traviesa que había empezado a utilizar a menudo y que a mí me volvía loca. ¡Porras! Mi novio había despabilado bien rápido, pero no iba a quejarme, nada de eso. Esa Danna seguro que se olía que mi Simon era buen material, ¡pues te jod…! ¡Simon es mío! No he dicho la palabrota, sigo siendo una niña buena, querido Dios, o casi.


  


  Capítulo 52


  Simon


  No sé si una discusión es buena o mala, nunca vi discutir a mis padres, más que nada porque mi padre nunca estuvo en casa. Así que ver a Angie discutiendo con Alex me pareció extraño a la vez que entretenido, bueno, eso último hasta que Alex me vio cerca de la puerta de la cocina y me metió en ella.


  —Apóyame en esto, Simon. A ver si entre los dos conseguimos meterle algo de presión a tu hermana. —Volví la atención hacia mi hermana y la vi caminando detrás de Alex. Tenía una mano apoyada en uno de los costados de su pequeña tripa de embarazada y, cuando nuestra mirada se cruzó, sus ojos se pusieron blancos mientras bufaba.


  —Por Dios, Alex. Que solo son tres lechugas y cuatro tomates. Abultan mucho pero no pesan nada. —Vi como Alex depositaba un par de bolsas con los mencionados objetos de la discordia sobre la mesa de la cocina.


  —Eres enfermera, Angie, tú mejor que nadie tienes que saber que las embarazadas no deben cargar con pesos.


  —Y dale, ¿qué van a pesar cuatro tomates? ¿Un kilo? Y de las lechugas ni hablemos. Que son grandes pero no pesan nada. —Angie se puso de puntillas a mi lado para darme un beso en la mejilla y después trepar en un taburete para sentarse. El embarazo empezaba a pasarle factura, haciéndole difícil algunos movimientos.


  —¡Simon! Ahora es cuando necesito que digas algo —me recriminó un Alex cruzado de brazos ante nosotros.


  —Eh, es que los dos tenéis razón. —Alex levantó los brazos al cielo.


  —¡Genial!, ¿esta es tu manera apoyarme? — Me encogí de hombros, ¿qué se suponía que debía decir?


  —Pues ya que te molesta que cargue con peso, puedes venir conmigo en un rato a la casa del señor Sroczynski. Él me dio las lechugas y los tomates y me dijo que tenía que volver después por más cosas de su huerta. —Miré hacia Alex, quien tenía las manos en sus caderas. Aún estaban sucias, al igual que su ropa, señal de que estaba trabajando en algo cuando sorprendió a Angie con las bolsas y salió corriendo a quitárselas. Seguro que estaba haciendo algo relacionado con la maldita fiesta de mi cumpleaños, porque había oído a Lupe algo de «suficiente comida para tanta gente». Si uníamos eso a lo que implicaba una fiesta Castillo, tenía pintas de ser algo grande. Y me sentí mal: porque era mi fiesta de cumpleaños, porque había estado durmiendo (y haciendo otras cosas) y porque no estaba colaborando en nada.


  —Yo iré —interrumpí. Alex asintió con la cabeza y me señaló con ambas manos abiertas hacia arriba.


  —¡Genial! Simon irá contigo y traerá todo lo que te dé el señor Sroczynski.


  —Vale. —Angie soltó el aire contrariada pero cedió.


  Mi cuñado se acercó a mi hermana, le dio un pequeño beso y se encaminó hacia la parte delantera de la casa.


  —Voy a terminar de guardar las herramientas.


  —Puedo… —empecé a decir, pero él alzó su dedo hacia arriba para que le viera negar con él, pero sin girarse hacia nosotros.


  —Ni de coña, tú a cargar verdura de la huerta.


  —¿Huerta? —Ingrid acababa de entrar en la cocina. Traía las puntas del pelo aún húmedas después de la ducha y sonreí para mis adentros, ya que sabía lo que casi habíamos hecho en aquella ducha. Tenía una lista con cosas que habíamos dejado pendientes y terminar lo de la ducha era una de ellas. Cuando llegáramos a casa…


  —Sí, ya conoces a nuestro vecino, el señor Sroczynski.


  —El que os alquila el terreno de enfrente para aparcar coches cuando hay fiestas.


  —No, cuando hay fiesta nos lo deja gratis, bueno, casi, que me lo cambia por algunas sobras de comida. Cuando le pagamos es cuando alquilamos nuestro terreno para las ceremonias. —Los labios de Ingrid se arrugaron, síntoma evidente de que esa información no necesitaba saberla.


  —Al grano, Angie.


  —Bueno, que el hombre tiene una huerta bien hermosa en su casa y como sus hijos no vienen a llevarse los productos, o porque él se excede sembrando, tiene mucha verdura que se perderá si no se utiliza.


  —Y te la ha ofrecido a ti.


  —Bueno, ya sabes que tenemos una buena relación.


  —Sí, tú le curas esa pequeña úlcera de la pierna y él te da verdura de su huerta —intervino la abuela Lupe. Casi no la había visto allí sentada en una esquina, dándole de comer a Gabi su puré de color morado. No quería preguntar de qué era.


  —Tú me enseñaste a ser amable con la gente, abuela.


  —Lo sé, mi niña. Y no te estoy recriminando nada, es solo que el pobre hombre te espera como un perrillo cada día para que charléis un rato.


  —Me paro un ratito cuando regreso de mi paseo, no hay nada malo en eso. —La abuela Lupe sonrió de forma traviesa. ¡Ah, era eso!, se estaba metiendo aposta con Angie para hacerle rabiar. Esta abuela…


  —Entonces te ha ofrecido productos de su huerta. Vale —puntualizó Ingrid.


  —¿Quieres ir ahora a por ellos? —Si hacía el porte rápido, podía regresar a tiempo para ayudar a Alex.


  —Claro, vamos. —Angie saltó torpemente del taburete, pero no hice ademán de ayudarla, la última vez casi me mata con una de sus miradas asesinas. Solo me quedé cerca y sujeté el taburete para que no siguiera el trasero de mi hermana.


  —¡Eh!, esperadme, que yo también voy. —Ingrid le pegó un mordisco a una manzana y se unió a la expedición. Genial, algo me decía que se iba a prolongar un buen rato. Una embarazada, un anciano solitario con ganas de charla y una pelirroja. Estaba sentenciado.


  Ingrid


  La casa de Stan, porque así insistió el hombre en que le llamáramos (su nombre era imposible de decir y me negaba a intentar repetir su apellido), estaba a dos fincas más allá de la de Angie. Al igual que la de mis primos, la casa era una pequeña construcción de madera de una sola planta que se construiría en los cincuenta o antes. El pobre hombre ya no debía de tener cuerpo para hacerle los arreglos que necesitaba, pero su huerta sí que estaba bien abastecida y cuidada. Cuando llegamos a la parte trasera de la casa, casi me caigo de culo. Las vistas eran muy parecidas a las de Angie, pero en vez de una piscina había una enorme huerta repleta de hortalizas. El paraíso. Cada pieza que el buen hombre ponía en mis manos tenía que olerla. Nada de acelerantes del crecimiento, ni de químicos, allí todo se cuidaba con mimo y se esperaba a que madurase para arrancarlo de la planta. Soy chef, sé reconocer productos de calidad cuando los tengo delante, y estos eran gloria para mis expertos sentidos.


  —Toma pelirroja, huele esto. —El abuelo Stan me tendió un pimiento verde carnoso. El tipo se reía, porque le hacían gracia mis gestos, pero se le notaba a la legua que estaba orgulloso de su trabajo y le encantaba aún más el que le dijeran lo bueno que era todo. El reconocimiento es el opio del trabajador.


  —¿Puedo llevarme dos de estos? —Stan sonrió y se agachó para escoger un par de piezas más y meterlas después en la cesta que mi novio cargaba con resignación.


  —Los que quieras jovencita.


  —Voy a hacer algo rico con ellos y le guardaré un poco antes de que el glotón de mi novio se lo coma todo. —Escuchamos el bufido de Simon a mi espalda y el señor Stan y yo nos sonreímos con picardía. Sí, mi novio no estaba de acuerdo con lo de glotón. Pero tenía que reconocerlo, o estaba bien acostumbrado o era un hombre de gran apetito. Simon nunca dejaba comida en el plato.


  —Te tomo la palabra, jovencita. Hace muchos años que no como algo suculento hecho con las hortalizas que cultivo.


  —Tiene mi promesa.


  Salimos de allí con una enorme cesta llena de cosas. Simon no quiso que le ayudáramos, así que le dejamos que caminara deprisa a casa con su carga, mientras Angie y yo avanzábamos con más calma. Pobre Simon, no sabía lo que había hecho, dejar a dos chicas solas, ¿o tal vez sí que lo sabía? Así que mi prima política y yo nos pusimos a charlar…


  


  Capítulo 53


  Ingrid


  —Stan parece un señor muy agradable. —Angie me sonrió dulcemente.


  —El pobre está muy solo. Se jubiló hace un par de años y su mujer murió hace ya cinco. Sus hijos tienen sus propias vidas y, aunque lo visitan de vez en cuando, la casa está siempre demasiado silenciosa. Por eso creo que está tanto tiempo en su huerta.


  —Así está ocupado.


  —Sí.


  —Hace tiempo me dijo que de no ser por su huerta, ya se habría muerto de aburrimiento.


  —Pero es demasiado joven para sentirse así.


  —Tiene 67, pero ¿a que se conserva muy bien? —Sería por mantenerse activo, pero sí, el hombre parecía mucho más joven.


  Estábamos cerca de la casa cuando Angie me lanzó la directa. No sé de qué otra forma llamar a la manera en que me lanzó esa medio afirmación, medio pregunta.


  —Así que… novios.


  —Sí.


  —Entonces es que va en serio.


  —Eso parece. —Angie miraba al frente, como si yo estuviese delante, no a su lado.


  —Me alegro por él, por vosotros. —Al final me miró directamente—. Simon… Simon necesita alguien que le libere de su pasado, que le enseñe que tiene un futuro esperándolo, y parece que tú lo estás consiguiendo. Sabes, desde que está contigo sonríe más, habla más y, si no me equivoco, parece como si sintiera más. No sé si me entiendes.


  —Parece que has leído muy bien las señales.


  —Cuando Simon se presentó en mi puerta, estoy segura de que no estaba buscando solo a una hermana, creo… creo que de alguna manera buscaba un tipo de conexión familiar que no podía conseguir de otra manera. Sé que nuestra familia es todo lo que puedas llamar menos típica, ya me entiendes. Mi madre me tuvo de soltera, vivo con mi abuela…


  —Lo que define a una familia no es cómo se llame cada uno de sus miembros, ni el papel que desempeñe cada cual, sino lo que los une. —Angie me sonrió de nuevo mientras asentía.


  —Eso es lo que pienso. Para mí lo importante no es cómo se llega hasta aquí, sino lo que traes contigo, lo que aportas. Mi hermano trajo consigo un tipo de dolor que no quiso compartir, pero a cambio volcó su dedicación y corazón en crear un vínculo con nosotros. Él nos necesitaba y ahora nosotros le necesitamos a él, porque como en todo puzle, si falta una pieza, aunque sea pequeña, está incompleto. —¡Porras!, me iba a hacer llorar. ¿Todas las embarazadas tenían esta sensibilidad?


  —Me vas a hacer llorar. —Angie me tomó por los hombros y me zarandeó.


  —Nada de eso, es tiempo de celebrar. Así que ponte guapa y prepárate, porque hoy vamos a hacer que nuestro chico sea feliz.


  —Cuenta con ello.


  No sé cómo lo consigue esta mujer, pero me había puesto la piel de gallina. Si la NFL la contrataba para dar las charlas motivadoras antes de los partidos, el equipo contrario no tenía nada que hacer.


  —Sabes, hay una tradición que tienes que seguir si quieres ser miembro del club.


  —¿Qué club? —Me había intrigado pero bien.


  —Al principio creí que era solo para trabajadoras del hospital, pero si mi madre y la prima de Danny también han entrado, creo que tendremos que cambiarlo por el Club de las mujeres felices de Miami.


  —Vale, quiero saber de qué va ese club y qué es esa tradición. —Soy mujer, soy pelirroja y escocesa, la curiosidad está impresa en mi código genético. Angie sonrió con maliciosa picardía.


  —Resumiendo te diré espero que pases por cierto rito de iniciación en el que están implicados mi hermano, tú y cierto cuarto privado con una lavadora que pondré a trabajar esta noche para que te aproveches del ciclo de centrifugado.


  —¡Porras!, eso tienes que explicármelo con todo detalle. —Soltó una tremenda carcajada. Sí, las dos éramos lo suficientemente mayores como para saber lo que se podía conseguir con esa combinación. Simon podía prepararse, porque ya tenía su regalo de cumpleaños metido en el horno.


  Simon


  Dejé la enorme cesta con verduras encima de la mesa de la cocina y salí al exterior a ayudar a Alex. Lo encontré en el cobertizo, guardando algunas herramientas y dejando fuera una gran cantidad de material para la fiesta. Entre sillas, unos caballetes y tableros para componer mesas para la comida, altavoces para la música, algunos puntos de luz… el tipo sí que estaba preparado para una gran fiesta.


  —Deja de mirar y empieza a mover cosas, porque has venido a eso, ¿verdad? —Este tipo tenía ojos en la espalda, lo juro.


  —Sí, claro. —Entré en el cobertizo y le ayudé a subir algunas herramientas al altillo. Yo le iba pasando las piezas, mientras él las colocaba desde lo alto de la escalera en la que estaba subido.


  —Al final te cargaron como una mula, ¿verdad?


  —Sí —confesé. El viejo se había vuelto loco metiendo cosas en la cesta e Ingrid parecía una niña pidiendo.


  —Tengo que tener un ojo encima de tu hermana en cada momento. En cuanto me doy la vuelta, me la lía.


  —No suena a que estés enfadado.


  —Con tu hermana no podría enfadarme, nunca.


  —Es una buena mujer.


  —Hablando de buenas mujeres… —Alex saltó de la escalera para detenerse a mi altura—. Espero que estés muy seguro de lo que estás haciendo con mi prima. —Levanté las cejas hacia él. ¿Íbamos a tener la charla de los hermanos? Creo que era así como se decía, no sé, yo soy, o había sido, hijo único. Nunca hice eso de «le pones una mano encima a mi hermana y te la corto».


  —Con tu prima es difícil saber a qué atenerse —me defendí. Que supiera que era ella la que decidía en nuestra relación.


  —Sé cómo es ella, lo que no sé es cómo eres tú. No te he visto con ninguna mujer antes, así que supongo que no eres de los que juegan con las chicas.


  —No lo soy.


  —Bien. —Se acercó a la mesa de trabajo, recogió las tijeras de podar y me apuntó con ellas, como si fuese coincidencia que estuviesen en sus manos en aquel momento—. Porque odiaría tener que cortarte las bolas.


  —Es tu prima la que me tiene comida la cabeza. —Alex sonrió mientras colocaba las tijeras en su lugar en las marcas de la pared.


  —Sí, esa es Ingrid. La verdad, no sé por qué me preocupo por ella.


  —Eres su primo, es normal.


  —Ya, bueno. Precisamente porque eres el hermano de mi mujer y porque te he cogido aprecio te quiero prevenir.


  —¿Prevenir sobre qué?


  —Si juegas con Ingrid, no seré yo quien te corte las pelotas. —Sentí su manos sobre mi hombro y una mirada cómplice dirigida hacia mí, ya saben, de esas que se dan los tíos.


  —Serán sus hermanos, lo pillo.


  —No. Será ella misma. —Espera, espera. Yo conocía el genio de Ingrid, pero ¿eso quería decir que podría llegar a…? Alex me guiñó un ojo y se alejó de mí—. Habértelo pensado antes de liarte con una escocesa.


  —¿Qué quieres decir? —Salí del cobertizo detrás de él.


  —Que por las buenas son muy buenas, pero por las malas… mejor aparta los cuchillos afilados de ella. —Se paró en seco y se dio la vuelta para mirarme—. Ups, es chef, no puedes. —Alzó las cejas un par de veces y luego se fue riendo a pleno pulmón. ¡Qué cabrón! Estaba comprobando si tenía las pelotas necesarias para estar con ella y no salir corriendo. Pues se iba a enterar, porque iba a meterme de cabeza en cualquier pelea en la que estuviera ella. Era mi novia, era mi chica, era mi pelirroja, era mi futuro.


  


  Capítulo 54


  Simon


  Lo de la tarta con velas no era broma. Tenía delante de mí una gran tarta de chocolate con un mar de velas. Gabi estaba sentada sobre mi regazo, aplaudiendo feliz por tanta luz. Tenía que retirar sus manos del mal camino a cada segundo, y eso que la había convencido de soplar juntos, por lo que no demoré demasiado el momento. Nada más apagarlas, Angie sacó el pastel de nuestro alcance, mejor dicho, del alcance de su niña, a la velocidad del rayo. Enseguida se repartieron las porciones entre todos los invitados de la fiesta, mi pequeña traviesa incluida. ¿Había algo más lindo que la pequeña Gabi con los morritos manchados de tarta de chocolate? ¡Oh, sí!, mi pelirroja relamiéndose los labios de ese mismo chocolate. Bueno, eso era algo más que lindo, era tentador.


  Miré a mi alrededor aún sorprendido por el número de personas que se habían reunido allí para celebrar mi 29 cumpleaños. Uno no piensa cuánta gente está a su alrededor, de su vida, hasta que los ve todos juntos, y ese era mi caso. ¿Realmente estaba en la vida de tanta gente aquí en Miami? ¿Era importante para todos ellos? Y lo más importante, ¿todos sentían algún tipo de afecto por mí? De lo que sí estaba seguro era de que nadie estaba allí por obligación o por compromiso. Todos y cada uno de los presentes estaba celebrando mi llegada a este mundo porque querían festejar conmigo. Angie, Alex, Gabriel, Lupe, Carmen, Tomasso y todos los miembros no oficiales de esta extraña familia, como el bombero, su hermano, todas las enfermeras y la doctora, el arquitecto, todos sus pequeños retoños… incluso Ray y su mujer estaban allí, pero la más importante de todos estaba en aquel momento inmortalizando mi rostro maravillado: Ingrid.


  ¿Era esto lo que me había perdido durante tanto tiempo? No tenía duda. Cuando hui de mi familia consanguínea de Missouri, creí que todas las familias estaban compuestas de lo mismo: gente que se soportaba porque les unían lazos de sangre, gente que hacía lo que se esperaba de ella, no lo que deseaba hacer. Y escapé tan lejos como pude, porque odiaba todo lo que tenía que ver con ellos y preferí estar solo a tener su compañía.


  Siendo honesto conmigo mismo, de alguna manera tenía que agradecerle a mi padre el descubrir el auténtico sentido de la palabra familia. Angie y los suyos me lo mostraron, y ella no estaría en mi vida de no ser por el pene insaciable e inquieto de mi progenitor. Pero hasta ahí. Bruce Taber compartía la misma cantidad de sangre conmigo que Angie, y a él no tenía que agradecerle nada, salvo el sembrar el germen del odio hacia mi madre.


  —¿Listo para el baile? —Ingrid estaba tirando de mi brazo mientras Alex se encargaba de retirar a Gabi de mi regazo.


  —No creo que sea buena idea —me defendí, aunque no me resistí a la fuerza que Ingrid empleaba en arrastrarme.


  —Claro que lo es.


  —No es que sea buen bailarín. —Ingrid me tenía entre sus brazos en mitad de la pista cuando se dignó a responderme.


  —Tonterías, no hay malos bailarines, sino gente poco borracha.


  —¡Eh! —gritó Alex a nuestro lado. ¿Cuándo se había desecho de Gabi? ¡Ah!, no, estaba aún entre sus brazos y la sostenía por la mano como si fuese su auténtica pareja de baile—. Eso no es así.


  —¡Agh, calla! Es una libre adaptación, solo eso, Alex. —El tipo se giró dramáticamente, como si su compañera de danza lo llevara a un giro acrobático.


  —¿Libre adaptación? ¿De qué? —Ingrid puso sus manos sobre mis hombros y mis manos se acomodaron en su cintura por inercia. Sacudió la cabeza al tiempo que se encogía de hombros.


  —Nah, algo que suelen decir los chicos. —Estaba claro que no iba a soltar prenda, salvo…


  —¡Eh, Alex! ¿Cómo se…?


  —Vale, vale —cedió Ingrid—. Es lo que dicen los chicos en las fiestas.


  —Y lo que dicen es… —dejé la frase en el aire para que ella la terminara.


  —Que no hay mujeres feas, sino hombres insuficientemente borrachos. —Un segundo, tardé un segundo en entender el chiste machista y después solté una tremenda carcajada.


  Ingrid


  Mis manos sudaban como las de un estudiante en el examen final, pero Simon no parecía haberse dado cuenta. ¿Nerviosa? Estaba temblando como un flan en mitad de un seísmo, pero por dentro, eso sí. Por fuera era la imagen de la jovialidad y la diversión. ¿Por qué porras tenía que estar nerviosa? Simon y yo habíamos mantenido relaciones sexuales varias veces, ¿qué podía suponer una más? Pues la diferencia estaba clara. En las veces anteriores no había nada planeado con anticipación, solo nos dejábamos llevar por el momento. Y ese día no solo tenía un plan de ruta, sino que tenía compinches repartidos por toda aquella fiesta, todos pendientes de mis actos.


  Angie me lanzó una mirada que yo reconocí. Estaba volviendo de la casa y yo sabía que todo estaba listo. Giré el rostro hacia el otro lado, donde la sonrisa de Carmen anticipaba que sabía lo que iba a pasar. Incluso Alex me miraba de forma extraña, pero… se suponía que esto era cosa de las chicas del club… ¡A la porra! No iba a venirme a bajo porque mi primo supiese lo que había en mi cabeza, o ya puestos, en la cabeza de muchos, salvo en la del inocente Simon. El que debía permanecer en la ignorancia seguía estándolo, y eso era lo importante. Me puse de puntillas para acercar mis labios a su oído y que así pudiese oírme sobre el sonido atronador de la música.


  —Tienes que acompañarme. —Sus cejas se alzaron de manera interrogativa, pero dejó que lo sacara de la pista mansamente. Lo llevé hasta la casa y cerré la puerta corredera a mi espalda.


  —¿Dónde me llevas? —Lo tomé de ambas manos y lo arrastré caminando de espaldas hacia el sonido que buscaba, en otras palabras, una lavadora que movía la ropa sucia en su interior.


  —Verás, las chicas me han dicho que una pareja no lo es hasta que pasa por una especie de… rito. —Entré en el cuarto de lavado, donde el ruido de la máquina superaba el de la música del exterior.


  —¿Qué rito?


  —Uno que vamos a llevar a cabo esta noche. —Cerré la puerta del cuarto y puse el pequeño gancho en la arandela para que la puerta quedara cerrada por dentro. Si alguien venía a hacer uso del famoso cuarto, se daría cuenta de que estaba ocupado. Estaba claro que Alex se había visto forzado a tomar medidas al respecto. Según me dijo Angie, el rito lo inició él. Pobrecito, relegado a ser un participante más del juego que él había creado.


  —¿Y cierras para que no escape o para que no nos molesten? —La sonrisa torcida de Simon estaba ahí y no pude evitar devolverle una expresión golosa y traviesa, muy traviesa, mientras mis manos lo arrastraban hacia la pared.


  —Ambas cosas. —Sus cejas se alzaron de nuevo. Otro hombre hubiera tenido miedo de mis palabras, pero Simon no, él siempre estaría seguro conmigo.


  —Me estás asustando. —Mis manos ya estaban abriendo los botones del vestido que llevaba puesto. Botones delanteros desde el escote hasta el ombligo. Cuando acabé con todos ellos bajo su atenta mirada, dejé que la prenda cayera de mis hombros para deslizarse por mis brazos y piernas y quedar hecha un montón informe alrededor de mis zapatos.


  —¿Deberías? —Sus ojos estaban clavados en la lencería negra que cubría las partes delicadas de mi cuerpo, encaje y raso que realzaban y tentaban su acelerado corazón. Sus pupilas dilatadas y su respiración agitada, amén de cierto bulto que amenazaba con reventar la cremallera de sus pantalones, me decía que el miedo estaba bien lejos de su cabeza en aquel momento.


  —¡Joder! —La lengua de Simon pasó nerviosa por sus labios.


  —Esa boca. —Sus ojos me miraron.


  —Lo siento.


  —No, Simon. —Apoyé las manos sobre el borde de la lavadora y de un salto me senté sobre ella—. No te estoy regañando, te estoy diciendo que la pongas a trabajar. —Se acercó a mí en un suspiro, poniendo algo más que su boca en el asunto.


  —Amo las tradiciones de esta casa. —Fue lo único que consiguió salir de la boca de Simon mientras me robaba el aire y la cordura.


  


  Capítulo 55


  Simon


  ¿Saben eso que dicen, que cuando uno está a punto de morir, ve pasar su vida delante de sus ojos? Me refiero a esa experiencia que comparten muchas personas que ven inexorablemente como la muerte se acerca en cuestión de segundos, tal vez minutos, y en ese breve lapsus de tiempo su cerebro reproduce una sucesión de imágenes que han vivido. Pues a mí me ocurrió algo parecido, pero totalmente diferente. Me explico. Estaba bien encajado entre las piernas de Ingrid, enterrado profundamente dentro de ella, retrocediendo y empujando de nuevo en su interior, balanceándome en ese ritmo primigenio, mis pulmones rindiendo al máximo, mis músculos a punto de colapsar, el orgasmo dentro de mi construyéndose como una bola de nieve que rueda montaña abajo, pero que en vez de ser de hielo es toda fuego, cuando mis pupilas se clavaron en las profundidades cambiantes de los ojos de Ingrid. Mi cuerpo se movía de forma autónoma, como si no necesitara la dirección de mi cerebro para continuar su camino, y entonces mi consciencia se desconectó del momento, de la realidad… como si me hubiera lanzado a millones de años luz del instante y del lugar en el que me encontraba. Y lo vi. Vi mi futuro, nuestro futuro.


  No sé cómo explicarlo, pero voy a intentarlo. Fueron como cientos de imágenes que se empujaban unas a otras por exponerse ante mis ojos, para mostrarme lo que era o, mejor dicho, lo que iba a ser mi vida. Y aunque no tuvieran sentido, aunque me pareciesen surrealistas, me trajeron una tranquilidad y una paz que no pude obviar. De alguna manera, Ingrid estaba presente en todas ellas, las buenas, las malas, las alegres, las tristes… Estaba allí, podía sentirla. Y lo supe.


  Mi cuerpo vibró y explotó como una burbuja de gas caliente enterrada en mis entrañas y, cuando regresé al presente, lo primero que enfocaron mis ojos fue el rostro de Ingrid. Mi mano se deslizó por su cabeza, hasta que mis dedos acariciaron la suave piel de su mejilla derecha. Sentí su cuerpo temblar a mi alrededor, el aire atorarse en sus pulmones, dejando que la vulnerabilidad escapara por sus pupilas… Y lo sentí, la certeza de que ella había estado allí, que había experimentado lo mismo que yo, o tal vez algo parecido. No sé, quizás estaba intentando darle un toque místico a todo aquello y lo que estaba viendo no era más que el resultado de la liberación en su cuerpo de las últimas secuelas de su propio orgasmo, pero…


  —Te amo.


  En aquel momento no pensé en lo sobreexplotada que estaba aquella frase en aquel tipo de situaciones, no pensé en el cliché que usaban millones de personas después de culminar con un buen intercambio sexual. En mi cabeza, lo único que existía era esa necesidad de poner palabras a lo que sentía, y no pude evitar que escaparan de mi boca. Tampoco es que me arrepintiese, aunque he de reconocer que a medida que el silencio de Ingrid se mantenía, empecé a sentir miedo. Miedo a que ella se asustara por lo que acababa de decirle, miedo a que ella no sintiese lo mismo, miedo a que saliese corriendo lejos de mi…


  —Mierda.


  Mi sangre se convirtió en millones de agujas de hielo que se me clavaron desde dentro, llevándome a sentir el mayor dolor que jamás antes había experimentado. Eso era el amor, aquello de lo que había estado huyendo toda mi vida, aquello que me había atrapado como un ratoncillo desprevenido en una trampa de queso, aquello que estaba haciendo que mi alma se rompiera en mil pedazos en aquel mismo momento. Hasta que la mano de Ingrid aferró mi nuca y tiró de mí para besarme con desesperación. ¿Qué…? Y con la misma brusquedad separó nuestros labios para golpearme con aquellas palabras.


  —Más te vale no cambiar de idea. —Sabía que estaba arrugando mi ceño hasta convertirlo en el culo de un caballo (asqueroso, lo sé, pero soy un hombre de campo, no me culpen), pero es que me había sacado del juego con un gancho directo a la mandíbula al estilo de Floyd Mayweather.


  —¿Qué? —Me aferró la nuca con más fuerza aún y me aproximó un poco más a su cara. Sus ojos parecían dos llamas ardiendo en mitad del bosque y, como un animalillo que veía el gran incendio que se estaba construyendo, mi mano libre se aferró a la máquina que seguía moviéndose bajo el trasero de mi pelirroja, ¿o era mejor decir peligrosa?


  —No puedes soltarme eso después de un polvo increíble, cuando mi corazón se ha convertido en natillas, y llenarme de esperanzas, hacerme volar con esas palabras, y luego decir que te dejaste llevar por el momento y que no querías decirlo. Porque si lo haces, juro que te perseguiré allí donde te escondas y te arrancaré las pelotas con un deshuesador de angulas.


  ¿Tragar saliva? Imposible. Mi mandíbula se había apretado de tal manera que sería imposible volver a desencajarla sin utilizar maquinaria pesada. No tenía ni idea de que era ese maldito deshuesador de angulas, pero aquella mirada suya ya me daba miedo por sí sola. ¿O no? Porque, por extraño que parezca, una sonrisa empezó a formarse al entender que si ella estaba tan asustada como yo, si me amenazaba para proteger ese corazón «natillizado», era porque mis palabras eran las que podían destrozarla, como yo temía que sucediese conmigo. Los dos teníamos miedo a lo mismo y entonces supe que los dos estábamos en el mismo lugar. Sostuve su rostro entre mis manos porque necesitaba trasmitirle esa seguridad que solo el contacto piel con piel puede dar.


  —Te amo Ingrid, y tú eres la única que puede cambiar eso. Pero te advierto que te costará conseguirlo.


  Vi una lágrima rodando por su mejilla y moví los dedos para recoger esa y las siguientes que brotaron de sus ojos. Y la besé, porque deseaba hacerlo, porque lo necesitaba y porque quería darle las gracias por aquellas lágrimas, porque quería demostrarle que el alma que había destrozado un minuto antes, ahora era una pieza de roca fuerte y resistente en cuyo interior palpitaba un fuerte corazón que ella había vuelto a hacer latir.


  —Prométeme que no me harás daño.


  —La única que puede dañar aquí eres tú. Eres la que mandas, ¿recuerdas?


  Su sonrisa me hizo besarla de nuevo y la aferré contra mi cuerpo con fuerza, como si quisiera hacer zumo de ella para después bebérmelo. Y todo iba bien, hasta que la maldita lavadora empezó a vibrar como una posesa debajo de… ¡Uf! ¡Qué narices…! Mis pelotas estaban recibiendo un masaje más que erótico y mi reblandecido pene volvió a revivir en el interior de Ingrid, convirtiéndose en un maldito misil intercontinental, cargado y listo para cumplir con su misión. Las pupilas de Ingrid se dilataron como pozos sin fondo, acompañando a una boca que se había quedado sin aire. Podía sentir nuestras zonas púbicas rozarse como posesas en aquel baile demoledor y, aun así, con aquella sobreestimulación, me apreté aún más contra ella, haciendo que la superficie de rozamiento fuese mayor, haciendo presión en los lugares adecuados.


  Las piernas de Ingrid volvieron a envolverse en mis caderas, incluso más arriba, clavando sus talones en mis glúteos. Sus uñas se hundieron en mi espalda y mis dedos se enterraron en su trasero para acercarlo a mí todo lo posible. Un grito desgarrador salió de lo más profundo de su garganta, al tiempo que su cabeza caía hacia atrás. No tardé mucho en seguirla, solo un poco más de aquella maldita tortura infligida por esa máquina del infierno, y después se acabó. La puñetera máquina se detuvo, dejándonos secos, exhaustos, derrotados, pero malditamente felices.


  No recuerdo todas las imágenes de ese futuro con Ingrid, pero, parafraseando al abuelo Jeremiah y sin que sirva de precedente, ¡por los clavos de Cristo!, íbamos a tener una máquina como esa en nuestras vidas. ¡Joder! Vendería mi camioneta si hacía falta para comprar una.


  


  Capítulo 56


  Ingrid


  Total, absoluta y obligatoriamente, iba a comprar una lavadora con programa de centrifugado. Definitivamente, los sex-shop tenían que poner estos aparatos en su lista de productos para las parejas. Ahora entendía a las chicas cuando sonreían pícaramente cada vez que mencionaban el cuarto de la colada. Recordaba aquel día del cumpleaños de mi primo Alex, cuando la prima de Danny y su chico vinieron a la fiesta. La mandaron al cuarto de lavado y yo como una inocente pensaba que era solo para algo… ¡Mierda! Fuera lo que fuera no era esto. ¡WOW! Sí, con mayúsculas. ¿Y dije que Simon aprendía rápido? Pues si a eso le sumamos instinto… ¡uf! Decidido, no solo iba a quedarme con él, sino que iba a ponerle una cadena al cuello con mi nombre, o tatuárselo en el pecho, no lo tenía decidido, pero quería que todas las mujeres que le pusieran la vista encima supieran que me pertenecía, que era mío. Y quien se atreviese siquiera a imaginar cómo sería tocarlo podía prepararse. ¿Tortura? Iba a darle una nueva definición.


  Levanté la cabeza del pecho de Simon, que parecía ir recuperando el resuello, al igual que yo. No sé quién de los dos tenía la sonrisa más grande y tonta en la cara, pero si la mía se parecía a la suya…


  —Creo… creo que tenemos que pensar en salir de aquí. —Tenía razón, ya habíamos acaparado la habitación del pecado por demasiado tiempo. Pero… soy traviesa.


  —¿Ya quieres irte? —Sentí como los brazos de Simon me apretaban más a su ardiente cuerpo.


  —¡Mierda, no! Pero soy el cumpleañero. La gente se preguntará dónde me he metido. —Eso tuve que concedérselo.


  —Tienes razón. —Simon me dio un besito rápido y se apartó para empezar a acomodarse la ropa. Al ver que no me movía, alzó la vista hacia mí.


  —Necesito ayuda —confesé. Él sonrió y volvió a tomarme en sus brazos para depositarme en el suelo con cuidado.


  —¿Mejor? —Ahhh, ¿por qué me sentía tan mala? Este maldito cuarto.


  —Mucha más ayuda.


  Simon me sonrió mientras alzaba una ceja, a la que yo respondí con una sonrisa que trataba de ser inocente. ¡Ja! Pero no dijo nada. Simplemente se acuclilló para llegar al suelo, recoger mis braguitas y ayudarme a ponérmelas. Levanté un pie y luego el otro para que él los metiera por cada una de las aberturas, pero la auténtica tortura llegó cuando empezó a subirlas por mis piernas. Despacio, dejando que sus dedos acariciasen la piel mientras lo hacía. Antes de llegar a tapar «lo importante», depositó un beso en mi zona púbica. ¡Joder! Se suponía que era yo la que estaba siendo traviesa. Y luego va y termina de ponerlas. Sé que dejé escapar un gruñido de protesta, al cual respondió con una pequeña sonrisa. Sus manos finalmente se posaron en la parte baja de mi espalda para acercarme de nuevo a su cuerpo, dejando nuestro rostro a escasos centímetros.


  —¿Más? —Malo, malo.


  Pero todavía no había terminado con él. Asentí lentamente y él aceptó el reto. Volvió a agacharse para recoger mi vestido e, igual que antes, me hizo levantar los pies para meterme dentro. Sus dedos volvieron a recorrer la piel de mis piernas al hacerlo, pero no se detuvieron en el mismo lugar de antes. Me hizo meter los brazos en las mangas y luego empezó a abrochar uno a uno los botones. Sus dedos quemaban sobre mi piel, pero yo no dije nada, soporté aquella excitante tortura como pude. Seguramente mi labio inferior acabaría magullado de tanto morderlo, pero era eso o saltarle encima de nuevo. Cuando ató el último botón, su boca se lanzó directa hacia la mía, para robar de mis dientes mi maltratado labio inferior, para chuparlo y lamerlo, como si intentara aliviarlo de mi maltrato.


  —¿Más? —Volvió a preguntar. Negué con la cabeza.


  —Ahora te toca a ti. —Por suerte su camisa seguía sobre la mesa junto a mí, así que estiré la mano y la tomé. Metí su cabeza por el agujero que le correspondía, pero al hacerla descender por su pecho me tomé la libertad de dejar que mis uñas rasparan suavemente su piel. Cuando estaba a punto de alcanzar su ombligo, sus manos me aferraron por las muñecas para detenerme.


  —Si seguimos así no vamos a salir nunca de aquí. —Le sonreí y deposité un fugaz besito en sus labios. ¿Hay algo más sexy que un hombre con el pelo revuelto y los labios hinchados después del sexo? Yo creo que no.


  —Entonces, vámonos. —Tomé su mano y lo llevé fuera de allí. Estaba abriendo la puerta, cuando sentí una nalgada en uno de los cachetes de mi trasero. Me volví hacia él con una expresión de protesta, que murió en cuanto vi sus ojos brillantes y su sonrisa maliciosa.


  —No sigas provocándome. —Seguro que lo dijo porque movía el trasero de esa manera que solo las chicas sabemos hacer. ¿Le hice caso? Ni de broma. Por eso salí corriendo en dirección a la fiesta dos segundos después, cuando Simon estaba a punto de castigar mi trasero con una nueva palmada. Ahhh, qué bien sentaba ser traviesa.


  Simon


  Cuando regresamos a la fiesta no parecía que nos hubiesen echado en falta. La gente seguía bailando, bebiendo y riendo. Pero cuando fui a coger un refresco topé con la sonrisa maliciosa de un Alex que intentaba disimular tras un botellín de cerveza, ¿o tal vez no quería esconder nada?


  —¿Qué es tan divertido? —le pregunté.


  —Luego te lo digo. ¿Qué tal tu regalo de cumpleaños? —El tipo alzó las cejas un par de veces y le dio un pequeño trago a su bebida. ¿Qué…? ¡Será cabrón! ¿Es que en esta casa no había intimidad? Pero si algo había aprendido el tiempo que llevo con Ingrid, es a jugar según sus reglas.


  —¿A cuál de ellos te refieres? El de tu mujer me ha encantado pero… —Alex borró su sonrisa y apartó la botella de su boca.


  —Eso no tienen gracia, es tu hermana.


  —Pero su tarta de chocolate estaba increíble y esta fiesta… —Tonny apareció por detrás del hombro de Alex.


  —¡Eh! Ya regresaste. Creo que voy a coger mi turno para… —pero Alex le interrumpió al tiempo que recuperaba su sonrisilla perversa.


  —Me temo que tu hermano acaba de ganarte por la mano. —Me giré hacia el lugar que Alex señalaba con la punta de su botella, para encontrar a la doctora de la mano de su marido mientras este abría las puertas francesas de la casa y luego desaparecían dentro.


  —¡Mierda! —soltó Tonny.


  —Tendrás que esperar otra vez —remató Alex. Cuando me giré hacia ellos no pude ocultar mi sorpresa. ¿Todos conocían lo de la lavadora?


  —Sí, cuñadito, demasiado tarde para hacerte el inocente. —Y no, Alex no estaba mirando a Tonny cuando lo dijo, sino a mí. Me había cazado, así que no podía seguir fingiendo.


  —Así que el cuarto de la lavadora tiene historia. —Alex sonrió mientras recordaba.


  —Digamos que fui el primero en verle «posibilidades», aunque no el único. La primera vez que fui a hacer los honores, mi suegra y Tomasso ya estaban en pleno lío allí dentro.


  —¡Joder! ¡Mi padre! —exclamó Tonny sorprendido.


  —Ya te digo. Les cortamos el rollito a él y a Carmen en vuestra boda.


  —¡Joder! —repitió Tonny otra vez.


  —Como salieron de allí como un gato al que tiran un barreño de agua fría, estoy seguro de que no fueron los primeros en hacer la primera muesca en esa lavadora. —Y el tipo sonrió maliciosamente, no podía negarlo, ese había sido él.


  —Así que entraste y lo hiciste tú —concluyó Tonny.


  —Qué va, con la impresión se nos fue la libido al polo norte. Pero… pasó mucho tiempo antes de que llegara la siguiente fiesta familiar y yo estuve reformando esta casa durante todo ese tiempo. ¿Quién creéis que niveló las patas de ese chisme? —Otra vez ese alzamiento de cejas repetitivo.


  —¡Qué cabrón! —soltó el bombero.


  —Ya te digo —rematé.


  


  Capítulo 57


  Simon


  Decir que fue el mejor cumpleaños de mi vida era quedarse corto. No, en serio, ¿toda esta gente prefería estar en una fiesta de cumpleaños, mi fiesta, a cenar en sus casas las sobras del día de Acción de Gracias? Pues al parecer, sí. Lo digo porque se retiraron bastante tarde a sus casas y no creo que llegaran precisamente para cenar, ya me entienden. Pero no iba a quejarme.


  Lo mejor de todo el día, después de la fiesta, el sexo y los amigos, era llegar a casa, quitarte la ropa, meterte a la cama y abrazar a quien quieres. Sí, tenía una sonrisa estúpida en la cara cuando cerré los ojos, pero es que no había otra opción.


  —Feliz cumpleaños —pue lo último que escuché y, por primera vez en mi vida adulta, sí que era verdad.


  Por la mañana volveríamos al trabajo, Ingrid a su camioneta de comida y yo al barco a pasear turistas. Pero no iba a ser igual que antes. Ahora éramos novios, oficialmente estábamos juntos, y por alguna extraña razón tenía ganas de gritarlo a los cuatro vientos.


  El día después fue otra cosa. Hay quien dice que la vida es una montaña rusa, otros que para mantener el equilibrio hay que tener momentos malos para equilibrar los buenos. Yo no sabría si quedarme con alguna de esas dos teorías, el caso es que amaneció uno de esos días en los que cuando tan solo llevas la mitad del día piensas «¿por qué narices me habré levantado hoy de la cama?». Empezando por ahí, el despertador no sonó, el mío quiero decir. Cuando sonó el de Ingrid hora y media más tarde, salté de la cama como un maíz reventón en una sartén al rojo vivo, ya saben, esos con los que se hacen las palomitas que engulle la gente en el cine. ¿Y por qué no sonó? Porque olvidé programarla en el teléfono.


  En fin, corrí como un galgo para vestirme, llamar a Ray para decirle me llegaría tarde pero que estaba en camino y pasar por delante de mí, mejor dicho, nuestra cafetera y darle una mirada de anhelo mientras salía hacia la puerta. Hoy no habría café expresso y eso que lo necesitaba, uno doble con extra de cafeína. Para que luego digan que el sexo revitaliza, ¡una porra!, a mí me dejó echo una mierda de vaca. K.O., noqueado, para el arrastre, quédense con el apelativo que más les guste, el caso es que la almohada me hizo prisionero esa noche y yo no me di ni cuenta. Menos mal que en el ejército aprendes a rendir al 100 % aunque estés al 20 %. Ahora bien, necesitaba café, mucho café para llegar. Me estaba volviendo un blando.


  Bueno, el día empezó así. Luego tuve que aparcar la furgoneta en el otro extremo del muelle, resultado de llegar tarde y que la gente fuese apropiándose de los aparcamientos más cercanos. Y como el día anterior había rozado el cielo, hoy me tocaba tocar el fondo. ¿Y saben dónde estaba? Pues precisamente ahí, en el fondo, pero de nuestro barco. Pueden llamarlo sala de máquinas, pueden llamarlo bodega o habitáculo del motor. El caso es que el corazón que hacía funcionar nuestro medio de vida, decidió dejar de funcionar. Así que allí estaba yo, metido hasta los codos en grasa, con medio motor diésel desperdigado entre esa minúscula habitación y la cubierta trasera, intentando encontrar el motivo por el que esa máquina no quería funcionar. Eran las cuatro de la tarde cuando encontré el motivo. No voy a hablarles de mecánica porque probablemente les sonará a chino, solo basta con que se imaginen una pieza muy escondida que estaba partida en dos cuando debería ser una.


  —¡Mierda! —Me estaba acostumbrando a decir tacos, qué le voy a hacer.


  —Voy a sacarle una foto y enviársela al almacén de piezas —dijo Ray desde la pequeña escotilla de acceso. Muy listo el tipo, desde ahí no se ensuciaba, aunque tenía que reconocer que allí abajo los dos no habríamos podido movernos; y con sus limitados conocimientos de mecánica, tampoco habría sido de gran ayuda.


  —Dile que no queremos la pieza entera, solo este engranaje. Si no la reparación nos puede salir por un ojo de la cara.


  El flash de su teléfono destelló y luego Ray desapareció. Dejé la pieza en el suelo y busqué algún trapo un poco limpio… Estaba hecho un guarro. Tenía grasa hasta en las orejas, o eso suponía, porque me sentía sucio en lugares que no es educado mencionar. Entre la grasa de motor, el sudor pegajoso y algo de agua de mar, ni yo mismo me soportaría cerca.


  —¡Eh! Simon, alguien quiere verte.


  Me miré las manos, antebrazos… y me encogí de hombros. Fuese quien fuese, se iría rápido y yo necesitaba una excusa para salir de aquel agujero apestoso, sucio y mal iluminado.


  —¡Vaya! Y yo pensaba que mi día había sido malo. —Solo escuchar su voz me animó aquel maldito día. Mi pelirroja estaba en la cubierta del barco, con una sonrisa burlona en la cara. Me acerqué peligrosamente a ella, y no me refiero con intenciones sexuales, sino de manchar, o al menos fingir que iba a hacerlo.


  —¿No le das un besito a tu novio? —Ella reculó peligrosamente hacia la barandilla, al tiempo que levantaba su mano para ponerla entre los dos. Y me detuve, porque no quería tener que lanzarme al agua para rescatarla.


  —¡Eh, eh! Te quiero, te adoro, pero solo a ti, no a todo eso que traes encima. —Hizo un gesto circular con su índice, intentando abarcar todo mi cuerpo. Alcé las manos en señal de rendición y me alejé un par de pasos, eso sí, mostrando un exagerado rostro dolido.


  —Vaya, yo pensé que estabas preparada para lo de «en la salud y en la enfermedad», es lo que dice el sacerdote, ¿no?


  —Eso ya lo tengo asumido, pero los curas nunca mencionan nada de esto. —Otro círculo con su dedo. Era imposible no reír, y eso hice, al tiempo que Ray hacía lo mismo, pero desde una distancia prudencial.


  —Eso dice mi mujer cuando encuentra mis calcetines sucios debajo de la cama.


  —Tu mujer es una santa —le señaló Ingrid.


  —Lo sé, se casó conmigo —remató Ray—. ¿Y qué nos has traído hoy? —Miré hacia los pies de Ingrid, donde había dejado medio olvidada una bolsa llena de… Mmm, mi nariz podía estar saturada de grasa de motor, pero podía reconocer el olor del pollo ranchero.


  —Me extrañó no veros a la hora de la comida, así que pensé que estaríais muy ocupados y decidí traeros yo el sustento. —Ray casi saltó hacia la bolsa, pero Ingrid le dio un golpe en la mano. Él reculó y empezó a preparar la mesa para comer. El pobre era un impaciente niño hambriento. Pero mi atención migró rápidamente hacia lo que sostenía Ingrid en aquel momento entre sus manos: un brillante termo. Y rogué, supliqué a los dioses de tres religiones diferentes que no fuera sopa, sino…— Te he traído café.


  —¡Oh, sí! —Casi me puse de rodillas. Seguro que el abuelo diría que adorar a aquella mujer era una blasfemia, pero es que era imposible no hacerlo.


  —Tenía algo diferente para regalarte por tu post cumpleaños, pero pensé que agradecerías el cambio. —Abrió la tapa del termo y un intenso y caliente humo flotó hasta mi nariz. ¡Joder!, era lo que necesitaba—. Un doble intenso. Según dicen, esto resucita muertos.


  —Te comería a besos en este momento. —di un paso hacia ella, pero me detuvo.


  —¡Eh, eh!, mejor me demuestras cuánto me quieres luego. —Tenía razón, aquel momento no era «higiénico».


  —De acuerdo. Tú aliméntame. Ya te besaré después.


  —Anda, ve adentro y quítate esa ropa —dijo Ray.


  —Sí, capitán —y desaparecí dentro de la cabina.


  Ingrid


  Llevaba puesto un buzo lleno de grasa y, aun así, Simon estaba para tirarse sobre él. Aquella mugre oscura no hacía sino resaltar su pelo rubio y ojos azules. Menos mal que una tiene un olfato exquisito que la salva de cometer algunas estupideces. Tendríamos que pasar por casa para que se duchara a fondo antes de hacer el viaje que tenía previsto. Tenía una deuda que saldar y no soy de ese tipo de personas que duerman bien teniendo asuntos pendientes.


  


  Capítulo 58


  Simon


  —¡Mañana!


  —Sí. Puede que a primera hora. —Ray se rascó la nuca mientras intentaba suavizar la noticia.


  Miré a mi alrededor, donde docenas de piezas del motor de la embarcación permanecían esparcidas por todas partes.


  —¡Mierda! —solté. Me frustraba que no pudiese hacer nada, pero tenía que reconocer que no era tan mala notica, podrían haber sido días los que tardara en llegar esa pieza, y eso supondría más tiempo sin trabajar.


  —Mira, haremos una cosa. Tú puedes irte a casa por hoy. Descansa, sácate la grasa de las orejas y espera a que te llame mañana. Yo cuidaré de que las piezas se queden tal y como las has dejado.


  —¿Estás seguro? —La única manera de que las piezas no se movieran era quedarse allí a pasar la noche.


  —Tú te has pasado todo el día peleando con el motor, me toca a mí vigilar que tu trabajo no se estropee. —Eso fue lo que convenció a Ray a asociarse conmigo, el que yo entendiera de motores.


  —No sé. —Me rasqué el mentón, donde ya estaban despuntando los pelos de mi barba. Olvidé rasurarme por la mañana. Desde que estaba con Ingrid lo hacía todos los días, pero aquella mañana no tuve tiempo de nada.


  —Anda, galán. Ve y mima a esa novia tuya. —No tuvo que decir más. Me di media vuelta y alcé la mano para despedirme sin siquiera mirarle.


  —Hasta mañana, socio. —Escuché su carcajada mientras me iba.


  Este hombre no sabía con lo que estaba jugando. Si él hubiese tenido un cumpleaños como el mío, también saldría corriendo en busca de su mujer para meterla en el cuarto de la lavadora. Aunque… ¿Ray también tendría un cuarto de lavado en su casa? ¿Sabría siquiera lo que una lavadora podía ofrecer? Sonreí de forma traviesa. Si lo tenía, sería todo un secreto, pues de todos los hombres a los que he conocido, solo los allegados a la casa de mi hermana se pierden por el cuarto de lavado. ¿Significaría eso que el resto de mortales no lo había descubierto? Pobres, lo que se estaban perdiendo.


  Mis pasos me llevaron hasta El rancho rodante, donde el objeto de mis sueños estaba entregando un par de recipientes a unos clientes. Sus ojos me encontraron cuando casi había alcanzado el vehículo.


  —¿Qué tal le ha ido a mi pegote de grasa? —Su maliciosa boca iba un paso por delante de su cabeza, ¿o tal vez no?


  —Mañana llega la pieza que falta, así que Ray me ha mandado a casa a mimar a mi novia. —Sus ojillos hicieron chiribitas, pero antes de escuchar su réplica, Carmen asomó la cabeza por la ventanilla para meterse en medio.


  —Esa es una buena idea. —Ingrid se giró hacia ella.


  —¿Eh?


  —Mira a tu alrededor, esto está casi muerto. Vamos a recoger y nos largamos para casa. —Eché un vistazo y, efectivamente, no había casi nadie por allí, y menos aún con idea de comer.


  —Vale. Tú quédate ahí afuera —me señaló Ingrid. Iba a preguntar por qué, aunque suponía que porque ya había dos personas dentro de la furgoneta, hasta que Carmen me iluminó.


  —Sí, tú ahí quieto, no quiero que sanidad me retire la licencia. —Ingrid me hizo un gesto apuntándome a la cara. Me acerqué al espejo retrovisor de la furgoneta y me miré en él. Seguía teniendo restos de grasa por la cara. Sí, sanidad no vería con buenos ojos que yo me metiera en una cocina, aunque tuviese ruedas.


  Ingrid


  Lo primero que hizo Simon nada más llegar a casa fue meterse en la ducha y, por el tiempo que se pasó allí dentro, doy fe de que se frotó a fondo. Y sí, fui a comprobar qué tal le iba, ya me entienden. Después, recogí el paquete que debía entregar y lo arrastré de nuevo hacia la calle.


  Simon no preguntó, solo le dije: «vamos, tenemos que llevar esto», y él tan solo cogió las llaves de su camioneta y me siguió sin rechistar. Señor, no sé cuánto tiempo iba a durar esto de que obedeciera como un buen perrito, pero tenía que aprovecharme. La de veces que decía mi madre que quería que papá actuara como hacía Simon. Él nunca lo hace, y si llega a hacerlo, lo demuestra siendo un auténtico experto en escapar de estas situaciones.


  El caso es que le hice conducir a casa de su hermana, pero cuando fue a estacionar la camioneta, le indiqué que siguiera un par de casas más. No tuve que decirle a dónde íbamos, él lo supo.


  —Así que supongo que lo que llevas en ese envase es lo que le prometiste al señor Sroczynski. —Odio cuando me pasan por la cara que saben pronunciar el maldito apellido.


  —Se llama Stan, y sí. Prometí traerle algo cocinado con sus verduras y aquí está. —Simon asintió y me dedicó una pequeña sonrisa.


  —Vamos entonces.


  Bajamos del coche y caminamos juntos hasta la puerta de entrada. Simon miraba el envase de refilón, pero yo sabía que no era por curiosidad, o por que quisiera meter una cuchara dentro. Más bien estaba calculando si era pesado y si yo dejaría que él lo llevara. Pero iba listo, siempre fui una chica autosuficiente y, aunque agradezco que un chico bien educado me aligere de las cargas pesadas, hay cosas que puedo hacer yo, no soy una inútil.


  Llamamos un par de veces a la puerta de la casa, incluso intentamos ojear por encima del cercado para ver si estaba en el jardín trasero, pero nada. Puse mi tesoro en las manos de Simon y estaba a punto de saltar el cercado, cuando sus manos me detuvieron.


  —No está en casa, Ingrid.


  —Es un hombre mayor, Simon, su oído puede estar algo deteriorado. —Aun así, él no me soltó.


  —No, digo que no está porque su coche no está por aquí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando vinimos la vez anterior, había un Toyota rojo aparcado aquí fuera y ahora no está.


  —Eres un chico muy observador. —Cedí y empecé a alejarme del cercado. Vaya con Simon. Iba a tener que cuidar qué cosas dejaba por ahí desperdigadas en casa. Nota mental, nada de tampones donde mi chico pueda verlos.


  —Ok, entonces regresaremos más tarde. —Estaba a punto de subir a la camioneta cuando Simon volvió a detenerme—. ¿Qué…?


  —Creo que no tenemos que esperar. —Seguí su mirada y vi un pequeño Toyota rojo que se acercaba. Lo dije, a Simon no se le escapaba nada.


  Esperamos a que el coche nos alcanzase y un sonriente y aseado señor Stan nos saludó. Sí, digo lo de aseado porque venía todo limpito y olía… como huelen los hombres que se acicalan.


  —Hola, pelirroja. Hola chico, ¿qué os trae por aquí? —Le acerqué el recipiente para que viera mi tesoro.


  —Lo prometido es deuda, aquí le traigo algo rico hecho con sus hortalizas. —El hombre se acercó, levantó la tapa y olisqueó.


  —Ummm, esto huele divino. Pero es mucho, ¿os quedaríais a cenar conmigo? —Me quedé un poco sorprendida. Miré a Simon y este se encogió de hombros.


  —Por mí bien.


  —De acuerdo, entremos en casa.


  Caminamos detrás de él para adentrarnos en su hogar. La puerta se atascó un poco, pero él le dio un buen empujón y cedió.


  —No os asustéis, pero la casa tiene tantos años como yo y a estas edades los dos tenemos algunos achaques. He intentado que alguno de mis hijos o mi yerno me eche una mano para arreglar algunas cosas, pero están tan ocupados que no he conseguido que se pongan con ello.


  —Yo puedo echarle esa mano si quiere. —Los dos, Stan y yo, nos volvimos hacia Simon.


  —¿En serio? Oh, eso sería estupendo. De verdad que te lo agradecería.


  —¿Dónde tiene las herramientas? Creo que podría solucionar lo de la puerta antes de irnos.


  —Oh, claro, claro. Dame un minuto. Me cambio y nos ponemos a ello, ¿de acuerdo? —Simon asintió y Stan desapareció hacia, supongo, su habitación. No pude resistirme, dejé el recipiente sobre alguna superficie y me lancé al cuello de mi chico. ¿Cómo podía ser tan atento y servicial? Estaba claro que la familia de Stan no estaba muy interesada en ayudar al buen hombre, así que mi caballero de brillante armadura se había ofrecido a ayudarle.


  —Eres mi héroe. —Sus brazos me rodearon para levantarme un poquito, lo justo para que pudiera besarlo como quería.


  —Solo pensé que él no podría hacerlo por su cuenta. Si necesita la ayuda.


  —Sus hijos son unos despreocupados.


  —No lo hago por sus hijos. ¿Viste las manos de Sroczynski? No creo él pueda realizar algunas tareas con facilidad, y esa puerta es una de ellas.


  —¿A qué te refieres?


  —Artrosis. —¿No dije que mi chico se fijaba en todos los detalles? ¿Cómo porras dejó subir a aquellos tipos a su barco? Saqué esa idea de mi cabeza y volví a darle un besito rápido.


  —Te quiero —me sonrió.


  —Lo sé.


  —¡Eh, parejita! Dejad eso para después. Tengo que aprovechar las energías de este muchacho ahora que las tiene. —Ambos sonreímos por la interrupción de Stan. Simon me dejó de nuevo sobre mis pies.


  —Mientras los hombretones haces trabajos duros, yo prepararé una rica cena para todos. —Stan sonrió, sus ojos se iluminaron y por un momento pensé que estaba viendo algo que nosotros no podíamos ver.


  —Da gusto ver que esta casa vuelve a tener algo de vida.


  Mientras me las apañaba en la vieja cocina, oí a los hombres hablar, golpear y todos esos ruidos que hacen los hombres cuando arreglan cosas. Y me gustó. Parecía tan… familiar.


  


  Capítulo 59


  Simon


  La puerta solo necesitó de un ajuste en las bisagras y un poco de grasa. A veces con un poco de esfuerzo se consiguen grandes cosas. La puerta trasera fue otra cosa. Tuvimos que sacar la puerta, quitar las bisagras y pasar el cepillo de carpintero por el marco de la puerta y por el suelo. El exceso de humedad no le viene bien a la madera, hace que se hinche. Así que estuvimos trabajando duro. Stan aún estaba fuerte, pero sus dedos, como sospechaba, no podían con los trabajos de precisión, ya saben, tornillos y piezas pequeñas. Por lo demás, él se las apañaba bien.


  —¿Venís a cenar o qué?


  Ingrid apareció a mitad de trabajo de reparación y, como teníamos mucha hambre (culpa del trabajo duro) y el sargento tenía esa cara de «aquí se hace lo que yo digo y cuando yo lo digo», dejamos la puerta en el suelo, nos aseamos un poco y nos pusimos a cenar. Si sumamos a las dotes culinarias de mi novia el que llegábamos con más hambre que un perro callejero, no tengo que decir que no quedó nada. Cogí mi plato y cubiertos para llevarlos al lavavajillas, pero Ingrid me lo quitó de las manos.


  —Yo me encargo de esto. Vosotros id a terminar lo de la puerta. No podemos dejar un agujero en la casa y luego irnos.


  Miré a Stan y él me hizo un gesto silencioso de «vaya con la pelirroja», o eso entendí. Y como ninguno de los dos quería problemas con la «capataz» de la obra, nos pusimos a terminar con todo. Eso sí, nos llevamos nuestras cervezas sin alcohol para terminarlas más tranquilos. Ni qué decir que ella terminó mucho antes que nosotros, pero no se quedó a mirar cómo trabajábamos. Simplemente nos pasó de largo y se fue a la parte trasera a tomar una infusión, creo, mientras admiraba el paisaje. El mar de fondo y ese hermoso juego de luces que deja el sol cuando nos regala los últimos rayos. ¡Ah, porras! ¿Cuándo me volví tan sensible?


  —A Naya también la gustaba hacer eso. —Volví mi rostro hacia Stan un par de segundos, para después volver a prestarle atención a la bisagra superior que estaba volviendo a atornillar.


  —¿Naya?


  —Sí, mi difunta esposa. Murió hace unos años.


  —Lo siento. —Sé que es lo que siempre se dice por educación, pero realmente lamentaba que el señor Sroczynski se hubiese quedado solo. Parecía una buena persona.


  —Oh, no te preocupes. Es ley de vida. Todos tenemos el mismo destino, solo que algunos llegan antes que otros. —Eso sí era verdad. Estaba claro que la vida convertía a algunas personas en filósofos y yo tenía a uno delante.


  —Eso es muy profundo.


  —Lo bueno es el viaje, muchacho —dijo con una sonrisa—, y una buena compañía siempre lo hace más agradable. —Sus ojos se posaron sobre una Ingrid que permanecía ajena a nuestras palabras. Y lo entendí, claro que lo entendí. Ingrid era una buena compañera de viaje, mi compañera de viaje.


  —Estoy de acuerdo.


  —Y dime, ¿la pelirroja y tú habéis hablado sobre el futuro?


  —Pues… de momento vamos tomando las cosas según van llegando.


  —Eso está bien. Yo hago lo mismo, aunque… para mí el tiempo de reflexión es más corto.


  —¿Reflexión?


  —Sí, ya sabes. No puedo pasar mucho tiempo sopesando si hacer alguna cosa es bueno o malo, porque ese tiempo que pierdo en decidir es el que pierdo en vivirlo, y a mi edad tengo que aprovechar cada minuto, porque me quedan pocos. —Tenía razón, los jóvenes teníamos toda la vida por delante, ellos no.


  —Le entiendo.


  —Y hablando de oportunidades…


  Ingrid


  La casa era más una reliquia del pasado que algo funcional, pero las vistas eran increíbles. Uno podía pasarse horas contemplando el océano, escuchar las olas muriendo en la playa, las gaviotas gritando… y sobre todo admirando el hermoso lienzo que la naturaleza dibujaba cada día delante de los ojos. Cada día una nueva instantánea, una fotografía nueva de la que beber. Era un privilegio tener esto, lo sé porque yo disfrutaba de algo parecido cada día desde la furgoneta de comida. Lo sé, no es lo mismo tener estas vistas en el trabajo que tomando un té con menta.


  —Bonitas vistas. —Noté el peso de Simon doblar la madera sobre la que estaba bien cómodo mi trasero.


  —Por esto envidio a mi primo Alex. Él puede disfrutar de esto cada día. O podía, la pequeña Gabriel no creo que les dé muchos ratos libres, y con el nuevo bebé no creo que la cosa mejore.


  —Creo que algún ratito si podrá robarle al día.


  —Es posible. ¿Terminasteis con lo de la puerta?


  —Sí. Ahora podrá salir y entrar por esa puerta con toda normalidad.


  —Bien. —Dejé que mi cabeza se acomodara en su hombro, pero Simon me reacomodó sobre su pecho y me envolvió con su brazo. Sí, mucho mejor así.


  —Bueno, parejita, aquí les traigo algo para que lo disfrutéis en casa. —Stan apareció con una enorme cesta llena de productos de su huerta. El hombre no tendría mucho para dar, solo había que ver la sencillez de su casa, pero era agradecido, y daba de lo que tenía.


  —No tenías que haberte molestado —lo dije sinceramente, pero no pude disimular cuando mis ojos se lanzaron sobre una pieza en particular. Stan sonrió y cogió la pieza que sobresalía para ponerla en mis manos.


  —Mangos. Tengo un par de árboles allí al fondo. —Metí la nariz en aquella piel tersa y fragante y respiré profundamente.


  —Me pirran. —Noté como el pecho de Simon vibraba. Se estaba riendo en silencio, pero me daba igual, ya llegaría mi turno cuando probase lo que tenía pensado hacer con aquel tesoro.


  —Puedes coger tantos como quieras, yo no puedo comer tantos como hay y es una pena tirarlos.


  —¡Ah, no! De eso nada. Antes de tirar nada a la basura, me llamas. Yo sabré sacarle partido a estas maravillas. —Y no hablaba solo de los mangos, sino de todo aquel surtido que Stan había recogido para nosotros.


  —De acuerdo. Puedes venir cuando quieras y recoger lo que quieras.


  —¿En serio?


  —¡Claro! Yo te lo doy crudo y tú me traes un poquito ya cocinado. ¿Hay trato? —Casi se me escapa un «¡joder!», pero me contuve.


  —Por supuesto. —Estiré la mano para que Stan la tomara y sellar aquel pacto.


  Simon cargó con la enorme cesta hasta su furgoneta y la colocó con cuidado bajo mi supervisión. Nada más delicado que unos tomates maduros. Stan salió a despedirnos y ver su sonrisa al hacerlo ya era recompensa suficiente. Me estiré todo lo que daba el cinturón de seguridad para depositar un sonoro beso en la mejilla de Simon. Él levantó una ceja y me miró por un segundo, antes de volver su atención a la carretera.


  —¿Y esto?


  —Por ser como eres. —Una sonrisa le iluminó el rostro, y para mí eso también era una buena recompensa. La buena vida era esto, sentirte útil, poner una pizca de felicidad en las vidas de aquellos que te rodean y disfrutar de los pequeños regalos que están a nuestro alrededor, así de simple. A veces lo bueno está más cerca de lo que pensamos, solo basta con estirar la mano y cogerlo, lo más complicado es reconocerlo. ¿Viajes al fin del mundo para vivir experiencias increíbles? Sí, pero estas otras cosas puedes disfrutarlas casi todos los días y nos sale más baratito, ¿verdad?


  —Tengo una pregunta. —Me giré hacia Simon para prestarle toda mi atención.


  —Dime.


  —¿Qué es un deshuesador de angulas? —Casi se me salen los mocos por la nariz cuando rompí a reír. Algo repugnante, lo sé. Pero ¿precisamente ahora? ¿Y se quedó con ello, en serio?


  —Es algo que no existe.


  —¿Qué? —Valía la pena no fijarse en el paisaje por ver aquella cara de asombro.


  —Pues eso, que es una broma que le gastábamos a los novatos en la escuela de cocina.


  —¿Una broma?


  —Sí, cogíamos al recién llegado y lo mandábamos a otra aula de prácticas, normalmente al otro extremo del edificio, para que pidiese prestado el deshuesador de angulas. ¿Sabes lo que es una angula, verdad?


  —Ummm, no, lo siento.


  —Bien, pues es una cría de anguila, muy apreciada en algunos países como España, del tamaño… Con qué compararlo… Uf… ¡Ah, ya! Imagínate un espagueti antes de cocer, pues tiene ese diámetro, aunque la consistencia se asemeja a después de cocerlo y de largo suele ser como un tercio más o menos. Es de color perla, con un ojito negro en un extremo y como único esqueleto tiene una larga columna vertebral y la cabeza. ¿Tú crees que se podría quitar ese hueso a una cría del tamaño que te he descrito? —Simon me miró un segundo.


  —¿No?


  —¿No? ¿Es que lo dudas?


  —Yo que sé, los chefs hacéis cosas muy extrañas como deconstrucción de tortilla de patatas y esas cosas.


  —¿Deconstrucción de tortilla de patatas? ¿Dónde has comido eso?


  —En una boda en… España, pero no puedo decirte más. —Y así me dejó a medias.


  —Pues no, es imposible sacarle el hueso a eso.


  —Ah. —Le vi sonreír de medio lado. ¡Sería travieso! Me estaba tomando el pelo. ¿O no? Con Simon nunca estaba segura. Era tan inocente e inexperimentado en algunas cosas y tan espabilado para otras que era difícil.


  


  Capítulo 60


  Simon


  El día empezó mucho mejor. El despertador sonó a la hora programada. Me levanté, me duché, me vestí y preparé el desayuno, o empecé a hacerlo, hasta que Ingrid apareció en la cocina con el pelo revuelto, los ojos medio cerrados y aquellos mini pantaloncillos que usaba para dormir. Adorable y un poquito sexy también.


  —Buenos días. —Se acercó a mí, depositó un besito rápido en mis labios y continuó su deambular por la cocina como una zombi.


  Abrió la nevera, sacó algunas cosas, con otras se dio cuenta de que estaban fuera porque yo las había sacado y se puso a hacer el desayuno a mi lado. Y lo primero de todo, preparó la cafetera para que escupiera ese café expresso que se había convertido en el primero de los placeres de mi día. Bueno, el segundo, el primero era abrir los ojos y ver ese pelo rojo todo enmarañado sobre la almohada.


  La cara de Ingrid casi se quedó pegada a la cafetera, hasta que el primer chorrito de café empezó a deslizarse hacia la taza. Su expresión cambió a una de alegría, con los ojos casi cerrados aún, pero de satisfecha felicidad. Tomó un par de largas inspiraciones y después se giró hacia mí sonriente y despierta, muy despierta.


  —¡Eh! ¿No decías que el café era veneno? —le espeté divertido.


  —Y lo es, por eso no lo bebo —Casi me quedo de piedra, casi.


  —Pero si acabas de esnifar todo el aroma de esa taza.


  —Ya, pero oler no es lo mismo que beber. Además huele tan bien… Solo con eso me pone las pilas.


  —Eres una adicta al olor a café.


  —Es culpa tuya. —No me había dado cuenta de que estaba preparando mi taza hasta que la puso delante de mí.


  —Gracias.


  —Un moka para mi chico. Este era el café que tenía preparado para el día después de tu cumpleaños, así que… feliz no cumpleaños.


  El paraíso tenía que ser así. Abrir los ojos y encontrar a una mujer preciosa, divertida y con un corazón de oro, dispuesta a hacer de tu vida un sueño hecho realidad. ¿Por qué los hombres babeaban por las chicas que salen medio desnudas en las fotografías de las revistas si lo que realmente importa es esto otro? Las primeras solo hacían que te creciera una erección dentro de los pantalones, en cambio Ingrid conseguía que lo que realmente se calentara era una parte enterrada dentro de mí, llamémosla alma. Sí, el sexo estaba muy bien, pero no lo cambiaría por ese nuevo sentimiento que había hecho de mi corazón su casa. Y sé de lo que hablo, he estado sin ambas cosas casi toda mi vida y si tenía que renunciar a una de las dos cosas lo tenía muy claro. Sin sexo se puede vivir, sin corazón no.


  —Tiene que estar bueno porque te he dejado sin palabras. —No sabía cuánto.


  —Está exquisito. —Me sonrió y se dispuso a preparar el resto del desayuno.


  —Contigo da gusto, siempre tienes la palabra perfecta.


  —Me lo pones fácil.


  Vi como pelaba el mango que le dio Stan y partió unos trocitos para incluirlos en su sano bol de cereales. Realmente le tenía que gustar mucho, porque en lo que llevaba viviendo con ella, nunca, he dicho bien, nunca, había modificado su receta. Pero lo que me sorprendió realmente fue verla meter las pieles del mango en un recipiente, añadir agua y ponerlo al fuego.


  —¿Qué vas a hacer con eso? —Me sonrió.


  —Infusión, está deliciosa.


  ¡Vaya! Estos cocineros sí que hacían cosas raras con la comida, incluso con las peladuras que el resto tiramos. Pero iba a probarlo, no me cabía duda, porque si ella decía que estaba delicioso, tenía que dar mi opinión, además, si ella ya lo había probado no sería venenoso.


  Llevé a Ingrid al trabajo, aparqué la furgoneta en un buen sitio y me puse a correr por la playa. Era bueno ejercitarse allí a primera hora, había poca gente, la temperatura era agradable y mis rodillas sufrían menos que corriendo sobre el asfalto. Eso es lo que el antiguo Simon habría dicho, el yo de ahora además añadiría que 10 kilómetros de carrera ayudaban a pensar, ordenar las ideas y sobre todo llenarme de ese magnífico paisaje.


  Estaba dándole vueltas a la conversación que había mantenido con Stan el día anterior. Su propuesta era extraña, pero sus razones me parecieron correctas, así que prometí pensarlo. Y sí, seguro que tienen curiosidad por saber de qué hablamos, pero de momento permítanme que sea un secreto, porque es una decisión importante que cambiará mi vida. El teléfono vibró dentro del bolsillo y aminoré el paso hasta convertirlo en un caminar rápido para echarle un vistazo. Seguro que Ray ya había recibido la pieza que necesitaba para arreglar el motor del barco. Pero me confundí, era un correo electrónico. Me extrañó, así que lo abrí para leerlo. Era de mi abogado, las piezas que heredé de mi madre se habían entregado a una casa de subastas y ya habían empezado a venderse. Los beneficios de cada venta serían ingresados en mi cuenta corriente, una vez liquidada la comisión de la casa de subastas. Me parecía bien. También me informaba de que dicha casa de subastas enviaría una factura de liquidación cada vez que una pieza se vendiese y que yo la recibiría en mi correo. Mi abogado había hecho un trabajo meticuloso y correcto, valía cada centavo que pagué.


  Metí de nuevo el teléfono en el bolsillo y estaba a punto de volver a ponerme a trotar, cuando recibí otro aviso. Lo saqué de nuevo y lo revisé, este sí era de Ray, iba a pasar a recoger la pieza. Bien, hora de ponerse a trabajar de nuevo. Menos mal que me quedaba apenas un kilómetro para llegar al final de la playa y terminar la carrera de hoy.


  Cuando llegué al barco, Ray me saludó desde la popa.


  —Tengo la pieza, muchacho. Así que ya puedes ponerte ropa sucia y empezar a hacer tu magia ahí abajo.


  —Solo son piezas, Ray.


  —Ya, pero los puzles y los rompecabezas nunca fueron lo mío. Así que sigue siendo un misterio cómo consigues unir todo eso y hacer que funcione de nuevo. ¿Por que va a funcionar de nuevo, verdad? —Sonreí y le palmeé el hombro cuando pasé a su lado.


  —Voy a intentarlo.


  —Bien —dijo devolviéndome la sonrisa—. Yo voy a limpiar por aquí arriba y después iré a buscar algo de comer a la furgoneta de tu chica.


  —Mi novia. —Necesitaba puntualizarlo porque Ingrid no era solo mi chica, era mi novia, y quería que todos lo supieran. Además, me gustaba cómo sonaba la palabra, novia, mi novia.


  Me puse la ropa sucia, bajé al inframundo y me dispuse a unir las piezas hasta reconstruir aquel motor diésel. No sé cuántas horas estuve allí dentro, no quiero pensarlo, pero cuando escuché aquella máquina atormentándome de nuevo los oídos, sentí que podía conseguirlo todo. Estaba claro, con paciencia y con trabajo, todo podía conseguirse. Y lo que no había conseguido una carrera de 10 kilómetros por la playa, lo había conseguido el rítmico martilleo de un motor de barco: convencerme para aceptar la propuesta de Stan. Iba a conllevar un gran cambio, pero podía afrontar todo el trabajo y sacrificio que implicaría, porque quería aquella recompensa que sus palabras habían susurrado en mis oídos. Podía conseguirlo, sabía que podía conseguirlo.


  —Suena de maravilla. —La cabeza de Ray se había asomado por la escotilla.


  —Lo hace.


  —¿Te apetece salir a probarlo a alta mar? He traído suministros por si tenemos que esperar a salvamento marítimo. —Qué manera tan sutil de decirme que asumía el que el motor pudiese morir en mitad de la nada. Pero había que probarlo, así que…


  —De acuerdo, da aviso a tráfico del puerto, quiero probar a qué saben unas alitas de pollo ranchero en mitad del océano. —Ray desapareció feliz y yo me quedé para hacer un par de pruebas más antes de salir de aquel agujero. Mar abierta, prepárate, este cascarón vuelve al servicio.


  


  Capítulo 61


  Simon


  ¿Hay algo mejor que la satisfacción de hacer un buen trabajo? Sí, que te den un buen premio por ello. El motor fue como la seda, y comer algo rico mientras las olas del mar nos mecían, estuvo mejor. Lo sé, algunos vomitarían la comida al segundo golpe de mar, pero yo he comido en situaciones peores y la comida ni siquiera estaba buena. Así que para mí era un premio.


  Regresamos a puerto después de una hora de travesía, suficiente para confirmar que el barco iba bien y suficiente también para que Ray pescara tres peces. Sí, se llevó las cañas y se permitió ser el pasajero por una vez. Cuando fui a buscar a mi novia a su trabajo, me encontré con una avalancha de gente hambrienta haciendo cola en la camioneta. Cuando me acerqué, Ingrid casi no pudo hablar conmigo. Estaba dispuesto a subir y ayudarlas, pero Carmen me detuvo en seco. No tenían los permisos sanitarios para que yo entrase en la camioneta, así que no me dejó ayudarlas. Le sugerí que podía simplemente cobrar los pedidos, pero en aquel momento llegó Tomasso con un cargamento de comida y subió a ocupar ese puesto. ¿Por qué él sí y yo no? Porque él sí que se había sacado las licencias necesarias.


  Me fui de allí con un beso robado a mi novia y el convencimiento de que no iba a poder hacer nada más que esperar al menos un par de horas. ¿Cómo lo supe? Porque pregunté entre la gente y al parecer había una fiesta de música o algo así y, según la programación, ese era el hueco para conseguir algo de comer. Así que decidí no desperdiciar aquel tiempo e hice algo importante, ir a dar el primer paso para firmar el contrato más importante de mi vida. Bueno, el segundo, ya que firmar con la marina supuso un gran giro a mi vida, pero este sería igual de importante, estaba convencido.


  Cuando llegué a casa del señor Sroczynski, llamé a la puerta y esperé. Sabía que estaba en casa porque su Toyota rojo estaba aparcado fuera, se escuchaba el eco lejano de los chasquidos de las tijeras de podar y, sobre todo, porque llegó el eco del timbre a la parte trasera y las tijeras dejaron de sonar. Un minuto después, el buen hombre me estaba mostrando su sonrisa.


  —¡Hola!, ¿cómo tú por aquí?


  —Estuve pensando en su oferta y voy a aceptarla.


  —Oh, estupendo. Entonces pasa, pasa. Hablaremos sobre ello con una cerveza en la mano.


  Entré en la casa y le seguí a la cocina. Stan abrió el refrigerador, sacó las dos últimas cervezas y me tendió una.


  —Tengo que ir a hacer la compra, pero ya sabes que me da pereza.


  Sí, lo sabía. ¿Por qué? Por la charla que tuvimos el día anterior.


  Volvamos a ese momento…


  —Y hablando de oportunidades, he estado sopesando la idea de vender la casa y me gustaría encontrar a alguien que la valorara como se merece. —Noté su mirada fija sobre mí. No hacía falta imaginar que se estaba refiriendo a mí.


  —¿Quiere que yo la compre?


  —He estado observándote y he visto a alguien que aprecia las cosas no por su valor económico, sino por la riqueza que pueden aportar a la vida.


  —Yo…


  —Verás, he vivido en esta casa más de 40 años. Dos de mis tres hijos nacieron aquí, y sé que es un buen lugar para una familia. El sitio es tranquilo, hay terreno suficiente para que los niños correteen a su antojo y la contaminación de la ciudad queda bien lejos. La casa es un poco vieja, pero seguro que se puede arreglar o incluso construir una nueva.


  —Seguro que alguno de sus hijos podría apreciar lo que esta casa puede ofrecer.


  —Bah —dijo sacudiendo la mano como si apartara una mosca—, ellos se han convertido en unos urbanitas acomodados. Quieren todo cerca, moderno y no les veo trabajando en mi huerta. La última vez que estuvieron aquí, los niños no sacaron la nariz de sus aparatos de juegos electrónicos. Mis nueras me lanzaron varias indirectas sobre quitar la huerta y poner una piscina, un jacuzzi, cosas de esas, y uno de mis hijos incluso decía de echar cemento y poner una barra de bar y una enorme barbacoa. Eso sin mencionar a mi hijo el mayor, ese incluso había mirado el valor del terreno y me sugirió vender.


  —Entonces decidió seguir su sugerencia.


  —Para nada.


  —Pero me ha dicho…


  —Esa rata egoísta solo quiere sacar su parte de la herencia para gastarla tan rápido como llegue a sus manos. Que se busque la vida, como hice yo. Esta casa la he pagado con mi sudor y con sacrificio, y es a mí a quien corresponde disfrutar de ella o de lo que saque por su venta. Quiero a mis hijos, y daría mi sangre por ellos, pero pienso que es hora de recoger el fruto de mi trabajo y disfrutarlo.


  —Algo así como «yo lo gano, yo lo gasto».


  —Eso mismo. Mira, ellos tienen sus vidas organizadas y no tienen sitio para un viejo como yo. Sé que un día no muy lejano necesitaré cuidados y atenciones, es ley de vida, y estoy convencido de que mis hijos se preocuparán por encontrar un lugar donde reciba lo que necesito, pero no será en sus casas. Y lo entiendo, no tienen sitio, están demasiado ocupados con sus hijos y su trabajo, y tal vez algún día necesite una atención que ellos no puedan darme. Lo más correcto sería llevarme a una de esas residencias para mayores.


  —No lo dice como si fuese malo.


  —Porque es algo que he comprendido y aceptado. Ahora bien, hasta que ese día llegue, que espero que tarde en hacerlo, quiero disfrutar, sentirme vivo en el tramo final.


  —¿Y qué tiene pensado?


  Stan me sonrió mientras se rascaba la nuca.


  —Verás muchacho, llevo unos meses yendo a clases en un centro cívico y… me he echado algunos amigos que me han mostrado el camino que quiero tomar, ya sabes. Hacen excursiones, van a clases de pintura, de cocina, esas cosas. No están quietos esperando a que les llegue la muerte, ellos… viven, y yo quiero eso. Viven en una especie de zona para jubilados, con casas y apartamentos tutelados, incluso con alguna que otra residencia. Podría alquilar un apartamento allí y así no tener que desplazarme desde tan lejos cada vez que quiero estar con ellos para hacer algunas de sus actividades. Y luego está el tema del poder adquisitivo. Mi pensión está bien, pero no me permite llegar a su ritmo de vida, a menos que…


  —A menos que venda la casa y le dé ese soporte económico que necesita.


  Stan sonrió un poco más.


  —Exacto. Con un colchón como ese, podría tener todo eso.


  —Por eso quiere vender.


  —Sí. Sé que conseguiría mucho dinero vendiendo la propiedad a una constructora, pues aquí se podrían construir muchas viviendas, pero me parece que sería como traicionar el recuerdo de todo lo que hemos vivido aquí. Sería como destruir todo lo que he conseguido por un puñado de dinero. Y es ahí donde entráis tú y tu novia la pelirroja.


  —Pensó que nosotros podríamos continuar con lo que usted deja aquí.


  —Se ve a la legua que sois una pareja joven que formará una bonita familia. Tú eres un buen chico que cuidará de que mis árboles sigan vivos, y he visto que aprecias la belleza del lugar. Y la pelirroja… ella sí que valora todo lo que este pedazo de tierra puede dar. Así que pensé, Stan, ellos son los indicados. —Tenía que estar de acuerdo con él, aquel «trozo de tierra», como lo llamaba, era en realidad un trozo de paraíso, pero había un pequeño inconveniente.


  —Yo no puedo ofrecerle una gran cantidad de dinero por la propiedad. Tengo algunos ahorros pero acabo de meterme en un negocio y no sé muy bien si un banco estaría dispuesto a financiarme.


  —Seguro que encontraríamos la manera de hacerlo. Eres un chico listo, algo se te ocurrirá.


  Así que allí estaba yo, con una idea en la cabeza y la esperanza de que a Stan le pareciese bien. ¿Cuál era esa idea? Hacer que el señor Sroczynski fuese mi banco. Yo le entregaría una buena cantidad como primer pago y después iría dándole un pequeño pago cada mes hasta llegar a la cifra acordada. Él tendría un engrosamiento considerable en su pensión cada mes, además de una cantidad extra en caso de necesitarlo. Yo no tendría que pagar los elevados intereses de un banco y él podría disfrutar ya de esa vida que quería. Sabía que había posibilidades de que aceptara, porque, aunque él no lo mencionó, sabía que entre esos amigos había una amiga especial. ¿Que cómo lo sabía? Pues por la forma en que se le iluminó la cara al hablar de sus amigos. Además, cuando regresó a casa el día anterior, vestía muy elegante y estaba claro que se había acicalado para tener un buen aspecto. Si quería dejar una buena impresión solo podía significar que había una mujer detrás, una que le hacía desear más, alguien que había tocado su corazón, alguien que había entrado en su vida como Ingrid había entrado en la mía.


  


  Capítulo 62


  Simon


  Estaba tendido en la cama, con los ojos bebiendo la imagen de una Ingrid aún dormida, mis pulmones siguiendo el ritmo de su respiración, esperando a que sus ojos se abrieran porque quería ver qué color tendrían esa mañana. Estaba temblando por dentro, porque no le había dicho nada sobre lo de la casa de Stan. Había tomado esa decisión yo solo a pesar de que se suponía que éramos novios y aquella decisión nos atañía a los dos. Una casa, un hogar, una vida juntos, un futuro, una familia. Estaba convencido de que el lugar la encantaba, de eso no tenía dudas, pero cuando se trata de dinero… Desde que cumplí los 18, puede que incluso antes, nunca había tenido que depender de nadie. Las decisiones sobre qué gastar, dónde y cuánto siempre las había tomado yo, pero ahora no era el único que tuviese algo que aportar a la hora de tomar grandes decisiones; y esta lo era, vaya si lo era. Así que estaba tan asustado como el primer día que salté en paracaídas. Sí, tenía un mecanismo para evitar matarme por la caída, pero siempre cabía la posibilidad de que este fallase y me convirtiese en puré al chocar contra el suelo.


  Su cara empezó a hacer esas cosas raras como arrugar la naricilla y fruncir la boca, señal de que pronto sus ojos se abrirían. Y ahí estaban, ese lento parpadeo que me regalaba esa adormilada mirada que estaba esperando hacía rato.


  —Buenos días. —No sé cómo conseguía sonreír y fruncir el ceño contrariada al mismo tiempo, supongo que es una cualidad que solo puede conseguir ella.


  —Esto parece un poco rollo acosador. —¡Porras!, ¿en serio?


  —Perdona, soy un poco nuevo en esto. Es solo que me gusta verte dormir. —Se inclinó hacia mí para depositar en mi boca uno de esos besitos exprés que casi ni se notan y salió de la cama.


  —Bueno, pues se te acabó la diversión. —Sonreí mientras me giraba para quedar boca arriba en la cama. Podía ser una chica, pero con Ingrid era imposible toparse con una respuesta cliché, ella le daba la vuelta a todo. Oí el agua de la ducha y después la vocecilla seductora de una sirena que me llamaba—. ¿Vienes a frotarme la espalda o qué? —Salté de la cama como un canguro y casi corrí hacia mi brujilla. ¿Quién le decía que no a una chica mojada? Yo desde luego que no.


  Ingrid


  Después de la paliza de trabajo que nos dimos el día anterior, estaba más muerta que viva, pero tremendamente feliz, porque nuestra caja registradora estaba a reventar. Carmen siempre tiene la carne en adobo de un día para otro, incluso le gusta regalarle algunas horas más, por eso siempre tiene en un refrigerador todo el material que usaríamos al día siguiente. Por la mañana compraba la carne en el mercado de mayoristas y por la noche preparaba el adobo, revisaba la carne y la metía a macerar. No para el día siguiente, sino para el posterior. Y menos mal que lo hacía así, porque acabamos con las existencias del día correspondiente y las del siguiente en un santiamén. En todo el tiempo que llevaba trabajando en El rancho rodante era la primera vez que veía los refrigeradores y los armarios vacíos. Si es que no quedaron ni servilletas de papel.


  Menos mal que era sábado y no teníamos que trabajar por la mañana en la zona comercial, porque no teníamos nada que darles para comer. Carmen dijo que necesitaría toda la mañana para reponer existencias y preparar los marinados. Con suerte tendríamos algo para servir por la tarde, así que hizo lo que no la he visto hacer nunca, cerrar El rancho rodante por un día. Vacaciones, ¡yupi!


  Si sumábamos el agotamiento a el saber que no iba a trabajar al día siguiente, el resultado fue que caí en la cama como una piedra. Creo que entré en la fase REM antes de tocar la almohada con la cabeza. Si esto hubiese ocurrido cuando vivía sola en casa, lo primero con lo que me toparía nada más despertarme sería una habitación con toda la ropa del día anterior esparcida por el suelo, y la cocina estaría parecida. Entonces al abrir los ojos, habría bufado y me habría quedado debajo de las sábanas retrasando las tareas tanto como pudiese. Pero ya no estaba sola, tenía a Simon. Sabía que todo estaría recogido, limpio y ordenado en su lugar antes de mi primer ronquido. El chico era una joya. No sabría mucho de cocinar, pero en lo de ordenar y limpiar era un profesional. ¿Enseñarían eso en la marina? Porque tendría que sugerirle entonces a mi madre que enviara a mi hermano Will con urgencia.


  Otra cosa de vivir con Simon, y no he dicho vivir con alguien, que quede claro, es levantar los párpados y encontrarte con aquellos espectaculares y dulces ojos azules mirándote. Es que te daban ganas de saltar sobre él y comértelo. Y lo habría hecho, de no ser porque mis músculos necesitaban un agente externo que los desentumeciera. Y entonces pensé que Simon podría masajear todos y cada uno de esos músculos maltratados y… ¡Uf!, me había convertido en un Bugatti Chiron, había pasado de 0 a 100 en menos de 3 segundos. Así que me preparé para un despertar rápido: ducha con agua caliente. Eso sí, quería mi ración de mimos y, como aún estaba pletórica por el estupendo día de ayer, quería más, mucho más. ¡Agh, Dios! Esa frase ya no iba a poder decirla sin que me diese un escalofrío placentero por ciertas partes.


  —¿Vienes a frotarme la espalda o qué? —¿Soné algo desesperada?


  Dejé que el agua caliente me golpeara desde la nuca hacia abajo. Sentaba tan bien… Simon estuvo detrás de mí en cuestión de segundos, debió de venir corriendo, el pobre. Sus manos se posaron en mis doloridos hombros y empezó a masajear. ¡Dios! ¿Por qué tenía que ser tan perfecto? ¡Ah, sí! Casi toda su familia apestaba. ¡Agh! Si además eso era bueno, no tenía una suegra que soportar, ni ningún familiar al que caerle bien. No, en serio, ¿qué me vas a pedir a cambio, Dios? ¿O es que me vas a dejar chupar este caramelo y luego me lo vas a quitar de la boca? Porque si es así, te juro que me paso al otro bando. Me rapo la cabeza y me voy a cantar eso del Hare Krishna. Cuando sus dedos descendieron por mi espalda, presionando de la forma correcta para liberar la tensión, creo que gemí.


  —Qué bueno. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?


  —No creo que pueda decírtelo. —Otro más de sus pequeños secretos. Si es que hasta eso lo hacía parecer más sexy.


  —Ummm, no pares.


  —Un día duro ayer.


  —Tremendo, pero mereció la pena.


  Simon masajeó cada musculo y repasó cada articulación con mimo. Y cuando terminó, me estiré para coger el champú para lavarme el cabello.


  —Deja, yo lo hago. —Su mano alcanzó el recipiente y desapareció a mi espalda.


  Sentí sus dedos masajeándome el cuero cabelludo con suavidad, haciendo que la espuma me acariciara toda la cabeza. ¿He dicho que es perfecto? Después le tocó el turno a mi piel. Simon cogió la manopla, hizo espuma con el gel en ella y la frotó por todo mi cuerpo. Cuando terminó, me giré hacia él y cogí la manopla de su mano.


  —Ahora te toca a ti.


  —No he terminado contigo.


  Sus enormes manos aferraron mi trasero y me levantaron hasta que mis piernas estaban a la altura perfecta para enrollarse en su cintura. Su boca estuvo sobre la mía en un suspiro y mis brazos se aferraron a su cuello en mecánica respuesta. Simon iba a relajarme del todo. Lo dicho, él es perfecto.


  La verdad, mi chico no tenía que trabajar mucho para que estuviese preparada para aquello, aun así, él se tomó su tiempo en comprobar que todo estaba como quería. Y no me refiero a que comprobara en qué punto de lubricación estaba la zona, ya me entienden; los chicos que hacen eso no se dan cuenta de que parece como si te estuvieran tomando la temperatura con un termómetro. No, Simon se tomó su tiempo en acariciar esos puntos estratégicos que necesitaban un poquito de estimulación para rendirse por completo. Ya saben, a veces un buen rodeo es mejor que entrar a saco, por lo menos en mi caso.


  Mis dedos estaban enroscados en su pelo, tirando de él con suave desesperación. Estaba a puntito de agarrarle por las orejas para que se decidiera a meter su coche en el garaje, cuando sentí la rápida penetración. ¡Oh, joder!, ¿cómo había aprendido eso en tan poco tiempo? Bah, da igual, ya me echaría flores como la excelente profesora que soy más tarde. En aquel momento imperaba el dejarse llevar por las sensaciones y disfrutar.


  Abrí los ojos para encontrar como toda su atención estaba puesta en mí, en mi rostro, buscando y deleitándose con los gemidos que provocaba en mí con cada uno de sus movimientos. ¡Porras!, es que no podía ni hablar, cada vez que intentaba decir algo, él me callaba con un envite fuerte y subyugador que me acercaba cada vez más a ese punto en el que ves la gran explosión lista para destrozarte por dentro. Mis piernas se tensaron alrededor de su cuerpo, aferrándolo con fuerza, obligándolo a seguir con aquella maldita cadencia que me estaba aniquilando.


  Exploté como si un misil de esos enormes hubiese dado de lleno en mi «zona cero», creando una onda expansiva que arrasó con todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Creo que grité un «Sí» agónico durante al menos 10 o 15 segundos, pero aquello no fue el fin, porque Simon seguía trabajando en mi cueva como si hubiese encontrado una veta de oro, haciendo que mi orgasmo se prolongase más y más, hasta que sentí como se vaciaba dentro de mí.


  No me había dado cuenta de que mi espalda estaba contra las baldosas de la pared, hasta que sentí que me deslizaba por ellas. Mis piernas estaban temblando y no podían sostenerme más. Simon se dio cuenta y, aunque debía estar tan agotado como yo, o al menos eso me decía su trabajosa respiración, su mano se ajustó mejor en mi trasero para sostenerme al tiempo que la otra mano, con la que se había sostenido contra la pared hasta el momento, acudió como refuerzo. ¿Cómo supe que esa otra mano había estado anclada a la pared? Porque al aferrarme con ella el otro cachete del trasero noté el frío en ella.


  —Salgamos de aquí. No quiero que te enfríes.


  Juro que no tengo ni idea de con qué cerró el grifo del agua, pero lo hizo sin soltarme. Tampoco sé cómo cogió una toalla y la puso en la encimera del lavabo para depositar mi culo sobre ella. Luego se separó de mí un segundo para regresar con una enorme toalla y envolverme con ella. Me frotó con cuidado, también el pelo, y luego se cubrió a sí mismo con otra toalla. ¿Saben lo sexy que están los hombres cuando se anudan una toalla a la cintura? Sí, eso mismo, con el pelo húmedo, la piel suave y esos abdominales que… Uf, tranquila Ingrid, que no puedes meterte en otra batalla de esas tan pronto.


  —¿Y ahora? —¿Por qué pregunté eso? Ya lo sabes picarona, porque quieres que te sigan mimando.


  —Ahora yo voy a vestirme, porque algunos mortales tenemos que trabajar para poder comer.


  —Vale. —Sentí un dulce beso sobre mi sien.


  —Podría dejarte en casa de Alex y después recogerte cuando termine por la tarde. ¿No te apetece pasar el sábado con Gabi? —Maldito lector de mentes. Sí, echaba de menos a mi pequeño trasto.


  —Me gusta el plan. Llamaré a Alex.


  —Bien. —Se apartó de mí y me tendió la mano para ayudarme a bajar de allí. Menos mal, porque sentía aún las piernas de chicle.


  


  Capítulo 63


  Simon


  Aparqué la furgoneta delante de la casa de mi hermana y busqué con la mirada la camioneta o la moto de Alex, pero no estaban ninguna de las dos. Eso quería decir que ni mi hermana ni mi cuñado estaban en casa. La abuela Lupe salió a recibirnos con Gabi caminando bien sujeta a su mano.


  —Hola, chicos, ¿cómo por aquí? —Ingrid se apresuró en contestar.


  —Hola, Lupe, Alex ya me dijo que estarías tú sola con este trasto. —Se agachó para coger a la niña en sus brazos y hacerle una sonora pedorreta en el papo. Gabi rio divertida y se aferró al cuello de mi pelirroja. Dos duendes juntos, que no le pasara nada a la abuela Lupe.


  —¿Podrás con ellas dos? —le pregunté. Lupe sonrió hacia mí mientras ponía los ojos en blanco.


  —Sí, tú huye cobarde —intervino Ingrid—. Lupe va a descansar mientras yo me encargo de entretener a este terremoto.


  —Nos vemos a la tarde entonces.


  Me acerqué a mis dos chicas y besé a la pelirroja en los labios. Iba a besar a Gabi en su sonrosado moflete, cuando frunció los labios hacia mí de manera similar a como lo había hecho Ingrid antes. La muy traviesa me estaba pidiendo su beso en los labios. Se lo di con rapidez, casi un roce al aire, y después me alejé hacia la furgoneta. Pobre Alex, lo que le esperaba con esta niña tan precoz.


  De camino al trabajo le di vueltas a la idea que tenía en la cabeza, ¿cómo convencer a Ingrid de que comprar la casa de Stan era la mejor opción? Yo tenía muchas razones para hacerlo, pero la mayor de todas no tenía nada que ver con el precio, ni las vistas. Lo que más pesó a la hora de decidirme a dar el paso fue poder estar tan cerca de mi hermana. Sí, vivíamos en la misma ciudad, pero el que mi casa estuviese en la misma calle me daba una especie de seguridad, y no me refiero a la mía, sino a la suya. Si por cualquier cosa ella me necesitaba, yo estaría a tres minutos andando, menos de uno si tuviese que correr. Pero al mismo tiempo ambos manteníamos nuestra independencia, su intimidad, su espacio, llámenlo como quieran. Era como ese dicho de «juntos, pero no revueltos». Yo me quedo con una explicación que me dio mi madre cuando de pequeño le pregunté por qué no vivíamos en casa del abuelo, pues así no estaríamos tan solos. Ella me dijo: «imagina que los abuelos son arroz y nosotros somos espagueti. Te gusta comer las dos cosas, pero no lo haces mezcladas en el mismo plato; por eso cada una viene en su paquete, para que cuando quieras comer arroz, solo comas arroz, y cuando quieras comer espagueti, solo comas espagueti». Vale, yo tenía 8 años, pero creo que esa lógica se podía aplicar a esta misma situación. Angie y yo estaríamos en dos paquetes diferentes, aunque estaríamos a la venta en el mismo pasillo del supermercado.


  A lo que iba, yo quería esa casa porque tenía todos los requisitos que podría pedirle a una vivienda. Si bien era más de lo que había pensado tener algún día, en este momento de mi vida era lo que más deseaba, y eso lo había visto claro montando de nuevo las piezas de un motor diésel. Cada pieza era importante, unas más que otras, pero incluso las más insignificantes eran necesarias para que todo el conjunto funcionara. Sería un esfuerzo mayor, pero la recompensa también iba a serlo.


  La llave que me había dejado Stan me quemaba el bolsillo. No, aún no habíamos firmado nada, pero el viejo era listo. ¿Cómo consigues que alguien compre tu producto? Dándole una muestra para que lo pruebe y eso es lo que había hecho. Lo había disfrazado de un «¿me podrías regar los tomates?» porque sabía que así yo tendría permiso para entrar a la propiedad y tomarme mi tiempo para curiosear. Me entrenaron para hacer las cosas bien y estudiar todas las variables y parámetros era una prioridad, así que antes de lanzarme a una misión tenía que tener todas las opciones cubiertas.


  Estaba estacionando la camioneta en la zona marítima cuando vi un gran grupo de personas. Eso no era raro, en aquel amarradero todas las embarcaciones eran para turistas. Pero al llegar a nuestro atraque encontré a Ray muy sonriente charlando con Popeye. Sí, tenía su parte de cachondeo, porque el único parecido del tipo con ese personaje era que tenía un ancla tatuada en uno de sus brazos. Pero ya saben, a los turistas les gustan los nombres que sean fáciles de recordar, así que el pobre Harvey se había quedado con ese alias. Mejor Popeye a que te confundieran con Herbie, el famoso escarabajo con el número 53 en la puerta.


  —¡Eh, Simon! Tenemos un viaje al cabo. Aquí Popeye tiene un grupo de 20 para nosotros. —Me acerqué al tipo y le estreché la mano. Conocía su oferta turística, así que las opciones eran pocas.


  —¿Descenso con botellas?


  —No, snorkel. —Eso era aún más sencillo. Aguas poco profundas y Popeye y su socio se encargarían de tener vigilados a todo el grupo. En otras palabras, nosotros solo éramos el taxi acuático. A veces nos contrataban cuando su barco se quedaba pequeño, y para nosotros estaba bien, muy bien. Casi era un simple paseo. Además, en el cabo había cobertura, ya sabrán por qué eso era interesante.


  —¿Quieres que lo haga yo? —Sabía que a Ray le desesperaba eso de estar anclado durante una hora esperando sin poder hacer gran cosa, pues no podía ni pescar, porque si tiraba el sedal era fácil que pescara un turista en vez de un pez.


  —Sí, eso sería estupendo. Así aprovecho para comprar un menú especial para parejitas. Un par de tortolitos ha hecho una reserva para una cena romántica en el mar esta noche. —Aquello me sonaba porque lo habíamos hecho varias veces, era nuestro paquete estrella. Salíamos a un lugar en la costa realmente bonito y atracábamos en una ensenada desde la que el atardecer tenía unas tonalidades espectaculares. Por la noche se veían tanto las estrellas como las luces de la ciudad en uno de los extremos y una luna enorme sobre el horizonte. Y eso me dio una idea.


  —Entonces decidido, para mí el turno de mañana y tú el de la tarde noche.


  —Hecho. —Ray saltó del barco hacia la pasarela de madera y me dejó a mí con Popeye.


  Llevamos al grupo de excursionistas a la cala que solía utilizar Popeye. Conocía el camino, pero tan solo tenía que seguir a la embarcación que nos precedía y que llevaba a la otra parte del grupo. En total creo que eran 35. Mientras Popeye y su socio se encargaban de los turistas, yo solo tenía que preocuparme de que el barco estuviese bien anclado y de tener señal en el teléfono móvil. Con ambas cosas conseguidas, empecé a trabajar en mi plan de ataque.


  Intercambié mensajes con Alex, quien me recomendó que hablara con Mo para que revisara la casa. Era arquitecto y conocía bien las casas de la zona, porque además de trabajar en la reparación de la de mi hermana Angie, también se encargó de comprobar los enlaces generales de la electricidad, las tuberías… esas cosas. Tenía su número, así que hablé con él y preparé una cita para que le echara un vistazo a la casa.


  Cuando regresé a puerto, ya tenía un plan. En otras palabras, iba a tener una tarde muy, muy ocupada.


  


  Capítulo 64


  Ingrid


  Escuché la voz de Alex mientras entraba en la casa, pero fue al girarme hacia él me di cuenta de que hablaba con mi novio.


  —Si él dice que puede hacerlo, es que puede. Además, prefiero hacer ese tipo de cosas con alguien de confianza, y Mo es de fiar.


  —¿En qué lío os habéis metido ahora? —preguntó Angie mientras recogía el plato sucio de la cena de Gabi.


  —¡Eh!, yo nunca me meto en líos —protestó Alex.


  —¿Estás seguro? —Angie lo miró directamente, mientras dejaba que su cadera se apoyara en una de las encimeras de la cocina. Debió de funcionar, porque mi primo intentó corregirse.


  —Échale la culpa a tu hermano esta vez, yo no he sido. —Sí, tirando balones fuera, muy listo mi primo. Así que ahora le tocaba a Simon salir de aquel agujero.


  —¿Necesitas saberlo ahora? ¿O puedes esperar a otro momento para que te lo explique? —Esa fue su respuesta, o su pregunta. Chico listo.


  —¡Eh, eh!, ¿a qué ha venido eso?


  —Ahora mismo tenemos un poco de prisa —dijo Simon acercándose a mí. Me tendió la mano para que me pusiera en pie. ¿Qué estaba tramando?


  Angie miró primero a uno y después a otro, esperando a que alguno ampliara la información. Pero a mí ya podía hacerme un interrogatorio en plan Gestapo, que iba a quedarse como estaba, porque yo tampoco tenía ni idea.


  —¿Prisa? —preguntó finalmente Angie.


  —Sí, tenemos una reserva para cenar. —A Angie solo le hizo falta ver mi cara de sorpresa para sonreír como una loca.


  —¿Así que cena romántica, eh?


  —Sí. Así que si nos disculpas… —contestó Simon de la que me sacaba de la cocina. Entonces se paró en seco al darse cuenta de que se iba sin despedirse de Gabriel. Se giró hacia ella, que estaba sentada en su silla mordisqueando un cuarto de manzana. Se inclinó y besó su cabecita—. Buenas noches, Gabi. —Y con las mismas salimos de allí. No pude evitar ver el gesto de Angie con el que me pedía que le contara todo mañana. Sí, como si yo le fuera a contar las cosas que hacía con mi novio tan libremente.


  —¿Dónde vamos? —me atreví a preguntar mientras Simon sostenía la puerta de la camioneta para que subiera. Él me sonrió.


  —Aquí cerca. —Lo observé atentamente mientras daba la vuelta al vehículo y después se acomodaba detrás del volante.


  —¿Celebramos algo? —Soy mala para las fechas, lo reconozco, sobre todo cuando ni siquiera sé qué es lo que se celebra. Me explico. ¿Cumpleaños? El suyo pasó y para el mío falta tiempo, ¿un mes como novios o una semana? Es difícil saberlo porque oficialmente decidimos llamarnos así hasta cierto viaje en avión, pero ¿y si Simon celebraba eso o cualquier otra cosa? Ni idea. Como decía el tío Manuel, estaba más perdida que un pulpo en un garaje.


  —No.


  —¡Ahhh! —Bien, al menos en eso no había fallado.


  —Llegamos.


  Pues sí que era cerca porque… ¿La casa de Stan? Simon dio la vuelta a la camioneta por detrás. Yo no esperé y abrí mi puerta. Ya tenía los pies en el suelo cuando él me alcanzó.


  —¿Aquí? —Simon alzó una bolsa que llevaba en su mano y que yo no había visto hasta ese momento.


  —Cena para dos a la orilla del mar.


  —¡Oh, vaya! Eso tiene buena pinta. —Cogí la bolsa que Simon me tendía, para que él pudiese recoger una especie de lona de la parte trasera de la camioneta.


  —Nuestra mesa. —Vaaale, esto iba cogiendo forma, aunque seguía enredándose.


  Simon tomó mi mano libre y llegamos a la casa. Abrió con una llave y eso sí que me intrigó.


  —¿Cómo tienes la llave de la casa de Stan?


  —Se ha ido de excursión, cuatro días, y quería que alguien se ocupara de regar sus tomates.


  —Pero nosotros no hemos venido a regar sus tomates —aclaré.


  —No.


  Simon me sonrió al tiempo que abría para mí la puerta francesa que comunicaba con el terreno posterior. Caminé detrás de él hasta que se detuvo en mitad del prado para extender la lona. Después se quitó los zapatos y se metió dentro. Extendió la mano hacia mí y…


  —¿Me das la comida?


  ¡Ah!, así que decía yo que estaba caliente. Yo también me quité los zapatos y pisé la lona mientras le tendía nuestra cena a mi novio. Acomodé mi trasero mientras contemplaba a Simon sacando los recipientes y distribuyéndolos con eficiencia. Cuando lo tuvo todo fuera, noté como su ceño se arrugaba.


  —Ups, lo olvidé. —Simon se puso en pie y empezó a meter los pies dentro del calzado—. No te muevas. —Y salió corriendo.


  Mientras esperaba, me dediqué a admirar el paisaje. Los últimos rayos del sol teñían el horizonte de unos preciosos tonos anaranjados y púrpuras. Me habría gustado poder ver mejor el mar, pero claro, el ángulo no lo permitía. Tal vez desde la casa… No, tendría que subirme al tejado para tener la vista que quería ver.


  —¿Qué estás mirando? —Bajé la vista para toparme con el pelo dorado de Simon. Babea Oscar de la academia de cine, mi chico sí que parece hecho de oro y está más bueno que tú, ¡ja!


  —Me preguntaba qué vistas habría desde el tejado. —Él alzó la vista hacia allí.


  —Podemos probar en otra ocasión, cuando haya más luz y compruebe el estado de la madera. —Mi chico precavido—. Hoy tenemos otros planes.


  —¿Tenemos?


  —Ahá. —Dejó un bulto, creo que una manta, a un lado y me tendió una botella fresquita con dos copas de vino.


  —Has pensado en todo. —Sonrió mientras se arrodillaba frente a mí, tomaba la botella y la descorchaba.


  —Espero haber acertado con el menú, pero es el riesgo que tenía que correr si quería que fuese una sorpresa.


  —Solo por eso voy a comérmelo, aunque no me guste. — Simon estaba llenando las copas en ese momento y dejó de hacerlo cuando dije eso.


  —¡Ah, no!, de eso nada. Si no te gusta me lo dices y te traigo otra cosa. —¡ZAS!, primer golpe directo a mi corazón.


  —¿De verdad irías a por otra cosa para mí? —pregunté acongojada.


  —Pues claro. Vaya una cena para dos sería si uno no come. —Directamente me lo comería a él, por dulce.


  —¿Y me dejarías aquí sola o me llevarías contigo? —Soy así, tenía que rizar el rizo. Pero la sonrisa de Simon me dijo que iba a caer en barrena.


  —Seguro que encontraría algo en la huerta de Stan. ¿Un mango tal vez? —¡Dios!, es que este hombre se acuerda de todo.


  —Ahí me has ganado. —Probé el vino y tuve que reconocer que estaba fresquito y muy rico—. Bueno, ¿y por qué brindamos? —Ahí le pillé, lo supe cuando empezó a rascarse la nuca.


  —Pues… no sé ¿tú qué sugieres? —Esa había sido buena, me había devuelto la pelota.


  —Emmm, ¿qué tal por nosotros? —Simon sonrió y alzó su copa hacia mí.


  —Es perfecto.


  Chocamos el vidrio y después bebimos. Ahhh, la vida era buena. Simon empezó a abrir los recipientes de comida y ahí noté algo raro en él, había vacilado, no sé, fue como si pensara en otra cosa por un segundo y luego continuara con algo mecánico y rutinario como abrir cajas. Pero lo vi, sé que lo vi. Eso solo podía significar una cosa, Simon estaba dándole vueltas a algo, algo importante que… ¡Oh, porras!, cena romántica, los dos solos… ¿Habría un anillo metido en alguna parte? Creo que mi corazón se puso a latir como un martillo neumático. Sí, sé lo que es eso. Céntrate Ingrid. Como viese a Simon sacarse una cajita del bolsillo del pantalón, me iba a dar un paro cardíaco.


  


  Capítulo 65


  Ingrid


  Almejas en salsa, coctel de mariscos y más delicias del mar para una noche estrellada. Mientras me llenaba con todas aquellas exquisiteces culinarias y regaba todo con el vino blanco, el cielo nocturno ponía el broche brillante a aquella postal del día de San Valentín.


  —¿Cómo se te ocurrió lo de organizar esta cena? —Simon estaba recogiendo los recipientes vacíos y los restos, hasta dejar la lona limpia.


  —Esta noche teníamos contratada una cena romántica en el barco y pensé que también me gustaría tener una cita de esas con mi novia. El lugar estaba disponible y me dije «lo tienes todo Simon, solo aprovéchalo». Pedí un menú especial para llevar y aquí estamos.


  En aquel momento la tensión de mi cuerpo desapareció. Nada de anillo ni propuesta de matrimonio. No sé por qué esa idea me ponía nerviosa. Estaba claro que quería a este hombre, ¿cómo no hacerlo? Era perfecto. Tenerlo a mi lado durante el resto de mi vida sería un sueño. Pero quizás el problema estaba en que yo no era tan perfecta como él, ni tampoco lo merecía. A ver, soy respondona, inconformista y guerrera, como decía mi abuelo. Solo tenía que abrir la boca para desesperar a cualquier persona. Con Simon lo hice aquel día que se emborrachó. Soy una especialista en sacar de sus casillas a la gente y no puedo evitar hacerlo. El caso es que Simon ahora está cegado por el sexo, pero un día despertará y se dará cuenta de que mi carácter no encaja con el suyo. Él es tan calmado, o al menos lo era… No sé cómo acabaría encajando en su vida de forma permanente.


  Simon se tumbó sobre la lona y yo me acomodé a su lado. Era increíble lo bonito que se veía el cielo, imposible no quedarse absorto mirando las estrellas.


  —Es difícil encontrar un lugar en Miami que pueda ofrecer esto. La contaminación lumínica impide ver las estrellas.


  —Así que aquí no tenemos contaminación de esa.


  —La hay, pero menor, por eso vemos algunas estrellas.


  —Ah, y para verlas todas ¿dónde tendríamos que ir?


  —Lejos de la ciudad. Un día puede que te lleve en barco mar a dentro para que puedas verlas.


  —Vale.


  Casi me asustó el que Simon se sentara de repente y se girara hacia mí. ¿Qué le pasaba?


  —Ingrid —¡Porras!—, hace poco que estamos juntos, y menos aún que somos novios. Aunque no sepa mucho sobre cómo funcionan estas cosas, hay algunas partes que todo el mundo tiene claras. —¡Ay Dios!, aquí viene—. Cuando estás en una relación seria, no solo se confía en tu pareja, se comparte todo. Las decisiones importantes se toman en común, y ahí es donde quería llegar —Espera, espera, ¿dónde se estaba yendo Simon?—. He tomado una decisión yo solo, una que tendría que haber hablado antes contigo, pero espero que comprendas por qué lo hice y sobre todo que me apoyes.


  —Me estás asustando. —Me senté para estar a su nivel y, al hacerlo, él tomo una de mis manos, no sé si para darse algún tipo de fuerza o para tranquilizarme.


  —He comprado una casa.


  —¡¿Qué?!


  —Sé que es una decisión muy importante, que influirá en nuestro futuro, y antes de meterme en algo así tenía que haberte consultado… pero no pude negarme. Se ha presentado la oportunidad y he tenido que aprovecharla. Nunca he pensado mucho en lo que quería para el futuro, pero has entrado en mi vida para darme un par de coscorrones y hacerme ver que merezco tenerlo. No es que haya perdido el miedo al futuro, todo el mundo lo tiene, y el que no lo reconozca está mintiendo. Tan solo… tan solo me puse a imaginar cómo sería todo y tú encajabas tan bien… Y luego llegó esta casa y me gustó más aún. Y sí, será duro, es más de lo que hubiese pensado, pero he sopesado lo bueno y lo malo y el resultado merece la pena.


  Me quedé en shock. No solo por lo que acababa de decir sobre que había comprado una casa, ni porque le hubiese escuchado la parrafada más larga de toda su vida. No, el shock era porque, si no había entendido mal, ya había imaginado nuestra vida juntos y le había «encajado». Y, además, me estaba diciendo que, como pareja, teníamos que tomar estas decisiones juntos. Casi que me estaba pidiendo perdón por haberlo hecho él por su cuenta. ¡Joder!


  —Has comprado una casa.


  —Esta casa. —Miré a mi alrededor. Vaya con regar los tomates de Stan. Un momento, ¿Simon me había mentido? Eso era nuevo, Simon no mentía.


  —Así que tienes la llave porque la has comprado, no porque Stan te haya pedido que cuides de su huerta.


  —No, eso es verdad. Aún no he firmado los papeles, ni he entregado el dinero del que hemos hablado. Es un acuerdo verbal por confirmar y ratificar.


  —Espera, me estás diciendo que no la has comprado todavía, pero que vas a hacerlo ¿es eso? —Pareció pensarlo.


  —Bueno, para mí es un hecho prácticamente, solo requiere una formalización legal. Pero quiero hacerlo, voy a hacerlo, y espero que estés conmigo.


  —Estoy algo confundida. ¿Me estás pidiendo permiso o perdón por algo que vas a hacer, que no has hecho? —Miró hacia arriba buscando una respuesta en su cabeza.


  —Suena retorcido, lo sé.


  —Recapitulando. Quieres comprar esta casa, porque supongo que Stan te habrá hecho una oferta que puedes asumir, aunque sea a mayor coste de lo que tenías pensado gastarte algún día en una casa propia.


  —Eso es.


  —Y si has considerado aceptarla es porque tiene un valor añadido, como el que tu hermana viva aquí al lado. —Su cuerpo se inclinó hacia mí, hasta que su frente tocó la mía.


  —Es como si estuvieses en mi cabeza. —Sonó como una especie de suspiro cuando lo dijo.


  —Solo intento ponerme en tu lugar, eso es todo.


  —Entonces, comprendes por qué lo hago, ¿puedo suponer que lo aceptas?


  —¡Pues claro que sí!


  —¿Vendrás a vivir conmigo? —¡ZAS! ¿Es que Simon no podía hacer las cosas como el resto de los mortales? Quiero decir, ¿no sería más fácil eso de decir «vivamos juntos»? No, espera, eso ya lo estamos haciendo. Ummm, «he comprado una casa, vivamos juntos en ella», ¡porras!, eso es lo que me había dicho, a la manera de Simon, pero…—. Estás muy callada.


  —Eh… vaya… esto. Mi madre te adoraría, eres el único que puede decir que me deja sin palabras. —Simon me miraba a una distancia prudencial.


  —Espero que eso sea un sí.


  —Eso creo, pero quiero saber en dónde me estoy metiendo antes.


  —Oh, sí. Eso es lógico. —Se puso en pie y me alcanzó la mano para ayudarme a levantar—. Vamos a echarle un vistazo a la casa si quieres, aunque ya conoces casi todo lo importante.


  Nos calzamos y fuimos hacia la casa. En algo tenía razón, el sitio, el paisaje y la huerta ya me habían ganado el corazón. La casa… no tanto. En otras palabras, era vieja, muy vieja.


  —He visto esos programas de la TV donde compran una casa vieja y la reforman y si algo he aprendido es que las casas viejas siempre tienen sorpresas, ya sabes. Cambiar la fontanería, los cables eléctricos, humedades, mohos, bichos… —Simon me guiaba por la casa mientras echaba la vista atrás para contestarme.


  —Eso ya lo he pensado.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Esta tarde pasé por aquí con Alex y Mo para darle un buen repaso a fondo. —Entonces comprendí algo.


  —¿Así que era eso sobre lo que estabais hablando mi primo y tú cuando llegasteis a casa? —Simon me sonrió.


  —Culpables.


  —¿Y a qué conclusión llegasteis?


  —El señor Sroczynski ha trabajado en el mantenimiento de la casa. Las tuberías se cambiaron hace cinco años, por lo que cumplen con la normativa actual. La caja eléctrica no es vieja, pero habría que cambiarla para aumentar la demanda que podemos tener en un futuro. Vamos a consumir más electricidad que Stan, eso fijo.


  —Ya, y tu cafetera necesita un buen suministro eléctrico.


  —No quiero que salten los plomos cada vez que conectamos tres aparatos.


  —Bien pensado. Qué más.


  —Los cimientos son sólidos y la estructura se hizo a conciencia, aunque habría que cambiar el revestimiento exterior, parte de la cubierta del tejado… —Me llevé las manos a la cabeza. Ahora comprendía a los pobres propietarios cuando el contratista de la TV empezaba a decirles lo que había que arreglar.


  —Para, para. Me estoy agobiando. —Simon tiró de mí para besarme en la frente.


  —Tranquila, lo tengo todo controlado.


  —Detalles, quiero detalles. —Qué le voy a hacer, soy de las que quiere saberlo todo.


  —Con mis ahorros puedo hacer frente al pago inicial de la casa y luego he acordado con el señor Sroczynski un pago mensual hasta llegar al precio acordado. Con mi trabajo en el barco puedo hacer frente a esos pagos, o eso espero. Para los meses que no llegue tiraré de mi pequeña hucha y los que me pase volveré a meterlo en la hucha. Para los gastos había pensado, espero que no te parezca mal, que podíamos pagar los gastos mensuales de la casa entre ambos, quizás tú tengas que aportar un poquito más para que no nos muramos de hambre.


  —Bobo. Si vengo a vivir aquí, tendré dinero para los gastos de la casa, y además me sobrará lo del alquiler que pago ahora y que podemos poner en la hucha común.


  —Eso sería estupendo. Y antes de que lo preguntes, Mo se ha ofrecido a gestionar todos los permisos para las reformas, preparar planos si fuese necesario, e incluso podría conseguir un descuento en su empresa para cualquier trabajo que necesite de profesionales de la construcción. Alex se ha ofrecido con el tema de la electricidad, dice que es su campo, y yo soy bueno con las manos y tengo tiempo, así que iremos poco a poco.


  —Eso suena bien, pero tengo algunos requisitos antes de meterme a vivir aquí.


  —¿Como cuáles?


  —Quiero que la ducha funcione. No pienso venir a vivir a una casa donde no pueda disfrutar de una ducha como Dios manda. —Simon sonrió.


  —Eso puedo dártelo. ¿Cuándo puedes empezar con las maletas?


  —¡Eh, eh!, todavía no he acabado. —Me paré delante de una puerta y lo acorralé por el cuello.


  —¿Ah, no?


  —Ya que tendremos sitio… quiero un cuarto de lavado, como el de Angie. —Simon alzó las cejas.


  —Con respecto a eso… —Abrió la puerta para mostrarme un pequeño cuarto con algunas baldas y lo que parecía ser… ¡Gracias, Dios! Solo una cosa más, que funcione esa lavadora, porfa, porfa, porfa.


  


  Capítulo 66


  Ingrid


  A cualquiera que le dijera que estaba al borde del orgasmo al ver una vieja lavadora, seguro que me miraría de forma rara. Bueno, al borde del orgasmo no, pero que me había puesto muy, pero que muy feliz, eso sí que sí. Ya estaba por probar si realmente aquella máquina funcionaba, cuando mi novio me sacó de allí arrastras.


  —Pero yo quería saber si funciona —protesté.


  —Me tientas, pequeña bruja, pero hay otra cosa que quiero experimentar contigo. —Mi sentido arácnido, sí, como el de Spiderman, se puso en alerta máxima.


  —¿Experimentar? —Simon volvió el rostro hacia mí para regalarme esa maldita sonrisa suya de medio lado.


  —¿Alguna vez has hecho el amor bajo las estrellas? —Puf, con eso me hizo volar, literal, porque mis pies flotaban sobre la hierba mientras caminaba detrás de él.


  Simon


  Puede que me estuviese convirtiendo en un obseso sexual, pero es que quería vivir todas aquellas experiencias con mi pelirroja. ¿Quién no ha escuchado a algún conocido que tuvo sexo en la playa, o en el campo bajo un árbol, o en el asiento trasero de un coche, o en el baño de una discoteca? Practicar sexo en cualquier estancia de una casa parecía que era algo tradicional y convencional, aunque yo tendría que discrepar, sobre todo después de hacerlo en la ducha y en el cuarto de lavado encaramado a una lavadora. Sexo doméstico, esto tenía que venir con un manual aparte.


  Bueno, el sexo en el campo o jardín, con el cielo sobre nuestras cabezas, ya podíamos tacharlo de la lista. No estuvo mal, al menos hasta que terminamos. Menos mal que la lona era grande, porque el césped… Uf, se clavaba en sitios que mejor no se nombraban, y ni de broma iba a frotar la suave piel de Ingrid contra esas briznas afiladas. Menos mal que traje una manta para taparnos después de nuestro ¿regreso al mundo animal? Podría llamarlo así, sí. El caso es que después de una buena sesión de sexo, se necesita un tiempo de recuperación y pensé que ninguno de los dos estaría en condiciones de abandonar la lona de forma inmediata. Y gracias a eso, había protegido nuestros cuerpos del asedio animal. Sí, como oyen.


  Cuando uno está metido en faena no se da cuenta de algunas cosas, como que los mosquitos se están dando un banquete en tu trasero, pero cuando se pasa el frenesí te acuerdas de esos pequeños cabrones y su apetito voraz. Odio a los mosquitos, siempre los he odiado, pero ahora con más razón. Nota mental, comprar lo que sea para mantener lejos de nuestra nueva casa a aquella plaga chupasangre.


  —Tenemos que irnos de aquí. Algo está trepando por mi pierna. —Aun así, Ingrid no se puso a dar saltitos ni a gritar como una histérica y eso podría ser por dos motivos: que no le dieran asco o tolerara la exploración a la que la estaban sometiendo los bichos del jardín, o que estaba tan cansada que aún no podía reaccionar a dicha invasión.


  —Te ayudaré a frotarte bien antes de vestirte. —Me estaba poniendo en pie, dispuesto a ayudar a mi chica a hacer lo mismo, cuando la visión de su piel desnuda a la luz de la luna me robó el sentido. Me daban ganas de volver a repetir todo, y ¡a la mierda con los mosquitos!


  —Wow, dame un minuto, pequeño. Aún no me he recuperado.


  —¿Eh? —Seguí su mirada hasta llegar a cierta parte de mi anatomía que estaba dispuesta a entrar de nuevo en combate. Desventajas de estar desnudo, uno no puede negar las evidencias.


  —¿Qué te parece si comprobamos si la ducha funciona como debería? —Ingrid me había tomado la mano para ayudarse a ponerse en pie, hasta quedar bien cerca de mi cuerpo. Mis dedos rozaron su erizada piel y no, no era por la excitación, sino por el frío. Es lo que ocurre después de desplegar tanta energía, que luego el contraste térmico se nota aún más. Lo pensé solo un segundo, ducha caliente. Tenía lo que necesitábamos, fuera frío y fuera bichos.


  —Secundo la moción.


  Recogimos la ropa con rapidez, sacudiéndolas con fuerza, por supuesto, y corrimos hacia el interior de la casa. No había que ponerles fácil a los mosquitos un segundo ataque.


  En la ducha, bueno, fue rápido, porque como predijo Ingrid, aquella no era una ducha en condiciones. El agua caliente tardó en aparecer y cuando lo hizo fue breve. Nada mejor que el agua fría para acabar con las ganas de fiesta. Así que nos secamos, nos vestimos y nos fuimos a casa. Cuando atravesamos la puerta, ambos teníamos claro que no íbamos a hacer otra cosa que dormir. A otro hombre puede que le frustraría, bueno, a mí un poquito también, pero dormir abrazado a Ingrid aliviaba esa frustración.


  Cerré los ojos con una sólida sonrisa en la cara. Picadas de mosquito incluidas, todo había ido bien, incluso mejor que bien. Ingrid me había demostrado que me conocía y comprendía como nunca antes alguien había hecho. No estoy hablando de manías y costumbres como el echar una cucharada de azúcar al café, sino de desgranar con tanta facilidad lo que a mí me cuesta llegar a entender de mí mismo. Ella enseguida dedujo que vivir junto a mi hermana era la auténtica razón de peso para comprar la casa de Stan, yo tardé casi todo un día y una experiencia mística arreglando un motor diésel.


  Tenía que darme algo de miedo el que ella me conociese tan bien, pero, por otra parte, era precisamente eso lo que necesitaba de ella. Entre nosotros casi no hacían falta palabras para comprendernos. Aunque fuésemos tan distintos, encajábamos como un puzle de dos piezas. ¿Conocen ese símbolo taoísta del yin y el yang? Pues eso éramos Ingrid y yo, un ser y su complemento del que depende para su existencia y que a su vez existe dentro de él mismo, en otras palabras, dos fuerzas opuestas pero complementarias. Una forma menos vulgar de decir que Ingrid era mi media naranja.


  No sé cómo se siente la gente que da el paso de unirse en matrimonio a otra persona, pero si era similar a como me sentía yo en ese momento, sería algo grande. Como encajar la última pieza del motor y hacer que funcionara. He permanecido el suficiente tiempo escondiéndome en las tinieblas de mi corazón como para saber que Ingrid fue el faro que me guio hasta alcanzar tierra. Ahora que había hecho pie, ya podían llegar miles de tormentas, que siempre tendría un lugar al que aferrarme, y si me alejaban de allí, tendría un lugar al que volver.


  Noté un movimiento junto a mí y abrí los ojos para encontrar la desordenada maraña de pelo de mi chica, iluminada por el sol de la mañana. Sabía que pronto despertaría. Sus ojillos adormilados parpadearon lentamente hasta quedar medio abiertos, regalándome el brillo de aquel iris cambiante que me habían encadenado.


  —Buenos días. —Su voz somnolienta hizo que mi piel hormiguease.


  —Cásate conmigo. —Su sonrisa se elevó con suave dulzura hacia mí.


  —Tú no sabes lo que es decir las cosas en el momento apropiado, ¿verdad?


  —¿Ahora no es buen momento para pedirte matrimonio? —Sus ojos se abrieron como túneles de tren, como si en aquel preciso momento se hubiese despertado.


  —¡Porras! —Se levantó de la cama como si las sábanas quemaran y se puso a caminar por la habitación mientras sostenía su cobriza cabellera lejos de su cara.


  —Eso no es lo que esperaba oír. —Me senté sobre el colchón, dejando que mis dedos se enlazaran sobre mis rodillas alzadas.


  —¡Por Dios, Simon! Algo como eso no se suelta a alguien que se está despertando.


  —¿Por qué?


  —¡¿Cómo que por qué?! Pues… pues… porque mi cerebro no está aún despierto, porque… porque se supone que tiene que haber un anillo, porque mi familia ni siquiera te conoce, porque… porque… —Su trasero aterrizó derrotado sobre la esquina de la cama y yo repté hasta llegar a ella y tomarla entre mis brazos.


  —Siento si lo hice mal. ¿Me dejas intentarlo en otro momento? —Su cabeza se giró hacia mí, al tiempo que una de sus manos se posó en mi mejilla.


  —Dijiste que tú no creías en el matrimonio. ¿Qué te ha hecho cambiar de idea?


  —Qué no, quién, y esa has sido tú. Antes no pensaba en la posibilidad de llegar a llamar a alguna mujer «novia», y aquí estás tú. No tenía expectativas de tener un futuro junto a otra persona, y aquí estás tú. No pensé que viviría con alguien como un matrimonio puede hacerlo, y ayer decidimos emprender esa misión juntos, compartiendo los gastos de comprar una casa, adecuándola a nuestros gustos, formando un hogar para ambos. Tú has sido la que ha cambiado todo.


  —Simon…


  —Lo que piense la gente me sigue dando igual, pero no quiero que sea un secreto, ni que parezca que quiero esconderlo al mundo. Además, si algo aprendí con lo de mis padres es que el matrimonio legal tiene sus beneficios, como el que si a mí me ocurriese algo, tu estarías más protegida, y si tenemos hijos, nadie podrá decir que no son de los dos.


  —Simon… —Sus ojos brillaban por culpa de alguna lágrima que luchaba por no escapar de ellos.


  —Vamos a hacerlo bien, aunque sea a ojos del resto, porque quiero que vean que tú me has cambiado, que lo que tenemos merece cualquier tipo de reconocimiento, y porque la ley va a estar siempre de nuestro lado. Con lo de mi madre ya he tenido suficiente de abogados. —Sus labios se unieron a los míos para besarme y ahí supe que tenía mi «sí».


  


  Capítulo 67


  Ingrid


  Tomé aire profundamente por tercera vez y apreté el botón de marcación. Esperé a que la voz de Kristy Weasley sonara al otro lado.


  —Vaya, mi hija llamándome por teléfono antes de ir al trabajo entre semana, ¿tengo que preocuparme?


  —No necesito dinero, no tengo ninguna enfermedad y no me han despedido.


  —Bien, eso limita las opciones. ¿Has conocido a un chico? No, espera, hace años que no me cuentas esas cosas.


  —El caso es que… sí que he conocido a alguien y… me ha pedido que nos casemos.


  —Wow, espera, espera. Tienes que contarme toda la historia, quiero saberlo todo, con pelos y señales, así que tenemos que vernos. ¿Hoy después del trabajo puedes venir a casa? ¿Podéis venir a cenar los dos algún día? No, espera. No voy a poder aguantar hasta la tarde, quiero saber más. ¿Cómo se llama? ¿Es guapo? ¿En qué trabaja? ¿Cómo os conocisteis? ¿Estás segura que te ha pedido que te cases con él? ¿Hay anillo?


  —¡Mamá! ¡Para!


  —Vale, vale. Al menos dame algo por favor.


  —No hay anillo, mamá.


  —Ah, vaya, ya me parecía a mí.


  —Hay una casa.


  —¡Joder!


  —¡Mamá!


  —Tengo que conocer a ese chico. ¿Cuándo puedo hablar con él? ¿Cuándo…?


  —Espera. —Le tendí el teléfono a un divertido Simon que escuchaba furtivamente a mi lado—. Quiere hablar contigo. —Él asintió y tomó el teléfono.


  —Señora Weasley, soy Simon Chasse, el prometido de su hija. —Simon tapó el micrófono del teléfono para preguntarme—: ¿Se dice así, verdad? —Yo asentí hacia él.


  —Sí.


  —Sí, señora Weasley, me encantaría cenar con ustedes… ¿La casa? Aún hay que arreglar algunas cosas antes de poder recibir visitas, pero… Claro que nos vendría bien algo de ayuda, pero… Le propongo algo. Después de la cena y de que ustedes me conozcan, podemos quedar un día para mostrarles la casa, ¿le parece bien?... Será un placer señora Weasley… Kristy… Sí… Gracias por su invitación, nos vemos esta noche. —Simon colgó y me devolvió el teléfono.


  —Te dije que sería así.


  —Tenemos una cita para cenar con tu familia.


  ¡Oh, señor! Mi familia. Y sí, no lo había dicho mal, la cita no era para cenar con mis padres, porque conocía a mi familia y podían no juntarse muy a menudo a cenar todos a la vez, pero en una ocasión como esta, no iba a faltar nadie. Y se quedarían hasta la sobremesa, nada de salir corriendo a alguna parte con el postre en la boca. No, aquí se iban a quedar todos hasta el final. Tengo dos hermanos, Mack el mayor y Will el pequeño. El primero llevaba cuatro años viviendo en un apartamento, aunque solía ir por casa de mamá cada fin de semana para lavar la ropa y cargar su nevera con táper de comida casera. El segundo se resistía a abandonar el hogar familiar. Y esa noche, todos, absolutamente todos, iríamos a cenar a casa, estaba segura de ello. Podía jurar que, en estos momentos, mi madre ya estaba llamando a mi hermano Mack para contarle la noticia. Puf, como decía el abuelo, «que Dios nos pillara confesados».


  Simon


  ¿Nervioso? Realmente no. Ya tenía lo que quería y estaba muy seguro de que Ingrid no se retractaría por mucho que le dijera su familia. Estábamos en ese punto de no retorno, donde uno no podía retractarse de sus palabras, yo al menos no lo hacía. Tenía una idea muy clara en la cabeza e Ingrid era el pilar fundamental. Ella había luchado por atravesar los muros de mi corazón y ahora nada ni nadie podrían sacarla de ahí, aunque doliera.


  Estaba peinándome frente al espejo del baño, cuando noté la presencia de Ingrid en el umbral de la puerta. Tenía en la cara esa traviesa sonrisa suya, solo que esta vez no podía evitar mostrar ese nerviosismo que arrastraba desde que asumió que debía decírselo a su familia.


  —Demasiado formal. —Caminó hasta mí y me soltó el primer botón de la camisa.


  —Se supone que debo causar una buena impresión.


  —Créeme, para eso basta con mostrar que no ocultas nada de tinta.


  —¿Tinta? ¿Te refieres a tatuajes?


  —Eso mismo.


  —¿Algún pretendiente que debo superar?


  —Le pasas de largo, créeme —respondió poniendo los ojos en blanco.


  —Cero tatuajes, ¿algún punto más a mi favor?


  —Bueno, no tienes el pelo verde, te aseas regularmente, no te pintas la raya del ojo y cuando hablas no metes una palabrota en cada frase. Yo creo que con eso tienes el aprobado seguro.


  —¡Vaya!, pues sí que has conocido tipos raros.


  —Digamos que tuve unos compañeros de estudio muy peculiares.


  —Creía que la higiene era fundamental en un cocinero.


  —No he dicho que fuesen de esa época de estudio. —¡Joder con los compañeros de instituto de mi pelirroja! Ups, sin tacos, tengo que recordarlo.


  —No estás nervioso, ¿por qué? —Cruzó los brazos frente a mí. Yo solo me encogí de hombros.


  —Me he enfrentado a situaciones de las que no podía salir vivo, esto no puede ser peor. Además, ninguna familia puede ser peor que la mía.


  —No, en eso tienes razón. Tan solo me extrañaba que, no teniendo experiencia en estas cosas de novias, te enfrentaras a la temida presentación a la familia con tanta entereza.


  —Bueno, quizás sea porque soy un hombre, no un adolescente. No me asustan las mismas cosas.


  —Sí, será eso. Será mejor que nos pongamos en marcha. —Se giró y precedió la marcha. Familia Weasley, allí vamos.


  Estacioné la furgoneta no muy lejos del edificio de sus padres. Era una construcción de ocho plantas pintada de blanco y, por lo que me dijo, vivían en el 5.º piso. No es que disfrute viendo nerviosa a Ingrid, pero aquel extraño baile que tenían sus pies mientras subíamos en el ascensor me provocaba una sonrisa traviesa.


  —¿Nerviosa? —Intenté ocultar mi sonrisa de forma desastrosa, lo que provocó una mirada asesina por su parte.


  —Es tu culpa, yo nunca me he puesto nerviosa al traer un chico a casa. —Creo que esa era su forma de decirme que por primera vez lo que dijeran sus padres sí que iba a afectarla. Que me aceptaran era importante para ella. Pasé mi brazo sobre sus hombros y la apreté contra mi cuerpo.


  —Soy una joya de yerno, cariño. No van a dejarme escapar. —Me miró de esa manera esperanzada con un «¿tú crees?» grabado en su cara.


  —Ya.


  —Me he duchado y no pienso mencionar el piercing que tengo en el pene. —Sentí el golpe en el abdomen, al tiempo que sus ojos chispeaban hacia mí sonrientes. Sí, allí estaba lo que quería conseguir.


  —Bobo. —Me incliné sobre ella para tomar un pequeño beso de sus labios. Por ella caminaría descalzo sobre las brasas del infierno.


  —Hemos llegado. —Las puertas del ascensor se abrieron. Y como los concursantes de Factor X, Ingrid tomó una profunda inspiración antes de salir a escena.


  Abrió la puerta con su propia llave, un detalle que grabé en mi memoria, porque eso significaba que contaban con ellos si era necesario y que de alguna manera ella seguía unida a sus vidas.


  —Mamá, ya estamos aquí. —Lo dijo en voz alta nada más atravesar la puerta, aunque algo me decía que ya sabían que éramos nosotros los que entrábamos por la puerta.


  —Hola, tesoro. —Su madre salió a nuestro encuentro, para abrazar a su hija en primer lugar y luego envolverme a mí en su cálida bienvenida—. Así que tú eres Simon. —Sus ojos brillaban de la misma manera que los de su hija, solo que con unas trazas de calidez que solo puede aportar la edad, como los de la abuela Lupe.


  —¿Simon? —Una voz masculina apareció de escopetón desde el salón, acompañada de un chico de no más de 22, supongo que sería el hermano pequeño.


  —Tranquilo, colega —le detuvo Ingrid—, con calma, que no quiero que salga corriendo.


  —Es tu novio, leprechaun, hay que ser un tipo valiente solo para acercarse a ti.


  Ingrid le propinó un buen puñetazo en respuesta a su hermano y no era de los suaves precisamente, aunque él no se quejó y me tendió la mano sonriendo como si nada. Una familia dura.


  —Soy Will.


  —Simon. —El apretón fue formal, íbamos bien.


  —Bienvenido a esta casa. —Esa voz también era masculina, pero más grave y madura. Alcé la vista para encontrarme con el que no podía negar que era el padre de aquellos dos. Pelirrojo, de intensos ojos azules y pecas en su pálida piel, el señor Weasley era todo un escocés, al menos en apariencia.


  —Un placer, señor.


  —Oh, llámame Rob. —Alcé las cejas, era imposible pasar por ello sin darse cuenta y él parecía haberlo asumido hacía tiempo—. Sí, sí, suena parecido, no sabes el daño que ha hecho Harry Potter en esta casa. —Por si no se han dado cuenta, Rob Weasley suena muy parecido a Ron Weasley, el pelirrojo amigo de Harry Potter. Pobre hombre, menos mal que le pilló ya de adulto.


  —Así que tú eres el novio de mi hermana. —La voz llegó desde el fondo de la habitación, donde un hombre alto de marcados músculos permanecía con los brazos cruzados sobre el pecho. Sí, ahí estaba el problema. El tipo no se movió, esperando a que yo me acercara para saludarlo, mostrando que él era el macho en aquella casa. A su lado estaba una chica de cabellera rubia y ojos oscuros; por su forma de mirarme yo diría que a ella le caí mejor, mucho mejor.
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  Ingrid


  Ya estaba mi hermano Mack haciéndose el gallo del corral. Papá se lo permitía porque se divertía viendo cómo amedrentaba a los pobres chicos que traía a casa. Los llamaba proyectos de hombre y, aunque ahora le diera la razón, en su momento me parecía de lo más violento. Pero con Simon no iba a funcionarle, mi prometido (tenía que dejarlo claro) no era un niño, era todo un hombre, y en más de un sentido.


  Si quería un ratito de humillación, no tenía ningún reparo en dárselo. Creo que ya supo lo que se le venía encima en el momento que me miró a la cara. Lo sé, estaba sonriendo como el gato de Alicia en el País de las Maravillas, pero yo no era el gato, era la Reina Roja, e iba a recordárselo. Corrí hacia él como un tren de mercancías y, como sabía lo que venía, abrió sus brazos para recibirme. Me lancé sobre él como un mono, para apretar su cuerpo con mis brazos y piernas, al tiempo que gritaba eso de…


  —¡Pumuky! —No necesitaba mirarle a los ojos para saber que los estaba poniendo en blanco, feliz, pero incómodo. A nadie le gusta que lo llamen por el nombre de un duendecillo de pelo rojo que entretenía a los pequeños de la casa con sus travesuras. Sobre todo, delante de la que suponía era su chica en ese momento. Sí, a Mack le gustaba traer a todas sus chicas a casa, les hacía pensar que eran importantes para él, y lo eran, hasta que dejaban de serlo, ya me entienden. Como decía la abuela Lupe, un pica-flor.


  —Ya era hora de que aparecieras por casa, leprechaun.


  —Esto está degenerando. Vamos a cenar antes de que empiece la batalla —dijo mi madre antes de girarse hacia la cocina.


  —Mamá —protestó Will.


  —Sí, Kristy. Deja que los chicos se diviertan un poco, hace tiempo que no se ven —añadió papá. No pudo esconder aquella maldita sonrisa antes de ir detrás de mamá. Sí que se estaba divirtiendo, pero supongo que no era por mí, sino por lo que iba a venir. ¡Malditos todos!


  Bajé de los reticentes brazos de mi hermano y lo golpeé en su duro bíceps. Sí que había estado entrenado duro. Me giré hacia la chica y ataqué primero.


  —Hola, soy Ingrid. —Estiré la mano hacia la rubia de bote (ese pelo rubio con aquellas cejas tan negras y esa piel… imposible que fuese natural). Los ojos de la chica saltaron de Simon a mí. Sí, bonita, olvídate de mirarlo. Este peluche es mío y yo no comparto mis juguetes.


  —Ah... hola, soy Charlize. —Sonrió de una manera extraña al decirlo, como si realmente tenía que constatar un parecido con la actriz. Sí, bonita, ya quisieras tú parecerte a Charlize Theron. Empezando por que te falta altura, te sobra culo y, por supuesto, que ella no babea por el novio de su posible cuñada. Bueno, eso habría que verlo también. Sentí una cálida mano en la espalda y no necesité mirar para saber que Simon estaba detrás de mí.


  —Hola, soy Simon. —Vi su mano extenderse hacia Mack y a mi hermano tardar dos segundos más de lo debido en responder a ese saludo. Sus ojos estaban entrecerrados, como estudiando a mi chico.


  —Mack. —Por fortuna, no todos en mi casa querían intimidar a Simon. Will llegó desde detrás y lo palmeó en la espalda.


  —Que no te intimide, en esta casa solo hay una persona que te tiene que dar miedo, y no es él, es mi madre.


  —Te he oído Will —se escuchó la voz de mamá desde la cocina y mi hermano le alzó las cejas a Simon como diciendo «de eso te estoy hablando».


  —A la mesa —gritó papá.


  Charlize pasó la primera hacia la sala de estar, el único lugar donde había una mesa grande en la que todos podríamos sentarnos a comer al mismo tiempo. En otras palabras, la de las grandes ocasiones. Y lo sé, soy una víbora venenosa, pero no pude contenerme. Me incliné sobre Mack para susurrarle casi sobre el pecho, un lugar donde sabía que solo él podría oírme.


  —Tiene que ser una fiera en la cama.


  —Puedes jurarlo. —El pecho de mi hermano retumbó cuando contestó.


  No necesitaba saber más, para él era otra calienta sábanas. Mi hermano no sentaría nunca la cabeza porque no había encontrado a una chica con los ovarios necesarios como para hacerle babear. Sí, iba a costar que encontrase a una chica que igualara el listón que yo había marcado. ¡Eh!, nadie dijo que yo fuese modesta.


  Por fortuna la mesa ya estaba puesta, seguro que mamá puso a trabajar a los chicos y, si no me equivocaba, la pobre Charlize había colaborado con los vasos o los cubiertos. Sí, los cubiertos. En casa teníamos algunas manías con respecto a las cosas relacionadas con la comida. Mamá trabajaba como jefe de rango en un restaurante elegante. Para el que no sepa lo que es eso, el jefe de rango es mucho más que el jefe de todos los camareros del restaurante. Es el que supervisa el trabajo de todos, el que controla que todo esté en orden, aunque no sea un sommelier, un especialista en vinos, puede hacer recomendaciones sobre la bebida que debe acompañar a cada plato y se encarga de terminar algunos platos que se preparan a la vista del cliente, como los flambeados. Solo el maître está por encima de él y solo el dueño del restaurante está por encima de ambos. Así que, si de algo sabía mi madre, era de preparar una mesa y más aún cómo hacer que todos hiciesen su trabajo de forma impecable. Pues no habré pasado yo vísperas de Navidad planchando el mantel de la mesa para que esté perfecto. Creo que estudié para chef por su culpa. Aunque el chef era el rey en la cocina y el jefe de rango mandaba en la sala, reinos diferentes.


  Antes de que se lo pregunten, yo quería ser pâtissier, pastelera, dentro de una brigada de cuisine, como se denomina a la organización jerárquica de las grandes cocinas, como las de los hoteles o restaurantes, en las que el chef delega cada tarea específica en una persona diferente, llamémoslos rangos. Como decía, yo iba a ser pâtissier, pero por cierto problema que ya conocen, mi último año cambié los dulces por las salsas y aderezos. Mi último trabajo fue como sausier, salsera, en un gran restaurante en Miami, pero el ambiente y la presión me estaban llevando hacia un camino que no me gustaba. Rompí con todo, para disgusto de mi madre, y me embarqué en el apasionante mundo de las furgonetas de comida. Sí, un cambio radical, pero mucho más gratificante. Mi madre todavía no se ha recuperado del golpe, pero creo que asumió que mi gran sueño no era ser una gran chef, sino de disfrutar de mi trabajo. Ahora su preocupación era que tuviese un trabajo que me sustentara el resto de mi vida. ¿Decepcionada? Creo que mi madre es demasiado exigente, lo es con todo, pero asumió que sus hijos tenían que experimentar por sí mismos. Aunque podía ver como se mordía la lengua en más de una ocasión, no se cortaba a la hora de pincharnos; y no, yo no era la que más sufría sus ataques, esos eran Mack y Will. El primero porque trabajaba de seguridad en una joyería, de entrenador personal en un gimnasio y hacía algunos extras como camarero. Sí, era un currante, pero en trabajos que tenían fecha de caducidad, en cuanto fuese demasiado viejo, estaría en la calle. Will… era otra cosa. Había estudiado mecánica y le daban igual motos o coches, a él le gustaba cualquier cosa que tuviese ruedas, por eso Alex y el tío Manuel le habían conseguido un puesto de aprendiz en el taller de tuneado en el que trabajaban. ¿Y qué hace mi hermano? Descubrir que ahora le gustaba el aerógrafo y pintar sus dibujos sobre cualquier superficie. Menos mal que no me había pedido prestado mi pequeño coche para practicar.


  —Bueno, Simon, ¿y a qué te dedicas? —¡Joder!, menos mal que no habíamos hecho nada más que sentarnos, si no habría escupido mi comida de nuevo al plato. Es que mi padre no es nada sutil, ¿lo he comentado antes?


  —Paseo turistas en un barco de recreo.


  Me preparé, iban a diseccionarlo como un cadáver en la morgue.
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  Simon


  Mi madre me dijo una vez que si estás orgulloso de lo que haces, no tienes por qué sentir vergüenza. Aquel día tenía 7 años y presentaba mi primer proyecto en un concurso de ciencia en el colegio. Era mi propia versión del movimiento en cadena. Ya saben, cómo una ficha cae por efecto de la caída de otra, y así una detrás de otra hasta formar una cadena. Quedé el segundo y creo que aquella fue la primera señal de que me iba a gustar la mecánica.


  Cuando escuché la pregunta a bocajarro que me hizo el padre de Ingrid, vi más allá del sencillo trabajo que realizaba, porque sabía que aquel hombre solo se preocupaba de que a su hija no le faltara nada. Un padre cuidará y protegerá a sus hijos, tengan la edad que tengan. Y no, eso no me lo enseñó mi antigua familia, lo hicieron los Castillo, los Di Ángelo y todos los que me acogieron al llegar a ellos a través de mi hermana. Quizás por eso me aferré tanto a Gabi, porque de alguna manera quería formar parte de aquella cadena, de aquel enorme engranaje Yo protegería a Gabi, cuidaría de ella, aunque ya tuviese unos padres que lo harían mejor que yo.


  —¿Y eso da para comprar una casa? —¡Vaya con el padre de Ingrid!


  —No sabría decirle, llevo poco tiempo trabajando en ello, aunque mi socio dice que se puede vivir bien si se trabaja.


  —¿Socio? —preguntó Mack. ¡Señor!, esto era un interrogatorio a dos bandas.


  —Sí. Ray y yo empezamos a trabajar juntos hace unos meses. Su barco no es que sea una maravilla tecnológica, pero tiene lo que hay que tener para competir con los demás del embarcadero.


  —Negocio nuevo, casa nueva. Parece como si acabaras de llegar a Miami. —Otra vez preguntó Mack.


  —Prácticamente así es. Cuando terminé mi servicio en la marina busqué donde establecerme. Mi hermana vive aquí, así que eso me decidió a escoger este lugar. —Entonces, antes de que alguien me hiciese otra pregunta, Ingrid intervino.


  —Su hermana es Angie, la hija de mi jefa Carmen, y no se admiten más preguntas al respecto. —Menos mal que dijo eso último, porque la madre de Ingrid se había quedado paralizada con la boca abierta, a punto de soltar una pregunta al respecto. No es que me avergonzara de mi hermana, ni mucho menos, pero tratar el tema delante de una desconocida que no tenía por qué saber de ello, no era una opción que me gustase. Ingrid lo había entendido y había zanjado el asunto de una forma rápida. Lo dicho, cada día me demostraba que podía leer mis pensamientos, no necesitábamos palabras para entender al otro.


  —¿Has dicho marina? —preguntó Mack. Su postura cambió en aquel momento, como si de repente hubiese encontrado algo que le interesara realmente.


  —Serví diez años en la marina, sí.


  —Wow, ¿y conseguiste algún rango como capitán o algo así? —Aquel fue Will, que al igual que su hermano, parecía estar muy interesado en el asunto.


  —Teniente.


  —Vaya. ¿Y se cobra bien siendo teniente? —volvió a preguntar Will.


  —A mí me parecía suficiente.


  —¿Has viajado a muchos sitios? —Todos se giraron para mirar a Charlize. En sus rostros no había asombro por el hecho de que ella hiciese una pregunta, sino algo parecido a «¿En serio preguntas eso? Es obvio». Iba a responderle, cuando Kristy dio por finalizada la ronda de preguntas.


  —A comer, que se enfría.


  Como chico bien educado, alabé el trabajo de la cocinera. Mi sorpresa llegó cuando el padre de Ingrid fue el que me agradeció el cumplido. Al parecer él era el especialista en aquel tipo de platos. Una familia curiosa. Podía sentir la mirada de todos sobre mí, aunque ninguna era hostil. Bien por mí. Aun así, la mano de Ingrid me acariciaba la pierna regularmente, no sé si para darme su apoyo o para tomarlo ella misma.


  —¿Y dónde dices que has comprado esa casa? —La madre de Ingrid levantó la ceja hacia su marido y este puso esa cara de «ya hemos acabado, puedo preguntar». Su mujer puso los ojos en blanco para después dar una pequeña sacudida con la cabeza y todos sus hijos se levantaron para recoger la mesa a la velocidad del rayo. O al menos eso parecía, porque regresaban cada 10 segundos a recoger más vajilla sucia.


  —Está en la costa cer… —Ingrid no me dejó terminar, ya que metió baza en uno de sus viajes a la mesa.


  —En la misma calle en la que vive su hermana. —Si era su manera de decirle que no hiciese más preguntas, esta vez le salió mal.


  —Ah, la casa de Alex. Hemos estado allí en más de una reunión familiar. —me informó Rob.


  —Es una zona preciosa, aunque los precios se han puesto por las nubes —añadió Kristy.


  —Me hicieron una buena oferta.


  —Se supone que es el que compra el que hace la oferta —añadió Will. Su madre le lanzó una mirada láser asesina y él salió disparado hacia la cocina con una salsera en las manos.


  —Bueno, el señor Sroczynski quería dejar la propiedad en unas manos que la cuidaran como se merece y pensó que yo sería esa persona. Mejor dicho, pensó en nosotros. —Tomé la mano de Ingrid y me giré para observarla al mismo tiempo que besaba sus dedos.


  —Dijiste que había que arreglarla —añadió Kristy.


  —Sí. La casa es vieja y habrá que acometer una buena reforma — expliqué.


  —Me gustaría ir a verla. Quizás pueda echaros una mano con las reformas. Soy bueno con la brocha. —Bien, de eso no teníamos.


  —Eso sería estupendo, necesitaré toda la ayuda que pueda.


  —¿Vas a realizar tú la reforma? —preguntó Kristy.


  —Con ayuda de la familia y amigos de mi hermana, pero sí, nos ocuparemos nosotros. Será más lento, pero saldrá más económico, y mis finanzas han sufrido un gran mordisco con la compra de la propiedad.


  —Podrías pedir prestado a un banco. —Will soltó aquella sugerencia al tiempo que se sentaba en su lugar en la mesa.


  —No queremos endeudarnos con un banco. Ir despacio no es algo que nos preocupe ahora.


  —Así que no hay niños en vuestros planes a corto plazo. —Esa pregunta sí que no me la esperaba, y mucho menos de Mack.


  —Pues… es algo que no hemos hablado. De momento vamos sobre la marcha —aclaré.


  —Y nos ha ido muy bien, así que no vamos a cambiar de sistema —sentenció Ingrid.


  —Bueno, sentimos tener que irnos, pero se nos hace tarde —Mack miraba su reloj mientras se ponía en pie, obligando silenciosamente a su confundida chica a imitarlo.


  —No preparé los táper de comida, Mack —le informó Kristy. Pero Mack parecía decidido a salir de allí tan rápido como fuese.


  —Ya pasaré mañana a por ellos. Adiós a todos. Un placer conocerte Simon —Y oímos la puerta al cerrarse. Miré a Ingrid intentando que leyera la pregunta que había en mi cabeza y parece que funcionó.


  —Creo que veía acercarse un tema que no le interesaba —me dijo.


  —Creo que Charlize no necesitaba oír más —añadió Will.


  —¿A qué te refieres? —preguntó su madre.


  —Mack me comentó el otro día que Charlize se estaba poniendo pesada con eso de dar un paso más en su relación —aclaró Will.


  —¿Y quiere tener un hijo? —la voz de su madre sonó asustada.


  —¡No! —Will sonó ofendido—, pero mira a Ingrid, ellos han dicho que lo van tomando según vienen las cosas y míralos, una casa en común, una propuesta de matrimonio. Mack no está preparado para eso.


  —¿Y tú como sabes tanto?


  —Pues porque nosotros hablamos, mamá.


  —La tortilla se le dio vuelta —la voz de Ingrid sonó divertida. Y la de su padre lo hizo igual.


  —Ya te digo. Acorrala al pobre Simon con la pregunta de los niños y sale corriendo antes de que su chica se dé cuenta de que lo suyo no va a ninguna parte. —La familia rompió a reír y yo no puede resistirme a imitarlos. Pobre macho alfa. Él solito se puso la soga al cuello.
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  Simon


  —Bueno, ¿qué tal ha ido? —No pude esperar a llegar a la furgoneta, tuve que hacer la pregunta en el ascensor mientras bajábamos a la calle.


  —A mi madre la conquistaste cuando te pusiste a recoger las tazas de café. Creo que está por desheredar a uno de sus hijos y adoptarte a ti.


  —Vosotros recogisteis toda la vajilla de la mesa, me pareció correcto hacer lo mismo con las tazas y platos del café. —Ingrid se estiró para darme un beso en la mejilla.


  —Por eso precisamente. Tu madre te educó muy bien y tú aprendiste como un buen chico.


  —Como vosotros, eso no es raro.


  —Oh, no te dejes engañar. Mi madre es un sargento duro, pero sus hijos lo son mucho más. Lo que has visto hoy no es algo común en esta casa.


  —¿Quieres decir que habéis preparado una escenografía para mí?


  —Verás, cuando se come en la mesa grande es porque se celebra algo o hay visitas. Se revuelve mucho más que en una comida normal y mi madre enseguida saca al sargento que lleva dentro para que no le toque todo el trabajo a ella. Pero a diario la cosa cambia. Conseguir que mi hermano colabore en las labores domésticas es misión imposible. Mete la ropa sucia al cesto de la colada porque esa no le toca lavarla a él, pero si entras a su habitación, puedes hacer esquí en la capa de polvo que hay, y del olor ni hablemos.


  —Vaya, con lo agradable que parece.


  —No, si agradable y simpático y buena persona es, pero es un vago en lo que respecta a la limpieza básica. Se ducha porque quiere que se le acerquen las chicas, que si no…


  —Bueno, no soy quién para juzgar, yo soy un negado en la cocina. Lo mío es abrir, calentar y comer.


  —Menos mal que he venido a rescatarte de eso. —Sentí el azote de Ingrid en mi trasero antes de salir deprisa por las puertas del ascensor. Casi corrí detrás de ella para alcanzarla junto a la camioneta. La acorralé contra ella y le robé un beso.


  —Así que he conquistado a la madre y a la hija.


  —A mi padre lo conquistaste nada más aparecer por la puerta con esa imagen de niño bueno y llamándole señor.


  —Ya tengo tres.


  —Yo diría que a Will le caes bien y a Mack… en cuanto nombraste el ejército le tenías entusiasmado. Mamá no permitió que ninguno de sus hijos tomara el camino militar. Perdió un hermano en la Operación Sable en la Guerra del Golfo y fue demasiado duro para la familia. No soportaría perder a otro familiar, mucho menos un hijo. —Podía ver el dolor en sus ojos, así que besé su frente y la ayudé a subir a la furgoneta.


  —Lo siento.


  —No te preocupes. —Permanecimos un rato en silencio hasta que volví a hablar.


  —Mañana voy a ver a un abogado para preparar la documentación para la compra de la casa. Así, cuando el señor Sroczynski regrese podremos empezar con los trámites legales.


  —Vas rápido.


  —Es culpa tuya, me has vuelto un impaciente —dije sonriéndole.


  —Sé lo que haces.


  —¿Ah, sí?


  —Siempre que estoy nerviosa, o triste, intentas hacerme reír. —Pillado.


  —No me gusta verte sufrir. —Sostuvimos un dulce silencio, hasta que volvió a hablar.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por cuidar de mí.


  —Cuidar de la persona que amas no se merece de unas gracias.


  —Te equivocas, lo merece. —Apoyó la cabeza sobre mi hombro y yo me sentí grande por dentro. Cuidarla y protegerla era mi decisión, mi privilegio. Por ella sí que merecía morir, y no por una estúpida bandera. No me malinterpreten, quiero a este país, pero ahora no estaba el primero en mi lista, era ella. Y si teníamos hijos, serían los siguientes. Bueno, y mi hermana y Gabi… Tenía tantas personas que me importaban…


  —¿Te gustaría volver a hacer el amor bajo las estrellas? —Sentí como su cabeza rebotaba sobre mi cuerpo al reírse.


  —No, tengo las piernas llenas de picaduras de mosquito y es muy tarde. Pero… ¿podemos ir un día a comprobar si la lavadora del señor Sroczynski funciona? —La carcajada escapó de mi pecho sin control.


  —¡Ja, ja! Sí, claro. Y llevaré la caja de herramientas por si tengo que ajustar algo.


  Ingrid


  —¡Mamá! —Que mi madre apareciera en mi trabajo era algo… inusual. Creo que desde que empecé a trabajar aquí esta era la tercera vez que lo hacía: la primera porque quería ver en qué antro se había puesto a trabajar su niña, la segunda cuando trajo a toda la familia para darme su apoyo y hoy.


  —Hola, cariño.


  —¿Qué haces tú por aquí? —Estaba tan impresionada que me había quedado clavada en la ventanilla de pedidos.


  —Pues como he terminado mi servicio de mediodía y aún queda para el de las cenas, pensé en venir a probar una de tus nuevas recetas de ensalada. —Alcé una de mis cejas.


  —Ya. Anda, sube. —Abrí la puerta trasera y le señalé el asiento junto a la cabina del conductor. Ella se acomodó allí y se quedó mirando cómo seguía atendiendo a mis clientes. Por fortuna, ya eran los últimos de la tarde, así que no estaba muy agobiada. Después de servir su pedido, la miré esperando a que hablara.


  —Yo… solo pensé que hacía mucho tiempo que no teníamos una charla madre e hija. Mírate, cuando me he querido dar cuenta, vas a casarte. —Noté como su voz se estrangulaba ligeramente al final.


  —Sí, te estás haciendo mayor. —Sacudió la mano hacia mí. Esto de hacer reír a la gente para que no se entristeciese se me estaba pegando de Simon.


  —Oh, cállate. No, en serio. Te has convertido en una mujer madura y responsable, y me lo he perdido.


  —No te has perdido nada, mamá. —La habría abrazado, pero mi delantal no estaba para compartir abrazos.


  —Parece un buen hombre. —Eché un vistazo al exterior y, como no había señal de clientes, me senté a su lado.


  —Créeme, lo es.


  —Tu padre estaba asustado. Cuando le dije que te casabas se puso a hiperventilar. Estuvo todo el día pensando que ibas a traer a casa a uno de esos tipos con los pantalones rotos y pegados a las piernas, con tatuajes y piercings por todas partes. El ojo pintado como el de una chica y el pelo con rastas. —Casi rompo a reír, pero me contuve. Tenía que entender a mi padre. Él se había criado en un ambiente muy tradicional y todas estas modas modernas le chocaban y asustaban a partes iguales.


  —Entonces Simon le habrá causado una buena impresión.


  —Todavía está esperando encontrar algún tatuaje escondido, no te creas. Pero sí le gustó, nos encantó a los dos.


  —Sabía que os iba a encandilar.


  —¿Estás segura de que es el hombre para ti? No sé, parecéis tan… diferentes. —Sí, eso me lo esperaba. Simon era tan correcto, tan sosegado y, como había dicho mi madre, diferente a mí.


  —Creo que por eso precisamente encajamos tan bien. Simon es la parte que me complementa, y a él le ocurre lo mismo, o al menos eso creo.


  —Bueno, eso me tranquiliza. Así que… vais a vivir juntos. —Bien, a ver cómo le sentaba lo que iba a decirle.


  —Llevamos viviendo juntos un tiempo.


  —Ah… bueno, así no te llevas sorpresas.


  —Simon es lo que ves, mamá. Él no esconde nada.


  —Me alegra entonces que lo hayas encontrado.


  —Yo también.


  —Bueno, tengo hambre. ¿Me preparas una de tus ensaladas?


  —Claro, mamá. —Me puse a mezclar los ingredientes.


  —Y dime, ¿cuándo podremos ir a visitar la casa? Tu padre ha estado revisando sus herramientas. —Tuve que sonreír.


  —Pronto mamá, pronto.


  Algo me decía que mi padre tenía pensado averiguar qué tal se manejaba mi futuro marido con el kit básico del manitas. Para él, un hombre que no sabía utilizar un taladro era un inútil.


  


  Capítulo 71


  Simon


  Estaba sentado en la sala de espera del abogado y para hacer tiempo me puse a revisar el teléfono. Al comprobar mi correo, encontré un mensaje de un remitente desconocido. En vez de llevarlo a la basura, o esperar a estar ante un ordenador para abrirlo con seguridad, me arriesgué. Había algo en el remitente que me sonaba, y no sabía de qué. Cuando lo abrí, vi el membrete de una casa de subastas. Vaya, así que ellos se estaban ocupando de la venta de las cosas de mi madre. Abrí el extracto de la factura de liquidación y ojeé algunas líneas con piezas que ya habían vendido. Estaba por llegar a la última línea, cuando un alguien pronunció mi nombre.


  —Simon Chasse. —Alcé la vista hacia el hombre.


  —Pase al despacho, por favor. Le atenderé enseguida.


  —Sí, gracias. —Me puse en pie y regresé la mirada al teléfono para cerrar la aplicación. Pero no pude hacerlo. Mis piernas se doblaron como una nube de algodón, depositando mi trasero de nuevo en el asiento. ¡Joder! Aquello tenía que estar mal. Quizás se confundieron al poner las comas o algo así.


  —¿Señor Chasse? —El hombre me miraba desde la entrada a su despacho.


  —¿Eh? ¡Ah! Sí, ya voy. —Cerré el correo y entré en la estancia.


  Había llegado con una idea en la cabeza, pero salí de allí con otra muy distinta.


  Cuando llegué al barco para mi turno, estaba más que contento. Casi paso por alto al pelirrojo que estaba parado al principio de la rampa de atraque de los barcos de recreo.


  —¿Will? —El chico se giró hacia mi sonriente.


  —Hola, Simon. Siento haberme presentado sin avisar.


  —Ahora tengo que ir a trabajar, no puedo dedicarte mucho tiempo.


  —Oh, no hay problema, yo… solo quería echarle un vistazo precisamente a eso, al barco y lo que hacéis en él. —Eso me extrañaba.


  —¿Tú no estabas trabajando?


  —Estoy haciendo unas prácticas en el taller en el que trabaja el primo Alex, pero esta mañana no había mucho trabajo, así que me mandaron a comprar algo de comida a El rancho rodante. Como está aquí al lado, pensé en pasar a saludar y… y ver cómo es tu trabajo. —Sabía qué era lo que le pasaba. Will estaba aún en ese período en que no sabes lo que quieres hacer. Todo le llama la atención, pero nada consigue atraparlo definitivamente.


  —De acuerdo, no creo que haya ningún problema porque eches un vistazo. —Caminamos juntos por la pasarela de madera hasta llegar a nuestro amarre.


  Ray estuvo encantado de mostrarle el barco. Will preguntó tanto que casi se le olvidó de que tenía que volver hasta que su teléfono sonó. El jefe tenía hambre y la comida aún no había llegado. El chico salió disparado a cumplir con el recado, pero me pidió permiso para venir el domingo a navegar con nosotros. A cambio se ofreció a ayudar en todo lo que pudiese durante la travesía. Ray no lo vio mal y yo tampoco. No le di muchas vueltas, porque llegó un grupo de cuatro pescadores.


  Por la noche, al llegar a casa, medité sobre comentarle a Ingrid cómo me había ido el día. Si bien lo de Will me pareció interesante, lo otro… tenía aún algo que hacer.


  —Tu hermano vino hoy al barco. —La cara de Ingrid no reflejaba sorpresa, sino más bien… hastío.


  —Otra vez con lo mismo.


  —¿A qué te refieres?


  —Le gusta probar de todo y luego no se queda mucho tiempo en ninguna parte. Estudió mecánica, y se le daba bien. Motos, coches, le mete mano a cualquier cosa con motor. Alex le consiguió unas prácticas en el taller en el que él trabaja y resultó que se puso a trabajar con la pintura. Le gusta hacer esos diseños raros en los coches, pero parece ser que también se ha cansado.


  —Le gustan todas las facetas del mundo del motor, eso no es raro.


  —No lo entiendes, se pasó todo un verano trabajando conmigo y con Carmen en El rancho rodante y lo hacía genial, pero se le pasó la motivación y, puf, no regresó por allí más.


  —Con eso quieres decir que no cuente con él a largo plazo, que solo está satisfaciendo su curiosidad, sus ganas de aprender y nada más.


  —Exacto.


  —Yo no lo veo mal. Él solo está probando cosas hasta que llegue la que realmente le guste. ¿El cumplió con vosotras siempre u os dejó tiradas alguna vez?


  —No, él siempre cumple con su obligación. Con nosotras estuvo todo el verano, hasta que se reanudaron las clases. Pero no volvió el siguiente. Mamá lo llama un culo inquieto.


  —Bueno, que no se preocupe, algún día encontrará lo que le gusta.


  —Dejemos a mi hermano aparte. ¿Qué tal con el abogado? —Bien, esa pregunta podía contestarla de muchas maneras.


  —Estuvimos repasando los términos de un posible contrato de compra-venta de la casa. No difiere mucho de una hipoteca, solo que en vez de un banco, Stan es el que recibirá las mensualidades y yo no tendré recargo ni intereses por pagar en plazos.


  —Eso suena bien.


  —El abogado se quedó algo sorprendido al principio, pero dijo que no tendríamos problemas si lo hacíamos bien.


  —Ahora solo falta que Stan esté de acuerdo con todo y ambos firméis.


  —Llega en dos días, se lo comentaré y pasaremos a formalizar.


  —Bien. Cuando tengamos las llaves de nuestra nueva casa, avisaré al casero y le diré bye, bye.


  —Antes tendremos que asegurarnos de que cumple con todos los requisitos para vivir en ella.


  —Tonterías. Si Stan puede hacerlo, nosotros también —respondió mientras se me encaramaba al cuello y yo la agarraba por la cintura. Era difícil negociar con ella de aquella manera, porque así tenía todas las de ganar.


  —Pero ¿y las reformas?


  —Podremos vivir con ellas. Y si tenemos que dormir fuera de la casa, pues extendemos una lona en el jardín y listo.


  —Pero con una mosquitera.


  —Sí, eso sobre todo. Y algo por lo que no puedan reptar los bichos del jardín.


  —De acuerdo, dormiremos en una tienda de campaña.


  —Ummm, sí, eso está mejor.


  —Entonces tenemos un plan.


  —Lo tenemos. —Besé sus dulces labios. Aquello sí que era sellar un trato.


  Ingrid


  Todo parecía ir bien. Pero ¿saben esa sensación extraña de que algo puede fallar y mandarlo todo a la mierda? Pues eso me atenazaba el estómago. Cualquier cosa podía fallar. No sé, Stan podía morirse antes de firmar (que Dios no quiera que pase eso, me gusta Stan), que sus hijos tuvieran algún problema con ello (todo es posible), que el barco de Simon y Ray explotara y tuviesen que comprar uno nuevo… No sé, imaginen lo que quieran. El caso es que no iba a estar tranquila hasta que todo estuviese cerrado. ¡Oh, mierda! Esto era lo que decía mi madre, solo que ella decía eso de «ten hijos y dejarás de dormir». Nosotros solo estábamos haciendo planes de tener una casa juntos y eso ya me estaba afectando. No quería ni pensar lo que ocurriría al llegar a lo otro. Hijos, uf, mejor no pensar en eso.


  


  Capítulo 72


  Simon


  Hay que ver lo deprisa que van las cosas cuando tienes ganas y sobre todo dinero. Me explico. Como podrán adivinar, el mensaje de la casa de subastas me decía que tenía un buen pico de dinero en mi cuenta. Y cuando digo «buen pico» no me refiero a unos cientos de dólares. No soy una persona que se deje impresionar con facilidad, pero ver aquella cifra… y eso que solo habían vendido cinco piezas. Supongo que serían las más deseadas en el mercado, por eso las vendieron tan deprisa y a tan buen precio, o eso creo, yo no tengo ni idea de esas cosas.


  El caso es que, cuando el señor Sroczynski y yo fuimos a formalizar todo con el abogado y el notario, todos salimos muy contentos. Ellos porque cobrarían rápido, yo porque tenía una deuda pendiente algo más pequeña y, sobre todo, porque tenía un buen remanente para empezar con las reformas. Sabía lo que quería hacer, pero pensaba que iba a tener que aplazarlo hasta conseguir ahorrar lo suficiente para acometer aquella empresa.


  Desde que descubrí que la iglesia no es más que una invención del hombre para obtener poder, dinero y el temor de la gente, no he sido muy creyente. Ahora estaba empezando a creer que había algo más allá y que desde aquel lugar al que iban las almas, de alguna manera nos protegían. ¿Por qué? Porque de alguna forma mi madre me estaba haciendo un gran regalo, lo sentía. La venta de los objetos que atesoró y me legó estaba cosechando un dinero que llegaba justo cuando lo necesitaba para endulzar mi nueva vida.


  Dicen que el dinero que fácil llega, fácil se va, y en mi caso diré que fue así. Nada más salir con las llaves y las escrituras de mi nueva casa en el bolsillo, lo primero que hice no fue llamar a mi futura mujer, no. El primer número que marqué fue el de Mo. Se preguntarán por qué, pues porque tenía el suficiente dinero como para empezar con la reforma que quería llevar a cabo en mi casa. El dinero me quemaba en la cartera, así que me lancé a ello.


  —Hola, Mo.


  —¿Ya tienes la casa?


  —Ya es mía.


  —Bien, empezaré a tramitar los permisos para hacer las reformas.


  —Hablando de eso… ¿recuerdas lo que me comentaste sobre aprovechar mejor el espacio?


  —¿Quieres decir lo de modificar los planos de la casa?


  —Sí. ¿Podrías ponerte a trabajar en ello? Ya sabes, lo de la habitación principal con baño, vestidor y la pequeña terraza.


  —Wow, ¿te refieres a…?


  —Tu idea, sí.


  —Pues claro que puedo ponerme con ello. ¿Cuándo lo quieres?


  —Hoy.


  —¡Joder!, ¿te ha tocado la lotería o qué?


  —Una pequeña herencia.


  —Vaya. Bueno, tenía un par de ideas y tengo que reconocer que hice un par de bocetos. Puedo enviártelos y puedo ponerme a trabajar en ello cuando selecciones uno.


  —¿Cuánto tardarías en tenerlo listo para ponernos en marcha?


  —A ver… el plano, los permisos… ¿quieres que pidamos los materiales básicos para ir adelantando?


  —Por supuesto.


  —Pues déjame consultar… De cuatro a cinco días y nos ponemos a clavar madera.


  —Sí que es rápido.


  —Dale las gracias a la tecnología, a la tramitación telemática y a los programas de diseño.


  —Y a tu talento.


  —Sí, bueno, eso también.


  —Entonces, adelante. ¿Cuánto dinero tengo que ingresar en la cuenta de tu empresa para que empiecen con los trabajos?


  —Te mando el presupuesto en un par de horas. Si todo va bien, mañana tienes a la cuadrilla de trabajo acondicionándolo todo para afianzar los nuevos cimientos.


  —Estupendo. Mándame también un cuadrante de trabajo.


  —De acuerdo. Ya estoy con ello.


  Colgué la llamada con quien sería mi arquitecto y encargado de obra y me dispuse a llamar a mi socio, porque necesitaba unos días libres.


  —Hola, muchacho.


  —Ray, ¿podrías apañarte unos días sin mí?


  —¿Otro viaje?


  —No, tengo que hacer algunos trabajos en la casa nueva antes de mudarnos y necesitaba algo de tiempo para hacerlo.


  —Claro. No es que tengamos mucho trabajo estos días. Con las Navidades tan cerca la gente se aprieta el cinturón para los regalos.


  —De acuerdo. Hoy tengo que mover algunos muebles, así que no podré regresar al barco esta tarde.


  —Ok. ¿Necesitas ayuda?


  —Si la necesito, contaré contigo, aunque intentaré encontrar algún ayudante con mejores piernas.


  —¿Me estás llamando viejo? —No podía contestarle a eso sin buscarme un problema.


  —Te llamo.


  —Ok.


  Bueno. Ahora solo quedaba ir a nuestra nueva casa y quitar todo lo que pudiese estorbar. La primera tarea, poner a buen recaudo cierto electrodoméstico por el que mi pelirroja y yo sentíamos cierta predilección. Pero antes, tenía que cargarme de energía. El problema era que no podía hacerlo en El rancho rodante, porque quería que esto fuese una sorpresa. Así que marqué otro número.


  —Angie, ¿podría pasar a comer hoy por tu casa?


  —Claro. Prepararé algo y le diré a la abuela que pasarás por aquí.


  —¿Tienes turno de tarde?


  —Sí, un fastidio. Pero no te preocupes, Alex vendrá a comer a casa, no estarás solo.


  —Gracias.


  Listo, ya tenía plan para ese día. Para que luego digan que la tecnología nos aleja de las personas.


  Fui a la casa y avancé bastante trabajo antes de la hora de la comida. No es que el señor Sroczynski tuviese muchos muebles en la casa, pero había que vaciar un par de habitaciones. De las otras ya se habían encargado sus hijos de vaciarlas con el paso del tiempo. Eso lo veía normal. Si él no usaba aquellos muebles, ¿para qué los quería además de para acumular polvo? Así que se quedó con el salón y su habitación, el resto de las habitaciones estaban vacías. Aunque tengo que reconocer que la despensa estaba bien abastecida. Aparté todo aquello, porque Stan había ido a alquilar un apartamento cerca de su nueva conquista y después volvería para llevarse algunas cosas para allí.


  Sí, dije bien, conquista. Al parecer ese viaje de cuatro días no solo era para darme tiempo a reflexionar sobre su oferta, sino para llevarse a cierta dama a una excursión… ¿podríamos llamarla romántica? No creo que se la llevara a Disneyworld, aunque él dijo que se divirtieron mucho.


  Como Angie me anticipó, Alex estaba en casa a la hora de comer. Y he de reconocer una cosa, el tipo es listo, muy listo.


  —Tienes pinta de haber estado cargando con muebles.


  —¿Eh? ¿En qué se nota?


  —Estás manchado de polvo, sudoroso y tu camioneta no está aparcada en la entrada. Eso me lleva a suponer que la tienes estacionada cerca, apostaría a que en tu ¿nueva casa de aquí al lado?


  —Pues sí, acabo de formalizar la compra esta mañana.


  —¿Y ya estás acomodando los muebles para mudaros? —Miré a nuestro alrededor, comprobando que Lupe y Gabi no estaban cerca para escuchar.


  —He hablado con Mo y mañana vienen sus chicos a afianzar los cimientos. —Los ojos de Alex se abrieron como platos, creo que casi se atraganta con la comida.


  —¿Vas a reformarla como te sugirió el otro día?


  —Sí, voy a hacerlo.


  —Pero eso es caro.


  —He cobrado una pequeña herencia y he pensado que esta es la mejor manera de gastarla. —Le dio un trago a la cerveza antes de contestar.


  —En eso estoy de acuerdo. Cada centavo que he gastado en esta casa ha sido dinero bien invertido. Un coche al fin y al cabo te lleva de un sitio a otro, pero una casa es el lugar al que vas a descansar, a estar con la familia. Hay cosas que haces en una casa que no se pueden hacer en un coche.


  —Como usar la lavadora. —Esperaba que se atragantara con la bebida, pero en vez de eso, me dedicó una sonrisa ladeada y levantó su cerveza hacia mí en señal de brindis.


  —Amén, hermano. ¿Vas a estar toda la tarde allí?


  —Sí, quería despejarla tanto como pudiese para que la cuadrilla de trabajo se centrara en lo suyo.


  —Bien. Entonces cuando salga del trabajo esta tarde me pasaré a echarte una mano.


  —Lo agradecería, pero ¿no tienes que ir a recoger a Angie?


  —Se llevó mi furgoneta y, así todo, ella sale de su turno a las diez y yo lo hago a las seis. Tengo cuatro horas para regalarte.


  —Entonces serán bienvenidas. Hay algunas cosas que no puedo mover yo solo.


  —Como la lavadora. —Ahí me la devolvió. El tipo encontraba siempre la manera.


  —Sí, como la lavadora.


  —Tengo una carretilla en el cobertizo. Tu espalda me lo agradecerá.


  —Estás en todo.


  Y así es como se consigue un ayudante joven, aunque yo no hice realmente nada, él solo se ofreció. La sorpresa llegó cuando no vino solo.


  


  Capítulo 73


  Ingrid


  —¿Qué tal fue con el abogado? ¿Ya tenemos casa? —Simon cogió la bolsa de comida que cargaba en mis manos y la llevó a la cocina. Daba gusto llegar a casa y que alguien se ocupara de guardar la compra en su lugar.


  —Fue bien. Stan tiene que recoger algunos enseres de la casa para llevarlos a su nuevo apartamento. Supongo que lo hará en los próximos días.


  —Genial. Podríamos aprovechar ese tiempo para revisar qué tenemos que arreglar antes de mudarnos.


  —También hay que esperar a ver qué cosas necesitamos comprar antes de ir. Ya sabes, Stan comentó que se pasaría uno de estos días para llevarse su querido colchón y su almohada cervical, entre otros. —Podía entenderlo, esos días que estuvimos durmiendo fuera de casa yo misma extrañé el colchón. Es que es difícil acostumbrarse a uno nuevo.


  —Vale, cuando tengamos nuestro cuarto preparado, nos largamos de aquí. —Estiré los brazos para agarrarme al cuello de Simon y depositar un beso en su boca o más bien robarle el beso que yo necesitaba. Mi premio por haber hecho la compra.


  —¿Nos llevamos el colchón o es del casero? —Uf, en la llaga.


  —Venía con la casa. Tendremos que comprar el nuestro. —Sus manos me sostenían por la cintura mientras manteníamos aquella conversación.


  —Vale, yo reviso las tuberías, tú compras el colchón. —Él sí que sabía convencerme. Tuberías o colchón, no tenía ni que pensarlo.


  —¿Confías en mí para hacerlo? No sé, pensé que querrías probarlo antes.


  —A mí me da igual.


  —¿En serio?


  —He dormido en el suelo de tu salón con una manta, así que el colchón que escojas me servirá.


  —De acuerdo.


  Simon


  Nunca he sido de mentir, aunque técnicamente no lo había hecho. Como dicen en el ejército, simplemente oculté información. Así todo, apretaba el culo por temor a que lo descubriera. Le había advertido a Alex y a Will de que no quería que nadie supiera lo que estaba haciendo en la casa porque quería que fuese una sorpresa. Debería haber tenido más miedo de que Will dijese algo, porque parecía que soltaba lo que pasaba por su cabeza sin más, aunque solo lo parecía. Pero Alex… Ese tipo sonreía de una manera que me erizaba los pelos del trasero, y sí, los tengo, como todo el mundo, y el que diga que no los tiene miente o se ha hecho una depilación de esas que te dejan pelón como un bebé. A lo que iba, Alex y esa sonrisa suya me ponían un poquito nervioso, aunque confiaba en él para que no soltarse prenda hasta que llegase el momento. Se lo dejé bien claro cuando se fue al trabajo después de comer, por eso me sorprendió que llegara con Will.


  El hermano de Ingrid se había apuntado en cuanto Alex le explicó que necesitaba ayuda para mover algunos muebles de la casa nueva. Y con lo curioso que es, allí se presentó. Tampoco creo que fuese por ahí contándolo, sobre todo a su familia, porque expresamente le pedí que mantuviese el secreto como ¿cuatro veces?, puede que fuesen más. Creo que el chico estaba feliz de saber algo que el resto de su familia no.


  Cuando salimos de allí, había despejado toda la casa metiendo todo lo que pude en un pequeño cobertizo que tenía Stan en la parte trasera, donde guardaba algunos aperos de horticultura, y el resto los acondicioné como pude en la cochera de la casa. Esperaba que no tocaran esa parte hasta el final, además, era una suerte que fuese un añadido posterior a la casa y que tuviese puerta propia.


  Revisé el horario que me mandó Mo y tenía que reconocer que el tipo era rápido trabajando y organizando a los operarios. Le había oído decir que empezó en la empresa casi desde abajo, así que se conocía todos los entresijos. Eché un vistazo a los bocetos que me había enviado y no tardé mucho en decidirme. Los dos eran buenos, pero yo tenía muy claro lo que quería y, sobre todo, lo que querría mi pelirroja. Entre otras cosas soy una persona que sabe escuchar.


  Por la mañana a primera hora mi teléfono estaba echando humo. Le dije a Ingrid que iría a primera hora a la casa para ir avanzando algo de trabajo. Al salir antes de mi hora habitual ella supuso que después iría al trabajo y yo tampoco le dije que no iría. Le dije a Ray que, cuando fuese a recoger su comida a El rancho rodante, no le comentara a Ingrid que yo no estaba en el barco ese día.


  —¿Qué demonios estás tramando, muchacho? A una novia no puedes engañarla, y si encima es esa pelirroja con garras, aún menos.


  —No estoy engañándola, solo trato de darle una sorpresa.


  —Ah, ¿y de qué se trata?


  —He pensado que, si no te lo digo, no sabrás nada, y por lo tanto no tendrás que mentirla. Y como dices, mi novia tiene un genio intenso y buena memoria.


  —Sí, mala combinación. Has pensado en mi integridad, gracias, muchacho.


  —De nada.


  —Lo que me deja en la tesitura de hacer creer a tu novia que estás en el barco conmigo, así que tendré que pedir dos menús. Ya sabes, para hacerle creer que tú también estás comiendo en el barco. —Ya podía imaginarme a dónde iba a parar ese segundo menú, directo a su estómago. Más le valía no hacerme pagarlo. El dinero que tenía no iba a gastarse en alimentar a mi socio, sino en darle a mi prometida la casa de sus sueños.


  —Has estado listo ahí. ¿Y si aparece por el barco?


  —Le diré que has ido a buscar alguna pieza para el motor. Ese tipo de cosas llevan su tiempo. —Lo dicho, cuando el hombre se ponía a pensar, sacaba buenas cosas de esa cabeza—. Tú tranquilo, te cubriré el trasero.


  —Contaba con ello.


  Bueno, otro más que tenía que guardar el secreto. No es que me gustase mucho eso de andar contándole a todo el mundo que era una sorpresa, porque ya saben lo que se dice, los secretos, si los sabe más de una persona, dejan de ser secretos. Y de momento ya éramos cuatro: su primo Alex, su hermano Will, mi socio Ray y yo. ¡Ah, porras! También estaba Mo, mi arquitecto. Estaba a punto de mandarle un mensaje, cuando le vi llegar junto a la cuadrilla de trabajo por el camino principal de la casa. Una suerte que los camiones y el equipo pasaran por la calle después de que Angie saliera de casa para acudir a su turno de trabajo. Raro, lo sé, pero es que al parecer había cambiado turno con una compañera para poder llevar a Gabi al pediatra, que al parecer era nuestra doctora Susan. No quería saber cómo andaban las políticas sobre llevarte a tus hijos al trabajo.


  En fin, que allí apareció mi querido arquitecto, con una sonrisa en la cara y con ganas de ponerse a trabajar.


  —Buenos días.


  —Antes de nada, ¿le has comentado algo a Danny sobre lo que estás haciendo aquí? —El pobre hombre se quedó casi clavado en el sitio, como esas personas que salen de una tienda y el detector antirrobos empieza a sonar, ya saben esos arcos magnéticos que están en las puertas y que se ponen a hacer ruido y a iluminarse como un coche de bomberos. Pues cuando lo hacen y tú no has robado nada se te queda una cara como la que tenía en ese momento Mo.


  —Eh… Claro que se lo he dicho, ¿por qué? No me dijiste que fuese un secreto ni nada de eso. —¡Porras! Si algo había aprendido en el tiempo que conocía a mi hermana Angie y sus amigas del hospital era que las noticias corrían como auténticos pura sangre.


  


  Capítulo 74


  Simon


  Tenía que arreglarlo antes de que se descontrolase del todo.


  —Llámala ahora y dile que Ingrid no tiene que enterarse. Que es una sorpresa.


  —Vale, dame un segundo. —Marcó el número de su mujer y empezó a hablar con ella al tiempo que asignaba tareas de forma mecánica a los chicos de la cuadrilla. Después de tres minutos, los hombres estaban descargando el equipo de trabajo y Mo regresó.


  —Bueno, parece que los daños están más o menos contenidos. —¡Porras!


  —Explícate.


  —Pues parece ser que las chicas lo saben, pero la información no ha salido de su círculo.


  —Espero que mantengan la boca cerrada.


  —Yo no jugaría a ese juego. Intentar guardar un secreto con tanta mujer implicada es como las luces del árbol de Navidad. Cuando colocas la tira de bombillitas del año anterior alrededor del abeto, estás rezando para que funcionen, pero siempre encuentras alguna que se ha fundido.


  —Gracias por los ánimos.


  —Si quieres un consejo, será mejor que lo hagas deprisa.


  —Tú eres el que organiza los recursos y el tiempo, ¿recuerdas? —Mo empezó a rascarse el mentón de forma pensativa.


  —Puede que encuentre una solución, déjame darle un par de vueltas.


  —Sí, genial. De momento pon a tus chicos a trabajar.


  No es que le tuviese mucho cariño a la casa, pero ver como derribaban algunas paredes y abrían agujeros en la tierra y dentro de la casa, me hacía sentir que la estaba matando, o casi. Pero cuando los cimientos estuvieron colocados, la mayoría de las vigas de madera bien afianzadas y algunas estructuras de madera alzadas, como que me sentía más como si solo se hubiese fracturado una pierna y ahora la viese con el yeso puesto. Iba a quedar bien, a Ingrid le iba a encantar, confía, Simon.


  Al día siguiente más de lo mismo. Mo y su equipo regresaron para instalar las vigas que faltaban en los cimientos de cemento que dejaron secar el día anterior. Cuando terminó la jornada, el nuevo armazón de la casa estaba en pie, y la estructura original sobrevivía en alguna parte.


  El cuarto día, terminaron con el tejado y los recubrimientos exteriores. Por fuera ya se parecía al diseño de Mo, pero por dentro todavía quedaba mucho que hacer. La casa era como uno de esos maniquís de los escaparates. Eran una buena representación de una persona, pero estaban huecos por dentro. Antes de que la luz empezara a escasear, el equipo de Mo empezó a recoger sus herramientas.


  —Bueno, las tuberías principales están instaladas, solo quedaría empalmarlas a los grifos y desagües.


  —¿Y la instalación eléctrica?


  —De eso me encargo yo. —La voz de Alex se aproximaba mientras se nos acercaba.


  —¿Puedes hacer eso? —pregunté. Entiéndanme, poner equipos de sonido en un coche no es lo mismo que realizar la instalación eléctrica de una casa.


  —Estoy certificado, tranquilo. ¿Quién te crees que hizo la de mi casa? Pues servidor.


  —Vale me has convencido. —Alex sacó uno de esos metros enrollables de su bolsillo.


  —Bien, porque no he traído esto para nada.


  La última hora la dedicamos a tomar medidas de lo que iban a ser las habitaciones y de lo que quería instalar en cada una, y Mo le prometió enviarle un duplicado de los planos de la casa. No quería preguntar, pero estaba seguro de que Alex podría interpretar los planos de un arquitecto a la perfección.


  Quedamos para el día siguiente después del trabajo para empezar con el cableado. Viernes, iba a ser un día movido. Tenía que ir al almacén de material para comprar la lista que Mo me había escrito.


  —¿Todo esto? —El cabrón me sonrió.


  —¿Qué te pensabas? Las casas no se hacen con cuatro maderas y una caja de clavos. —Volví a revisar el listado de cosas.


  —¿Y para qué porras es esto? —Le mostré algo que no sabía qué era.


  —Eso es para el aislamiento térmico exterior. Tiene que cumplir con las especificaciones de seguridad.


  —Ya, ya. —Uf. Suspiré pesadamente. Piensa, Simon, es tu casa. Demasiado tarde para volverse un tacaño.


  —No te preocupes, sé en qué te estás metiendo y he hecho los cálculos más ajustados que he podido. He llamado al almacén para decirles que te hagan el descuento que suelen hacer a nuestra empresa y te traerán todo el material hasta aquí sin coste adicional alguno. —Alcé la mirada hacia él y me encontré con esa expresión de «estoy contigo». Al menos tenía a los buenos bateando en mi equipo, y eso siempre era bueno.


  —Te lo agradezco. —Mo posó su mano sobre mi hombro y lo apretó con suavidad.


  —Mañana después del trabajo pasaré por aquí con el martillo y clavaremos algunas maderas. —Aquel ofrecimiento era más de lo que esperaba de un tipo con su trabajo, pero no me sorprendía de alguien como él. Todos los que habían formado aquella piña de amigos en Miami eran personas con un gran corazón.


  —Estupendo. Enviaré el listado del material que voy a necesitar al almacén para que lo preparen, así lo traerán todo junto y podré ponerme esa tarde a cablear todo. —Otro voluntario.


  —Gracias, a los dos. No sé cómo os pagaré por vuestra ayuda, pero encontraré la manera. —Alex me sonrió de esa manera suya y lo que antes me había parecido peligroso, en aquel momento me hizo sentir como un amigo, un gran amigo.


  —¡Eh!, somos familia. No pienso olvidarlo la próxima vez que se estropee el motor de la segadora. —Sí, recordaba aquel día en que desmonté aquella máquina y después de un par de horas la hice volver a la vida. Se me dan bien los motores. Espera ¿esa era su manera de decirme que entre nosotros nos ayudábamos y que así me devolvía el favor por los arreglos que había hecho en su casa? Sus ojos decían que sí.


  —Genial, tío. Tenemos un plan —apuntó Mo—. Pero yo exijo comida y bebida por mis servicios.


  —Lo tendrás, los dos lo tendréis.


  —Yo quiero mi cerveza bien fresquita, y sin alcohol, que tengo que conectar cables y no quiero que acabes frito en el jacuzzi. —Sí, electricidad y alcohol eran una mezcla peligrosa. Espera, ¿jacuzzi?


  —Yo no he planeado instalar ningún jacuzzi. —Alex inclinó la cabeza y amplió aquella sonrisa suya.


  —¡Oh, hermano! Lo harás, ya te digo que lo harás.


  —Pero… —quise protestar, pero él me detuvo.


  —¿Recuerdas el cuarto de lavado?


  —Sí, ¿qué tiene que…?


  —Hazme caso, también te va a gustar. —Entonces un flash llegó a mi cerebro, una conexión que se activó súbitamente.


  —Entonces ¿cuando me pediste ayuda para reparar aquella bomba para el jacuzzi del patio trasero era…?


  —Sip, culpable. No sabes lo feliz que me hiciste, bueno, a tu hermana y a mí. —Intenté taparme los oídos, pero era demasiado tarde.


  —¡Agh!, demasiada información, tío, que es mi hermana.


  —Ya, tú también vas a hacer esas cosas con la hermana de alguien, y ya puestos, con la hija de alguien. —Levanté las manos y empecé a alejarme de él.


  —Vale, vale. No quiero seguir oyendo.


  Lo último que escuché fueron las risas de ambos. ¡Joder con esta gente!, estaban más encendidos que una bengala de rescate. Pero estaba sonriendo como un pobre hombre corrompido más, ¡mierda! Me había convertido en uno de ellos, porque ya le estaba dando vueltas a la idea de poner uno de esos en mi nueva casa. Tenía que ser el agua de Miami, yo antes no era así.


  


  Capítulo 75


  Ingrid


  No podía creerlo. Simon se estaba gastando los ahorros en arreglar la casa para mí. Quería darme una sorpresa y se estaba esforzando muchísimo para hacerlo. Por eso toda aquella semana estaba llegando a casa agotado, tanto que casi se quedaba dormido nada más cenar. De no ser por el sexo matutino, habría pensado que se había desinflado como un balón de rugby después de pasar por las manos de todos los All Blacks.


  ¿Que cómo me había enterado? Porque soy una persona muy observadora. Simon llegaba agotado cuando se suponía que solo estaba arreglando algunas cosas de la casa, y su manera de no decirme cosas aun diciéndomelas… No, en serio, se le escapó un pequeño comentario a Will y yo le sometí a un interrogatorio de los míos hasta que confesó. Cantó como Luciano Pavarotti en La Scala de Milán. Casi se puso de rodillas para rogarme que no le dijera nada a Simon. ¿Y yo qué hice? Prometer que no delataría a mi hermanito pequeño.


  En fin, aprendí desde pequeñita a hacerme el alma cándida e inocente que se suponía que era, aunque con el tiempo todos se dieron cuenta de lo traviesa que en verdad soy. Pero Simon era una nueva víctima para mi actuación y eso jugaba en mi favor. Lo realmente bueno de esto era que iba a intentar averiguar todo lo que pudiese sin que él se diera cuenta. ¿Qué le voy a hacer? Soy así.


  —¿Qué tal las reparaciones en la casa? —Sí, soy directa. El pobre Simon no podía esquivarme, sobre todo porque estaba sentado frente a mí, intentando no quemarse con la sopa de verdura y pollo que había preparado para cenar.


  —La fontanería ya parece que va bien, unos cuantos ajustes y estará funcionando como debe. Con el cableado eléctrico tendré que ponerme mañana. La instalación necesita un buen repaso a fondo. No quiero que te metas en la ducha y salgas electrocutada. —Aquella frase… ¿por qué me parecía más propia de mi primo Alex que de Simon?


  —Eso no se lo habrás oído a cierto vecino, ¿verdad? —A ver cómo salías de esta, porque estaba segura de que Alex tenía el morro metido de lleno. No, vale, no fue intuición, Will me dijo que también le estaba ayudando.


  —Algo parecido, sí. Tu primo Alex me está ayudando. ¿Sabías que es un electricista certificado? —¡Señor!, pero qué bueno era este hombre echando balones fuera. ¿Se lo enseñaban en el ejército? Pues claro, tonta, seguro que les preparaban para soportar los interrogatorios del enemigo.


  —Ah, bien. Él sí que sabe de estas cosas. Seguro que será de gran ayuda.


  —Lo es, sí.


  —Bien… mañana iré a mirar colchones.


  —¿Puedo hacer una petición?


  —Creí que confiabas en mi criterio.


  —Y lo hago, tan solo quería recordarte que soy más alto que tú y que no estaría de más comprar un colchón grande. Ya sabes, para que no me asomen los pies por debajo cuando me estiro en la cama. —Menos mal que me lo había recordado. Ingrid, por Dios, era obvio, el chico es grande.


  —Sí, una cama grande tiene muchas posibilidades. —Como mantener una apasionada sesión de sexo y no temer que en un giro nos caigamos al suelo. Una cama grande, sin duda.


  —Pienso lo mismo.


  —Vale. ¿Alguna sugerencia más?


  —Ya puestos, podrías echarles un ojo a las camas, el armazón, ya sabes. Me gusta salir de la cama andando y no gateando.


  —Pero qué gracioso te has vuelto.


  —Todo se pega, es lo que dicen. —Ya, te ibas a enterar tú. Cuando me metí en la cama esa noche tenía algo en mente.


  Simon


  Viernes. Toda la mañana la pasé haciendo el pedido de material que Mo me especificó. He de reconocer que estuve sufriendo todo el tiempo hasta que le tendí mi tarjeta de pago al empleado; y no, no era una de esas de crédito, yo no pagaba debiéndole dinero al banco, ya dije que eso no me gustaba. Mi tarjeta era de débito, no de crédito. Ya saben, la diferencia es que las primeras están asociadas al saldo que el cliente tenga en la cuenta corriente, mientras que las de crédito permiten operar con dinero prestado por la entidad financiera. Cuando el empleado me dijo la cantidad, ya me estaba preparando para que me dijera que no había suficiente en la cuenta, pero el tipo me la devolvió con una sonrisa. Eso me extrañó, así que lo primero que hice cuando salí de allí fue entrar a la cuenta de mi banco para consultar el saldo, y sí, no estaba en números rojos ni nada. Cierto que solo quedaban 50 dólares, pero eso me pareció maravilloso en ese momento.


  Revisé las transacciones de las últimas semanas, repasando una a una. Estaba el ingreso de la casa de subastas, el mordisco del pago inicial de la casa, los pequeños gastos habituales y, justo antes del cargo del almacén de materiales, otro ingreso de la casa de subastas. No era tan grande como el primero, pero había cubierto lo que quedaba para pagar la factura de ese día. Dios podía no existir, pero tú sí que estabas ahí, mamá. Y no solo me habías ayudado con lo que necesitaba, sino que parecías decirme que iba por el buen camino, y eso me llenaba el corazón de una confianza y calma que nunca antes había sentido.


  Hay un dicho que dice que «las desgracias nunca vienen solas», pues en mi caso podía decir que las buenas noticias tampoco. No solo fue el hecho de haber recibido aquella suma de dinero justo cuando lo necesitaba, sino lo que ocurrió unas horas más tarde.


  Estaba limpiando toda la suciedad que había quedado del día anterior y que no me había dado tiempo a terminar, cuando escuché el camión del almacén llegar a la casa. Salí a abrir a los muchachos y ellos metieron todo el material hasta el jardín. Menos mal que había retirado el cerramiento de uno de los laterales para facilitar el acceso por aquel lado. Los montones de madera, sacos, cubos… se apilaban ordenadamente sobre el césped, haciendo que la pequeña huerta de Stan pareciese un pequeño mini Cooper frente a uno de esos trenes de carretera que circulan por Australia, ya saben, esos de un camión con varias cajas detrás. Solo tienen que entrar en internet y buscar “tren de carretera Australia” y verán cómo son. Pues eso, aquello era la invasión del material de construcción.


  —¿Has traído las cervezas? —Me giré hacia la entrada y me encontré con un sonriente Alex que para mi sorpresa no llegaba solo. Y no, la cerveza que tenía metida en hielo en la nevera portátil no iba a ser suficiente. Los gemelos Di Ángelo, su padre, Mo, Will y por supuesto Alex.


  —Creo que no las suficientes. —Uno a uno pasaron a saludarme con un apretón de manos o una palmada en la espalda mientras se encaminaban hacia los montones esparcidos por el jardín.


  —Bueno, chicos, tenemos cuatro horas de luz, puede que cinco, así que a ponerse las pilas. Tenemos que dejar a Simon con luz en casa, las tuberías conectadas y operativas en los baños y la cocina y una puerta. —Ordenó Alex mientras rasgaba el plástico protector de uno de los palés de material.


  —Y ventanas, tenemos que instalar las ventanas —añadió Mo.


  —Vale, Marco y yo nos encargamos de las tuberías. Papá, tú ayuda a Mo con las ventanas y tú, pequeño pelirrojo, ayuda a Alex con los cables. —Este bombero sí que sabía cómo repartir el trabajo con rapidez—. Ah, y tú vienes con nosotros, necesito un chico fuerte para colocar toda la cerámica pesada del baño. —Eso lo dijo bien cerquita de mí, con su dedo apuntándome amenazadoramente. Qué manera tan delicada de decir que me iba a tocar colocar los retretes. Me gustaba este hombre.


  


  Capítulo 76


  Simon


  Me dolían partes del cuerpo que no recordaba que pudiesen doler. Olía como un perro mojado que se ha revolcado sobre una montaña de excrementos de cerdo. Y estaba tan cansado que no podía parpadear. Aun así, estaba sonriendo como un idiota mientras bebía una cerveza fría en las escaleras traseras de la que ya parecía una casa, escuchando las anécdotas de Will sobre las reuniones entre la familia Weasley y los Castillo, y he de decir que Ingrid era la protagonista de muchas de las travesuras que contaba. Y no debían de ser invenciones, porque Alex confirmaba o matizaba algunas de sus palabras.


  —Te lo juro, todavía tengo las marcas que esos dientes me dejaron en l pantorrilla — aseguró Alex.


  —Eso te pasa por quitarle a Trencitas —apuntilló Will—, era su muñeca favorita.


  —Ya, eso me pareció en aquel momento.


  —Bueno, siento tener que deciros adiós, pero tengo una mujer y tres hijos en casa que me están esperando. —Tonny se puso en pie y se sacudió el polvo de los pantalones. Le imité bajo las protestas de mi cuerpo. Y le tendí la mano.


  —Gracias por venir a ayudarme.


  —Eres el novio de la prima de mi mujer, vamos, parte de la familia. Era de ley que estuviese aquí. —Marco se puso en pie.


  —Estoy tan cansado que recurriré a la parte breve. Repito lo de mi hermano. —Le tendí la mano y la estrechó.


  —Yo también me retiro, mañana va a ser un día duro y tengo que recargarme —dijo Mo.


  —¿Trabajas mañana sábado?


  —No te quepa duda. —Se giró para darme la espalda mientras sonreía, hablando en voz alta mientras se alejaba—. Mañana estaré aquí a primera hora. Tenemos que poner los suelos de dos plantas. —Sentí la palmada de Alex en mi espalda cuando pasó a mi lado detrás de los demás.


  —Ya puedes traer más cervezas, mañana vas a tener muchas bocas sedientas.


  Y se fue, dejándome con la boca abierta. Todos ellos pensaban dedicarme un día más, un día de su trabajo para ayudarme con mi casa, no, con nuestra casa. ¡Joder! No sé si sería la cerveza, el cansancio de mi cuerpo o todo ello, el caso es que se me enturbió la vista. No llores, tío, no seas un blandengue. ¡Joder!, pero ¡qué ganas tenía!


  Aproveché que ya estaba de pie para cerrar los accesos e ir a mi coche. Y no, no olvidé la nevera portátil. Tenía que hacer acopio de reservas para el día siguiente. ¿Cuánta cerveza podría comprar con 50 dólares? Estaba a punto de arrancar el coche, cuando mi teléfono vibró con una llamada entrante de Ray.


  —Hola, socio, ¿algún problema?


  —¿Problema? ¡Joder!, ya estás trayendo tu culo para aquí ahora mismo. —Accioné el motor del coche y pasé la llamada al manos libres para poder conducir.


  —Voy para allá. ¿Qué ocurre?


  —¿Que qué ocurre? Que se están llevando nuestro barco, eso es lo que ocurre.


  El embarcadero no estaba lejos y el tráfico no era denso a aquella hora, aun así, pisé el acelerador todo lo que pude.


  Ray


  ¿Que me aparte? El cabrón quería que les dejara llevarse el sustento de mi familia, así, por las buenas. ¿Pero qué se creía ese niñato? ¿Que por llevar un maldito uniforme de guardacostas iba a dejarme pisotear? Sé que no puedo ponerme a lanzar golpes a una autoridad portuaria, pero eso tampoco quería decir que me quedara de rositas, mirando como el tipo soltaba las amarras de mi pequeño para que una embarcación lo sacara del embarcadero.


  Le pedí explicaciones al tipo, pero él solo decía que cumplía órdenes. Intenté entrar en el barco para sacar toda la documentación, para que viese que estaba todo al día y en regla, pero no había manera. Tengo que reconocer que el tipo tenía paciencia, porque de ser yo, ya me habría agarrado por la camisa y me habría quitado de en medio, puede que incluso me hubiese tirado al agua. Eso no quería decir que me cayese simpático. ¡Joder!, se estaba llevando mi barco. Sabía que parecía un loco desquiciado tirándose del pelo mientras veía como la proa de mi pequeño abandonaba definitivamente el atraque. Una suerte que fuese el último de la fila, me decían los otros patrones de barco, pero una desgracia ahora, porque se lo había puesto mucho más fácil a aquellos hijos de…


  —¿Pero qué están haciendo? —La voz de Simon llegó jadeando a mi espalda. Estaba claro que había venido corriendo desde el aparcamiento.


  —¿No lo ves? Se están llevando nuestro barco y ninguno de ellos me quiere decir por qué. —Simon se acercó hacia el hombre que había dado las indicaciones a la embarcación que remolcaba nuestro barco. Parecía sereno, calmado, y por eso puede que el hombre se dignara a hablar con él. Lo sé, soy un poco neurótico, pero, ¡joder! Me acerqué a ellos lo suficiente para escuchar y que no notaran mi intromisión.


  —¿Simon Chasse es usted?


  —Sí, ya se lo he dicho. —El chico metió la mano en un bolsillo de su camisa y le tendió un sobre doblado a Simon.


  —Esto es para usted del Comandante Crowe. —¿Crowe? Ese nombre me sonaba, pero no tenía nada que ver con los guardacostas, de eso estaba seguro. Simon abrió el sobre con rapidez y yo me acerqué a él mientras el tipo de alejaba para seguir con su trabajo.


  —¿Qué dice? —El ceño arrugado y concentrado de Simon me decía que estaba leyendo algo importante, pero no podía esperar a que terminara y me contara lo que decía.


  —Pues así a grandes rasgos, que se llevan el barco a la dársena 5, donde quedará en custodia hasta que pasemos a recogerlo.


  —¿Pero por qué se lo llevan? Tenemos todo en regla. —Simon alzó la vista hacia mí y luego se giró a su izquierda para ver la maniobra que se estaba realizando en nuestro atraque. Un barco más grande, más nuevo, más lujoso y, a todas luces con más de todo, estaba ocupando nuestro amarre, o puede que ahora fuese suyo. Yo ya no sabía qué pensar. ¡Maldita administración! Hacían lo que les daba la gana. Seguro que aquel barco era de algún tipo con más influencias y dinero que nosotros. Un montón de pasta sobre la mesa adecuada y podías susurrar tus deseos en el oído de alguien que podía hacerlos realidad. ¡Hijos de…!


  —Porque no se pueden tener dos barcos amarrados en el mismo atraque. —Los ojos de Simon estaban fijos en el barco que con cuidado estaban estacionando en nuestro espacio.


  —¡Pero qué coñ…! —Simon se giró hacia mí con una mezcla de calma y perplejidad en su rostro. ¿Esa combinación era posible? Me estaba volviendo loco.


  —Este es nuestro nuevo barco.


  —¡¿Qué?!


  —Pues que ahora tenemos un barco más… grande. —Los dos levantamos la vista hacia el punto alto de la proa de la embarcación que acababa de detenerse junto a nosotros. Sí que era grande. Más alto, más ancho y a todas luces más largo. ¿Pero nuestro?


  —¿Cómo diantres tenemos un barco nuevo? ¿Este barco? —Simon parpadeó y después de un par de segundos me tendió la carta que le habían entregado antes. Y sí, allí decía que aquella maravilla de barco era ahora de nuestra propiedad. Aunque si tenía que concederle el mérito a alguien por esa nueva adquisición, que no nos había costado un centavo, todo hay que decirlo, ese era Simon. Ahora éramos dueños de una flota de barcos y todo era por culpa de Simon, aunque no sé si culpa era la palabra adecuada.


  


  Capítulo 77


  Simon


  Creo que si me pinchan en aquel momento no sangro. Volví a releer la carta una vez más para verificar que lo que había entendido estaba bien, y sí, lo estaba. Resumiendo y con un lenguaje menos «administrativo»: la carta decía que el país me recompensaba por mis servicios en la captura de un grupo terrorista, y ya que mi medio de vida había resultado dañado en el proceso, los guardacostas me hacían entrega de un barco decomisado por las autoridades portuarias del sur de Miami. Se trataba de un barco utilizado para una actividad ilegal, no sé si quería saber cuál, y que había salido de las subastas estatales para ser entregado como compensación a mi persona y a la de mi socio.


  Subí a bordo para dar una primera inspección al barco y lo que vi dentro tenía mejor pinta de la que tenía por fuera. Estaba claro que el barco estaba equipado con todo el lujo posible para una embarcación como esa. Dos camarotes, el principal con baño y ducha completa, cocina moderna, radio de última generación… estaba pensado para travesías largas y cómodas, aunque por fuera pareciese un barco para el turismo recreativo, con una preciosa silla para pesca de altura, además de una zona en la que se podían acomodar cenas o comidas para al menos ocho personas. La proa tenía una zona para tomar el sol y los costados estaban adaptados con barandillas de protección para un buen número de pescadores.


  Cuando entré en la sala de máquinas mi corazón casi se salta un latido, aquel motor era de última generación, y duplicaba en potencia al que debía de haber tenido ese barco de serie, estaba claro que querían una embarcación robusta y veloz, muy veloz. Pero lo que me llamó la atención fue el contenedor extra de gasolina y un extraño compartimento casi oculto. ¡Mierda! Blanco y en botella, como decía la abuela, aquel era un barco de contrabando y, si se habían gastado un pastizal en equiparlo de esta manera, solo podía significar una cosa, drogas. Y ahora ese capricho estaba en mis manos, bueno, en nuestras manos.


  —Esto tengo que verlo a la luz del día, muchacho, pero ya te digo que esta joya se queda. —Ray respiraba más rápido de lo normal, como su hubiese subido y bajado a la consola de mando de la parte superior como veinte veces. Tres malditas plantas, el barco tenía TRES plantas, nada comparable a las dos y cuarto de la vieja Sirena. Sí, vaya un nombre para un barco, pero yo no se lo puse, como tampoco le cambiaría el nombre a éste, eso trae mala suerte. Chiquita, ¿qué traficante ponía a su barco Chiquita?


  —Mañana tenemos que hablar sobre todo esto.


  —¿Sobre qué? Esta Chiquita se queda.


  —Pero Sirena… —Ray se paró a mi lado y me posó una mano en el hombro.


  —Tú y yo sabemos que la vieja Sirena no está ya para muchos excesos. Sí, le quedan un par de años para empezar a dar problemas serios, pero entre tú y yo, aunque en estos años le he cogido mucho cariño y me he acostumbrado a sus achaques, prefiero salir a la mar en una embarcación que me dé más garantías de regresar a casa. —Dicho así tenía sentido, aunque yo habría esperado más resistencia por su parte, ya saben, la mar es como una amante caprichosa a la que siempre regresas, y el barco de un hombre es como una parte de sí mismo. Aunque después de escuchar a Ray, estaba convencido de que estaría dispuesto a pasar por una reconstrucción de cara para ir de nuevo con su amante.


  —De acuerdo. Este fin de semana tengo que centrarme en otra tarea importante que no puedo aplazar, pero cuando regrese, decidiremos qué hacemos con Sirena.


  —De acuerdo, muchacho.


  —Y Ray, será mejor que no comentes a nadie cómo conseguimos a esta Chiquita, tendríamos mucho que explicar y puede que tuviésemos problemas. Ya sabes, secretos de estado y esas cosas.


  —Ah, sí. Menos mal que me lo has recordado. ¿Y qué decimos?


  —Solo lo obvio, que tenemos nuevo barco. Si te preguntan, dices que no sabes y si insisten, me los envías.


  —Ok. Todo claro.


  Antes de abandonar el muelle saqué una foto al barco. Algo me decía que mañana, cuando los otros inquilinos del embarcadero repararan en nuestra nueva adquisición, iban a sobrevolar nuestro amarre como buitres carroñeros. Las envidias y la curiosidad son muy malas. La foto era para enseñársela a mi pelirroja, ella sí tenía que saber de dónde había venido, aunque a mi manera, es decir, la versión para todos los públicos.


  Ingrid


  Dejé de comer, literalmente. Cuando Simon extendió su teléfono hacia mí y me mostró la imagen, mi tenedor golpeó el plato con fuerza y se quedó allí olvidado. Necesitaba las dos manos para sujetar aquello. ¡Madre del amor hermoso! El gobierno sí que se tomaba en serio lo de gratificar a los héroes. Que oculte lo que quiera, me puedo imaginar lo que hizo Simon para conseguir ese barco, y no fue llevar a unos turistas a hacer submarinismo a Bermudas. Está esa frase que todo el mundo conoce «A buen entendedor pocas palabras bastan», pues eso.


  —¡La mad…! ¿Y dices que está en vuestro amarre?


  —Lo trajeron esta noche, sí. A Ray casi le da un infarto cuando se llevaron a la vieja Sirena para atracar este.


  —Parece grande.


  —Lo es. Más de 35 metros de eslora, más de 7 de manga. Un Azimut 116 por fuera, aunque por dentro tiene algunas mejoras.


  —Vaya, vais a ser la envidia del puerto. —No podía devolverle el teléfono todavía, no hacía más que ampliar y mover y girar y…. era una preciosidad.


  —Espero que atraiga más clientes.


  —Oh, eso fijo. Ya tienes una que quiere que la lleves a ver las estrellas mar a dentro. Eso es lo que me prometiste ¿verdad?


  —Cuando quieras.


  —Bien. —Esto de ser la novia del dueño tenía que tener sus ventajas.


  Quién me iba a decir a mí hace unos meses que iba a casarme con un hombre virgen, ex marine, así de guapo, ordenado y limpio, que estaba renovando una casa para vivir juntos y que tenía un yate como aquel para darme paseos. Ni en mis mejores sueños.


  Con la historia de cómo llegó su nuevo barco, me tuvo encandilada toda la noche. Cuando me quise dar cuenta, Simon estaba profundamente dormido a mi lado y yo no había tenido oportunidad de sonsacarle más información sobre nuestra casa. Tendría que haber llamado a Alex y practicar mis artes de persuasión con él, pero desde que se hizo motero no había manera de conseguir doblegarlo. En fin, siempre tenía el recurso de las chicas. ¿Quién dijo que las mujeres eran el sexo débil? Ese no tuvo una madre como la mía. Iba a llamar a mi prima Angie para quedar con ella e ir a comprar un colchón para mi nueva casa. Con un poco de suerte, lograría sonsacarle algo de lo que estaba pasando cerquita de su casa. Soy mala, uf, no, no, solo traviesa, Dios, solo traviesa, y muy curiosa, eso sí.


  


  Capítulo 78


  Mo


  —¿Quién?


  —Bueno, por el nombre de Ella probablemente no la reconoces, pero si te digo que es la chica que rescatamos de su novio policía maltratador, seguro que te acuerdas.


  —¡Ah! Ahora sí. ¿Y dices que está en Miami?


  —No te lo vas a creer, pero ahora tiene una familia, un marido, un hijo… y resulta que su marido es el hermano de Irina, ¿la recuerdas?


  —¡Pues claro! Rubia, ojos azules y vive en la casa de tu primo Viktor. Eso es imposible de olvidar. —Como para no hacerlo, ese tipo, además de llevarse una buena cantidad de mi sangre, de rescatar a mi mujer de aquel malnacido de Stuart, era el que me había puesto al mando de su casa. Quiero decir, de la renovación de su casa y de la ampliación que había planificado para la misma.


  —Pues mañana vamos a ir a verla. Tengo unas ganas terribles de hacerlo.


  —Un marido y un hijo, eso cambia la vida. Aunque… ¿no ha pasado poco tiempo para que ella…?


  —Creo que es adoptado.


  —¡Ah! Eso aclara mucho. —Me rasqué la nuca mientras pensaba—. El caso es que le he prometido a Simon que iba a ayudarlo con su nueva casa, como te comenté, y este fin de semana los chicos y yo estaremos ayudando a construirla. —Danny abrió los ojos al tiempo que su cuerpo empezó a vibrar por la emoción.


  —Oooh. Ya sé. Podemos decirles que vengan a casa de Angie. Las chicas podemos reunirnos allí y preparar una comida rica para la reunión. Así todas podrán verla y saludarla como se merece. ¡Qué gran idea has tenido cariño! —¿Yo? Pero si había sido ella la que estaba organizándolo todo. ¡Eh!, reunión de chicas y comida rica…


  —Puedes llamar ahora a María y decirle que prepare algún postre rico de los suyos.


  —Es que estás en todo —dijo Danny poniéndose de puntillas y besándome suavemente. Sonreí para mis adentros. Por todo no, pero sí por lo importante. Pooossstrrreee. Mi cerebro estaba babeando como Homer Simpson delante de una rosquilla glaseada.


  —María, sé que es un poco tarde, pero ¿a que no adivinas quién va a venir mañana?... —La voz de mi mujercita se fue alejando hacia la habitación mientras yo cogía el teléfono y empezaba a mandar mensajes. Con un poco de suerte, tendríamos un chico más para la cuadrilla de trabajo.


  Ella


  —¡Danny! —Corrí hacia ella para estrujarla en un apretón de esos de «te he extrañado».  Nunca podría agradecerle a ella y a todas las chicas lo que hicieron por mí.


  —¿Estrella? ¡Oh, señor! Estás… preciosa. —Me alejó un poco para echarme un mejor vistazo. Sí, sabía lo que veían sus ojos. Mi cuerpo había cambiado, estaba más delgada, más sana, mi aspecto también había mejorado, ahora tenía una apariencia mucho más atractiva. Aunque el auténtico cambio estaba en mi interior. Me sentía con ganas de vivir, feliz… y eso se lo debía en gran medida a Serguey, mi marido, y a mi pequeño Drake. Pero nada de esto hubiera sido posible si esta mujer y sus amigas no se hubieran puesto en plan rescate y me hubiesen ayudado a escapar de Alvin.


  —Es todo gracias a vosotras. No sé cómo podré pagároslo. —Danny sacudió una mano de esa manera que dice «va, no es nada».


  —Ni te lo plantees. Pero puedes venir a saludar a todo el grupo de rescate. Hemos preparado una reunión de las nuestras con comida y esas cosas.


  —Eso sería estupendo. Me gustaría presentarles a mi marido y a mi pequeño.


  —Seguro que ellos también se lo pasan bien. Habrá más niños para que tu pequeño se divierta, y más chicos con los que tu marido seguro que se entretendrá. Y si además sabe golpear clavos, mejor. —¿Clavos?


  —No sé si preguntar para qué quieres saber eso.


  —Verás, Simon e Ingrid se han comprado una casa junto a la de Angie y la están reformando. Los chicos han quedado este fin de semana para ponerse a hacer todo el trabajo que puedan. Cada uno aporta sus conocimientos y su trabajo, y nosotras llevamos comida para alimentarlos a todos mientras tomamos el sol, charlamos y vigilamos a los pequeños en el jardín trasero de Angie.


  —Eso suena bien, pero…


  —Si necesitáis brazos extra contad conmigo —Oí la voz de Serg a mi espalda un segundo antes de sentir su brazo envolviéndome desde detrás—. Es lo menos que podemos hacer.


  —Bien, entonces ponte ropa cómoda. —Danny sonrió feliz.


  Mo


  —¿Nick? —Estreché la mano del primo de Danny. No lo veía desde nuestra boda exprés en Las Vegas, pero era de esos tipos que uno no puede olvidar. Ninguno de los primos de Danny era fácil de olvidar.


  —Hola. Phill me ha dicho que tenéis organizada una de esas reuniones para pasarlo bien. —Alcé las cejas hacia Phill. Le dejé bien claro que esto no era una fiesta, sino ayudar a construir una casa.


  —Vamos a golpear clavos y después llenar la tripa con comida casera. Puede que haya cervezas y buena compañía, pero fiesta, fiesta, esta vez no. Pero si quieres venirte, seguro que no hay inconveniente. El lema de los Castillo es «cuantos más, mejor», pero tráete algo. —Nick soltó una risotada profunda.


  —Descargar adrenalina a golpes y comida casera, para mí eso es un buen plan.


  —¿En serio?


  —Pues claro. Cuenta conmigo. —Nunca hubiese pensado que un tipo como él, que se nota a la legua que tienen dinero, quisiera ponerse a trabajar en algo así, pero, ¡eh!, no creo que nadie se quejara. Estaba claro que la casa de Simon necesitaba mucha mano de obra si quería terminarla pronto, o al menos hacerla habitable lo antes posible.


  —Bien. Déjame avisar para decir que somos más para trabajar y para comer.


  —De las bebidas nos encargamos nosotros. Envié a Boomer al club a buscar una buena remesa de cervezas.—informó Phill.


  —Espero que sean sin alcohol, no queremos otra Torre de Pisa.


  El timbre de la puerta sonó en aquel momento. Todos volvimos la cabeza para ver quién acababa de llegar, y no sé exactamente lo que hicieron mis tripas, pero definitivamente no se asustaron. Uno a uno, cada miembro de la familia de Danny que vivía en Las Vegas entró por aquella puerta. El primero de todos, el hombre que hizo posible que Dany y yo estuviésemos juntos: Viktor Vasiliev, y no vino solo.


  Irina


  —¡Viktor! —Corrí a saludar a los recién llegados, aunque no sabía a quién de todos saludar primero—. ¿Cómo…? —Antes de que pudiese terminar la pregunta, sentí los brazos de Andrey envolviéndome en un cálido abrazo y su voz me llegó en un susurro muy cerquita del oído—. No íbamos a dejaros solos a Serg y a ti precisamente hoy. La familia siempre estamos aquí.


  Las lágrimas se me agolpaban por salir, porque era una muestra más de que los Vasiliev, por implacables y duros que fuéramos, siempre estábamos ahí para la familia. Serg había llegado el día anterior junto con su mujer, su pequeño y los primos Nick y Sara. No les dijimos a ninguno de ellos por qué él, mi hermano, había viajado a Miami varios días antes de Navidad. Los dos teníamos una fecha que compartir, una fecha que recordar, y aquel día era el primero de todos. El sábado hacía un año que nuestro padre había muerto. Un año desde que escapamos de Rusia con la ayuda de nuestros familiares americanos. Un año desde que perdimos lo último que nos ataba a nuestra tierra natal. Un año desde que empezamos de cero.


  Y allí estaba toda nuestra familia, no solo mi hermano, sino todos aquellos que por sangre o matrimonio tenían un vínculo con nosotros. Y por eso aquel recordatorio de pérdida también era un día de celebración, porque habíamos perdido a un ser querido, pero habíamos ganado una nueva familia. Vasiliev era mucho más que un apellido, Vasiliev era una manera de entender la vida, la familia. Vasiliev era lo que éramos todos nosotros, y eso nunca se olvida.
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  Simon


  Cuando pasé con la furgoneta delante de la casa de Alex, lo primero que me llamó la atención fue que el prado de enfrente estaba lleno de vehículos. Pero aún me extraño más ver una cuadrilla de muchos hombres llegando a mi casa. Estacioné la camioneta y esperé a que el grupo me alcanzara. A la cabeza estaba Alex, que iba charlando con un tipo alto, fuerte y de ojos claros.


  —Hola, primo. Te presento a Nick, es un primo de Danny de Las Vegas y ha venido a echarnos una mano con tu casa. —El tipo estiró su mano hacia mí con una gran sonrisa.


  —Hola, pero que conste que yo he venido porque me dijeron que habría mucha comida. —Vaya, otro como Mo. Me iba a gustar este tipo.


  —Gracias por tu ayuda. —Espera ¿comida? Alcé las cejas hacia Alex, el cual puso los ojos en blanco e hizo señas hacia atrás con el pulgar. Mo llegaba en ese momento con otros dos tipos.


  —Sí, Danny ha sido la culpable. Pensó que sería una buena idea organizar una reunión para comer y trabajar, y el resto puedes imaginártelo. —Sí, podía hacerlo, esta gente organizaba ese tipo de reuniones en menos de lo que te tomabas un café. Costumbre supongo—. Y estos son Viktor, Andrey, Geil y Serguey, Yuri es el que viene allí atrás con Tomasso, ¡ah!, y a Phill ya lo conoces. —Creo que mi cara de sorpresa pedía a gritos una aclaración—. Y sí, todos son familia de Danny, de Las Vegas. Y los dos chicos también vienen a trabajar. —Se refería a dos muchachos que rondarían los 16, quizás menos, aunque sus cuerpos mostraban un desarrollo muscular mayor al que se esperaría en alguien de su edad.


  —Vaya, creo que no he traído cervezas para todos. —Mientras yo extendía la mano a todos ellos para saludarlos y agradecerles su ayuda, Phill pasó a mi lado dando un golpe seco a mi hombro.


  —No te preocupes, ya me he encargado de eso.


  —No pongas esa cara, tío, el grupo que ha quedado en casa de tu hermana da más miedo que este —gritó Will mientras pasaba por detrás. Creo que fue Viktor el que se rio con ganas.


  —Sí, es buena idea la de dejar a las mujeres a su aire, mientras nosotros vamos al nuestro —añadió Viktor. No les conocía de nada, pero no parecían ser de ese tipo de personas acostumbradas a trabajos manuales mal remunerados, bastaba ver el reloj que llevaba en la muñeca. Pero se le veía feliz de estar ahí.


  Mo repartió tareas y materiales, y si algo he de decir a favor de los nuevos es que le ponían mucha energía, aprendían rápido y sabían acatar las órdenes del que sí sabía qué hacer. Aunque estos hombres parecían ser más de los que daban órdenes en vez de seguirlas, como ese Viktor.


  A mediodía toda la cuadrilla dejó las herramientas y nos encaminamos a casa de mi hermana, pero antes de que yo saliera hacia allí, una melena pelirroja entró en mi campo de visión, seguida de un par de piropos de los dos jovencitos. No podía culparles, tenían buen gusto, aunque había que dejarles claro que este duende estaba pillado.


  —¡Eh, chicos! Buscaros la vuestra, esta es mía. —Dimitri, creo que se llamaba el mayor, salió por el cercado todo estirado mientras su hermano se reía con la cabeza gacha.


  —¡Vaya!, ¿esta es tu idea de unos pequeños arreglos? —Ingrid no quitaba la vista del alzado de la casa, centrándose en la segunda planta. No sabría si decir si estaba sorprendida o asombrada, aunque puede que no tanto como esperaba.


  —Sí, bueno. Una vez que te metes en faena… ¿te gusta? —Habría preferido darle la sorpresa cuando la casa estuviese más avanzada, pero ya puestos…


  —Wow, es…. Más de lo que me imaginaba. —¿Imaginaba? ¡Ah, porras! Si estaba aquí hoy… seguro que alguien se fue de la lengua. ¡Así no hay manera de dar una sorpresa como Dios manda!


  —Aún hay mucho que hacer dentro, pero… ¿quieres darle un vistazo?


  —¡Dios, sí! —Ingrid me cogió de la mano y empezó a tirar de mí para entrar en la casa. Nada más atravesar la puerta sus pies se clavaron.


  —¿Qué sucede?


  —No sé dónde puedo pisar, está todo tan…


  —Estamos poniendo el suelo del salón. Terminamos con el de la planta superior y hemos puesto las baldosas de los baños, enyesamos algunas paredes y los rodapiés están casi instalados. Después espero que terminemos con el suelo de la planta inferior, las luces, los baños… y con un poco de suerte mañana empezaremos con la pintura. —Sentí los brazos de Ingrid alrededor del cuello.


  —Eres increíble, ¿lo sabes?


  —¿Por qué?


  —Porque no te asusta el trabajo duro, porque consigues sorprenderme cada día, porque mi padre va a flipar mañana cuando vea esta maravilla de casa que estás construyendo para nosotros.


  —He tenido mucha ayuda, el mérito no es solo mío.


  —Tampoco te quites la parte que te toca. —¿Me estaba llamando modesto? Creo que sí. Espera, ¿su padre iba a venir?


  —¿Le has dicho a tu padre que venga mañana?


  —Con la cantidad de ayudantes que has conseguido, creo que se sentiría ofendido si no viene a poner su granito de arena. Si hasta Will ha estado trabajando aquí.


  —Sí, eso sí. Se ha machacado un dedo con el martillo, pero Susan se ha encargado de él. —Ingrid me besó y después tiró de mí hacia afuera.


  —Anda, vamos a darte de comer.


  —Espera, ¿no quieres ver la habitación donde va a ir nuestro colchón?


  —Primero voy a llenar tu cuerpo de energía, luego me vas a llevar a esa habitación y voy a estrenarla como se merece —respondió con una sonrisa traviesa. Sonaba… peligroso.


  —No podemos, hay demasiada gente por aquí.


  —Aguafiestas. Bueno, al menos me darás un buen beso, ¿verdad?


  —Cuenta con ello.


  Ya habíamos salido de la finca, cuando recordé algo. Tiré de la mano de Ingrid para volver hacia mi coche.


  —Espera, hay algo que quería darte cuando la casa estuviese terminada, pero ahora que la has visto…


  Ingrid


  Simon revolvió dentro de la guantera de su camioneta, sacó algo en una funda de plástico y lo puso en mis manos.


  —¿Qué es esto?


  —No me parecía apropiado guardarlo en la casa hasta que no estuviese terminada, pero como tampoco lo es que esté en la guantera del coche, he pensado que, ya que las obras no son una sorpresa, podrías guardarlo tú hasta que nos mudemos de forma definitiva. —Leí por encima hasta que me di cuenta de lo que era: las escrituras de la casa, y en ellas estaba mi nombre junto al de Simon en el lugar que debía estar el nombre del propietario. Un nudo enorme se formó en mi garganta.


  —Has… has puesto mi nombre en las escrituras de propiedad de la casa.


  —Porque es tan tuya como mía.


  —Pero… pero eres tú el que ha desembolsado todo el dinero.


  —¿Y eso qué importa? —Me lancé sobre él para abrazarlo fuerte. ¿De verdad era real? Solo un tonto pondría sus ahorros en manos de otra persona, o lo haría alguien muy seguro de lo que estaba haciendo, y Simon no era tonto.


  —Es como si me dieras la mitad de lo que tienes. ¡Qué porras! Me lo has dado.


  —Son solo cosas materiales, Ingrid. Además, tú me has dado a mí algo que tiene mucho más valor.


  —¿El qué? —lo miré extrañada.


  —Me has dado esperanza en el futuro. —¡Mierda!


  —Vas a hacer que llore.


  —¡Ah, no! De eso nada. ¿Lo podemos cambiar por algo de sexo? —Me lancé sobre él como si su boca fuese un manantial de agua fresca en el desierto. ¿Sexo? Iba a darle todo lo que me pidiese.
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  Ingrid


  No pude hacer lo que me pedía el corazón, bueno, y el cuerpo, pero ya me resarciría al llegar la noche. Ojalá mi prometido guardase algo de energía para mí. ¿Sorprenderme? Simon Chasse siempre conseguía dejarme sin palabras. ¡Mierda! No sé si él era mi premio o yo era el suyo, porque de verdad que él se merecía todas las medallas, los trofeos y lo que fuera que diesen a los que eran excepcionales como él. Y yo que al principio pensaba que era un tipo raro, seco y sin sustancia dentro de un cuerpo de pecado. Simon Chasse era más por dentro de lo que uno podría ver por fuera. Era educado, considerado, correcto, un puñetero Boy Scout dentro del cuerpo de Míster Universo, un auténtico premio para cualquier mujer, y yo casi no lo veo, cegada por su máscara de tranquilidad.


  Está claro que hay personas estupendas debajo de nuestros propios prejuicios, personas que merece la pena descubrir y que mostrar al mundo, como Simon. Yo había conseguido arañar la pintura para sacar a relucir el oro macizo del que estaba hecho mi novio; y como yo había hecho ese trabajo, yo iba a quedarme con él. Arpías del mundo, apartaos de mi hombre, porque lucharé con quien sea por conservarlo a mi lado. Y si sus palabras eran ciertas, él no se iba a ir, tendrían que apartarlo de mi lado, y ni él ni yo lo íbamos a permitir.


  —Ya es hora de que llegarais. —Mi jefa Carmen nos saludó mientras sacaba dos jarras de limonada de la casa, en dirección a la parte trasera. ¿Que por qué estaba saliendo por la puerta delantera para hacer eso? Pues ni idea, pero no tenía mucha lógica. Tan solo me tendió una de las jarras y me precedió hacia la parte trasera—. Esto se ha vuelto un manicomio.


  —¿No tendrías que estar en el paseo marítimo? —Carmen me sonrió mientras nos hablaba por encima del hombro.


  —Eso sería si tuviese algo que vender. Aquí, lo primos de Danny me han comprado toda la mercancía. —Espera. Desde el día que se nos quedó la despensa vacía por el aluvión de clientes, Carmen llenaba la nevera hasta los topes. Allí dentro había comida para más de 60 personas, si descontaba lo que habíamos gastado esa mañana. ¿Qué serían? ¿600 dólares?


  —Pero ¿todo, todo?


  —Ya te digo. Empezaron a vaciar las carteras y pusieron 800 dólares sobre la mesa.


  —¡Joder! —Casi me muerdo la lengua por la palabrota, pero es que… ¿quién porras lleva 800 dólares en la cartera? Cuando vi a toda aquella gente en el jardín trasero de Angie casi pensé que estaban celebrando una fiesta de los Castillo. Niños correteando por todas partes, adultos comiendo y bebiendo, risas…


  —¡Ah, ya es hora de que llegara la limonada! —Esa era la abuela Lupe.


  Estaba sentada en una de las mesas de la parte más cercana a la casa, con una pequeña rubia de ojazos azules sentada en su regazo, dejando mansamente que la alimentara con una papilla que debía estar buena, porque la pequeña abría la boca sin necesidad de engaños. Había una mujer de pelo y ojos castaños sentada a su lado, que sonreía mientras las observaba.


  —Tienes que darme la receta. A Nika parece que le encanta. —La abuela sonrió orgullosa por el comentario.


  —Es solo un batido de frutas.


  —Ya, ya. Tú dame la receta.


  —¿Quién quiere limonada? —preguntó Carmen. Varios vasos se alzaron en la mesa, además de varias mujeres que se acercaron para abastecerse.


  —Esperad, esperad —detuvo Angie a las sedientas criaturas. — ¿Cuál de las dos jarras es la que está bautizada?


  —La que tiene la piel de limón es la que tiene un chorrito de ron.


  —Ya, ya, un chorrito.


  —¿Esa lleva alcohol entonces? —preguntó una morenita de ojos miel. Se acariciaba una tripita redondeada a la que le faltaban al menos un par de meses para estar madura.


  —Sí, Katia. Tú mejor toma de la que trae Ingrid —dijo Lupe. Miré mi jarra y efectivamente era la que no tenía la cáscara del limón dentro. Bien, yo era la encargada de suministrar la limonada «normal».


  —Yo también quiero de esa —dijo la mujer que estaba junto a Lupe, supongo que sería la mamá de Nika.


  Al acercarme un poco más, advertí que tenían una especie de etiqueta pegada sobre el pecho con un nombre escrito en ella. Como en esas reuniones en las que te escriben el nombre en una pegatina y te la pegan. Bien pensado, porque yo no conocía a la mitad de aquella gente. Me acerqué para servirle a… Robin, eso, Robin. Luego a Katia, y después… ¡Vaya! Pues sí que había mujeres que no podían beber alcohol. Sara, ¿Irina?, no sabía que… Su rostro se sonrojó e hizo un gesto con el hombro.


  —Estoy en tratamiento de fertilidad y me implantaron hace unas semanas.


  —¡Oh!, pequeña. Rezaré a mi virgencita de Guadalupe para que todo vaya bien —dijo la abuela Lupe.


  —Ánimo, Irina. —Varias de las que ya estaban embarazadas la dieron su apoyo. Un vaso se tendió hacia mí y al alzar la vista encontré el rostro sonriente y sonrosado de Danny.


  —Bueno, no quería dar la noticia así, pero supongo que es una buena manera de hacerlo. Yo tampoco puedo tomar alcohol.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Danny! —gritó María.


  —Sí, estoy embarazada. —Además de los abrazos de rigor, algunos rostros se volvieron hacia Susan. Normal, trabajaban juntas y era doctora en un hospital infantil, ¡tenía que saberlo! Y la aludida alzó las manos en señal de rendición.


  —Me hizo prometer que no se lo diría a nadie, quería hacerlo ella.


  Otro griterío estalló entre las mujeres, atrayendo la atención de varios hombres. Y fue ahí cuando me di cuenta de que Simon no estaba conmigo, sino llenándose los papos de comida en una mesa junto a los chicos.


  —¡Eh, Mo! Qué callado te lo tenías —gritó María hacia el grupo de los chicos. El aludido miró confundido hacia nuestro grupo y luego comprendimos el porqué. Danny se puso aún más roja, pero tomó aire y gritó a pleno pulmón.


  —Que vas a ser papá. Estoy embarazada. —El pobre no sé si se quedó congelado por la noticia, por la vergüenza de ser el centro de atención o por ambas cosas a la vez. Tonny le dio una sonora palmada en la espalda y el aturdido chico empezó a caminar como un zombi hacia su mujer. Creo que empezó a asimilar lo que había oído con cada paso que daba, porque al final iba corriendo hacia Danny con una enorme sonrisa en la cara. Cuando llegó hasta ella, tomó su cara entre sus manos y la besó con adoración. Ohhh, ¿cómo podía ser tan dulce? Y de repente, sus rodillas se doblaron para tocar tierra, tomó las caderas de Danny en sus manos y depositó un largo beso en su vientre.


  —Ohhh, vaya. ¿Por qué a todos les da por hacer lo mismo? —Todas nos giramos hacia Ella, sí eso ponía en su etiqueta—. Bueno, si estamos con las confesiones… —añadió estirando su vaso hacia mí—, yo estoy de 12 semanas.


  Otro griterío por parte de las chicas. Todas se lanzaron a abrazarla, incluso María, Susan y Angie. Algo me decía que debían de conocerla, porque conocía a todas las personas con las que ellas tenían una amistad así.


  —Ah, porras. Ingrid. No te hemos dicho, Ella es la chica de la operación rescate. —Mis ojos se abrieron como platos, buscando el rostro sonriente de la aludida. Yo no llegué a verla aquel día, pero enseguida recuperé aquel pequeño vínculo y salté sobre todas ellas para darle mi enhorabuena. Sentaba tan bien haber conseguido aquello… Ella había rehecho su vida, era feliz y estaba esperando un hijo. ¿Podía pedirle más a la vida?


  —Echa un poco de esa limonada aquí, esto hay que celebrarlo. —Esa Robin sí que sabía cómo poner palabras a lo que le corría a una por la cabeza. Aunque yo me iba a tomar un poquito de la otra limonada. Quién sabe, si no tenía que ir a trabajar esa tarde, tal vez podría…


  


  Capítulo 81


  Viktor


  Tenía que reconocer que aquella gente era un buen grupo. Danny no podía estar mejor arropada. Cuando escuché que estaba embarazada, los gritos de júbilo y la alegría de aquella gente me llenaron el corazón. Sí, había aprendido a reconocer aquello. Danny podría estar lejos de los Vasiliev, pero aquí había conseguido una buena familia sustituta. Saboreé mi cerveza fría mientras pensaba en que tendría que hacer más viajes a Miami, ahora tenía muchas más razones, y una de ellas era asistir a más reuniones como esta. ¡Joder! Estos tipos, sí que sabían cómo vivir la vida. Y no, eso no se consigue saliendo de fiesta a los clubs, ni bebiendo, ni bailando, ni apostando. Eso se conseguía pasando buenos momentos, disfrutando con lo que haces y con quien estés, ya sea acomodando revestimiento de madera para un suelo, comiendo un delicioso pollo ranchero o compartiendo anécdotas con un grupo de desconocidos que te abren las puertas de su casa y te hacen sentir bienvenido. Ahora sí que tenía que apremiar a Mo con las reformas de la casa de Miami. Mi teléfono vibró y lo saqué del bolsillo para ver de quién era la llamada. Me fastidiaba tener que manchar este momento con trabajo, pero era un Vasiliev, mejor dicho, el Vasiliev, y ahora todas las decisiones importantes tenían que pasar por mí. ¿Bowman? ¿Qué le ocurría ahora?


  —Mi perro no ha sido esta vez. —Sí, tenía que pasarle por las narices que mi Patas había preñado a su Niya. Soy así.


  —Gilipollas. —Era de las pocas personas que podía decir eso y conservar la piel sobre su cuerpo. Esas libertades solo se concedían a la familia, y Alex Bowman lo era.


  —Yo también te quiero.


  —Un pajarito me ha dicho que estás en Miami.


  —Tendré que matarlo para que no siga piando.


  —No, en serio. Yo también estoy aquí en Miami.


  —¿No te pilla un poco lejos de casa?


  —Los abuelos de Palm viven aquí y quería visitarlos este fin de semana.


  —Y tú haces lo que sea por darle esos caprichos a tu mujer.


  —Está embarazada, Viktor, tú ya sabes que sus deseos son órdenes.


  —Sí, lo sé. —¿Qué me iba a contar? Katia estaba de 6 meses, muy al límite para viajar en avión, pero se empeñó en venir con nosotros para estar con Irina. Decía que la familia debía estar toda reunida, y cuando tu mujer tiene razón y encima está embarazada, como dice Alex, haces lo que ella te dice. Salvo que peligre su vida o la de nuestro pequeño, claro. Hay límites—. ¡Eh! ¿Te gustaría venir a desfogar un poco de esa tensión con un poco de trabajo manual? Después puedo invitarte a cenar.


  —¿En qué estás metido?


  —Estoy en casa de unos amigos de mi prima y están reformando la casa.


  —¿Hablas en serio? —Sí, podía sonar a broma. El jefe de la mafia rusa de Las Vegas no se dedicaba a construir casas con sus propias manos, pero tampoco mentía.


  —Espera. —Aparté el teléfono de la oreja para acercarme a Alex y preguntar—: ¿Puede venir un amigo mío a golpear con el martillo?


  —Pues claro —respondió Alex levantando una cerveza medio vacía hacia mí.


  —Que traiga limones, se nos han acabado. —La voz de su mujer, Angie ponía en la etiqueta pegada en su pecho, se alzó para llegar hasta mí.


  —Ya has oído.


  —¿Limones?


  —Sí, y alguna cerveza y hielo.


  —Pero… Vale, no voy a preguntar —sonó resignado.


  —Trae bastante, somos muchos.


  —Ok, mándame la ubicación. —Lo hice y después regresé a mi cerveza. Estaba bien esto de construir casas en Miami. Tenía que proponerle a Mo que se pasaran todos por la casa nueva. Ok, no, demasiado para estos chicos, pero… siempre podía hacer una casa para la piscina. Sí, para los invitados de última hora, con una barbacoa grande para reuniones familiares y un refrigerador, máquina de hielo… Oh, esto del trabajo manual estimulaba el cerebro.


  Simon


  Llegó otro hombre más para ayudarme con la casa. La verdad, no sé de donde sacaban a estos tipos. Este último, Alex, sí, imposible olvidar el nombre, era como un camión de la basura, no porque oliera mal, sino porque parecía un tanque acorazado, pero con ropas civiles. ¿El por qué no podría olvidar su nombre? Ni yo ni ninguno.


  Viktor vio como entraba el tipo con una carga de limones en sus brazos y le gritó para que se acercara.


  —¡Eh! Alex, ven aquí. —El tipo miraba a su alrededor medio sorprendido y medio esperando una invasión alienígena. Sí, a mí me había pasado lo mismo la primera vez que llegué a una fiesta Castillo, pero te vas acostumbrando. El caso es que no fue el tipo el que respondió, sino mi cuñado, el otro Alex.


  —¿Qué ocurre? —Viktor miró a ambos lados y empezó a reír.


  —No me había dado cuenta.


  —¿De qué? —preguntó mi cuñado. El otro dejó los limones sobre el pecho tembloroso de Viktor y nos tendió la mano al resto, el primero a mi cuñado.


  —Soy Alex. —Los ojos de nuestro Alex… ¡Mierda!, me voy a liar contando esto. Bueno, para diferenciar, tenemos a Alex de Miami y a Alex de Chicago, porque dijo que era de Chicago. Pues eso, que los ojos de Alex de Miami se abrieron como platos y su sonrisa creció.


  —¡Eh!, yo también. Alejandro Castillo —Estrechó su mano.


  —Alexander Bowman.


  —Hola, yo soy Simon. Te agradezco que te prestes a ayudarme. —El tipo arrugó el ceño mientras desviaba la mirada a Viktor, pero enseguida me devolvió el saludo de forma correcta.


  —Un placer. Me dijeron que podía golpear algo con un martillo. —Le sonreí, porque sabía que esa frase iba para Viktor.


  —Veré qué podemos hacer.


  —¿Y las cervezas y el hielo? —preguntó Viktor.


  —Las hemos dejado en la cocina.


  —Bien. Come algo antes de irnos, tenemos trabajo que hacer.


  Eso de mandar se le daba bien a Viktor, parecía que estaba en su casa. Y no es que se tomara libertades, porque la mayoría de la comida la había comprado él, o bueno, entre toda su familia. Cuando se percató de que iba a ser poca comida la que había para todos, aprovechó la llegada de El rancho rodante para abastecernos. Solo dijo «¿Cuánto por todo?» y empezó a vaciar su cartera y la de sus familiares. Juntaron un buen montón de billetes grandes y se lo dieron a Carmen. Yo no llevo más de 60 dólares en la cartera, pero estos tipos… el billete más pequeño era de 20.


  El pobre Alex B, por Bowman, su apellido, nos siguió masticando un enorme burrito de pollo que Carmen le había preparado, mientras regresábamos a mi casa y al trabajo.


  En la tarde avanzamos bastante en la casa, se notaba la presencia de hombres con energía y ganas de trabajar, pero lo mejor de todo era el ambiente. Cuando la oscuridad empezó a dificultar las tareas dentro de la casa, llegó la hora de recoger e ir a por nuestras chicas a la casa de mi vecina. ¿He dicho lo rápido que estas mujeres organizaban una reunión multitudinaria? Pues organizando fiestas no se quedaban atrás. Cuando estábamos llegando a la casa, el olor de carne a la parrilla impregnaba el aire de forma que nos hacía salivar a todos. Creo que apretamos el paso en cuanto nos dimos cuenta de que el olor venía del patio trasero de Alex C.


  


  Capítulo 82


  Ingrid


  Estábamos tan a gusto que la idea de alargar la velada surgió de forma natural. Así que Carmen, un tal Jonas y yo nos fuimos con El rancho rodante a abastecernos de comida para toda aquella gente hambrienta, sobre todo a los chicos que habían estado todo el día trabajando. La pequeña Pamina, la hija que adoptaron Irina y Phill, fue la encargada de recaudar fondos para la compra. Cuando me entregó la bolsa vi un gran montón de dinero, pero no me di cuenta de cuánto era hasta que empecé a contarlo de camino al almacén de suministros. 958 dólares, con eso íbamos a comprar mucho y bueno, sí señor. Quién me iba a decir a mí cuando me levanté esta mañana que además de conseguir medio día libre, iba a ir a una fiesta Castillo, bueno, y que me iban a regalar media casa o que iba a conocer a toda esta gente tan simpática. Vaya con Irina y Danny, qué escondidos tenían a sus familiares de Las Vegas. Si es que ninguno de aquellos tipos era insignificante, ¿no podía tener algún pariente feo? Digo yo. Menos mal que el listón de Miami estaba bien alto también.


  —Como se entere mi cuñado favorito de que lo estás engañado con otro hombre… —La voz de Mack llegó desde mi espalda. ¿Creen en las coincidencias? Con Mack eso no existía.


  —¿Qué haces tú en un almacén de distribución de carnes? —No tenía que haberlo preguntado, con ver su uniforme de guardia de seguridad tendría que haberme bastado, pero con Mack uno nunca sabía a qué atenerse.


  —Trabajar. Hay mucho loco por ahí que quiere conseguirse comida gratis. —Una manera diferente de decir que había gente que metía la mano allí donde hubiese dinero, y nada más caro que la carne de primera.


  —Pero ¿tú no trabajabas en una joyería? —Una de ellas. Mi hermano era cualquier cosa menos ocioso.


  —Sí, ya. —Cuando Mack se rasca la nuca y aparta la mirada es que había algo interesante de por medio—. Digamos que el señor Chow y yo teníamos algunas diferencias sobre qué es importante proteger: su vida o la mercancía. En fin, cambiando de tema. ¿Dónde llevas esa pieza de chuletas?


  —Pues a El rancho rodante. —Mack cruzó los brazos sobre el pecho, acto que debería impresionar a las chicas, porque estiraba la tela de su uniforme en los sitios correctos para babear, pero con aquella sonrisa de «pégasela a otro» en realidad lo que decían era «conmigo no juegues».


  —En El rancho rodante no tenéis chuletas en el menú, no tenéis parrilla para cocinarlas.


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  —Si cocinaras esas piezas de carne, seguro que yo lo sabría, puedes apostar lo que quieras. —Sí, eso tenía que reconocerlo, mi hermano era una sibarita cuando se trataba de comer. Le gustaba un buen trozo de carne al que hincarle el diente.


  —Bueno, pues esta vez vamos a hacer una especie de catering a domicilio. —Sus cejas pasaron de estar unidas sobre sus ojos a sobrevolar cerca del nacimiento de su pelo.


  —¡Oh, joder! Vas a cocinar eso en casa de tu jefa.


  —Acertaste.


  —¿Otra fiesta del primo Alex?


  —Algo así.


  —Y el cabrón no me ha invitado.


  —Eh, eh. Para ahí —intervino Carmen, que acababa de llegar con un Jonas cargado de cajas de verduras—. Esta comida es para los hombres que están trabajando en la casa de Simon. —Tenía que haber echado a correr cuando la sonrisa de Mack se ensanchó.


  —Algo he oído al respecto. Mi turno acaba a las siete, ¿qué tal si me paso por allí a dar algunos golpes y me gano un trozo de eso? —Tuve que meditarlo. Porque hombres trabajando había muchos, pero… mi hermano era un puñetero genio con la madera. No sé de dónde había sacado ese talento, pero le dabas una estantería de esas del Ikea y le daba su toque personal para convertirla en una pieza robusta, bonita y a medida. Sopesé su oferta con una idea en mente: un armario vestidor.


  —De acuerdo, pero una chuleta de estas vale un día de trabajo, no un par de horas si llegan. Así que te vienes mañana a trabajar. —Mack volvió a rascarse la nuca, pero finalmente extendió su mano hacia mí.


  —Es un trato. —De pequeños, el asqueroso me hacía sellar esos tratos con un escupitajo en medio. Menos mal que habíamos crecido, al menos yo lo había hecho.


  —Te mandaré la dirección por mensaje.


  Puede que Mack estuviese ya saboreando el chuletón que se iba a cenar, pero yo renunciaría gustosa a mi parte por un vestidor hecho con sus manos. ¿Quién ganaba aquí?


  Simon


  Tenía que reconocer que a todos los hombres, cada uno a su manera, se les daba bien algo. Alex B. manejaba los alicates con maestría, Andrey era meticuloso con los acabados y con los detalles, Viktor encontraba soluciones rápidas a los problemas que iban surgiendo, como unir con un soldador de electricista una caja de plástico que iba a proteger el cuadro eléctrico dentro de la pared. Si el objetivo era evitar que se mojara el interior, así se conseguía, y nos ahorrábamos tener que cambiarla. Yuri, pese a su edad, pillaba al vuelo cualquier explicación y la aplicaba con exactitud. Y Nick, uf, aunque pareciese un tanque era delicado con su trabajo. Alex tenía una visión espacial increíble, podía ver cómo quedarían las cosas antes de ponerse a trabajar con ellas, así sabía lo que iría mal antes de errar. Mo se sabía todos los truquillos que un obrero de la construcción debería saber. Geil era puntilloso con lo que hacía y le obsesionaban los acabados perfectos. Tonny conocía bien los entresijos de una casa, me refiero a tuberías, cableado, muros de carga, aislantes, revestimientos y esas cosas. Marco era un perfeccionista un poco maniático con la limpieza, así que se encargó con Geil de repasar todos los trabajos acabados, ya saben, puliendo algún desajuste o rectificando cualquier mal acabado. Si de algo estaba seguro era de que la casa pasaría una maldita inspección de calidad con nota. Will era el pinche para todo, preparaba masas, encolaba, acarreaba material… y luego llegó Mack.


  Tuve poco tiempo para ver trabajar a mi futuro cuñado, porque hay que reconocerlo, Mo nos mantenía a todos en continuo movimiento. Eran un capataz de obra al que no se le escapaba un tiempo muerto. Alguien siempre tenía algo que hacer. Pero a lo que iba. Mack llegó con su propio cinturón de herramientas atado a la cadera y, como no contábamos con él, Mo lo envió a la casa vieja, o lo que nosotros entendíamos por la zona de la antigua construcción que no habíamos tocado o que habíamos retocado por encima. La cocina, los baños y una de las habitaciones que quedaban en pie, ¡ah!, y el cuarto de lavado, al que ahora le faltaba una pared y donde íbamos a colocar una ventana nueva más grande para que entrase más luz natural. Y justo allí lo metió Mo. Había que poner los rodapiés, ya que habíamos puesto un suelo nuevo. Dos horas estuvo el tipo allí, pero cuando fui a buscarle para irnos porque ya no había luz, lo encontré trabajando bajo una potente bombilla de obra, con un lápiz de carpintero trabado en una oreja, terminando de montar una enorme estantería que iba de pared a pared, con los huecos justos para los electrodomésticos.


  —¡Vaya!


  —Todavía está sin terminar. —Recorrí con la mirada toda la pared. Las baldas y sujeciones se habían confeccionado con los restos de madera que habíamos descartado de los otros trabajos, por lo que era más bien un puzle de diferentes maderas y huecos de tamaños diferentes. Pero estéticamente encajaban perfecto.


  —Tiene buena pinta. —Mack se separó de su obra y la contempló como un artista observa su creación sobre un lienzo.


  —Pensé que Ingrid necesitaría espacio de almacenaje aquí. Vi los restos de madera y pensé que podría hacer algo con ellos. Sé que parece Frankenstein, pero con un buen lijado y un poco de tinte para madera, haré que la madera parezca toda igual.


  —Me gusta la idea. Oye, tengo un par de paquetes con maderas para hacer un armario en la habitación principal. ¿Crees que podrías hacer algo con ello?


  —Pensaste en todo cuando compraste el material —respondió Mack con una sonrisa.


  —Realmente Mo hizo la lista, pero yo le dije lo que era imprescindible. Tenía que construir la planta superior, dejar todos los baños operativos y dejar habitable la habitación principal. El resto de la casa ya has visto que le faltan apliques de luz, algunos enchufes, embellecedores…


  —Sí, ya he visto, la tienes en bragas.


  —Menos que eso.


  —Sé lo que dices. Solo necesitabas lo básico para veniros a vivir, el resto se irá haciendo poco a poco y con tiempo.


  —Y con más dinero. Esta reconstrucción me ha dejado pelado.


  —Pobre hombre —dijo entre risas—. Eso ocurre cuando metes a una mujer en tu vida, que se te vacía el bolsillo más rápido de lo que se llena.


  —¿Eso crees?


  —Estoy plenamente convencido. De acuerdo. Mañana le echaré un vistazo y me pondré con ello, pero ahora… vamos a cenar. Hay una chuleta enorme que tiene mis iniciales.


  


  Capítulo 83


  Simon


  —Es precioso. ¿Y cuántos pasajeros dices que puedes llevar? —Viktor me devolvió el teléfono tras mostrarle fotos de mi nuevo barco. El tipo estaba intrigado por mi trabajo, porque no acababa de entender qué era lo que hacíamos Ray y yo.


  —A quince más tripulación.


  —¿Los quince para pescar?


  —Si quieren, sí. Aunque a veces algunos pescan, otros toman el sol. Cada uno pasa el día como quiere.


  —¿La comida está incluida? He visto que tiene una cocina muy completa.


  —Solemos contratar un catering externo, ni Ray ni yo tenemos más idea que recalentar en el microondas. —Will se sentó detrás de nosotros con un sonoro golpe de su trasero sobre la madera del porche.


  —¡Eh! Yo podría preparar algo bueno en esa cocina. —Su nariz asomaba por encima de mi hombro mientras miraba la foto en mi teléfono.


  —¿Cómo de bueno?


  —Trabajé un verano en El rancho rodante. Dame los ingredientes y lo tendrás calentito y recién hecho cuando quieras. —Viktor sonrió y me miró.


  —Creo que acabas de encontrar un cocinero para tu barco. —Will alzó las cejas al tiempo que mordía su burrito con ganas. Un consejo, no intenten hablar cuando tienen un tercio de burrito de pollo con guacamole en la boca. Entenderle es difícil, pero lo que ven los que están enfrente tuyo… ¡Puag!


  —Folo of fine e femama —creo que dijo.


  —Fines de semana, vale, lo anotaré. —Vaya, Viktor sí que era bueno de intérprete.


  —Sé que mañana trabajarás en tu casa, pero ¿cómo tienes el lunes? —Me extrañó que Alex B. me preguntara eso, porque el tipo parecía que estaba un poco lejos para seguir la conversación, pero estaba claro que no era así.


  —¿Quieres ver el barco? —Me cogió el teléfono y se puso a ojear las fotos.


  —Voy a estar un par de días más aquí en Miami y me gustaría ganarme unos puntos extra con los abuelos de mi mujer, ya sabes. Creo que a su abuelo le gusta la pesca y un día en barco suena bien para tenerle feliz a él y contentas a las mujeres de ambos. Ese barco parece un hotel flotante. —Tenía que reconocer que tenía buena pinta.


  —Le preguntaré a Ray si tenemos alguna reserva de última hora, pero no creo que haya ningún problema. ¿A qué hora lo quieres?


  —Toda la mañana. —¡Joder! Eso era más que un paseo por la bahía.


  —Eh… vale, le diré a Ray que lo anote. Te paso la dirección por mensaje. —Eso sí que era hacer negocios rápido. Y no me quejo, necesitaba volver a llenar mis cuentas lo antes posible.


  —Puede que yo también te contrate cuando haga otro viaje de placer. En Las Vegas no tengo muchas oportunidades de hacer un viaje en barco. —Si no recordaba mal, en Las Vegas había un lago cerca, pero tenía razón, no era lo mismo un paseo por un lago que hacerlo en mar abierto.


  —Eso sería estupendo. —Nick llegó hasta nosotros y se dejó caer en el prado. Tenía que reconocer que con tanta gente las escaleras del porche trasero estaban muy solicitadas.


  —No puedo más. Ese chuletón estaba de muerte, pero ahora no puedo moverme —confesó mientras se acariciaba el abdomen. Su hermano Viktor soltó una pequeña risa.


  —No haberlo comido —le increpó.


  —Soy un Vasiliev, no rechazo ningún reto. —Tonny llegó con una Coca-Cola y se la tendió a Nick al tiempo que se sentaba cerca de él. Es curioso cómo se habían creado afinidades entre la gente de Miami y la gente de Las Vegas, y Chicago, no tenía que olvidarlo. Nick y Tonny enseguida encajaron. Y era curioso, porque lo dos eran los tipos más grandes de ambos equipos.


  —Tómate esto, te ayudará. Me pasaba lo mismo los primeros días que comía en casa. Y antes de que penséis mal, no es que María cocine mal, al contrario. Su comida es tan buena que no hay forma de parar, y los primeros días engullía sin control. El resultado era lo que te ha pasado a ti.


  —Gracias. —Nick se incorporó para beber de la lata a pequeños sorbos.


  —¿Hay sitio para uno más? — Geil consiguió sentarse en un hueco entre Viktor y Nick, en el último escalón.


  —Claro, bienvenido a la zona de los chicos —habló Alex desde una esquina del escalón superior.


  —Es la zona apestosa, por eso no hay una sola mujer aquí. —Will no tenía filtro al hablar, pero tenía razón. Después de estar trabajando todo el día, apestábamos a sudor y estábamos sucios como niños de parvulario después de las manualidades.


  —Espero que mañana nos des una tregua —pidió Tomasso.


  —¿Tregua? —pregunté.


  —No me estoy descolgando, pero entiende que estoy mayor, llevo todo el día trabajando y son las… 12 y cuarto de la noche. Así que mañana no me esperes antes de las nueve de la mañana, ¿vale?


  —Sí, estás mayor —dijo Yuri antes de beber de su botella de cerveza para ocultar una mueca divertida.


  —¡Eh! Seguro que tú tampoco estás en pie antes de esa hora —le recriminó Tomasso.


  —Yo duermo poco —le respondió el aludido.


  —Serás… Pues si tú puedes, yo también… —Yuri volvió a beber otro sorbito, con una sonrisa satisfecha en su cara. ¡Joder!, el viejo había manipulado a Tomasso para que no se rajara. Esos dos llevaban todo el día con un pique… Como si tuviesen que demostrar cuál de los dos se encontraba en mejor forma. Y, sí, Tomasso era más joven, pero Yuri parecía curtido de otra manera.


  —Yo intentaré venir a las ocho —intervino Serg—, pero tengo que conseguir que alguien se ocupe de traer a Ella y a Drake. No creo que mi hijo se levante temprano mañana.


  Sí, los críos habían corrido de aquí para allá como locos, hasta que empezaron a caer uno a uno totalmente agotados. Drake era el mayor de todos, pero no fue el que más aguantó en pie. No, ese mérito lo tenía la pequeña Tasha. Esa niña era un terremoto que había tenido a todos los demás niños metidos en un puño. Bueno, al menos los que podían corretear detrás de ella. Incluso Gabi estaba fascinada con ella, aunque el que se llevaba su atención realmente era Drake. Si tuviese 10 años más diría que estaba enamorada como una adolescente, pero por suerte solo tenía dos años. Que no le pasara nada a Alex cuando creciera.


  —¿Y por qué no te quedas a dormir aquí? Tengo dos habitaciones arriba que podéis usar. Además, tu hijo hace un par de horas que está dormido, así no tendrías que moverlo ni despertarlo. —Serg miró a Alex sorprendido.


  —¿En serio?


  —Pues claro. Y lo mismo va por ti, Viktor. Tu pequeña está dormida como un cesto en la habitación de abajo. —Viktor alzó las cejas de igual manera, al tiempo que tomaba el teléfono que Alex le tendía. Estiré mi cuello para curiosear y echarle un vistazo a esa foto en la que Tasha estaba encaramada a un agotado Drake, al que no le importaba estar en medio de ella y Gabi. Ambas lo sujetaban como si fuese un peluche y ninguna de las dos quisiera cederlo a la otra. Después el teléfono llegó a Serg, el cual acabó con una pequeña sonrisa en su cara.


  —Si estás seguro, me parece buena idea. Iré a comentárselo a Ella a ver qué le parece. —Se puso en pie y Viktor le imitó.


  —Si me disculpas, voy a hacer lo mismo, y de paso iré a deshacerme de la cerveza que he bebido.


  —¡Eh, eh! Nada de hacerlo en el viñedo. Las cenizas del abuelo de mi mujer están ahí —le advirtió Alex. No pude ver la expresión de Viktor al oír aquello, pero si vi las cabezas de los demás chicos volverse hacia mi cuñado. —¿Qué? Es cierto.


  —Oye, si Drake y Tasha están en la cuna de Gabi, ¿dónde están los otros pequeños? —Ese era un tema que me intrigaba. Normalmente cuando había una fiesta Castillo, los niños se quedaban en casa de la madre de María, al menos los Di Ángelo. Pero hoy, más que una fiesta era una reunión familiar, y todos los niños se habían quedado dormidos mientras los adultos seguíamos entretenidos. La sonrisa de Alex tuvo que darme una pista.


  —¿Tú no has entrado a la habitación de la abuela Lupe, verdad?


  —Pues no.


  —Estamos preparados para acomodar las siestas de todos los niños de esta familia. —Buscó en su teléfono y después me tendió una foto. En ella se veía a los Di Ángelo y Castillo todos colocaditos y dormidos sobre una enorme superficie acolchada y acotada.


  —¿Qué es esto? —Lo estaba viendo, pero no tenía ni idea de lo que era.


  —«El corralito», así es como lo llama Lupe. Y te juro que es a prueba de niños. Cuando se despierten, Lupe estará allí para encargarse de ellos.


  —¿Está en su habitación?


  —Cuando pusimos la cama pequeña, quedó mucho espacio libre allí dentro. Y como esta casa se convirtió en una guardería… nos adaptamos. —Ingenioso mi cuñado, muy ingenioso y apañado.


  


  Capítulo 84


  Serg


  La mujer de Alex me empujó derechito a la ducha. El baño de arriba lo estaba utilizando Viktor, así que a mí me tocó utilizar uno de la planta de abajo. No tardé demasiado, tal vez diez minutos, pero es que tenía que sacarme demasiada mugre del pelo y… mejor me reservo el resto de zonas. Cuando salí, encontré una toalla para secarme y ni rastro de mi ropa sucia. Solo rezaba porque no hubiese sido esa mujer la que entró en el baño a recogerla, porque una cosa es que te vea el culo un chico del gimnasio, o ya puestos mi mujer o mi hijo, eso no me avergonzaba, pero la mujer de Alex… pues como que no.


  Antes de salir, asomé la cabeza fuera de la puerta, más que nada para que no hubiese moros en la costa, ni la mujer de Alex, ni la abuela. Parecía que todo estaba en calma y en penumbra. La luz de la luna entraba por los enormes ventanales que daban al jardín y con eso podía ver por dónde me movía. No quería despertar a nadie, porque según dijo Alex, su mujer estaba de mañana y tenía que entrar a trabajar a las ocho, así que tenía menos de seis horas para dormir. La una y pico de la mañana y todavía estábamos de charla allí fuera. Hacía tan buena temperatura y la conversación era tan amena que no nos dimos cuenta de la hora que era hasta que Angie empezó a levantar el campamento.


  Aferré fuertemente la toalla a mi cintura, porque no quería que mis atributos masculinos fueran vistos por alguien que realizase un viaje nocturno al baño, quien sabe si la abuela…


  —¡Serás…!


  Aunque aquello fue una especie de grito susurrado, reconocí aquella voz enseguida y, por su tono, parecía que mi gorshok meda estaba frustrada. Decir enfadada era algo tremendamente difícil de decir de Ella. La voz salía de detrás de una de las puertas por las que asomaba un resquicio de luz, así que me acerqué y con cuidado abrí la puerta. Y sí, allí estaba ella, intentando de puntillas enganchar una cuerda a un anclaje en la pared y fallando al intentarlo.


  —¿Necesitas ayuda? —Ella se volvió hacia mí con esa sonrisa dulce que me envolvía con su calidez.


  —Sí, gracias. Esto está pensado para alguien con los brazos más largos.


  Tomé el extremo de la cuerda, en el que noté una pequeña argolla, y lo alcé para pasarlo por el anclaje de la pared. La cuerda quedó tensa, lista para… ni idea. Miré hacia abajo y me encontré los ojos de miel de mi chica y aquellos labios tentadores que estaban entreabiertos para mí. La idea de decirle que el problema no estaba en sus brazos, sino en sus piernas, y que necesitaba cuatro centímetros más de altura, se fue a la basura. Me incliné y la besé con calma. Su boca aún conservaba el sabor del chocolate del postre de María. Mi gorshok meda y chocolate, buena combinación. El beso me supo a poco, pero si bien mi cuerpo pedía a gritos ir al dormitorio y seguir con esto, mi cabeza me decía que estábamos en casa extraña, que tampoco era recomendable ponerse en faena sin saber quién puede estar escuchando. ¿Cansado por el duro trabajo? Mis sesiones de entrenamiento también son exigentes, aunque tengo que reconocer que sentía algunos músculos resentidos. Aun así, y sabiendo que al día siguiente tocaba más de lo mismo, siempre hay energía para este tipo de cosas, ya me entienden.


  —Tienes que estar agotado. —El dedo índice de una de sus manos empezó a dibujar un hipnótico camino sobre uno de mis pectorales, haciendo que la piel se erizara con su contacto. Su rostro se alzó hacia mí, mostrándome aquellos ojos oscurecidos mientras sus dientes mordían su labio inferior. En ese momento, la cortesía con la familia de acogida se estaba yendo por la puerta.


  —No lo suficiente. —Ese dedo travieso empezó a jugar con uno de mis pezones, haciéndolo endurecer casi dolorosamente. Solo una cosa podía mejorar eso, y era pasar su sonrosada lengua por él. Y si lo hacía…


  —Yo aún no puedo ir a la cama. Me comprometí a esperar a que terminara la lavadora y colgar la ropa para que mañana estuviese seca. —Su dedo abandonó la punta erguida de mi tetilla, para señalar la cuerda que acababa de colocar. Entonces mi cabeza empezó a atar cabos. La prisa para que todos nos ducháramos era para poder tener ropa limpia para el día siguiente. La mujer de Alex había puesto una lavadora con la ropa de nosotros tres para que al día siguiente pudiésemos usarla de nuevo. Chica eficiente. Igual que cuando Ella recoge todos los restos de comida de la nevera y hace uno de esos arroces «apañados», ¿y acaso no están para chuparse los dedos?


  —Puedo quedarme contigo hasta que termine. —¿Quitarme algo de tiempo de sueño por un poco de sexo? ¿Dónde hay que firmar?


  —El caso es que Angie me contó algo sobre la lavadora… —La pequeña punta rosada de su lengua se deslizó sobre su labio superior, dejándome a su merced— que me gustaría probar.


  ¿Lavadora? ¿Qué coñ…? Su lengua se deslizó sobre la cabeza palpitante de mi tetilla, mientras me empujaba hacia atrás con su mano. ¿Pensar? ¿Para qué? Mi trasero chocó con la máquina en cuestión, haciendo que su ligera oscilación aflojara el precario nudo de mi toalla y haciendo que esta cayera al suelo sin que yo lo impidiese. Esta máquina me iba a empezar a gustar.


  Los dedos de Ella atraparon el pelo de mi nuca para obligar a mi cabeza a mantenerse a la distancia correcta de su boca. ¿Quejarme? para nada. Mis propias manos ya estaban masajeando ese suculento trasero suyo e intentando meterse bajo la tela de sus pantalones. ¿He dicho que me gusta esta moda de los leggings?


  —Álzame y déjame ahí encima. —Su mano dio un par de rápidas palmaditas sobre la inquieta máquina y yo obedecí como un chucho al que le enseñan una salchicha y le piden que haga una monería.


  Tenía que reconocer que la altura era casi la correcta, quizás tuviese que doblar algo las rodillas para que mi… ¡Oh, caramba, era eso! No tuve paciencia para esperar más, deslicé aquellos pantalones y la ropa interior de Ella de una sola vez y me puse a trabajar en su parte íntima. No tenía mucho tiempo que perder, porque yo estaba encendido hacía tiempo y la cosa no iba mejorando precisamente. Cuando mis dedos comprobaron que el camino estaba listo, la boca de Ella más exigente y sus piernas tirando de mí… me lancé a la piscina.


  Salvo por el lugar, aquel bis a bis no distaba de ser muy diferente a cualquier otro que hubiésemos probado anteriormente. Quizás nos habíamos acostumbrado a terminar este tipo de encuentros en una cómoda y privada cama, aunque tenía que reconocer que esto de volver al «aquí te pillo, aquí te mato» tenía su puntito de… ¡Oh, joder! ¡Qué…! La máquina empezó a moverse como si estuviese poseída por el demonio de la samba y eso unido a la postura en la que estábamos en aquel momento, yo encaramado sobre el cuerpo recostado de Ella, hizo que nuestros cuerpos se frotaran, golpearan, ¡lo que fuese!, de una manera que… ¡JODER! ¿Se pueden desencadenar dos orgasmos casi seguidos? La prueba la tenía debajo de mí. Ella se tensó mientras se apretaba a mi alrededor, dejando escapar un gemido apoteósico. Después llegó mi turno y antes de que terminase (porque ese maldito movimiento hacía que se alargara deliciosamente) sentí como Ella volvía a llegar a ese punto límite.


  Quedé exhausto sobre ella, respirando como un galgo después de perseguir un coche de policía, con una sonrisa sádicamente satisfecha en mi cara.


  —Wow —fue lo único que pude decir entre jadeos.


  —Sí —convino Ella.


  —¿Tenemos… una de estas… en casa?


  —Sí.


  —Le echaremos… un vistazo… a la vuelta.


  El pecho de Ella empezó a vibrar por su risa, haciendo que mi cuerpo le siguiera feliz. ¡Joder con la lavadora!


  


  Capítulo 85


  Simon


  Lo mejor de un largo día de duro trabajo, aparte de ver como lo que haces va cogiendo forma, es llegar a casa, acostarte en tu cama y quedarte dormido abrazando el cálido cuerpo de tu mujer.


  Me quedé pensando en esos programas de la tele, en los que te hacen una reforma exprés de tu casa en 6 semanas. Si contábamos el domingo, nosotros lo habíamos hecho en una. Sí, bueno, se quedaba a medio terminar, pero lo principal estaría listo para el lunes, cuando el olor de pintura abandonara la casa y fuese posible dormir allí sin morir por una inhalación de esas (no se muere nadie, lo sé, pero acabas con un buen dolor de cabeza por ese asqueroso olor, me pasó una vez). Luego estaba lo que me dijo Alex con el cableado eléctrico. A veces ponerlo nuevo del todo era más rápido que poner parches en lo viejo. Y con las tuberías lo mismo. En resumen, que las obras, el gran número de ayudantes y el trabajo a destajo hicieron que los plazos se acortasen.


  Mi casa, nuestra casa. Sonaba bien. Desde que abandoné la casa de mi madre a los 18, no había vuelto a llamar ningún lugar mi hogar, pero eso había cambiado. Ingrid lo había hecho.


  Cuando desperté, estaba solo en la cama. No me extrañaba no haberme dado cuenta de que Ingrid se había levantado antes que yo, estaba tan cansado que caí como una piedra sobre el colchón. Escuché un ruido que llegaba desde la cocina y entonces supe lo que me había despertado. Con cuidado me levanté. Y digo con cuidado porque, a pesar de beber aquella bebida isotónica antes de irme a dormir, mi cuerpo me recordó que ya no estaba tan en forma como pensaba. O tal vez fuese que había vapuleado músculos que no estaban acostumbrados a trabajar de aquella manera. Me puse en pie como un abuelete de 70 y fui hasta el baño, con la satisfacción de comprobar como las piezas de mi cuerpo se iban despertando rápidamente para devolverle a mi maltrecha persona su edad real, o casi. La ducha hizo el resto. ¿Cómo pude prescindir por tanto tiempo de mi gloriosa lluvia de agua caliente?


  Cuando salí del baño, el olor del café recién hecho fue lo primero que me recibió. Inhalé profundamente, llenando mis pulmones del aroma revitalizador del café, y me puse algo de ropa antes de salir como un cohete hacia la cocina. Ingrid me estaba convirtiendo en un consentido, pero no iba a quejarme. Ya no estaba en el ejército, había tenido mi cupo de sacrificio, así que ahora iba a dejar que me mimaran, corrompieran y echaran a perder.


  Me acerqué a mi chica y la sostuve desde atrás por las caderas, para mantenerla quieta mientras le besaba en la coronilla. Ese duendecillo a pleno rendimiento era difícil de atrapar.


  —Buenos días. —Se giró con una sonrisa hacia mí y me dio uno de esos besitos rápidos antes de seguir con… Ni idea de lo que estaba haciendo, pero implicaba muchos trastos de cocina.


  —Luego necesito que me ayudes a bajar unas cuantas cosas. —Sí, eso me estaba imaginando. Estudié más detenidamente las enormes bolsas llenas de… ¿pan? No quería saber lo que había en el resto.


  —Sabes que estoy aquí para ser tu esclavo. —Sentí la fuerte palmada en mi trasero, seguida del beso en mi mejilla.


  —Ummm, de eso hablaremos otro día. Hoy solo quiero que me ayudes a llevar todos los ingredientes para hacer el postre en casa de Angie. —¿Postre? Mi detector intestinal, o estomacal o como se llame eso que tenemos los hombres y que se activa cuando oye la palabra correcta, se puso en alerta máxima. Después de probar los dulces de María, me había convertido en un adicto.


  —¿María va a prepararlo en casa de mi hermana? —Ingrid frunció el ceño contrariada.


  —¿Crees que no puedo hacerlo yo igual de rico? —«Simon, a ver qué contestas porque puedes quedarte sin tu parte», pensé.


  —Sé que puedes hacerlo, cariño. Es tan solo que cuando se junta toda la gente, ella suele ser la encargada de eso. —Bien, creo que he salido airoso esta vez, me congratulé.


  —Pues hoy es imposible que pueda hacerlo. Ayer mira a qué hora salimos de casa de tu hermana y hoy está de turno de mañana. Así que me ha tocado a mí. ¿O prefieres arriesgarte a probar algo que hagan Susan o Danny? —No tuve que meditarlo mucho. Susan tenía un curiosa afición por las cosas sanas, así que me inclinaba a pensar que ella se limitaría a traer fruta fresca. Deliciosa, sana y llena de vitaminas. Y si me iba por el lado de Danny… No, eso no, porque todo sería light. Y, ¡porras!, estábamos quemando nuestro buen cupo de hidratos de carbono en la casa, nos merecíamos una buena cantidad de sabroso azúcar, y hablaba en nombre de todos los implicados. Y si alguno no quería su parte, siempre estaba Tonny, y ya puestos, creo que también Nick.


  —Sé que puedes con ello, cariño, pero ¿y El rancho rodante?


  —¿Te puedes creer que el primo de Danny, Viktor, nos ha contratado? Dijo que les tocaba a ellos abastecer de comida a todos, así que le hizo una oferta a Carmen.


  —¿Por eso haces tú el postre?


  —Más o menos. Les dije a los dos que del postre me encargaba yo, así que he desempolvado el libro de recetas solo para vosotros, pero no te acostumbres, ¡eh!, que luego pasa lo que pasa. —No tuve que preguntar, porque dio unas palmaditas en esa zona donde las mujeres dicen que van todos los excesos. Eso tendríamos que negociarlo, porque si lo que cocinaba estaba bueno, no iba a quedarme solo con una muestra. ¡¿Qué?! He dicho que iba a dejar que me echara a perder, y ese podía ser un buen vicio si luego lo compensaba con mucho ejercicio para rebajar las calorías. Y conocía un ejercicio perfecto para hacer juntos, ya me entienden.


  Anker


  No necesitaba ser tan perceptivo como los tíos Viktor o Andrey para saber lo que estaba pasando allí. Dimitri era mi hermano y le conocía lo suficiente como para ver lo que trataba de ocultar a todos los demás. No podía evitar revolotear alrededor de nuestra nueva prima, Pamina, observarla, estar pendiente de sus movimientos. Podía mostrarse indiferente, incluso algo ácido y distante, pero a mí no podía engañarme. Demasiado tiempo compartiendo fechorías juntos, le conocía demasiado bien. Pero si sabía algo de él era que no podías decirle nada al respecto, porque solo se cabrearía y volcaría esa especie de frustración sobre mí.


  No, yo soy más de esos tipos que observan, esperan su momento y luego actúan. Papá dice que me parezco demasiado al tío Andrey, bueno, por algo es mi padrino. Quizás me ha contagiado algo más que el gusto por el derecho. Sí, voy a estudiar leyes, eso lo tengo muy claro, sobre todo desde el día que le preparamos la encerrona a ese gilipollas que molestaba a Pamina en el colegio. Yo quiero llegar, sentarme delante de esos tipos con mi traje hecho a medida y hacerles apretar el culo. Dimitri puede hacer eso con solo mirarte, porque sabe que puede meterse en cualquier pelea y dejar a su oponente hecho una mierda. Dimitri es de los que se mete en una pelea sin que le importe recibir más de un golpe, yo soy más reacio a recibir. Prefiero tomarme mi tiempo, estudiar a mi contrincante y acabar rápido con la pelea.


  Por eso me había centrado más en ocuparme de sacar beneficio de las peleas en las que se metía mi hermano. Sí, lo reconozco, soy el que se encarga de las apuestas, y no me ha ido mal, bueno, no nos ha ido mal, que Dimitri también saca su parte. Aunque lo que más me apasiona es descubrir los puntos débiles del adversario mientras pelea, aconsejar a Dimitri cuando debe cambiar de táctica. Lo sé, como el tipo que se pone a dar consejos al boxeador cuando está sentado en la esquina del cuadrilátero, pero ese suele ser un tipo viejo, feo y que no podría aguantar un buen golpe, yo no soy ninguna de las tres cosas.


  Y volviendo a Dimitri y Pamina, sé que ahí hay algo y, por lo que he podido apreciar, lo voy a ver todo desde la primera fila. Solo espero que mi hermano sepa lo que hace, porque los Vasiliev cuidamos de la familia, no la hacemos sufrir. Y si esto seguía por el camino que parecía que estaba tomando, iba a acabar mal, muy mal. Pero no pienso hacer nada, o más bien poco, porque, aunque no quiero que mi hermano se estrelle, mamá dice que la mejor forma de aprender es cometiendo errores, así que dejaré que Dimitri cometa los suyos, yo solo estaré ahí para pasarle el alcohol sobre las heridas.


  


  Capítulo 86


  Ingrid


  El pudin podía esperar, porque ver a mi padre buscándole defectos a la casa era algo que no me quería perder. No porque los tuviese, sino porque mi padre era de los que sacaba el taladro y empezaba a arreglar cosas sin pedir permiso a nadie. A mamá le encantó, sobre todo las vistas desde la que iba a ser nuestra habitación. Y sí, a mí me encantaron también. Papá se quedó allí parado en mitad de la habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho y los labios metidos dentro de la boca. Esa era la postura que adoptaba cuando sopesaba seriamente algo que le hubiésemos dicho.


  —¿Y bien? —preguntó mamá. Era la única que tenía agallas para hacerlo, porque era a la única a la que papá no miraba mal cuando aún no tenía una respuesta o solución que dar.


  —¿De qué color decías que lo ibas a pintar? —Creo que empecé a respirar en aquel momento. ¿Cuánto tiempo había contenido la respiración?


  —Solo tenía previsto dar la imprimación base en toda la casa. Solo compré pintura blanca. Más adelante puede que cambiemos…


  —Estás de suerte, tengo la caja con los tintes en la camioneta. Traeré la paleta de colores y cuando escoja Ingrid podemos ponernos a preparar la mezcla. —En otras palabras, la paleta de colores se limitará a dos colores muy parecidos, que aquí el estilista de mi padre ya tenía su visión de cómo quedaría la habitación.


  —¿Y por qué no puede ser blanco? —La voz de Will llegó desde las puertas francesas que comunicaban con la pequeña terraza del frente. Puse los ojos en blanco. ¿Es que este chico no espabilaría nunca?


  —¡¿Blanco?! —gritó mi padre, y le siguió toda la retahíla de la luz de Miami, el reflejo en las paredes blancas y bla, bla, bla. Este idiota no aprendería en la vida. Me giré hacia él y le hice un gesto con el dedo, mientras papá empezaba a soltar su discurso.


  —Tú, conmigo. Te vienes a ayudar con la comida. —Por un momento vi una traviesa sonrisa en su cara, hasta que mi orden le hizo estirar su espalda hacia mí.


  —Pero yo… —intentó escabullirse. Sí, lo sé, a él le gustaba todo lo nuevo y en la casa podía encontrarlo por todos lados, personas incluidas. Pero yo sabía cómo hacerle sucumbir.


  —Voy a hacer el pudin de la abuela, supongo que querrás una ración grande. —Saltó como un galgo detrás de la liebre, dejando la diversión para venir detrás del premio gordo. ¡Ah! Ahora entendía al pequeño tramposo. Lo hizo a posta porque le parecía divertido. Como papá se enterase…


  —Vale —dijo solo eso. Ahora lo tendría pegado a mi delantal hasta que tuviese su ración en el plato.


  —Chicos, os dejo solos —Di un último vistazo y vi a mi padre en pleno discurso, a Simon con cara de «la que me está cayendo» y a Mack riéndose pero haciéndose el despistado mientras medía algo con un metro de carpintero. Mi madre me miraba con cara de «no huyas cobarde, sácame de aquí», pero en la guerra el primer culo que salvas es el tuyo.


  Simon


  Rob prácticamente nos echó a todos de la habitación, como si pintar una habitación fuese un acto íntimo entre artista y lienzo. ¡Jesús! Que eran solo cuatro paredes. Tan solo nos dejó ayudarlo a subir los cubos de pintura y las brochas, después protegimos el suelo y las ventanas, y nos expulsó de la zona de juego. Bueno, al menos parecía feliz cuando lo dejamos solo.


  Encontré a Tonny y a Nick y les pedí ayuda para mover algunas cosas que estaban guardadas en la caseta exterior. No es que me amilanara mover un par de electrodomésticos pesados, pero teniendo chicos más fuertes… pues eso. Estábamos dejando la lavadora en el cuarto de lavado, valga la redundancia, cuando escuchamos la voz de Alex.


  —Eh, eh, parad ahí, esto hay que hacerlo bien. —Estaba a punto de decirle que solo había que enchufarla y que ya teníamos a un especialista en tuberías para colocar las tomas y salidas de agua como había que hacerlo. Pero luego recordé cierta experiencia en su cuarto de la colada y… sencillamente me callé. Si podía ajustar mi máquina para que fuese tan eficiente y versátil como la suya, pues adelante.


  —Es solo una lavadora, colocarla en el suelo no tiene ningún misterio. —Pobre Nick, tendría que explicarle un par de cosas sobre esta maravillosa máquina.


  —No sabes de lo que hablas —intervino Tonny. ¡Ja!, este tenía cara de saber lo que era «usar» la lavadora.


  —Primo, tú presta atención. —Serg estaba detrás de Nick y parecía muy interesado en lo que hacía un Alex de rodillas frente a la máquina, girando algo debajo de ella.


  —Si es algún rollo sobre tener contenta a tu mujer me apunto. —Nick lo dijo mientras se encogía de hombros, como si fuese algo trivial pero que no estaba de más saber. ¡Oh, colega! Si tú supieras. ¿Se dice colega hoy en día? No sé, se lo he escuchado a Ray infinidad de veces y nunca me he parado a pensar en ello.


  —Tonny, ¿has conectado la toma de agua? —preguntó Alex.


  —Sí.


  —Bien, entonces ponla en centrifugado. —Aquella sonrisa traviesa de Tonny… ufff… —Bien, lo voy a explicar. Hay que ajustar las patas para que lavadora quede bien nivelada, pero no hay que hacerlo de forma perfecta, porque queremos que vibre un poco más. Hay que dedicarle un poco de tiempo y pruebas, y constantes ajustes si no queréis que se pierda el punto.


  —¿El punto? —Ese era Tomasso. Pero ¿cómo se había congregado allí tanto hombre? ¡Ah!, ya, la lavadora. Era un puñetero imán para los que la habían probado.


  —Sí. No querrás que una máquina de 70 kilos se ponga a dar carreras cuando estás en pleno asunto. —Serg se acuclilló junto a Alex para ver mejor cómo ajustaba las patas, creo que eran, de la máquina.


  —Interesante. —Se acariciaba la barbilla despacio, como estudiando detenidamente cada detalle. La lavadora comenzó a vibrar intensamente en aquel momento de forma suave, hasta que Alex reguló mejor las ruedas y le regaló un pequeño y casi inapreciable «plus». No sé al resto, pero ver esa caja cuadrada moverse de aquella manera, sentir la vibración bajo mis pies, me puso duro como el mástil de una bandera. ¡Joder con la lavadora!


  —Bien. —Alex miró atrás por encima de su hombro, dejando una traviesa sonrisa para la concurrencia—. Para los que ya habéis probado mi lavadora orgásmica sobra deciros lo que hay que hacer para ver si funciona bien, para el resto… —Miré hacia atrás y descubría ese resto con la expresión concentrada e intrigada a partes iguales. Todo Las Vegas y Chicago estaban allí reunidos, prestando atención como si fuesen los últimos tres minutos de la Super Bowl, el contador empatado y tu equipo a punto de hacer la jugada decisiva— solo puedo decir que se ponga a practicar ¡ya!


  —¿Y con eso…? —Ese fue Alex B. Tonny le puso una mano sobre el hombro mientras le regalaba una gran sonrisa.


  —Tío, tienes que probarlo. ¡A la mierda los geles lubricantes y esas chorradas! Para ser feliz pon una lavadora en tu vida.


  —¿Y «eso» se puede hacer «ahí» cuando tu mujer está embarazada? —Alex se puso en pie para responderle directamente a Viktor. Hay que ver lo rápido que nos entendemos los hombres cuando hablamos de sexo.


  —Mi mujer está de 7 meses y no he dejado de tener sexo con ella en ningún momento. Solo tienes que encontrar una postura en la que los dos estéis cómodos y la fricción se centre en los lugares apropiados.


  —¡Eh! Que estás hablando de mi hermana —le recriminé. Hablar de sexo entre hombres, bueno, me estaba acostumbrando, pero poner esas imágenes de mi hermana y él en mi cabeza…


  —Ya, como si mi prima y tú no hubieseis hecho lo mismo, y además encima de mi lavadora. —Sí, Simon, mejor cierra la boca.


  —Ahora que lo pienso, ¿cuántos hemos pasado por tu «cuartito del placer»? —preguntó Tonny. En un momento se levantaron algunas manos, la mía incluida.


  —Puag, espero que Angie limpie ese cuarto a conciencia de forma regular. —Ya tuvo que salir el maniático de la limpieza de Marco.


  —Tranquilo, de eso me encargo yo. No me gusta pensar que me lo estoy haciendo con mi mujer encima de los restos de fluidos de uno de vosotros —puntualizó Alex—. Es más, creo que debería cobraros por el uso de mis instalaciones recreativas. —Una carcajada unánime se apoderó de la pequeña y abarrotada habitación.


  —Vale, hablaremos de honorarios después. Ahora vuelve a explicar cómo se ajusta eso. —Viktor se inclinó sobre la lavadora, a la espera de que Alex ocupara de nuevo su lugar y repitiera la explicación. Sí, creo que ahora incluso alguno lo iba a grabar con el teléfono.


  —Oye, Alex, ¿podrías pasarte por nuestra casa para comprobar mi lavadora? —dijo Phill.


  —Claro, pero cobro un plus por visitas a domicilio —respondió mi cuñado.


  —Viktor, ¿podemos enseñarle la mesa de billar que trajiste de Las Vegas? —le preguntó Phill a Viktor. Este miró fijamente a Alex y sonrió.


  —¿Alguna vez has jugado en una mesa de billar digital? —Creo que las pupilas de Alex se abrieron como túneles de tren, aunque desde donde yo estaba era difícil de confirmar.


  —¡Eh! Yo te hago unas baldas para el cuarto de la colada si prometes hacer lo mismo en mi casa. —¿Mack? Viktor alzó la vista hacia la estructura de madera.


  —¿Tú has hecho esto? —Mack se estiró igual que hace su hermana cuando sabe que ha hecho un café perfecto.


  —Sí.


  —Necesito algo parecido en el cuarto del billar —informó Viktor.


  —Soy tu hombre —sentenció Mack—. Pero quiero probar esa mesa también.


  —Tenemos una partida pendiente, quizás en mi próximo viaje a Miami, con un escocés de 50 años que puedo traer.


  —Yo sé dónde conseguir las mejores chuletas de buey que hayas probado nunca. —Mack sonrió feliz. Sabía cómo no dejarse amilanar, los Weasley sabían cómo negociar.


  —¡Eh! Yo también me apunto —intervino Tonny.


  —¡Mierda, y yo! —le siguió Mo. Todos confirmaron su asistencia a dicho evento. Dieciséis hombres adultos dispuestos a disfrutar de los pequeños placeres de la vida.


  


  Capítulo 87


  Simon


  —¡Eh!, ¿qué hacéis todos aquí metidos? —La voz de Will llegó desde el marco de la puerta. Imposible que entrara allí dentro, ya había bastantes cuerpos grandes y sudados metidos en un pequeño cuarto con una lavadora. Sí, eso dicho ahora, con lo que todos sabíamos sobre esa máquina, sonaba mal, muy mal.


  —Aprender a ajustar una lavadora. —Geil no era de los que hablaban mucho, pero sabía encontrar la frase justa.


  —Bueno, pues id dejando eso. Me han mandado venir a buscaros para ir a comer.


  —Caballeros, se levanta la sesión. —Alex tomaba el control al más puro estilo Lord británico.


  Mientras salíamos advertí que no solo estábamos los adultos allí dentro, sino que, escondidos para no ser descubiertos, estaban dos adolescentes, que algo me decía que no iban a perder el tiempo en explorar el maravilloso mundo de la maquinaria doméstica. En fin, al menos esperaba que usaran protección.


  Mientras seguíamos a Will hacia el exterior, noté que faltaba alguien en nuestro concurrido grupo, ¿pero quién? Pasé lista rápidamente: Yuri, Andrey, Viktor, Geil, Nick, Serguey… Todos los de Miami también estaban: Phill, Alex, Tonny, Marco, Mo, Tomasso, Mack, Alex B. de Chicago y yo. Quince, me faltaba uno. ¡Ah!, el padre de Ingrid, mi futuro suegro. Subí a grandes zancadas las escaleras que comunicaban con la planta superior, porque sospechaba que estaba aún metido en faena con la habitación principal. Y como sospechaba, estaba allí, pero no precisamente pintando. El trabajo ya estaba hecho, o eso parecía. Rob estaba parado de pie frente a las puertas francesas, con la vista perdida en el horizonte que dibujaba el mar.


  —Rob, tenemos que ir a comer.


  —Sí, ya voy. —Pero no se movió. Me acerqué hasta ponerme a su lado.


  —¿Estás bien?


  —Cuando tienes hijos —respondió sin apartar la mirada del frente—, solo piensas en protegerlos, enseñarlos a ser autosuficientes; deseas que un día encuentren a alguien con el que formar su propia familia… pero nada te prepara para ese momento. —Su cabeza se giró hacia mí en ese instante—. Nada te prepara para que dejen de necesitarte, cuando aprenden por su propia cuenta lo que necesitan saber. — Mierda!, ¿cómo se lidia con un hombre en este estado? Entonces solo se me ocurrió mostrarle lo que yo veía.


  —Ingrid va a seguir siendo tu hija, siempre va a necesitar a su padre.


  —Ahora te tiene a ti. Y no me malinterpretes, estoy contento de que te haya escogido. Dios sabe que las otras opciones me daban escalofríos. Ninguno de los otros chicos era material de marido, pero ahora… todo es tan real.


  —Supongo que es ley de vida, el que los polluelos abandonen el nido, quiero decir.


  —Más te vale traer a los nuevos polluelos a casa de sus abuelos, porque necesito malcriar a alguien.


  —Lo haré. —Rob me dio una palmada en la espalda y nos encaminamos fuera de la habitación.


  —Estoy muerto de hambre. Vamos a ver qué tenemos en el menú.


  Ingrid


  Me senté junto a Simon sobre el césped y dejé que mi cabeza cayera sobre su hombro. Sabía que esta vez no me abrazaría, porque tenía en sus manos un pequeño plato con un trozo de mi pudin. Sííí, María, tienes una gran competidora en cuanto a postres se refiere. ¡Ja!


  —¿Falta mucho para terminar el trabajo de la casa? —Lo sentí tragar casi de forma forzada antes de responderme. Él y sus buenas costumbres, no podía hablar con la boca llena.


  —Realmente no se puede hacer mucho más. Tengo que comprar más material y hoy domingo está el almacén cerrado.


  —¿Terminasteis con todo? —Me giré para pasar mis piernas por encima de las suyas, quedando de costado. Le quité la cuchara y empecé a partir un trozo de pudin para dárselo, mientras él sostenía el plato como un niño obediente.


  —No contaba con tener tanta ayuda, así que no calculé que nos quedaríamos sin suministros.


  —Tendrás que comprar más. —Él ladeó la cabeza.


  —Sí, bueno. Cuando consiga acumular algo de dinero en mi cuenta. Con tres dólares no creo que pueda comprar mucho. —La cuchara se quedó a mitad de camino de su boca.


  —¿Tres dólares?


  —Puedo decir que he invertido en esta casa hasta mi último dólar, o casi.


  —¿Y cómo piensas vivir si no tienes dinero? —Me quitó la cuchara de la mano, la posó sobre el plato y los dejó a un lado para poder envolver sus brazos en mi cintura.


  —Bueno, cierta mujer dijo que me alimentaría mientras arreglaba la casa, así que he pensado acogerme a esa oferta.


  —Así que vas a convertirte en un hombre mantenido. —Enredé mis brazos en su cuello para tener sus labios bien cerca.


  —Solo hasta que empiece a recaudar dinero con mi nuevo barco. De momento ya tengo un viaje programado para mañana.


  —Pero ese dinero tienes que compartirlo con tu socio.


  —Verás. Lo que se recauda va a una cuenta para gastos del barco, al final de semana se hace balance y se dividen los beneficios en cinco partes, tres se quedan para la sociedad y luego cada uno coge una parte para sí mismo.


  —Entonces, hasta la semana que viene no cobrarás.


  —Bueno, esperaba que este domingo las cuentas de la semana me dejaran algo de dinero para ir tirando.


  —Si no te alcanza puedo hacerte un pequeño préstamo.


  —¿Sí?


  —Claro, con unos intereses que me cobraré en especie. —Le vi bajar la cabeza y reír.


  —Ya prometí encargarme de la limpieza del baño.


  —No me refería precisamente a ese tipo de especie. —Le mordisqueé la barbilla para que comprendiese y lo hizo, porque noté el posesivo apretón de sus brazos.


  —Eh… siento interrumpir. —La voz de Mack me hizo levantar la cabeza para encontrarle parado ante nosotros.


  —¿Qué ocurre? —preguntó mi chico.


  —Necesito que me digas qué distribución quieres para el vestidor, así preparo la lista para ir a comprar mañana lo que me hace falta.


  —Tranquilo, hermanito, eso podemos hacerlo más tarde.


  —Vale, pero luego no me digas que te corre prisa.


  —Oye, ¿cómo es que no has traído a…Charlize? Normalmente sueles traer a tus ligues. —Cuando le vi rascarse la nuca y mirar hacia otro lado, supe que algo no iba bien.


  —Sí, bueno. El otro día tuvimos una discusión y creo que nos hemos dado un tiempo para… pensar. —Traduciendo, mi hermano y su chica eran historia, porque a Mack no le gustaban las discusiones, decía que mataban la relación.


  —Vaya, lo siento. —Siempre tan correcto mi novio.


  —Sí, bueno. Estas cosas pasan.


  —¡Eh!, Mack, ¿qué día puedes acercarte por casa para esa estantería en la sala de billar? —Phill pasó junto a nosotros con su plato de pudin en la mano.


  —Estoy libre el miércoles por la tarde.


  —Perfecto, tenemos que acordar lo del material y…


  —Espera, espera —le interrumpió Mack con una sonrisa petulante—. Ahora estoy contigo. —Se inclinó hacia mí para que solo nosotros escucháramos sus susurro—: ¡Ves!, estoy muy solicitado. —Me guiñó un ojo y se fue con Phill.


  —Creo que acabamos de perder a nuestro carpintero —se lamentó Simon.


  —No, tan solo le hemos dado unos días libres. Volverá.


  —¿Estás segura?


  —¿Has probado el pudin, verdad?


  —Sí. ¡Ah!, chantaje. —Mi chico ya estaba pillando mis métodos, no sé si eso era bueno o malo.


  —Puedes estar seguro.


  —A veces me das miedo. —Sentí su suave beso en mi cuello. Sí, sí, miedo.


  —Tengo armas poderosas para negociar. —Sonreí satisfecha hacia él. Que se enterase cómo se las gastaba su novia.


  —Bueno, yo tengo una lavadora recién instalada en mi cuarto de lavado. ¿Negociamos? —¡Mierda!, eso era una escalera de color contra mi full.
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  Viktor


  Definitivamente, teníamos que hacer esto al menos un par de veces al año. Yuri parecía rejuvenecido, relajado, y verle así hacía que mamá sonriera más. Papá parecía que siempre cargaba con el peso del mundo, pero en aquel momento ese peso se había desvanecido. Nunca ha querido contarnos todo lo que tuvo que pasar desde que se vio solo contra el mundo, pero bastaba mirarle a los ojos para saber que no fue fácil. Podría haber puesto a Bobby a investigar, pero dudaba que consiguiese encontrar algo porque internet no existía cuando todo sucedió, no había ningún registro digital donde escarbar y suponía que la mayoría de testigos ya estarían criando malvas. El crimen organizado en Las Vegas de los años setenta y ochenta era muy diferente a como lo es ahora en el siglo XXI, entonces las cosas se hacían de otra manera.


  Miré hacia el grupo de las chicas, en donde la traviesa sonrisa de mi hermana Lena me llamó la atención. No sé qué estaría tramando, pero seguí su mirada hasta encontrarme con una Angie que regresaba de la casa toda pizpireta. Llegó hasta Lena y cuchichearon algo. Ver a mi hermana rebotando sobre sus pies como una adolescente me agradó e intrigó a partes iguales, así que seguí observándola. Salió del grupo de mujeres y fue hasta Geil, le tomó de la mano y tiró de él hacia la casa. No es que mi cuñado fuese una persona sumisa, yo más bien diría que es de los que hablan poco, sobre todo cuando piensa que las palabras sobran. El caso es que esta vez no es que se dejara arrastrar por Lena, sino que parecía… ¡feliz! ¡Joder! No se necesitaban más pistas: Angie, sonrisa traviesa de mi hermana, rostro feliz de mi cuñado y la casa de Alex. ¡Estos dos iban al «cuarto recreativo para adultos»! ¡Joder!, este Alex y su lavadora nos habían corrompido a todos. ¿Cómo podía estar tan seguro? Porque seis minutos después mi padre arrastraba a mi madre por el mismo camino, pero mi hermano Nick, que estaba cerca de la casa, lo detuvo para advertirle de que llegaba tarde, el sitio estaba ocupado. No, si aquí el que no corre vuela.


  Y hablando de correr, no sabía cuánto tardarían los demás en darse cuenta de que aquella no era la única lavadora que funcionaba, así que hice mi movimiento. Caminé hasta Simon y me incliné sobre su oído.


  —¿Podrías prestarme la llave de tu casa? —Me miró intrigado, pero aun así asintió. El tipo era buena persona, y estaba claro que confiaba en que yo no iba a destrozar nada allí dentro.


  —Sí, claro. —Me tendió el juego de llaves. Cerraba la puerta de acceso cuando nos íbamos, porque estar a dos casas de la obra no te libraba de sufrir un robo de material o maquinaria. La zona era muy familiar y tranquila, pero estando en una ciudad tan grande como Miami, uno se guardaba las espaldas.


  —Te la devolveré como en una hora —El tipo me sonrió de forma pícara.


  —No creo que llegues. —Alcé las cejas hacia él. ¿Qué coño sabía él sobre mi resistencia sexual?


  —Me infravaloras.


  —No, tan solo afirmo que esa máquina te va a destrozar antes —dijo posando una mano en mi hombro y acercándose a mí para darnos más privacidad.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté intrigado.


  —Eres un tipo listo, lo averiguarás. —Me dio una palmada en la espalda y desapareció. ¡Ah, joder!, esto me hacía tener más ganas de ir. Caminé hasta el grupo de las chicas donde estaba mi Katia. Cuando me detuve frente a ella, solo tuve que sonreírle para que me prestara toda su atención. Le tendí la mano en una perfecta petición de «¿bailas?» y aunque la música no fuese más que un acompañamiento ambiental, ella dejó que la pusiera en pie y me siguió.


  —No sé si lo sabrás, pero el cuarto de la colada está ocupado. —La miré con una ceja en alto, ¿pero es que estas chicas tenían lo mismo en la cabeza que nosotros?


  —Nosotros tenemos una reserva en otro lugar. —Era mi momento de dejarla intrigada a ella. Sí, cariño, tu hombre ha buscado una alternativa. Creo que entendió en cuanto mis pasos nos llevaron hacia la parte delantera de la casa, justo al camino directo hacia la casa de Simon.


  —No va a ser lo mismo, pero por ahora me vale. —La sonreí de esa forma traviesa que según ella era propia de mí. ¿Pensaba que la llevaba a un lugar privado, pero sin lavadora? Seguro, porque las chicas no sabían que acabábamos de instalar esa máquina en el inacabado cuarto de lavado de Simon. Esta vez la sorpresa se la iba a dar yo. Aún recuerdo aquel día cuando regresé a casa y descubrí que había instalado una barra de pole dance en nuestro gimnasio para darme un espectáculo privado. Nena, esta vez era mi turno darte una sorpresa que te llevaría al cielo.


  Phill


  El trabajo que hizo Mack en el cuarto de lavado de Simon era una obra de arte y quería aprovechar ese talento para algo más que una estantería en el cuarto de la mesa de billar. Tenía una despensa a la que le vendría bien un arreglo de esos, pero cuando escuché que estaba haciendo un vestidor en el cuarto de su hermana, solo pude pensar en Irina. Ella tenía una buena colección de ropa y calzado, supongo que igual que cualquier mujer de negocios, así que pensé que también se merecía un vestidor acorde. Sí, sería un estupendo regalo para mi mujer, y esta vez sería algo que pagaría con mi dinero, porque quería ser yo quien se lo consiguiera.


  —Así que el miércoles irás a casa a tomar medidas.


  —Sí, necesito saber la superficie que tengo que cubrir y cuánta madera voy a necesitar. Si hay que barnizar… ya sabes, esas cosas.


  —¿Cuánto tardarás en terminarla?


  —Bueno, eso es otra cosa. Trabajo en tres sitios, así que tendré que encontrar huecos para hacer el trabajo.


  —Sabes que te pagaremos.


  —Más te vale, no puedo permitirme trabajar gratis, mi economía no está tan boyante.


  —Con tantos trabajos debería ser al contrario.


  —Los buenos trabajos de guardia de seguridad los cogen tipos que han estado en el ejército o han sido policías. Si no tienes eso en tu currículum, no se molestan en llamarte, así es difícil demostrar tus habilidades. Como entrenador personal es complicado, porque los horarios son difíciles de compaginar con otros trabajos, y así es difícil encontrar clientes. Lo único que me ayuda a llegar a fin de mes es trabajar los fines de semana como camarero, pero a veces interfieren mis otros trabajos y los empresarios buscan que estés siempre disponible, no cuando a ti te viene bien.


  —De momento parece que te estás apañando.


  —Ahora soy joven y tengo buen aspecto, pero en cuanto cumpla cinco años más, ya será difícil encontrar un buen trabajo en la hostelería. Es un mundo demasiado voluble para mi gusto. Por eso trato de encontrar trabajo como guardia de seguridad, pero, como te dije, es difícil demostrar que valgo. Solo encuentro trabajos mediocres, y mal pagados.


  Hacía tiempo que estaba buscando a alguien para complementar el equipo que tenía para cubrir la seguridad de Irina y del club. Quitando a Boomer y su primo, me estaba costando encontrar a alguien con el compromiso y fidelidad que necesitaba. No perdía nada por probar con Mack. Además, si mi intuición no me fallaba, podía resultar una buena adición al equipo, porque al igual que me pasó a mí, encontrar a alguien que te dé la oportunidad que buscas te hace dar lo mejor de ti mismo. Los Vasiliev me la dieron a mí y por eso me recompensaron con un ascenso.


  —Sobre eso también podríamos hablar.


  —¿A qué te refieres?


  —Aunque no lo parezca, mi mujer es una importante empresaria que trabaja en el mundo de los clubs nocturnos en Miami, donde tener un buen equipo de seguridad es algo imprescindible. ¿Te interesaría probar? —Sus ojos se abrieron entusiasmados.


  —¡Joder, sí! ¿Estás seguro? —Sacudí los hombros para quitarle importancia.


  —Por ahora solo serían unas horas, pero podrías cumplimentarlas en el club como camarero, así no tendrías problemas de horarios, eso lo tendríamos cubierto. Luego se iría viendo.


  —Con eso ya me conformo. No tener que hacer malabarismos con los horarios ya me da un gran respiro.


  —Entonces no hay más que hablar. Pásate mañana por el club y hablamos.


  —Wow, cuenta con ello. —Me tendió la mano y yo la estreché. Normalmente un jefe no tiene la oportunidad de ver cómo son sus trabajadores antes de contratarlos, yo tenía la ventaja de haberlo hecho, y me había gustado.
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  Simon


  Entre casi 50 personas debería ser difícil controlar dónde se encontraba o hacía cada una, pero para mí no lo fue. Casi podía hacer una lista cronológica mental sobre quién había pasado por la «zona recreativa» para adultos de la casa de Alex y Angie. Bastaba con ver sus caras. Los que sonreían satisfechos eran los que habían pasado y, dependiendo de su estado de languidez, uno podía calcular cuánto tiempo hacía de eso. Luego estaban los que estaban esperando su turno en la cola camuflada, y también podía calcular su puesto en la misma dependiendo de su excitación o nerviosismo. Y luego estaban los que ni habían entrado ni entrarían, como los tres adolescentes, los niños y la abuela Lupe. ¡Ah! También había que contar a la familia directa de mi novia, porque ninguno de sus dos hermanos tenía pareja para ir a jugar, y sus padres no sabían qué era lo que se cocía en aquel cuarto de lavado.


  Dejé que mi espalda se apoyara en el respaldo de la tumbona, mientras sentía el peso de Ingrid sobre mi pecho cubriéndome como una cálida manta, su cuerpo subiendo y bajando al ritmo de mi respiración. La cadencia de las olas del mar acompañaba a las risas de los niños, las conocidas voces de los allí reunidos y la suave música que flotaba desde la casa. Nada era sosegado, no había silencio, pero estar allí le llenaba a uno de paz. Era como sentirse en ese preciso punto del universo en el que todo estaba en equilibrio.


  Ya sabía que antes de caer en este agujero de sensaciones me perdía algo, pero no comprendía la magnitud de ello, y mucho menos quería asumir el riesgo de sufrimiento y dolor que conllevaba el abrir el corazón. Pero ahora que estoy dentro solo puedo decir una cosa, merece la pena el riesgo. Y quizás por eso no me ha importado arriesgar todo lo que tengo para conseguir una porción más grande de esta felicidad, porque, aunque mi abuelo materno es un cretino, sí tenía razón en algunas cosas, como que el que no arriesga no gana. Y yo estoy arriesgando todo para conseguir mucho más.


  Tengo una mujer que me hará que la apatía se quede bien lejos. Ella me hacer reír, me hace gritar, me hace desesperarme, me hace soñar y, lo más importante, me hace desear. ¿Por qué es importante eso? Porque con el deseo, y no me refiero solo al físico, viene la pasión. Porque con pasión uno nunca podrá fracasar, porque uno nunca se rinde, sigue luchando aunque el viento venga en tu contra, aunque lo que queramos alcanzar se aleje de nosotros. Mientras no te rindas, la lucha continua.


  Puede que el haber estado en el ejército condicione mis palabras, pero pienso que la vida es la batalla más dura y larga que nos podemos encontrar y, como en toda guerra, no solo hay que prepararse, hay que buscar aliados. Yo no iba a rendirme, e Ingrid tampoco. Y si algún día uno de los dos flaqueaba, siempre estará el otro para ayudarle a mantenerse en pie.


  —Parece como si estuvieras a un millón de kilómetros de aquí. —Los ojos de mi novia me miraban, quizás un poco preocupados. Acaricié su espalda para tranquilizarla.


  —Solo estaba pensando. —Su cuerpo se acomodó un poco mejor sobre mí.


  —¿Y en qué pensabas? —Sus ojos decían que ella iba a estar ahí para cargar conmigo y cualquier carga que tuviese que llevar.


  —En que no cambiaría esto por nada del mundo. —Ingrid me regaló una pequeña y cálida sonrisa y después acomodó su mejilla sobre mi corazón.


  —Yo tampoco.


  Tomasso


  Hay quien pensaría que estaba loco, pero en mi defensa diré que era algo que llevaba pensando algún tiempo. Ya tengo una edad en la que las decisiones hay que tomarlas con cabeza, nada de lanzarte como un joven alocado a la aventura. Pero tampoco estoy listo para que me cierren la tapa del ataúd sobre la cabeza. Los 60 son los nuevos 40, y yo aún no había llegado a ellos, así que… hora de dar un paso adelante.


  —Entonces, ¿has pensado lo de contratar a alguien más para repartir el trabajo en El rancho? —Uno a uno, iba pasando los recipientes amontonados en el suelo hacia Carmen, quien los iba acomodando dentro de la camioneta de comida. Habíamos estado hablando, bueno, más bien ella, en contratar a alguien para repartir todas las horas de trabajo entre tres personas y no solo dos como hasta el momento. Y eso me encantaba, porque así tendría más tiempo para estar juntos. Y sí, me estaba quejando, quiero más de ella.


  —Sí. Estoy estudiando varias opciones, y después de Año Nuevo puede que tengamos a algún candidato. —Carmen se giró para tomar la caja de utensilios de cocina que le tendí, para luego volverse hacia el interior de la camioneta y colocarlos en su lugar, eso sí, sin dejar de hablar. Ya teníamos una rutina de trabajo mecánica entre ella y yo. Sincronización pura.


  —Bien. Así podrás tomarte unos días de vacaciones sin sentir remordimientos. —Le tendí el enorme bote de mayonesa y ella se giró para colocarlo.


  —Esta vez voy a darte la razón. Necesito unos días de descanso. —Esta vez le pasé la caja de las especias.


  —¿Dejarás que tu novio te lleve a un corto viaje? —Estaba sonriendo cuando se giró hacia mí para coger la caja que tenía en mis manos y la metió dentro.


  —Sabes que siempre te diré… —Esa era mi señal, su silencio.


  Había pensado la manera de hacerlo, pero todas me parecían patéticamente repetitivas, sin originalidad y faltas de espontaneidad. Así que pensé hacerlo así y parece que resultó. ¿Que qué había hecho? Coger una caja de cartón normal y cualquiera y meter dentro una pequeña caja de joyería, sí, de esas que llevan anillo dentro. Como esperaba, ella abrió la caja porque no tenía ni idea de dónde iba, pues ella no la había preparado y no sabía lo que contenía. Cuando la abrió, encontró solo una caja negra, la misma que sostenía hacia mí en ese momento. Su cara estaba sorprendida y parecía algo asustada, como si abrirla le diese un poquito de miedo, sí, ya saben, como cuando estás a punto de subir a la montaña rusa.


  —¿Qué vas a decir, Carmen?


  —¿Qué…?


  —Tendrás que abrirlo primero. —Sus dedos abrieron impacientes la tapa, para encontrar un delicado anillo en su interior. Nada ostentoso como lo que habría exigido mi exmujer, pero sí algo bonito como se merecía Carmen.


  —Es…


  —Una pregunta.


  —Yo…


  —Carmen Morales, ¿te casarás conmigo?


  No estaba de rodillas porque aparte de incómodo, no sabía si me quedaría atascado allí abajo; es lo que tienen la edad, que algunas articulaciones se ponen peleonas. Aun así, al estar yo fuera de la furgoneta y ella dentro, teníamos el desnivel de altura correcto para que ella me viese en el mismo ángulo que si estuviese postrado a sus pies.


  Su silencio me hizo dudar por un momento, hasta que vi la sonrisa crecer en su rostro. Luego se arrojó sobre mí, entrelazando sus brazos en mi cuello. Tampoco es que fuese una caricia para mi cuerpo, pero la recibiría todas las veces que hiciese falta.


  —¡Sí, sí, sí! —Y así es como me hizo olvidar que mi espalda estaría resentida durante unos días. Nada mejor que hacer las cosas bien, siempre lo he dicho.


  Katia


  —¿Mamá? ¿Ocurre algo? —No es que me extrañase que mi madre me llamara por teléfono, pero que lo hiciese a las diez de la noche, cuando sabía que entre Tasha y el embarazo no aguantaba despierta hasta esas horas, era algo extraño.


  —No cariño, no pasa nada... O bueno… tal vez sí.


  —No me tengas así, mamá.


  —Es que no podía esperar a que regresaras.


  —¡Suéltalo de una vez! Me estás matando con tanto misterio.


  —Yo… Sam me ha pedido que me case con él.


  —Ya era hora.


  —¡¿Qué?!


  —Pues eso, que ya era hora de que se decidiese.


  —Pero… pero... —Tuve que empezar a reírme, porque no pensaba decirle que sabía antes que ella lo que iba a pasar este fin de semana que estábamos en Miami. Sam quiso que lo ayudase a escoger un anillo para pedirle matrimonio a mi madre, y yo estuve encantada de hacerlo. El pobre hombre llevaba dos semanas con el anillo en casa. Me había tenido que morder la lengua para no decir nada.


  —Enhorabuena mamá, estoy muy contenta por ti.


  —Necesitaba contárselo a alguien y tú eres mi única familia.


  —Bueno, ahora tendrás que hacerte a la idea de que ya no va a ser así.


  —Hace tiempo que no lo es, al menos yo lo sentía así, pero esto…


  —Sí, lo sé, esto es una manera de decirte que juntos hasta el final.


  —Yo… —Su voz estrangulada me estaba llenando los ojos de lágrimas, ¡maldito embarazo!


  —Lo sé, mamá. Anda, ve con ese hombre y celébralo como se debe.


  —Lo haré.


  —Te quiero, mamá.


  —Y yo a ti.


  No pude frenar las lágrimas que se me escaparon cuando colgué.


  —¿Estás bien? —Me giré para encontrar a Viktor caminando hacia mí hasta llegar a envolverme en sus brazos.


  —Sí. Prepárate, tenemos boda. —Sonrió.


  —Bien, ya tenemos a la niña de los anillos. —Sí, si no decidía quedárselos para ella misma. Tasha era así.


  


  Capítulo 90


  Simon


  El lunes por la mañana estaba hecho una piltrafa. Tanto trabajo físico acaba pasando factura, sobre todo si no estás acostumbrado. Sí, corro, hago pesas, un poco de lucha, pero eso no tiene nada que ver con el duro trabajo en la construcción. Me levanto el sombrero por los tipos que hacen esto de forma habitual. Para mí, volver a la rutina del barco casi me pareció un descanso.


  Alex B. confirmó que llegaría a las nueve de la mañana y que se quedarían a comer en el barco. Avisé a Ray, pero como estaba ocupado en no sé qué, al final tuve que pasar yo por el restaurante para recoger un menú para Alex B. y compañía. También recogí el cebo para pescar antes de llegar a nuestro nuevo barco. Ray estaba en la popa inferior esperándome con una sonrisa extraña, como la de los niños traviesos que esperan que su trastada funcione.


  —Tengo una sorpresa para ti, muchacho. —Genial, a ver qué había hecho ahora. Cuando decía ese tipo de cosas, aparecía con una caña nueva o algún utensilio para el barco. Caprichos que costeaba él porque acababa quedándose con ellos.


  —Te escucho. —Subí a la embarcación y, antes de que me diese tiempo a posar los cubos con el cebo en el suelo, Ray me presentó un bonito y elegante polo blanco con un anagrama bordado en el pecho.


  —Nuestro nuevo uniforme. —Metí el cebo en el compartimento aislado de la parte trasera, para que se mantuviese fresco y sobre todo para que no se esparciera el olor por todo el barco.


  —Nosotros no tenemos uniforme.


  —Ahora sí. Este barco pide algo con clase, así que pensé que parecería más profesional si teníamos una apariencia más comercial. —En eso sí estaba de acuerdo pero…


  —¿Pero blanco? —Ray miró la camiseta, como si no viese en ella lo que yo.


  —¿Qué tiene de malo? Aquí hace mucho calor y el blanco es fresquito. Es el que llevan todos los capitanes de barco.


  —Ya, pero es muy sucio y nosotros somos más grumetes que capitanes, Ray. ¿Cuánto crees que tardaremos en manchar esas bonitas camisetas? —Ray alzó su dedo al aire y sacó otra camiseta de la bolsa. Esta era una camiseta de color azul marino con un enorme estampado que se parecía mucho a nuestra Chiquita.


  —También lo he pensado. Esta es para el trabajo de riesgo y el polo para cuando hagamos de capitán, ¿qué te parece? —Miré al cielo por un par de segundos. La idea no era mala, pero me hubiera gustado haber dado mi opinión antes.


  —Vale, me gusta. Pero antes de hacer algo como esto podrías consultarme. —Ray sonrió triunfante.


  —Sabía que iba a gustarte, ya has llevado uniforme antes. —Tendría que haberle rebatido con un «ya tuve suficiente de uniformes», pero no quería hundirle el día. Además, teníamos unos clientes que atender en, ¡joder!, cinco minutos.


  Cogí la ropa, me metí al barco y salí profesional y elegante justo a tiempo para ver llegar a Alex B. caminando por el embarcadero.


  —Buenos días —Bajé del barco para saludarlo y ayudar a Palm y a los otros pasajeros a subir a bordo. Ray estaba ya en la proa listo para tomar la mano de las damas.


  —Bienvenidos. —El hombre mayor que acompañaba a Alex le dio un buen repaso al barco antes de subir.


  —¿Y con esto se pescan peces grandes? —Le sonreí y le tendí la mano.


  —Eso no depende del barco, sino del cebo, el lugar donde tires la caña y, sobre todo, de la paciencia del pescador. —El hombre me sonrió al tiempo que me sacudía la mano a modo de saludo efusivo.


  —Oh, este pescador tiene paciencia y por supuesto que sabe tirar la caña. Mira qué hermosa sirena pesqué una vez. —Hizo un gesto hacia la que suponía que era su mujer, quien puso los ojos en blanco y pasó delante de nosotros para subir por la pasarela.


  —Zalamero.


  El día transcurrió bien. El abuelo de Palm pescó un par de buenas piezas, que restregó a Alex B. en sus narices. Palm se recostó en la proa del barco para tomar su buena dosis de «vitamina solar» y así evitar las náuseas del mareo y yo estuve charlando con Ray sobre qué haríamos con el viejo barco. Al final, llegamos a puerto a las cuatro de la tarde. Relajados, contentos y nosotros con un poco más de dinero en la cuenta cortesía de Alex B., quien hizo una transferencia desde su teléfono. Comprobé el pago en ese mismo momento y me sorprendí al ver que el ingreso había sido superior al que habíamos acordado por el viaje. «La propina», dijo Alex.


  Casi no íbamos a trabajar más por ese día, pero una pareja de japoneses quería dar un paseo por la costa, así que allí que fuimos. El nuevo barco era un imán para los turistas, y los precios, aunque revisamos los nuevos costes de combustible, impuestos y esas cosas, nos dejaban una mayor ganancia que con el viejo barco. Menos mal que pensé en llenar la nevera con bebidas y algo de comida para nosotros, porque los pasajeros agradecieron el que el viaje ofreciese algún refrigerio. Anoté mentalmente el surtir nuestra cocina con algunos alimentos. No sé, incluso puede que le pediría a mi novia que me enseñara una receta fácil para cocinar pescado. El grupo de Alex se quedó fascinado por la manera tan rápida y eficaz que tenía Ray de sacar los lomos del pescado en alta mar. Era un espectáculo en sí mismo, y luego quedaban unos filetes perfectos que los turistas se llevaban a casa felices, si así lo deseaban, claro. Yo estaba aprendiendo a hacerlo, pero está claro que la práctica hace la perfección y Ray me saca muchos años de ventaja, así que diremos que me defiendo.


  Llegamos a puerto a las nueve de la noche y, como yo había ido a recoger el cebo y la comida por la mañana, Ray se ocupó de recoger y limpiar el interior del barco. Había avisado a Ingrid por mensaje cada vez que salía o llegaba a puerto, una costumbre que había adquirido desde el asunto del secuestro. Ella estaba más tranquila y a mí me gustaba leer sus palabras cuando me contestaba. Por eso sabía que cuando llegara a casa, Ingrid estaría allí esperándome con una cena rica.


  Lo que no esperaba era encontrarme en pleno zafarrancho de combate nada más abrir la puerta. No, no había gritos, ni violencia ni nada por el estilo, era más bien una invasión de cajas apiladas sin orden alguno por la sala de estar. Estaba observando aquello cuando la voz de Ingrid me llegó desde la cocina.


  —No te asustes, solo he estado avanzando un poco el tema de la mudanza. —¿Un poco? No quería saber cuánto más faltaba.


  —Parece que te has entretenido un buen rato.


  —Culpa tuya por llegar tarde.


  —¿Eh?


  —Yo empecé por un par de cosas para hacer tiempo y mira en qué ha acabado. —Sus labios me dieron un pequeño beso que me supo a poco, pero ya robaría un poco más en cuanto pudiese.


  —Sí que tienes prisa por mudarnos. —Se detuvo a mitad camino de vuelta a la cocina para girarse hacia mí.


  —Puedes llamarme loca, pero… vivir allí contigo es como un sueño, y tengo la sensación de que algo puede ir mal y el sueño irse a la mierda. Por eso quiero ir allí lo antes posible, para atraparlo y no dejarlo escapar. —Me acerqué a ella y la apreté contra mi cuerpo mientras la aferraba por la cintura.


  —Escúchame bien. El sueño ya lo tenemos, estamos viviendo juntos y tenemos un futuro por delante. Nada puede cambiar eso salvo nosotros mismos y yo estoy dispuesto a pelear para que siga así. —Su frente se apoyó en mi pecho.


  —Lo sé, pero la nueva casa es como un bonito marco para la foto. No sé si me entiendes. —Le besé la cabeza con suavidad.


  —Te entiendo. No puedo prometerte que todo seguirá igual, que esa casa será nuestro hogar para siempre, porque el futuro es impredecible. Pero sí puedo darte mi palabra de que si este sueño se rompe iré a buscarte otro. Hay más casas, Ingrid. No es nada más que algo material que se puede reemplazar. Mientras estemos tú y yo en la foto, podemos ponerla en cualquier marco y cambiarla de sitio las veces que nos dé la gana. —Sus ojos me regalaron ese brillo especial por el que haría cualquier promesa.


  —¿En serio?


  —Pues claro.


  —Vale.


  —Ahora dame esa cena que me prometiste, estoy muerto de hambre. —Ingrid se giró pizpireta hacia la cocina, pero antes de que estuviese demasiado lejos aticé ese trasero suyo con una sonora y juguetona palmada. Sí, esta foto me gustaba.


  


  Epílogo


  8 meses después…


  Simon


  Terminé de apretar el último tornillo del interruptor de la luz y me puse en pie. Me giré para comprobar cómo había quedado todo. Aunque estuviese casi vacía de muebles, la casa ya estaba terminada. Todas las habitaciones estaban pintadas, cortesía de mi suegro, con armarios, vestidores y estanterías que nosotros pagamos, pero que mi cuñado hizo o acondicionó para nosotros. Había luces instaladas en toda la casa, la cocina se había renovado, nuestra habitación estaba acabada y el cuarto de la lavadora había sido estrenado… Al menos ocho veces por nuestra parte, y no cuento las de Viktor y su impaciencia. Y si tengo algo que decir es que la máquina funciona mucho mejor con una buena carga de ropa dentro.


  Escuché pasos a mi espalda y me giré para encontrar a mi mujer cargando con una buena cantidad de ropa en las manos. Mi mujer. Nos casamos hace apenas dos meses en una ceremonia en el jardín de mi hermana. Creo que ahorramos algo de dinero, porque mi familia era prácticamente la suya, ya saben, mi hermana casada con su primo y esas cosas. Pero no faltó nadie, todos los que debían estar estaban allí. Y cómo no, tuvimos una buena fiesta Castillo-Weasley. Es decir: fiesta, fiesta, fiesta.


  —Espera, te ayudo. —Me sonrió con aquellos ojos cambiantes que me desconcertaban y hacían soñar a partes iguales. He de confesar que no lo hacía solo porque fuese un chico bien educado por su madre, sino porque sabía cuál era el destino de aquella ropa, el electrodoméstico más valorado de toda la casa: mi lavadora. Sí, han oído bien, MI lavadora. Nadie le ponía la mano encima a mi pequeña salvo si tenían mi permiso, y mi mujer, claro, ella podía hacer lo que quisiera con todo lo que había en la casa, yo incluido.


  —Eres un chico travieso.


  —Culpa tuya.


  Llevé la ropa al cuarto de lavado y empecé a separarla por colores. ¡¿Qué?! ¿Quién se creen que me lavaba a mí la ropa cuando estaba soltero? Pues servidor.


  —Sabes, ya terminé con la casa. Oficialmente se acabó la reforma. —Le vi morderse el labio inferior, señal de que le estaba dando vueltas a algo.


  —El caso es que… será mejor que no guardes la caja de herramientas todavía.


  ¡Ah, porras! Ya había roto algo o quería que le metiese mano a otra cosa. Primero fueron unas redes para que los pájaros no se comieran las fresas, luego fue la tumbona en nuestra terraza de la habitación… La historia interminable parecía eso. Pero estábamos creando una casa perfecta, eso venía en las especificaciones.


  Ingrid apoyó el codo sobre la lavadora y dejó que su cuerpo cargara el peso sobre él. El dedo índice de su otra mano empezó a trazar círculos sobre mi brazo, así, de forma inconsciente, o eso pretendía que pareciera. La muy ladina… ya estaba entendiendo estos trucos suyos de mensajes subliminales. Lavadora, chica en posición invitadora pero no obvia, leve contacto físico juguetón… Solo necesitaba que hiciese algo con sus labios, como humedecerlos o morder el labio inferior, y ya tenía la jugada completa. Ahora tenía que averiguar qué había detrás de esta enmascarada invitación al sexo. ¿Quejarme? Para nada, ella sabía que iba a hacer cualquier cosa que me pidiera, siempre que estuviese dentro de unos límites alcanzables. Lo de aquella vez que me pidió que la hiciera un estriptis al más puro estilo Magic Mike era uno de esos límites infranqueables. Yo no me pongo un tanga de esos ni bailo de esa manera, al menos sobrio, y el alcohol no es bueno si quieres rendir al 100 % con una chica.


  —Es que… vas a tener que montar algunos muebles en la habitación junto a la nuestra.


  Por favor, que no fuese que su hermano Will se venía a vivir una temporada con nosotros. Desde que empezó a trabajar con nosotros en el barco como cocinero y ayudante, no hacía más que decir que se quería ir de casa. Sobre todo porque su padre tenía decidido pintar toda la casa, incluida la habitación de Will. Al chico no le gustaba nada eso de que revolviesen en su cuarto; intimidad, lo llamaba. Y sí, yo no tenía ningún problema en aceptar a alguien de la familia de Ingrid en nuestra casa si fuese necesario, pero algo me decía que si se metía en casa, no habría manera de sacarle. Respira, Simon, Ingrid no es de ese tipo de personas que recoge a garrapatas y las mete en casa, aunque sean de la familia. Pero eso no quería decir que tuviésemos invitados…


  —¿Por qué la habitación junto a la nuestra? ¿No sería mejor una de la planta baja? —Una muy, muy alejada de nuestra habitación a ser posible.


  —Pues… —ahí estaba esa lengua traviesa humedeciéndose los labios—, la cuestión es que en estos casos se suele usar la habitación más cercana.


  —¿En qué casos?


  —En estos casos. —No me di cuenta de que mi mujer tenía algo en una mano, hasta que lo balanceó delante de mis ojos. ¿Qué porras? ¡Oh, mierda! Era uno de esos test de embarazo que se compran en las farmacias.


  —¿Estamos… ejem… estamos embarazados? —Desvió sus ojos hacia la barrita de plástico teñida de azul.


  —Parece que sí. Tendré que ir al médico para confirmar, pero… —No la dejé terminar. Aferré su cara entre mis manos y la besé unas cuantas veces.


  —Embarazados, estamos embarazados. —¿Que si lo esperaba? Los dos lo hacíamos. El día de la boda mandamos los anticonceptivos al cubo de la basura. Según las estadísticas, era muy probable que tardáramos en fertilizar uno de sus óvulos, así que nos habíamos hecho a la idea de que iba a demorarse un tiempo. Así que la noticia me pilló por sorpresa, no lo esperaba tan pronto. Pero que me condenaran si no era estupenda.


  —Tus chicos son unos profesionales. —La aferré por las caderas pegándola a mí. Sí, ahora no podía apartar la mirada de su vientre fecundado por uno de mis chicos.


  —Ya te digo.


  —Sé que es demasiado pronto, pero… antes de que te encariñes con otro nombre, me gustaría llamar a nuestro bebé como el hermano de mi madre. —Conocía esa historia, el tío que murió en la Guerra del Golfo.


  —¿Y cómo se llamaba?


  —Liam.


  —Liam, me gusta. ¿Y si es niña? ¿Cómo quieres llamarla?


  —Yo… —se mordió el labio inferior— había pensado en ponerle el nombre de tu madre.


  —¿Clarise? No, mejor no. Ella odiaba ese nombre, se lo pusieron por una tía abuela suya que era un bicho de cuidado. Lo odió toda su vida. Además, me gustaría honrar su recuerdo de una forma difer… —En aquel momento mi teléfono sonó anunciando un mensaje. Y pueden llamarme supersticioso, pero después de lo del dinero que llegaba a mi cuenta cuando lo necesitaba gracias a los objetos que me legó mi madre, pues como que creía en esas cosas. Así que saqué el teléfono del bolsillo y comprobé de qué se trataba. Como sospechaba, debían ser cosas de los espíritus.


  —¿Qué ocurre?


  —Creo que mi madre tiene una idea muy clara de qué nombre podemos ponerle si es niña.


  —¿Tu madre?


  —Ya te explicaré con detalle en otro momento.


  —Vale, ¿y qué nombre ha sugerido tu madre si puede saberse? —Amplié los datos del correo de la casa de subastas. Allí se veía bien claro la cifra obtenida por la venta de un lote de artículos, 3838 dólares. La cifra podía no decir nada, hasta que le dabas la vuelta. Sí, ya saben, eso que hacíamos de niños con la calculadora: BEBE. ¿Y a que no adivinan de qué era el lote? Pues eran todos los artículos pertenecientes a un personaje bien conocido e idolatrado por mi madre, así que…


  —Mae, se llamará Mae. —Mae West nos facilitaría la preparación de la habitación de mi hija y también la que le daría su nombre. Y si mi madre quería decirme algo desde «el otro lado» era que mi bebé iba a ser una niña, así que Liam tendría que esperar y ser el segundo.


  



  


  Adelanto


  ¡Préstame tu boca!



  
     
  


  Connor Walsh


  Una maldita noche lo cambió todo.


  Hasta ese momento tenía claro que yo no quería meterme en problemas, porque deseaba tener una vida normal, fuera de los turbios asuntos de la mafia irlandesa. Mi madre daba gracias a Dios porque yo, el pequeño de sus 2 hijos, tuviese la determinación de no entrar en aquella vida. Bueno, yo más bien la había rozado, pero no pensaba dejarme atrapar.


  Mi padre y mi hermano trabajaban para O´Neill con los sindicatos del puerto, y no es que fuesen importantes, pero eran leales, y eso provocó su muerte.


  Dicen que la historia es un bucle infinito que se repite, y sólo los que la conocen son capaces de salir de él. Pues la mafia irlandesa de Chicago tenía que haber estudiado un poco más. ¿Han oído hablar de la noche de los cuchillos largos?, si no lo han hecho les haré un pequeño resumen. ¿Saben quién fue Adolf Hitler?, si, ese seguro que sí. Pues bien, esa famosa noche comenzó una operación de asesinatos en masa, con la que se quitó de en medio a sus enemigos, detractores y a aquellos que podían significar un obstáculo en su ascenso al poder total. Alguien hizo lo mismo aquí en Chicago, y su nombre era Ryan O´Neill.


  Cuando ese demonio comenzó lo que aquí conocemos como “La purga”, nadie tuvo los recursos, el carisma ni las pelotas para plantarle cara, hasta que llegó el que hoy llamo jefe, pero que es más que un amigo; mi hermano. Alex Bowman reagrupó a los supervivientes y lanzó el contraataque más feroz que se recuerda en décadas, casi diría que en siglos. Y venció, aunque aquella no fue más que una guerra, y ganarla, le metió de lleno en otra. Pero no se rindió, peleó como aquel que lo había perdido todo, porque a él le arrebataron precisamente eso; todo.


  Yo estuve allí, luchando a su lado, vengando la muerte de mis familiares, de los suyos, como buen irlandés que honra su sangre. Ganamos aquella guerra, y todas las que nos pusieron por delante, pero pagamos un alto precio. Dicen, que cuando matas a una persona pierdes un trozo de tu alma. Alex y yo casi la perdimos entera, él más que yo, pero tampoco le andaba lejos.


  Durante 10 años Alex ha ocupado el puesto de jefe de la mafia irlandesa de Chicago. Conseguir ese puesto fue difícil, mantenerlo tampoco era sencillo, pero él se había endurecido lo suficiente para poder con ello. Y yo… a mi empezaron a llamarme la mano derecha del diablo, y era lo que era.


  Pero el perdón nos llega a todos o eso espero, porque Alex encontró a una mujer que le hizo recuperar la fe en la vida, y por primera vez desde aquel maldito día, he empezado a creer que algunos pueden alcanzar un trozo de cielo, aunque sea por poco tiempo.


  Alex aferró su paraíso y no permitiría que se alejara de él, lo protegería como el demonio que es. Y yo estaría cerca para ayudarle. Y quién sabe, quizás un poco de aquella luz llegase a tocarme.


  



  ¡Préstame tu boca!


  
    

  


  Disponible diciembre de 2020 en Amazon,


  gratis con Kindle Unlimited


  Títulos de la serie “Préstame”:


  1-¡Préstame a tu novio!


  2-¡Préstame a tu cuñado!


  3-¡Préstame a tu hermano!


  4-¡Préstame tu piel!


  5-¡Préstame tu corazón!


  6-¡Préstame tu fuerza!


  7-¡Préstame tu sonrisa!


  8- ¡Préstame tu calor!


  9- ¡Préstame tu nombre!


  10- ¡Préstame tu protección!


  11- Préstame tus lágrimas


  
      12- ¡Préstame tu boca!
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